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LECCION  XL. 

Definición  y  divisiones  de  los  métodos  curativos.  Métodos  genera- 
les expectante ,  activo  ,  natural ,  perturbador ,  racional ,  empíri- 
co ,  directo  ,  indirecto  ,  sintético  ,  analítico  ,  etiológico  y  sinto- 
mático. 

Entendiéndose  pop  método ,  en  general ,  la  manera  de  decir  ó  de 
hacer  alguna  cosa  con  cierto  orden  y  según  ciertos  principios ;  diremos 
que  se  llama  medicacmi  ó  método  curativo  « la  curación  metódica  ú 
ordenada  de  las  enfermedades ;  »  ú  lo  que  es  lo  mismo ,  «  el  plan  or- 
denado y  bien  dirigido  de  todos  los  medios  terapéuticos  que  pueden 
emplearse  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  »  La  palabra  méto- 
do deriva  de  la  griega,  compuesta  de  meta  que  significa  por,  y  liodos, 
via  ó  camino.  Téngase  siempre  presente ,  según  advertimos  ya  en  la 
definición  de  la  terapéutica ,  que  si  bien  suelen  usarse  como  sinónimas 
las  palabras  curación  y  tratamiento  ,  no  lo  son ,  sin  embargo ,  en  rea- 
lidad; pues  los  enfermos  que  tratamos,  no  todos  se  curan  ,  sino  que 
se  mueren  en  mayor  ó  menor  número;  por  lo  tanto,  tratamos  á  todos 
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ellos  y  curamos  tan  solo  á  algunos ,  y  de  aquí  que  una  cosa  sea  ímto- 
mienlo ,  y  otra  curación.  A  pesar  de  eso ,  no  se  extrañe  que  usemos 
indistintamente  estas  dos  palabras,  para  acomodarnos  al  uso  admitido 
en  general. 

Los  tratamientos  se  dividen  por  su  objeto ,  como  beino's  manifesta- 
do en  la  doctrina  de  las  indicaciones,  en  preservativos,  paliativos, 
curativos,  consecutivos  y  confirmatorios;  ó  sea  en  unos  que  se  pro- 
ponen evitar  las  enfermedades,  otros  paliarlas,  otros  curarlas  de  raiz, 
otros  quitar  algunos  restos  que  quedan,  y  los  últimos,  por  fin,  asegu- 
rar ó  confirmar  la  curación  obtenida.  Por  la  generalidad  de  su  aplica- 
ción ,  los  bay  que  se  llaman  generales  ó  univei^sales :  según  el  núme- 
ro y  cualidad  de  los  agentes  que  se  emplean ,  se  admiten  las  medica- 
ciones terapéuticas  y  las  compuestas;  y  finalmente,  según  las  diversas 
explicaciones  filosóficas  que  se  han  dado  para  hacer  comprender  el 
modo  de  obrar  de  los  recursos  terapéuticos ,  se  han  establecido  suce- 
sivamente diversos  sistemas  médicos.  Esto  forma ,  por  decirlo  así ,  el 
programa  de  lo  que  debe  ocuparnos  en  esta  tercera  y  última  parte  de 
la  obra.  En  su  consecuencia,  la  dividiremos,  á  imitación  de  los  docto- 
i'es  Oms  y  Perreras,  en  los  cuatro  puntos  siguientes :  1 .°  métodos  cura- 
tivos generales  ó  universales;  2."  medicaciones  terapéuticas;  3."  me- 
dicaciones compuestas;  i.°  sistemas  médicos.  Nada  diremos  de  la 
división  de  los  tratamientos,  según  su  objeto,  por  quedar  explicados 
detalladamente  en  la  doctrina  de  las  indicaciones. 

Métodos  curativos  generales  ó  universales. 

Se  llaman  así  aquellos  que  pueden  aplicarse  á  un  número  muy  con- 
siderable de  enfermedades ,  y  se  dividen  en  expectante  y  activo ;  na- 
tural y  perturbador;  racional  y  empírico;  directo  é  indirecto;  sin- 
tético y  analítico ;  etiológico  y  sintomático. 

Método  expectante.  Es  un  punto  de  mucho  interés  fi.jar  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante  ,  lo  que  debe  entenderse  por  expectación,  ó 
lo  que  se  llama  método  ó  medicina  expectante;  pues  el  no  haberle  se- 
ñalado límites  fijos,  ha  dado  margen  á  cuestiones  interminables,  ad- 
mitiendo unos  y  rechazando  otros  dicho  método.  En  prueba  de  ello, 
en  los  momentos  que  escribimos  estas  líneas,  tenemos  á  la  vista  el 


número  de  El  Pabellón  médico  del  31  de  julio  de  1864  ,  cuyo  artí- 
culo de  fondo ,  que  lleva  el  lema  de  «  Método  expectante  »  principia 
así .  «  Es  para  nosotros  un  contrasentido ,  suponer  que  la  terapéutica 
tenga  un  método ,  que  pueda  llamarse  expectante.  La  verdadera  expec- 
tación no  existe ,  y  en  caso  de  existir ,  no  mereceria  aquel  nombre , 
sino  el  de  inacción ,  y  mal  podria  figurar  entonces  como  base  de  un 
método,  cuando  este  supone  una  colección  de  reglas.» 

«  Se  ha  creído ,  sin  embargo ,  que  la  expectación  era  lo  mismo  que 
inacción ,  y  así  se  ha  dado  al  poder  de  lo  que  se  llama  naturaleza*  por 

algunos ,  fuerza  medicatriz  por  otros ;  colosales  proporciones  »  La 

simple  lectura  de  las  líneas  que  acabamos  de  transcribir,  nos  dá  una 
irrecusable  prueba  de  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  las  ideas  vagas 
(|ue  se  han  tenido  sobre  la  significación  de  las  palabras  medicina  ex- 
pectante ;  pues  para  los  redactores  de  dicho  periódico  parecen  ser  si  - 
nónimas  las  palabras  expectación  é  inacción,  rechazando  ,  por  lo  tan- 
to, aquella. 

Entendemos  nosotros  por  método  de  expectación  ó  expectante  en 
medicina ,  aquel  por  el  cual ,  en  virtud  de  una  atenta  observación  ,  se 
deja  obrar  á  la  naturaleza  aislada  ó  con  muy  cortos  auxilios  de  parte 
del  médico ,  para  la  curación  de  las  enfermedades ,  poniendo  casi  siem- 
pre en  juego  los  que  nos  suministra  la  terapéutica  dietética ,  y  á  veces 
algunos  suaves  y  casi  insignificantes  de  la  fiírmacológica.  Esto  nos  ma- 
nifiesta, que  en  tres  casos  distintos  puede  comprenderse  la  medicma 
expectante :  1 .°  cuando  no  se  emplea  absolutamente  medio  alguno  te- 
rapéutico :  2.°  cuando  se  echa  mano  de  los  dietéticos  tan  solo  ••  3.°  cuan- 
do á  éstos  se  añade  la  acción  de  alguno  farmacéutico  muy  suave :  y  no 
se  diga  que  no  observemos  estos  tres  casos  muy  á  menudo  ,  pues  lo 
vamos  á  probar  con  un  ejemplo  sencillísimo  y  conocido  de  todo  el  mun- 
do. Supongamos  que  se  trata  de  un  resfriado  ligero :  una  persona  ro- 
busta y  nada  aprensiva  confia  su  curación  á  la  naturaleza,  de  una 
manera  absoluta ,  y  sin  alterar  en  lo  mas  mínimo  el  género  de  vida  que 
observa  cuando  disfruta  de  la  mas  cabal  salud ,  se  cura  al  cabo  de  al- 
gunos dias :  otro  emplea  ya  algunos  medios  dietéticos ,  que  consisten 
en  tomar  un  pediluvio  caliente  ,  acostarse  temprano  ,  beber  alguna  can- 
tidad de  agua  azucarada  caliente  para  promover  el  sudor ,  poner  algún' 
mayor  abrigo  en  la  cama ,  levantarse  y  salir  tarde  á  la  calle ,  y  á  las  ho- 
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i'as  en  que  hace  menos  frió  etc.,  y  un  tercero  añade  á  esos  medios  la 
ingestión  de  un  ligero  sudorífico,  como  por  ejemplo,  la  flor  de  malva, 
el  tó ,  o  las  flores  cordiales.  Confesamos  que  en  el  primer  caso  del  ejem- 
plo ,  en  rigor  no  hay  método  expectante ,  porque  donde  no  se  emplea 
la  medicina ,  en  efecto  no  puede  haber  método  alguno  curativo  ;  pero 
como  la  expectación  se  ha  dicho  también  que  es  un  método  que 
consiste  en  observar  la  marcha  de  las  enfermedades ,  en  dejar  obrar 
á  la  naturaleza,  y  en  no  dar  medicamentos  activos,  sino  en  los  casos 
que-  sobrevengan  síntomas  graves  ;  dedúcese  de  aquí  que  aun  en  estos 
casos  existe  un  método  que  podrá  llamarse  negativo,  porque  recomien* 
da  la  inacción  y  condena  la  actividad :  mas  diremos,  puede  todavía  apu 
rarse  la  cuestión  contestando  á  los  que  niegan  este  método ,  apoyados 
en  que  donde  no  hay  medicina  no  puede  haber  reglas ,  y  por  consi- 
guiente ni  método ;  que  la  misma  circunstancia  de  existir  reglas  para 
distinguir  los  casos  en  que  hemos  de  obrar ,  de  aquellos  en  que  debe- 
mos estar  pasivos,  dá  lugar  á  un  método,  porque  existen  reglas,  aun- 
(jue  dicho  método  sea  negativo,  hisistimos  en  este  punto ,  para  que  no 
se  le  quite  á  la  naturaleza  el  mas  pequeño  de  los  derechos  que  ostenta, 
sin  que  pretendamos,  por  otra  parte,  defender  su  autocracia  de  una 
manera  absoluta.  Oigamos  lo  que  á  propósito  de  este  punto  dice  Ger- 
dy:  «La  mayor  parte  do  los  medicamentos  son  agentes  positivos  de 
medicación.  Hay  un  método  de  medicación  enteramente  diverso,  el 
cual  se  funda  en  la  dietética  ,  en  el  régimen ;  en  una  palabra ,  consiste 
en  esperar  los  efectos  de  la  tendencia  natural  del  organismo  para  res- 
lablecer  la  salud.  Esta  tendencia  existe  manifiestamente  en  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades ;  pero  aun  es  mas  palpable  en  las  personas 
que  se  curan  á  pesar  de  las  imprudencias  mas  peligrosas ,  de  excesos  de 
todo  género  ó  de  tratamientos  contrarios  á  la  curación.  A  esta  tenden- 
cia natural  del  organismo  hacia  la  curación  ,  es  á  lo  que  la  homeopatía 
debe  sus  resultados ,  y  muchas  de  las  curaciones  en  apariencia  maravi- 
llosas.» Admitiremos,  pues,  el  método  expectante  en  el  sentido  que 
hemos  indicado ,  que  es  como  lo  estableció  Hipócrates ,  de  cuya  doc- 
trina es  uno  de  los  principales  dogmas ,  y  á  su  ejemplo  todos  los  bue 
nos  prácticos  que  le  han  sucedido  hasta  el  dia ,  y  en  su  consecuencia  pa- 
saremos ya  á  manifestar  los  casos  en  que  debe  emplearse  el  referido 
método.  En  la  exposición  de  estos  adoptaremos  el  número  y  hasta  el 


orden  que  cslablece  en  su  lerapéutioa  el  Dr.  Gil  ,  y  á  su  imitación 
los  otras  veces  citados  doctores  Onis  y  Forreras ,  por  parecemos  muy 
oportunos;  añadiremos,  empero,  á  cada  uno  de  ellos,  los  correspon- 
dientes comentarios  por  medio  de  ejemplos. 

■  Está  indicado  el  método  expectante  en  los  casos  siguientes:  'J." 
Cuando  el  mal  marcha  por  sí  mismo  y  con  regularidad  á  la  curación. 
Sirva  de  ejemplo  el  resfriado  ligero  que  hemos  citado  para  probar  la 
existencia  de  la  medicina  expectante  ,  pues  todos  los  dias  observamos 
casos  de  curaciones  espontáneas  de  esta  enfermedad  ,  y  en  los  cuales 
un  método  activo,  como  el  uso  de  la  sangría,  entorpeceria  la  mar- 
cha saludable  de  la  misma,  y  por  lo  tanto,  perjudicaría  al  enfermo. 
2.°  Cuando  el  mal  no  se  ha  manifestado  todavía  lo  bastante  para  tomar 
bien  la  indicación  esencial  ó  sintomática,  y  no  hay,  por  otra  parte,  pe- 
ligro en  contemporizar  con  él :  supongamos  el  caso  de  una  calentura 
esencial ,  en  el  dia  de  su  aparición  ,  y  que  se  manifiesta  tan  solo  por 
medio  de  síntomas  equívocos  ó  generales ,  como  son  cefalalgia ,  inape 
tencia,  sed ,  sensación  de  malestar,  quebrantamiento  de  huesos,  frecuen- 
cia de  pulso ,  aumento  de  calor  en  la  piel ,  y  otros  análogos ;  en  estas 
circunstancias  y  con  datos  tan  escasos  é  inciertos,  no  es  posible  estable  - 
cer  el  diagnóstico  de  la  enfermedad  que  tenemos  á  la  vista;  pues  no  sabe- 
mos si  será  una  calentura  gástrica  o  quizás  una  tifoidea,  ó  una  nerviosa, 
ó  una  exantemática,  y  por  ello  no  debemos  en  manera  alguna  emprender 
una  medicación  activa,  hasta  que  desarrollándose  mas,  se  presente  el  ca- 
so de  tomar  ya  una  resolución  fundada ,  especialmente  cuando  no  hay 
peligroa  Iguno  en  aguardar,  supuesto  que  la  enfermedad  ha  de  durar  ma- 
yor ó  menor  número  de  dias.  El  emplear  en  estos  casos  una  jnedicina 
activa  para  hacer  ver  que  se  obra  con  energía  ,  y  por  no  confesar  que 
se  desconoce  el  mal,  seria  una  indiscreción  que  podría  ser  ftmesta  al  en  - 
fermo.  3.°  Cuando  el  mal  exigiera  remedios  que  el  paciente  no  podría 
soportiir :  en  efecto ,  si  un  enfermo  que  está  excesivamente  débil  y  ex- 
citable á  consecuencia  de  grandes  pérdidas  de  sangre,  ó  de  cualquiera 
otra  causa  debilitante ,  se  ve  acometido  de  una  disentería  algo  gradua- 
da ,  nos  encontramos  privados  de  emplear  los  antiflogísticos ,  que  exige 
esta  enfermedad  ,  pues  con  las  evacuaciones  de  sangre  que  producirían 
las  aplicaciones  de  sanguijuelas  al  ano ,  en  vez  de  obrar  con  ventaja  con- 
tra la  dolencia,  tan  solo  conseguiríamos  enervar  mas  y  mas  las  fuerzas 
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del  enfermo ,  alejándonos  de  la  curación ,  porque  desatenderíamos  la 
indicación  vital ;  al  paso  que  con  una  medicina  expectante  compuesta 
de  la  dieta ,  atemperantes ,  ó  algún  baño  de  asiento  templado ,  pode- 
mos esperar  que  la  naturaleza  verifique  una  reacción  saludable ,  la  cual 
produzca  la  curación.  A  este  caso  corresponde  aquella  sabida  máxima 
de  que  á  veces  el  remedio  es  peor  que  la  enfermedad.  i.°  Cuando  de 
la  curación  del  mal  debiese  resultar  otro  peor:  si  un  sugeto,  que  pade- 
ce un  herpes  ó  un  eczema ,  y  que  sabe  por  experiencia ,  que  siempn; 
que  desaparece  naturalmente ,  ó  disminuye  de  una  manera  considera- 
ble ,  se  le  presenta  ya  un  dolor  en  el  estómago  ,  ya  tos  y  disnea  perti- 
naces etc.,  se  empeñase  en  curar  dicbo  herpes  ó  eczema ,  deberíamos 
negarnos  á  ello ,  porque  una  medicina  activa  empleada  á  este  objeto 
podría  agravar  la  situación  del  enfermo ,  y  hasta  diremos  ,  producirle  la 
muerte ;  siendo  así  que  con  una  medicación  expectan  te ,  no  le  expone- 
mos á  tan  funesto  resultado.  5."  Cuando  pueda  esperarse  que  un  mal 
reciente  curará  otro  antiguo:  supongamos  el  caso  de  una  joven  nervio- 
sa que  padece  hace  ya  semanas  ó  meses  una  convulsión  histérica ,  y 
que  en  el  curso  de  esta  enfermedad  se  presenta  un  acceso  de  calentu- 
i'a ;  en  semejantes  circunstancias ,  y  no  siendo  ésta  muy  exagerada ,  el 
médico  prudente  debe  cruzarse  de  brazos,  y  aguardar  tranquilo  el  re- 
sultado de  la  misma ;  pues  ella  cura  muchas  veces  espontáneamente 
la  convulsión ,  contra  la  cual  se  estrellaron  los  medios  de  curación  mas 
oportunos;  curación  que  se  debe  á  aquel  principio  fisiólogo-patológico, 
que  conocemos  ya,  del  antagonismo  entre  el  sistema  sanguíneo  y  el 
nervioso.  6.°  Cuando  un  mal  crónico  ó  de  larga  duración  ha  agotado  ya 
sin  fruto  los  recursos  todos  de  la  medicina  activa :  figurémonos  el  caso 
de  una  hemiplejía  antigua ,  producto  de  un  derrame  cerebral ,  y  que  fué 
combatido  enérgicamente  á  su  debido  tiempo ,  hasta  llegar  el  caso  de; 
haberse  estacionado  ya  dicha  hemiplejía :  en  estas  circunstancias  debe- 
mos, ser  expectantes,  pues  siendo  activos,  no  solo  no  obtendríamos 
buenos  resultados,  sino  que  nos  expondríamos  mucho  á  obtenerlos  malos. 
7."  Por  fin,  cuando  el  mal  á  su  invasión  se  declara  á  sí  propio  en  una 
verdadera  crisis  por  eliminación  espontánea  de  la  causa  morbífica :  na- 
da mas  fácil  que  presentar  un  ejemplo  de  esta  naturaleza  ;  un  sugeto 
sufre  una  indigestión ,  por  haber  comido  mas  de  lo  que  tiene  de  cos- 
tumbre ,  ó  porque  los  alimentos  estaban  frios  en  lugar  de  estar  calien- 
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tes,  ó  porque  los  comió  con  repugnancia,  y  en  su  consecuencia  se  pre- 
sentan vómitos  y  diarrea ;  para  que  el  enfermo  se  cure,  debemos  aban- 
donar completamente  á  la  naturaleza  la  curación  del  mal  ,  pues  ella  so 
vale  precisamente  délos  referidos  vómitos  y  diar.rea  con  el  objeto  do 
expeler  la  causa  morbífica ,  y  por  lo  tanto ,  es  muy  evidente  que  si  no 
conociendo  el  carácter  crítico  de  dichas  evacuaciones  ,  nos  empeñáse- 
mos en  cortarlas,  nos  opondríamos  directamente  á  la  curación. 

Estos  son,  pues,  los  siete  casos  generales,  en  que  está  indicado 
el  método  expectante ,  y  en  su  consecuencia  contraindicado  el  activo. 

Método  activo.  Se  denomina  así  el  que  consiste  en  usar  desde  ej 
principio ,  medios  mas  ó  menos  enérgicos ,  para  la  curación  de  las  en- 
fermedades, el  cual  es  opuesto  al  método  expectante. 

Al  ocuparnos  de  la  fuerza  medicatriz,  ya  dijimos  ,  que  si  bien  es  in- 
dudable que  la  naturaleza  por  sí  sola ,  ó  ayudada  de  algunos  ligeros 
auxilios  terapéuticos,  puede  curar  y  cura  realmente  un  número  consi- 
derable de  enfermedades,  lo  que  queda  también  probado  por  lo  que 
acabamos  de  decir  del  método  expectante;  se  halla  también  fuera  de 
toda  duda,  que  hay  otros  muchos,  en  que  es  manifiesta  la  impotencia 
de  la  naturaleza  para  la  curación  de  los  males ,  y  que ,  en  su  conse- 
cuencia, el  médico  prudente  é  instruido,  ora  se  cruzará  de  brazos  en 
el  tratamiento  de  las  dolencias,  ora  desplegará  una  energía  que  forma 
verdadero  contraste  con  la  expectación,  efecto  todo  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  encuentra. 

Ocupémonos  ya  de  los  casos  ó  circunstancias  en  que  debemos  ape  • 
lar  al  método  activo ,  en  cuya  exposición  seguiremos  también  el  órden 
que  hemos  observado  al  hablar  del  expectante  y  añadiremos  los  opor- 
tunos ejemplos.  Estos  casos  son  los  siguientes :  1  °  Cuando  la  enferme- 
dad es  conocida ;  pero  no  la  terminación  que  podrá  tener ,  en  la  muer- 
te acaso y  posee  el  arte  medios  directos  para  curarla:  supóngase  el 
de  una  pulmonía,  pues  conocida  la  misma,  no  sabemos  de  positivo  cuál 
será  su  terminación,  si  la  abandonamos  al  cuidado  de  la  naturaleza; 
pues  si  bien  en  virtud  de  ciertas  circunstancias  favorables,  que  pocas 
veces  se  encuentran  reunidas,  puede  terminar  por  la  curación ;  en  la 
mayoría  de  casos ,  no  obstante ,  concluirla  por  la  muerte ,  lo  cual  evi- 
tamos con  mucha  frecuencia  ,  á  beneficio  del  plan  activo  constituido 
por  las  sangrías  y  el  tártaro  emético.  2."  Cuando ,  siendo  desconocida 
T.  II.  - 
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en  su  fondo  la  enfermedad ,  ó  incurable ,  se  debe  ir  acallando  ciertos 
síntomas  ó  estados,  que  comprometen  de  un  modo  perentorio  la  vida 
del  enfermo  ,  ó  la  integridad  de  sus  órganos :  Ií^  viruela  y  la  tisis  son 
ejemplos  que  abrazan  los  dos  extremos  de  este"lDíiso :  en  efecto,  la  vi- 
i'uela  es  enfermedad ,  cuyo  fondo  ó  esencia  desconocemos ,  sabiendo, 
tan  solo ,  que  depende  de  un  virus  y  que  tiene  una  marcha  i-egulai', 
marcada  por  ciei'tos  períodos ;  pues  bien ,  así  como  cuando  no  presen- 
ta complicación  alguna,  corresponde  al  dominio  de  la  medicina  expec- 
tante, presentando,  como  suponemos  ahora,  síntomas  de  una  compli- 
cación ya  gástrica ,  ya  inflamatoria ,  ya  nerviosa ,  debemos ,  para  aca- 
llar estos  síntomas  graves,  acudir  al  método  activo,  pues  délo  contra- 
rio ,  podría  suceder  que  la  naturaleza  fuese  vencida  por  el  mal ,  lo  que 
no  deja  de  suceder  algunas  veces,  aun  á  despeclKj  del  tratamiento  mas 
enérgico.  Aunque  la  tisis  adelantada  ya,  sea  siempre  ó  casi  siempre  in- 
curable ,  debemos  valemos  también  de  medios  activos  para  hacer  á  'os 
enfermos  mas  soportables  los  sufrimientos  de  que  son  víctimas.  3."  Cuan- 
do una  enfermedad,  cuya  curación  produciría  un  mal  mayor,  ó  de  la 
cual  se  espera  algún  efecto  saludable  para  el  vencimiento  de  otra,  tiene 
demasiado  graduados  sus  síntomas  ó  se  exaspera  toniando  una  agudeza 
jjeligrosa ;  que  entonces  se  hace  necesario  disipar,  cuanto  se  pueda,  el 
estado  agudo  accidental,  ó  templar  la  fuerza  de  los  síntomas:  nos  pres- 
tarán ejemplos  de  este  caso ,  dos  enfermedades  que  debiendo  tratarse 
con  el  método  expectante  cuando  son  moderadas,  corresponden  al  ac- 
tivo cuando  toman  un  vuelo  muy  considerable.  Un  herpes  ó  un  ecze- 
ma que  deben  respetarse,  si  están  circunscritos  á  ciertos  límites,  por- 
que su  disminución  o  desaparición  podrían  perjudicar,  o  quizás  se  sepa 
ya  que  perjudican  al  enfermo ;  deben  combatirse  con  energía  cuando 
se  exacerban  ó  extienden  mucho.  Lo  mismo  du'enjos  de  un  acceso  de 
calentura  que  pueda  curar  una  convulsión ,  pues  así  como  debe  respe 
tarse  siendo  moderada,  según  dijimos  ya,  debe,  al  contrario,  atacarse 
con  mucha  energía ,  cuando ,  por  ser  excesiva ,  amenaza  una  conges- 
tión ó  derrame  en  el  cerebro ,  pulmones ,  etc. ;  pues  de  lo  contrario, 
nos  expondríamos  á  que  por  querer  curar  una  dolencia  de  no  mucha 
gravedad,  cual  es  la  convulsión  histérica,  dejásemos  morir  á  la  enferma, 
á  consecuencia  de  las  congestiones  ó  derrames  expresados.  í."  Cuando 
la  enfermedad ,  abandonada  á  sí  misma,  toca  á  un  término  fiital ;  y  eni- 


pleanilo  un  remedio  fuerte,  pero  do  éxito  (huloso,  puede  tentarse  sa- 
car al  enfermo  del  último  apuro :  sírvanos  de  ejemplo  el  caso  de  un 
niño  de  muy  poca  edad ,  que  padece  una  bronquitis  capilar  ó  una  pul- 
monía muy  adelantada  ya ,  la  cual  abandonada  terminará  pronta  é  in- 
dudablemente por  la  muerte ;  en  este  caso  tan  apurado  no  solamente 
podemos,  sino  que  debemos  echar  mano  de  un  remedio  dudoso,  al 
paso  que  enérgico ,  cual  es  una  disolución  de  tártaro  emético ;  por  ser 
aquí  de  rigorosa  aplicación  aquel  precepto  de  Celso :  Melius  est  an- 
ceps  experiri  remedium  quam  nulliim.  Empleando  este  recurso ,  qui- 
zás obtengamos  algún  resultado  fiivorable,  si  bien  es  muy  difícil.  5."  Cuan- 
do para  prevenir  males  que  podrían  resultar  de  una  causa ,  que  tal  vez 
al  parecer  no  ha  dejado  huella  alguna  en  el  enfermo ,  se  adoptan  me- 
dios activos  de  preservación :  la  mordedura  de  un  animal  rabioso  es  el 
mejor  tipo  de*  este  caso ,  pues  si  bien  en  vista  de  las  pequeñas  heridas 
producidas  por  los  dientes  del  animal ,  parece  que  no  ha  de  amagar  á 
la  persona  mordida  peligro  alguno;  sin  embargo,  no  es  así,  toda  vez 
que  la  inoculación  del  virus  rabífico  daria  funestos  resultados ,  hasta 
producir  la  muerte,  si  no  los  evitásemos  por  medio  de  una  medicina  tan 
activa,  cual  es. la  detenida  y  profunda  cauterización  de  las  mordeduras. 
6."  Cuando  una  enfermedad  ha  terminado  felizmente,  pero  es  de  aque- 
llas que  dejan  mucha  propensión  á  la  recaída  ó  á  la  recidiva ;  en  cuyo 
caso  hay  que  continuar  por  una  temporada  la  medicación  activa ,  en 
clase  de  curación  confirmatoria:  las  calenturas  intermitentes  y  la  ble- 
norragia son  dos  ejemplos  notables  que  corresponden  á  este  caso ;  cúr- 
tanse, en  efecto  ,  de  una  manera  completa  aquellas,  por  medio  de  los 
preparados  de  la  quina  ;  y  ésta ,  mediante  el  bálsamo  de  copaiba ;  y  á 
pesar  de  esto  vemos  reproducirse  unas  y  otra  coil  la  mayor  facilidad,  sin 
que  dependa  esta  reproducción  de  extravío  en  el  régimen  dietético,  si 
dejan  de  administrarse  ya  los  respectivos  medicamentos  que  están  in- 
dicados en  dichos  dos  casos,  lo  que  podemos  evitar,  y  evitamos  en 
efecto,  insistiendo  on  la  administración  de  aquellos,  por  espacio  de  mu- 
chos dias,  á  contar  desde  aquel  en  que  desaparecieron  dichas  enfer- 
medades. 7."  Finalmente,  cuando  en  una  parte  del  cuerpo  se  ha  intro- 
ducido un  agente  morbífico  que  la  naturaleza  por  sí  sola  no  podría  ex- 
peler, y  cuya  presencia  en  los  órganos  lleva  un  peligro  de  mayor  ó 
menor  entidad ;  que  en  tales  circunstancias  debe  intentarse  y  procurar  • 
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se  ahincadamente  su  extracción  ó  expulsión  inmediata:  trátase,  v.  §t., 
de  una  herida  por  arma  de  fuego,  cuya  supuración  no  se  agota,  y  cuya 
cicatrización ,  por  lo  tanto ,  so  espera  en  vano ,  por  hallarse  el  proyec- 
til colocado  en  el  fondu  de  la  honda ,  en  una  situación  y  circunstancias 
tales,  que  inutilizan  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  para  la  expulsión  del 
mismo  ;  en  esto  caso ,  pues ,  debemos  en)plear  recursos  activos  ,  pro- 
curando por  todos  los  medios  posibles  extraer  el  cuerpo  extraño  que 
sostiene  la  enfermedad ,  porque  de  lo  contrario,  ésta  tendría  una  dura- 
ción ilimitada. 

Esos  son  los  siete  casos  generales,  en  que  debemos  apelar  al  méto- 
do activo,  y  para  terminar  el  paralelo  entre  éste  y  el  expectante,  no 
podemos  prescindir  de  trasladar  literalmente  el  siguiente  pasaje  deGin- 
trac,  que  consideramos  tan  oportuno  como  filosófico  :  «El  práctico  há 
bil ,  dice ,  espera  ú  obra ,  según  las  circunstancias ,  y  no  se  manifiesta 
partidario  exclusivo  de  ninguno  de  estos  métodos.  Si  por  convicción  dá 
la  preferencia  á  uno  de  ellos,  jamás  debe  hacerlo  por  cálculo.  ¿Ha  su- 
cedido siempre  así?» 

))En  1760  brillaban  en  Montpeller  Sauvages,  Venel  y  Leroy,  como 
médicos  expectadores ;  Fizes  y  Haguenpt,  como  partidarios  de  la  medi- 
cina activa.  LOS  primeros  gozaban  de  la  estimación  de  los  sabios,  los 
segundos  de  la  confianza  del  público.  Gilibert,  de  Lyon,  alumno  enton- 
ces de  la  escuela  de  Montpeller ,  comparando  la  práctica  de  los  unos  y 
de  los  otros  en  el  liospital ,  demostró  las  ventajas  de  la  expectación ,  y 
tomó  por  objeto  de  su  tesis  inaugural,  la  fuerza  medicatriz.  Fizes,  que 
se  hallaba  en  el  número  de  sus  argumentantes,  terminó  así  el  debate 
^  que  ya  se  habia  prolongado  demasiado:  Jiivenis,  lúa  doctrina  nonpro- 
millil  opes ,  plebs  amat  remedia. »  (Jóven ,  tu  doctrina  no  promete  ri- 
quezas; pues  el  vulgo  es  amigo  de  los  remedios.) 

Conocida  ya  la  necesidad  de  emplear  una  medicina  activa ,  es  nece- 
sario resolver  otras  dos  cuestiones ,  las  cuales  no  haremos  Jiias  que 
apuntar,  porque  quedan  ya  resueltas  en  diversos  puntos  de  los  que  he- 
mos tratado.  Una  de  ellas  es:  ¿Cuándo  es  necesario  obrar?  Guando 
se  presenta  la  ocasión  favorable,  lo  que  se  llama  oportunidad :  lié  aquí 
toda  la  contestación  que  debe  darse  á  semejante  pregunta ,  que  solo 
puede  resolverse  en  teoría  de  una  manera  abstracta ;  pues  no  tenemos  . 
M  la  vis!a  las  circiuislancias  particulares .  que  impulsan  al  práctico  á 
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obrar  de  este  ó  del  otro  modo  á  la  cabecera  del  enfermo ,  en  vista  de 
las  circunstancias  de  este ,  de  las  que  le  rodean  y  de  las  de  la  enfer- 
medad ;  pero  como  esta  oportunidad  os  muchas  veces  fugitiva  é  ins- 
tantánea ,  dependiendo  á  menudo  de  ella  el  resultado  de  la  medica- 
ción, de  ahí  que  insistamos  muy  especialmente  en  la  sabia  advertencia 
tantas  veces  repetida,  del  Occasio  pneceps;  pues  es  indudable  que  el 
mismo  agente  terapéutico  empleado  en  el  principio,  en  el  decurso  ó  al 
fin  de  la  enfermedad,  produce  efectos  no  solamente  variados  sino  has- 
ta opuestos.  Las  únicas  y  verdaderas  guias  que  pueden  conducirnos  en 
este  asunto,  son  una  dilatada  experiencia,  el  buen  ojo' ó  tino  práctico, 
y  el  hábito  ,  no  solo  de  ver  enfermos ,  sino  de  verlos  y  observarlos 
bien;  pues  los  preceptos  teóricos  que  acerca  del  mismo  podemos  con- 
signar, sin  dejar  de  tener  valor,  lo  tienen,  no  obstante,  muy  inferior  á 
las  circunstancias  antes  mencionadas. 

¿Cómo  es  necesario  obrar?  Los  tres  adverbios  lulo,  dio,  y  jiicun- 
dé,  contestan  en  gran  parte  á  esta  pregunta  ;  debiendo  añadir  que  es 
preciso  conceder  á  los  remedios  el  tiempo  que  necesitan  para  obrar ; 
pues  la  impaciencia  y  la  volubilidad  consiguientes,  pueden  ser  muy  per- 
judiciales al  enfermo;  que  tomada  una  indicación,  no  se  vacile  en  cum- 
plirla ,  sino  que  se  marche  con  paso  firme  y  seguro  al  fin  propuesto ; 
(jue  las  enfermedades  agudas  exigen  medios  prontos  y  enérgicos ,  al 
contrario  de  lo  que  sucede  en  las  crónicas;  y,  en  fin,  que  el  gran  ta- 
lento y  el  acierto  del  médico  no  consisten  en  poner  en  juego  agentes 
enérgicos  y  en  gran  número ,  desplegando ,  por  decirlo  así ,  grande  os- 
tentación y  lujo  en  dichos  agentes,  sino  en  hacer  á  tiempo  lo  que  con- 
venga ;  pues  el  número  é  importancia  de  las  curaciones  no  deben  me- 
dirse ó  apreciarse  por  la  multitud  y  energía  de  los  agentes  terapéu- 
ticos. 

Método  natural.  Llámase  así  aquel  que  se  propone  secundar  la  ten- 
dencia de  la  naturaleza  hacia  la  feliz  terminación  de  una  enfermedad, 
empleando  procedimientos  análogos  á  los  que  aquella  pone  en  juego. 
Usamos,  por  ejemplo,  este  método,  cuando  prescribimos  vomitivos, 
purgantes,  diuréticos,  sudoríficos,  sangrías,  etc.,  porque  nos  propone- 
mos curar  una  indigestión ,  hidropesía ,  un  resfi'iado  ó  un  estado  pic- 
tórico, por  haber  observado  que  la  naturaleza  cura  espontáneamente 
las  referidas  onformedadns ,  por  medio  do  vómilos ,  evacuaciones  ven- 
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trales,  flujos  de  orina  ,  sudores  y  hemorragias,  cuyos  Ibnómenos  to- 
dos toman  entonces  el  nombre  de  críticos.  El  grande  Hipócrates  figu- 
ro á  la  cabeza  de  los  médicos  naluristas  ó  natumlislas ,  llámese  como 
se  quiera ,  es  decii',  de  los  que  siguen  ol  melado  natural,  apoyarlos  en 
aquel  principio  terapéutico  que  dice  :  Quo  natura  bené  vergit,  eó  du- 
cendum  est.  Fué  también  muy  expectante,  circunscribiéndose,  como 
se  supone ,  en  los  límites  de  la  razón  ,  de  la  prudencia  y  de  la  buena 
observación. 

¿Deduciremos ,  sin  embargo ,  de  lo  que  acaba  de  decirse ,  que  deba- 
mos siempre  rendir  culto  á  la  naturaleza ,  imitando  servilmente  sus 
|)rocederes?  Nó,  y  mil  veces  nó:  la  naturaleza  hace  algunas  veces  es- 
fuerzos tan  desesperados  como  impotentes ,  para  descartarse  del  prin- 
cipio morbífico;  díganlo,  sino,  las  diarreas  y  sudores  colicuativos  de  los 
tísicos,  que  en  lugar  de  proporcionarles  el  alivio,  precipitan  extraor- 
dinariamente el  fin  de  su  vida.  ¿Quién  se  atrevería  en  estos  casos  á 
secundar  esas  evacuaciones  y  vanos  esfuerzos  de  aquella  ?  Otras  veces 
sufre  extravíos;  tal  sucede  en  las  diarreas,  cuando  son  muy  copiosas, 
que  sufren  los  niños  durante  la  dentición.  Cúidese,  por  lo  tanto,  de 
distinguir,  por  todos  los  medios  posibles,  y  guiados  por  una  buena  ob- 
servación, las  evacuaciones  y  uKJvimientos  críticos  de  la  naturaleza,  de 
/os  que  son  meramente  sintomáticos ,  para  secundarlos  en  el  primer 
caso  y  atajarlos  en  el  segundo. 

Método  perturbador.  Se  conoce  bajo  este  nombre  el  que  sitfoca  en 
su  cuna  ,  ó  acelera ,  ó  trastorna ,  ó  cambia  de  una  manera  n)as  ó  me- 
nos repentina  ,  la  marcha  de  la  enfermedad ,  obteniendo  á  veces  sobre 
ella  una  victoria  completa ,  y  agravándola  otras  ,  mediante  el  uso  de 
agentes  mas  ó  menos  enérgicos.  Es ,  por  consecuencip ,  una  medicina 
activa-tipo.  Cuando  se  emplea  en  un  caso  dudoso  para  esclarecer  el 
diagnóstico ,  se  convierte  en  un  medio  explorador.  Figuran  en  el  ca- 
tálogo de  estos  agentes  las  sangrías  muy  copiosas  ,  el  fuego,  los  cáus- 
ticos, el  terror,  los  vomitivos,  los  purgantes  drásticos,  la  hidrotera- 
pia ,  etc.;  .si  se  emplean,  empero,  agentes  menos  bruscos,  enérgicos  y 
estrepitosos,  si  vale  la  expresión,  como  son  los  baños  de  mar  y  las  di- 
ferentes aguas  minerales,  los  viajes  sobre  todo  marítimos  á  punto.=  mas 
ó  menos  distantes  y  de  larga  duración,  las  distracciones,  el  cambio  de 
objetos,  el  abandono  de  los  negocios  de  costumbre,  la  variación  de 
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alimentos,  bebidas  y  hasta  de  clima  ,  toma  entonces  mas  propiamente 
el  nombre  de  método  metasincrüico. 

Los  medios  de  que  nos  valemos  para  obtener  una  medicina  pertur- 
badora ,  pueden  limitar  su  acción  á  un  punto  poco  extenso  ,  ó  ya  di- 
íundirla  por  toda  la  economía,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  existen 
medios  perturbadores  locales  y  generales,  y,  por  lo  tanto,  que  se  co- 
noce también  una  perturbación  local:  otra  general.  La  primera  pue- 
de subdividirse  en  exlerna  é  interna,  según  obre  el  agente  perturba- 
dor al  exterior  del  cuerpo  o  en  su  interior :  la  curación  de  una  úlcera 
sifdítica  por  medio  de  la  cauterización  con  la  piedra  infernal ,  nitrato 
ácido  de  mercurio,  etc.,  corresponde  á  la  perturbación  local  externa; 
y  la  administración  de  un  vomitivo  para  curar  una  irritación  ligera  del 
estómago  con  aflujo  en  el  mismo  de  una  mayor  ó  menor  cantidad  de 
bilis,  pertenece  á  la  local  interna.  De  estas  dos  medicaciones  pertur- 
badoras ofrece  mayor  peligro ,  según  es  de  suponer ,  la  interna  que  la 
exlerna ,  como  sucede,  por  regla  general ,  en  la  administración  de  to- 
dos los  medicamentos ,  que  es  comunmente  mas  grave  que  la  simple 
aplicación  de  los  mismos.  En  efecto,  podemos  hasta  cierto  punto  mar- 
car la  extensión  é  intensidad  de  acción  de  un  agente  terapéutico  per- 
turbador que  aplicamos  á  la  piel ,  ya  porque  lo  aplicamos  directa ,  ex- 
clusivamente y  á  voluntad  á  un  punto ,  por  limitado  que  sea  ,  ya  por- 
que tenemos  medios  hábiles  para  circunscribir  y  atajar  su  acción  cuan- 
do es  exagerada ,  así  como  de  vigilarla  de  cerca  ,  moderarla ,  dirigir- 
la etc.,  lo  que  no  sucede  en  la  interna  ,  pues  en  el  momento  de  caer 
en  la  cavidad  del  estómago  una  sustancia  medicinal  cualquiera ,  per- 
demos ya  el  derecho,  digámoslo  así,  de  manejarla  y  dirigirla  como  en 
el  caso  anterior.  No  obstante,  si  se  trata  de  una  sustancia  perturbado- 
ra exterior  que  sea  susceptible  de  absorción,  entonces  es  mas  peligro- 
sa que  otra  interna  que  no  tenga  este  carácter;  pues  desde  el  instante 
en  que  por  haber  sido  absorvida ,  abandona  la  superficie  para  i  nternar- 
se  en  la  economía ,  perdemos  nuestro  influjo  sobre  ella ,  lo  mismo  que 
en  los  casos  de  perturbación  local  interna ;  así  pues  ,  entre  la  acción 
perturbadora  del  arsénico  aplicado  tópicamente  ,  y  la  de  un  vomitivo 
dado  por  ingestión ,  temeremos  mucho  mas  la  acción  de  aquel  que  la 
de  éste.  Es  un  ejemplo  de  perturbación  general ,  la  que  se  produce 
por  la  sustracción  copiosa  y  repentina  de  la  sangre  ,  mediante  la  fle- 
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botomía,  y  muy  especial m fin to  por  la  arteriotomía ;  pues  es  un  agen- 
te que  obra  sobre  todo  el  cuerpo.  La  misma  diferencia  que  bemos  es  - 
tablecido entre  el  peligro  que  ofrece  la  perturbación  local  externa  v 
la  local  interna ,  os  poco  mas  ó  menos  la  que  debe  establecerse  en- 
tre la  referida  local  y  la  (/enera/,  por  ser  mas  fácil  conseguir  que  se 
disminuya  ó  modifique  una  acción  ,  cuya  energía  ha  traspasado  los  lí- 
mites que  nos  propusimos,  si  es"  de  origen  local,  que  si  depende  de 
una  acción  general,  deduciéndose  de  esto,  que  tan  solo  en  los  casos 
extremos  se  debe  apolar  á  dicha  perturbación  general.  El  Dr.  Gil  co- 
menta con  mucho  tino  y  oportunidad  las  palabras  de  casos  extremos . 
para  los  cuales  se  recomiendan  medios  extremos  también ,  como  por 
ejemplo,  los  que  corresponden  á  la  perturbación  general,  haciendo  la 
siguiente  distinción :  que  debe  entenderse  por  enfermedad  extrema , 
ó  caso  extremo ,  «  aquella  que  por  lo  serio  de  sus  síntomas  tiene  en 
grave  compromiso  la  vida  del  enfermo ,  cuyo  fin  tememos  como  á  con- 
secuencia de  un  estado  morboso  no  incurable  de  cierto,  ó  muy  probable- 
mente curable  cuando  menos.  Decimos  que  una  enfermedad  ha  llegado 
al  último  y  mas  apurado  extremo ,  ó  en  otros  términos,  tenemos  al  enfer- 
mo por  desahuciado,  cuando  los  conocimientos  patológico -prácticos 
que  nos  guian ,  no  permiten  hesitar  sobre  la  incurabilidad  del  mal  por 
todos  medios  humanos;  ora  resulte  la  incurabilidad  de  una  lesión  or- 
gánica indestructible  ó  inextirpable,  ora  del  acabamiento  de  fuerzas  im- 
posible de  resarcir:  en  semejantes  circunstancias  no  debemos  perder 
de  vista  aquel  otro  axioma  de  nuestra  ciencia ,  que  mas  vale  mate  al 
enfermo  la  fuerza  del  mal  que  la  del  remedio :  en  manera  alguna  en- 
tonces nos  pondremos  á  jugar  un  albur  con  la  vida  del  paciente,  aun 
cuando  él  mismo  lo  solicitara  de  nosotros,  administrándole  ó  adoptan- 
do medios  desesperados:  no  debe  reputarse  expediente  de  salud  para 
un  enfermo  el  que  puede  serlo  para  la  de  los  vencidos ;  que  éstos  la  en  - 
cuentran  tal  vez,  en  la  misma  desesperación.»  Vamos  á  probar  con 
ejemplos  esta  distinción  del  referido  profesor,  la  que  hemos  queridd 
trasladar  íntegra  por  el  alto  interés  práctico  que  encierra.  El  estado 
gravísimo ,  en  que  se  encuentra  un  enfermo  atacado  de  una  fuerte  con- 
gestión ó  derrame  cerebral  constituye  una  enfermedad  extrema,  por- 
que si  bien  puede  poner  en  compromiso  inmediato  la  vida  del  paciente, 
podemos,  sin  embargo,  salvársela  por  medio  de  recursos  extremos. 
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cuales  son  las  sangrías  copiosas  y  repetidas,  pues  la  enfermedad  no  es 
de  sí  incurable:  al  contrario,  si  tratásemos  de  una  tisis  en  su  último 
grado,  y  éste  muy  adelantado,  en  que  hay  ya  extensas  cavernas  pul- 
monales,  grandes  cantidades  de  esputos  purulentos,  diarrea  y  sudores 
colicuativos,  emaciación  extraordinaria,  y  demás  cortejo  de  síntomas 
que  acompañan  á  una  tisis  adelantada,  diremos,  que  la  enfermedad  ha 
llegado  al  último  extremo ,  y  que  tenemos  al  enfermo  por  incurable ;  y 
en  este  caso  es,  cuando  no  debemos  emplear  medios  perturbadores  que 
en  vez  de  aliviar  al  paciente,  lo  agravarían  de  una  manera  considera- 
ble, hasta  acortarle  el  término  de  su  vida;  así  pues,  si  en  semejante 
caso  se  nos  propusiese  administrarle  una  de  esas  medicinas,  que  mas 
á  menudo  se  nos  proponen ,  como  por  ejemplo ,  el  célebre  vomi-pur- 
gante  de  Mr.  Le  Roy,  ó  las  pildoras  de  Morisson,  para  producir  con 
el  primero  vómitos  y  diarrea  copiosos,  y  diarrea  también  con  las  segun- 
das ,  nos  negaremos  absoluta  y  categóricamente  á  semejante  proposi- 
ción ó  exigencia ,  porque  aceleraríamos  de  fijo  el  triste  fin  del  enfermo, 
toda  vez  que  nunca  debemos  olvidar  aquel  humanitario  principio  de  te- 
rapéutica que  dice  :  Si  non  prodes ,  saUem  ne  noceas.  Si  no  aprove- 
chas, por  lo  menos  no  hagas  daño.  Véase  si  ha  de  ser  muy  diferente 
la  conducta  del  médico  en  estos  dos  casos  que,  mal  interpretados,  po- 
drían confundirse.  Entre  los  medios  perturbadores  figuran  unos  que 
son ,  digámoslo  así ,  los  aconsejados  por  la  razón  y  la  experiencia ,  los 
cuales  se  llevan  al  extremo ,  como  las  sangrías  muy  copiosas  y  repeti- 
das en  las  congestiones  y  derrames  cerebrales ,  pues  la  razón  y  la  ex- 
periencia nos  aconsejan  dichas  evacuaciones  en  semejantes  casos: 
otros  agentes  hay  rechazados  por  la  razón  y  el  buen  sentido,  al  paso 
que  recomendados  por  la  experiencia,  contándose  entre  ellos  los  de- 
seos vehementes  é  instintivos  de  tomar  esta  ó  la  otra  sustancia,  ó  de 
emplear  este  ó  el  otro  medio,  lo  que  parece  á  primera  vista  debe 
perjudicar  á  los  enfermos,  y  que  perjudicarían  en  efecto,  si  no  fue- 
sen verdaderas  manifestaciones  de  la  naturaleza  dirigidas  á  curar  el 
mal ,  deseos  que  acometen  á  veces  á  los  enfermos ,  y  que  no  hace- 
mos aquí  mas  que  apuntar ,  por  referirnos  en  un  todo  á  lo  que  liemos 
dicho  de  los  apetitos ,  como  circunstancia  que  modifica  las  indicaciones. 
Tampoco  hablaremos  ahora  con  detalles ,  de  los  otros  perturbadores 
que  repugnan  á  la  razón ,  como  la  aplicación  de  un  medio  irritante  so- 
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bre  una  parto  indamacla,  porque  constituyen  una  mefJicacion  particu- 
lar que  expondremos  bajo  el  nombre  de  suüstüuliva. 

Es  indudable  que  la  medicación  perturbadora,  especialmente  la  ge. 
neral  y  la  local  inlerna,  es  á  menudo  peligrosa,  porque  no  se  tie- 
ne la  segui'idad  de  producir  el  resultado  favorable  que  nos  proponelnos; 
tanto  que  algunos  prácticos  creen  que  debe  proscribirse  del  todo;  pero 
tampoco  ofrece  la  menor  duda ,  que  empleada  con  prudencia ,  y  sobi-e 
todo  si  se  trata  de  muchos  casos  de  la  local  externa,  cuyos  buenos 
i'csultados  ha  confirmado  una  larga  experiencia,  es  con  frecuencia  muy 
Util,  estableciendo  el  orden  á  beneficio  del  desórcfen,  según  la  feliz  ex- 
presión de  Gintrac.  Los  buenos  prcácticos  deben  guardar  en  este  punto, 
el  justo  medio  y  la  prudencia  que  recomendamos  al  hacer  el  parangón 
entre  los  métodos  exp^ectante  y  activo ;  pues  asi  como  dejamos  consig- 
nado que  no  es  ni  puede  ser  buen  práctico  el  que  sea  ó  siempre  expectan- 
te ó  siempre  activo ,  diremos  aquí  lo  mismo  del  que  esté  tan  aferrado  al 
método  natural,  que  no  se  decida  en  ciertos  y  determinados  casos  por 
t'l  perturbador,  especialmente  cuando  ha  empleado  ya  sin  fruto  los 
otros  medios  apoyados  por  la  razón ;  mas  diremos :  muchas  veces  debe 
empezarse  la  curación  de  una  enfermedad  por  el  método  perturbador 
local  externo,  por  habernos  enseñado  una  constante  experiencia ,  que 
es  el  modo  de  curar  mas  pronta  y  radicalmente  la  dolencia ,  sin  expo- 
ner, por  otra  parte,  al  paciente  á  consecuencias  de  gravedad :  la  caute- 
rización de  las  úlceras  sifilíticas  en  el  momento  de  su  aparición,  es  e' 
ejemplo  mas  elocuente  de  esta  verdad  inconcusa. 

Terminaremos  este  asunto ,  poniendo  una  comparación  tan  exacta, 
como  fácil  de  comprender.  El  método  perturbador ,  en  general ,  es  co  • 
nio  las  revoluciones:  éstas,  en  efecto,  son  actos  contranaturales,  anó- 
malos y  excepcionales ,  que  deben  reprobarse  y  rechazarse ,  por  lo  co- 
mún ,  en  razón  de  los  profundos  trastornos  que  causan  en  la  sociedad , 
Y  de  los  males  y  desgracias  que  ocasionan  á  sus  individuos,  considerados 
aisladamente ;  pero  actos  que  á  pesar  de  estos  graves  inconvenientes., 
deben  no  solo  defenderse  sino  hasta  promoverse  y  santificarse ,  cuando 
agotados  todos  los  recursos  de  la  prudencia  ,  de  la  súplica,  de  la  razón 
v  de  las  prácticas  parlamentarias ,  amenaza  de  cerca  la  inevitable  ruina 
del  Estado  colectivamente  considerado,  y  de  sus  individuos  en  particu- 
lar :  esta  es  la  verdadera  fotografía  del  método  perturbador  en  general ; 
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debemos  rechazarlo,  excepto  en  los  casos  siempre  ó  casi  siempre  favo- 
rables que  hemos  citado ,  cuando  no  se  ha  echado  mano  todavía ,  para, 
la  curación  de  una  enfermedad ,  de  los  diversos  medios  suaves  y  natu- 
rales que  nos  dictan  la  razón  y  el  buen  sentido  ;  pues  de  otra  manera 
nos  expondríamos  ,  sin  necesidad ,  á  producir  trastornos  que  llegarían 
á  ser  funestos  á  los  enfermos,  trastornos  de  que ,  sin  embargo,  de- 
bemos prescindir  en  beneficio  de  los  mismos,  siempre  que,  agotados 
aquellos  sin  frulo  alguno,  el  método  perturbador  se  nos  presenta  cual 
única  áncora  de  salvación  para  el  enfermo. 

Método  racional.  Se  llama  así  el  que  emplea  medios  terapéuticos  de 
acción  conocida  y  opuesta  á  la  naturaleza  de  la  enfermedad  que  se  com- 
bate, de  modo  que  su  acción  fisiológica  nos  haga  ya  presumir  á  pviori 
la  terapéutica ,  por  la  relación  de  causa  y  efecto  que  existe  entre  aque- 
lla y  ésta.  Se  le  conoce  también  con  los  nombres  de  dogmático,  por- 
que tiene  principios  científicos,  y  general,  porque  sus  recursos  obran 
sobre  toda  la  economía. 

El  lema  de  la  medicina  secular,  ó  sea  la  Alopatía,  áQ  Contraria con- 
Irariis  curantur,  es  en  el  fondo  la  representación  del  método  que  nos 
ocupa;  pues  usamos  del  mismo,  al  combatir  la  excitación  con  los  debi- 
litantes, la  atonía  con  los  tónicos  y  los  estimulantes,  la  relajación  de 
la  fibra  con  los  astringentes,  la  rigidez  de  los  tejidos  con  los  aceitosos, 
la  plétora  por  rarefacción  con  los  baños  frios,  y  la  verdadera  con  las 
sangrías ,  porque  en  todos  estos  casos  oponemos  acciones  y  resultados 
contrarios  á  los  que  nos  presentan  las  enfermedades.  No  se  crea  que 
el  razonamiento  que  debe  guiarnos'  en  este  método  ,  deba  ó  pueda  exis-" 
tir  independiente  de  la  observación  de  los  hechos ,  y  de  los  auxilios  de 
la  analogía ;  al  contrario,  debe  precisamente  estar  basado  en  dichos 
objetos  ,  pues  hijos  de  la  observación  deben  ser  también  el  conocimien- 
to que  adquirimos  de  las  causas  y  de  la  naturaleza  délas  enfermedades^ 
y  el  del  modo  de  obrar  de  los  agentes  terapéuticos,  y,  por  ello ,  el  de 
la  relación  que  existe  entre  éste  y  aquellas ,  que  es  la  base  del  método 
racional.  Tanto  debe  ser  así,  en  cuanto  que  si  se  apoya  éste  en  hipó- 
tesis, en  abstracciones,  en  principios  fundados  á  priori;  si  abandonan- 
do el  camino  de  la  observación  ,  emprende  el  de  un  sistema  cualquie- 
ra, surgen  terribles  objeciones,  y  asoma  la  duda,-  y  pierde  su  prestigio 

Hay  algunos  medios  antiflogísticos,  y  son  precisamente  los  mas  enér- 
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gicos de  todos  ellos ,  que  se  usan  diariamente  para  combatir  las  infla- 
-  maciones ,  por  ser  los  mas  oportunos  y  acreditados ,  y  que  á  pesar  de 
corresponder  á  primera  vista  al  método  dogmático,  no  pertenecen  á  él 
en  realidad ,  admitiéndolos  tan  solo  como  tales ,  porque  una  constante 
experiencia  acompañada  de  una  pequeña  parle  de  racionalismo,  por 
decirlo  así,  nos  demuestra  sus  buenos  resultados.  Hablamos  de  las 
sangrías  tanto  generales,  como  locales,  en  el  tratamiento  de  las  in- 
flamaciones. Supongamos,  efeclivamentc,  el  caso  de  un  sugeto  ata- 
cado, de  un  modo  brusco,  de  una  pulmonía,  y  al  cual  se  le  extraen 
en  las  veinte  y  cuatro  horas,  por  el  método  de  Bouillaud  ,  tres  ó  cua- 
tro libras  de  sangre,  por  ser  el  medio  mas  oportuno  y  el  que  mas  pul- 
moníacos salva:  y  sin  embargo,  ¿hay  en  esta  medicación  un  verdade- 
ro racionalismo?  ¿Es  posible  que  haya  adquirido  el  enfermo  esas  tres 
ó  cuatro  libras  de  sangre  en  pocas  horas ,  y  que  haya  necesidad  de  ex- 
traérselas? A  buen  seguro  que  nó,  y  lo  mismo  diremos  de  las  otras  in- 
flamaciones. No  obstante,  en  el  referido  tratamiento  de  la  pulmonía 
encontramos  algo  de  racionalismo,  porque  á  medida  que  se  sangra, 
pasa  menos  sagre  por  los  pulmones,  en  su  consecuencia  estos  funcio- 
nan menos,  y,  por  lo  tanto,  descansan  mas,  indicación  general  que 
debemos  cumplir  en  el  tratamiento  de  todas  las  flegmasías,  especialmente 
agudas-,  esta  sola  circunstancia,  empero,  no  nos  explica  satisfactoria- 
mente la  curación  de  la  enfermedad.  ¿Puede  compararse  acaso  la  re- 
lación de  causa  y  efecto  entre  la  sangría  y  la  curación  de  la  pneumo- 
nía ,  como  entre  dicho  agente  tei-apéutico  y  la  curación  de  la  plétora  ? 
Ciertamente  que  nó.  Supuesto  que  el  carácter  anatómico- patológico  de 
la  sangre  en  las  inflamaciones ,  es  tener  aumentada  la  cantidad  de  fi- 
brina ,  y  ser  mas  plástica  ,  los  agentes  terapéuticos  verdaderamente  ra- 
cionales en  el  tratamiento  de  las  mismas  deberían  ser  los  alterantes , 
pero  alterantes  directos  que  destruyan  el  exceso  de  fibrina,  que  dilu- 
yan la  sangre  de  una  manera  directa,  y -sin  necesidad  de  extraerla, 
cuyo  modo  indirecto  de  obrar  tiene  la  sangría  considerada  como  medio 
alterante.  La  acción  de  algunos  alterantes,  como  antiflogísticos,  es  ya 
por  fortuna  una  verdad  en  algunas  flegmasías,  como  es  de  ello  la  prue- 
ba mas  irrecusable  el  buen  efecto  de  las  frícciones  mercuríales  en  el 
abdómen ,  en  los  casos  de  metro-perítonitis  puerperal.  Quizás  algún  día 
podamos  decir  lo  mismo  de  otros  alterantes  para  otras  inflamaciones. 
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y  entonces  existirá  un  verdadero  racioniilismo  en  ol  tratamiento  de  és- 
tas, que  no  puede  aplicarse  hoy  dia  á  las  sangrías. 

Método  empírico.  Este,  cuya  etimología  es  griega,  de  la  voz  empei- 
ra,  que  significa  experiencia,  es  aquel  que,  despreciando  toda  teoría, 
no  tiene  en  sus  prescripciones  mas  guia ,  ni  criterio ,  que  la  experien- 
cia, reuniendo,  por  lo  común,  los  agentes  que  emplea,  el  carácter  de 
específicos ,  y  hasta  parece  en  ocasiones  ,  que  éstos  deberían  agravar  el 
mal.  Para  dicho  método,  pues,  no  existen  mas  que  hechos,  y  hechos 
enteramente  aislados  y  sin  la  menor  relación  entre  sí ,  los  cuales  se  re- 
cogen tal  cual  los  presenta  la  naturaleza  sin  interpretaciones,  ni  comen- 
tarios, ni  hacer  aplicación  de  ellos  á  los  casos  análogos  ó  parecidos,  pues 
si  esto  tuviese  lugar,  ya  no  se  trataría  de  un  empirismo  puro,  sino  de  un 
empirismo  razonado.  Dicho  método,  pues,  si  bien  es  la  mejor  basi  de  la 
medicina  mas  recomendable,  cual  es- la  de  observación ,  no  debe,  sin 
embargo,  adoptarse  de  una  manera  exclusiva;  porque  de  este  modo  muy 
[)ronto  se  trasluciría  su  insuficiencia.  En  efecto;  el  empírico  observa ,  por 
ejemplo,  veinte  casos  favorables  del  uso  de  un  medicamento  en  una  en- 
fermedad determinada,  y  ve  con  sorpresa  y  sin  poderse  dar  explicación  de 
ello,  ni  por  lo  tanto  remediarlo,  que  en  otros  casos  sucesivos  de  la 
misma  enfermedad,  no  se  obtienen  los  resultados  favorables  que  an- 
tes. ¿Sucederá  lo  mismo  á  un  empírico  racionalista?  A  buen  seguro 
que  nó ,  según  probaremos  con  el  ejemplo  siguiente.  La  quina  es  in- 
disputablemente el  medicamento  empírico  y  específico  de  mas  valía 
que  posee  la  materia  médica,  y  que  debe  figurar,  por  lo  tanto,  á  la 
cabeza  de  los  agentes  que  emplea  la  medicina  empírica.  Sabido  es  do 
todo  el  mundo  ,  que  este  precioso  medicamento  triunfa  casi  siempre 
de  las  calenturas  intermitentes :  en  algunos  de  los  casos ,  en  que  no 
produce  resultados  felices-,  se  encuentra  comunmente  la  causa  de  este 
fenómeno  por  un  médico  empírico  racionalista,  en  el  carácter  de  la  in- 
termitente, que  lejos  de  ser  esencial,  es  sintomática  ,  ó  en  que  existo 
im  estado  de  complicación,  ya  gástrico,  ya  inflamatorio,  que  desvirtúa 
los  efectos  antitípicos  de  la  quina;  circunstancias  que  el  empírico  puro 
desconoceria ,  porque  no  se  atrevería  siquiera  á  fijarse,  á  discurrir,  ni 
menos  á  darse  explicación  de  dicha  falta  de  resultados.  Además,  hay 
casos  en  que,  si  bien  parece  á  primera  vista  que  se  emplea  en  el  trata- 
miento de  una  dolencia  el  método  puramente  empírico,  no  sucede  así; 
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piles la  inteligencia  del  médico  lo  convierte  en  mótodo  empírico -racio- 
nalista :  la  quina  nos  dará  también  una  prueba  de  lo  (|ue  decimos.  Cuan- 
do por  su  medio  se  combate  una  calentura  intermitente,  nos  enteramos 
de  antemano  si  existen  ó  no  circunstancias  que  la  repugnen ,  y  á  mas 
de  esto,  cuando  el  enfermo  ha  contraido  las  intermitentes  en  un  punto 
donde  se  padecen  endémicamente ,  lo  primero  que  dispone  el  facullíi- 
tivo ,  sobre  todo  si  el  paciente  puede  verificarlo ,  es  la  traslación  de  éste 
á  otro  punto  mas  sano,  y  curadas  ya,  le  marca  el  régimen  do  vida  que 
ha  de  seguir,  para  evitar  su  reproducción:  pues  bien,  en  todos  estos 
actos  del  médico  se  deja  ver  la  medicina  racional ,  que  acompaña  á  la 
empírica,  ó  sea,  á  la  administración  de  la  quina.  Las  mismas  reflexio- 
nes podríamos  hacer  relativamente  sobre  el  mercurio  para  la  curación 
<le  la  sífilis ,  y  del  azufre  para  la  de  las  enfermedades  cutáneas ,  y  es- 
pecialmente la  sarna.  Véase,  pues,  como  en  los  casos  de  aquellas  en- 
fermedades que  combatimos  de  una  manera  tan  ventajosa  empírica- 
mente ,  ó  sea ,  por  medio  de  los  específicos ,  el  método  racional  presta 
sus  auxilios  al  empírico ,  resultando  de  ahí  un  empirismo  razonado ,  ó 
sea,  la  verdadera  medicina  hipocrática,  á  la  cual  damos  la  preferencia 
entre  todas  las  conocidas ,  porque  basada  en  el  elemento  de  mas  inte- 
i'és  para  el  médico ,  cual  es  la  experiencia,  es  robustecida  por  el  impor- 
tante apoyo  de  la  razón.  Así  pues,  diremos  en  conclusión,  que  si  la 
medicina  racional  reclama  el  apoyo  de  la  experiencia ,  la  empírica  exi- 
ge también  á  su  vez  el  de  la  razón ;  debiendo  decirse  del  racionalismo 
y  el  empirismo  en  terapéutica  ,  lo  que  dijimos  á  su  tiempo  de  la  me- 
dicina y  cirugía,  esto  es,  que  deben  prestarse  un  mutuo  apoyo  para 
realizar  el  bello  ideal  de  la  mayor  perfección  posible  en  el  arte  de 
curar :  AUerius  altera  poscit  opem  el  conjurant  amicoi... 

Terminaremos  de  una  vez,  advirtiendo,  que  si  bien  en  el  dia  la  pa- 
labra empirismo  se  toma  por  algunos  en  un  sentido  poco  favorable, 
hacit'ndola  sinónima  de  charlatanismo ,  debe  considerarse  esto  como 
una  idea  errónea  y  despreciable  en  alto  grado  ,  porque ,  así  como  el 
empírico  tiene  por  guia  y  consejero  en  todos  sus  actos,  á  la  experien- 
cia ,  el  chariatan  obra  sin  norte  y  sin  dirección  ,  vendiendo  y  emplean- 
do sus  drogas,  cuyas  virtudes  medicinales  impostoras  exagera  con  en- 
tusiasmo y  aire  de  seguridad  ;  así  como  que  aquellos  medios  que  pare- 
ce deben  repugnar  á  la  naturaleza  ó  ála  índole  del  mal,  y  cuya  utilidad 
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no  ha  sancionado  todavía  la  experiencia ,  dcberian  llamarse  tenlaíorios, 
sogiin  propone  el  Dr.  Gil,  para  elevarlos  algún  dia  á  la  categoría  de. 
empii'icos ,  si  la  experiencia  proñimciase  un  folio  decisivo  en  su  favor, 
garantía  indispensable  para  usarlos  en  este  último  concepto. 

Método  directo.  Es  aquel  que  combate  de  frente  la  enfermedad  y 
las  causas  que  la  han  producido  y  la  sostengan  quizás ,  por  conocer  ;í 
fondo  una  y  otras,  proponiéndose,  en  su  consecuencia,  destruir  las 
causas  y  producir  un  estado  esencialmente  opuesto  al  de  la  enferme- 
dad. Son  ejemplos  del  método  directo,  el  tratamiento  de  la  plétora  ver- 
dadera por  las  sangrías ,  y  el  de  un  envenena  miento  p'or  su  correspon  - 
diente  antídoto  :  tal  sucede  cuando  socorremos  á  un  sugeto  envenena- 
do por  el  fósforo ,  mejor  diremos,  por  éste  convertido  en  ácido  fosfó- 
rico al  caer  en  el  estómago ,  dándole  grandes  cantidades  de  magnesia, 
en  cuyo  caso  nos  aprovechamos  déla  ley  química  ,  en  virtud  de  la  cual 
los  álcalis  neutralizan  los  ácidos  y  vice-versa.  Los  medios  de  que  se 
vale  este  método  corresponden  siempre  al  dominio  de  la  medicina  ac- 
tiva ;  siendo  muy  ventajoso  el  uso  del  mismo ,  porque  supone  la  exis- 
tencia de  un  enemigo,  que  si  bien  puede  ser  poderoso  y,  por  lo  tan- 
to ,  temible ,  sin  embargo  se  presenta  franco  y  desembozado ,  lo  cua^ 
hace  que  no  titubeemos  en  la  elección  y  constante  aplicación  de  los 
medios  propios  para  destruirlo. 

Método  indirecto.  Se  llama  así  el  que  se  vale  de  medios  indirectos, 
y  especialmente  de  un  plan  expectante ,  ó  de  un  tratamiento  sintomá- 
tico, en  razón  de  no  conocerse  la  causa  del  mal,  ó  en  caso  de  ser  co- 
nocida ,  no  poderse  destruir  ó  expeler ,  así  como  también  cuando  es 
desconocida  su  naturaleza ;  pues  en  estos  casos  no  podemos  atacar  de 
frente  al  enemigo,  como  se  hace  por  el  método  directo,  por  presen- 
társenos embozado  y  dudoso ,  y  seria ,  por  lo  tanto  ,  una  imprudencia 
obrar  con  la  misma  energía  que  si  le  conociésemos;  por  esto  dijo  muy 
oportunamente  el  célebre  práctico  Stoll :  Maliem  ut  milla  prorsús  me- 
dicina fieret,  quam  inepta  et  morbo  non  respondens,  atque  lioc  ipso 
peliculosa,  et  salutarium  nalurm  molimimim  tiirbatrix.  «Preferiria 
no  usar  remedio  alguno,  á  emplear  una  medicación  inconveniente  é 
inoportuna ,  arriesgada ,  por  lo  tanto ,  y  capaz  de  alterar  los  saludables 
esfuerzos  de  la  naturaleza.»  Este  es  el  método  que  se  usa  cuando  com- 
batimos una  calentura  exantemática,  como  la  variolosa,  ó  una  tifoidea  ; 
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pues  en  uno  y  otro  caso  desconocemos  la  naturaleza  de  la  enfermedad 
y  las  causas  de  esta;  y  si  quisiésemos  suponer  que  conocemos  la  de  la 
viruela,  diciendo  que  es  un  virus  especial,  deberíamos  también  confe- 
sar que  éste  es  indestructible,  cuando  se  ha  presentado  ya. 

Método  sintético.  Llámase  así,  por  el  Dr.  Rcnouard,  el  que  no  opo- 
rfe  mas  que  un  solo  género  de  tratamiento  al  esta  do  morboso ,  conside- 
rado como  una  entidad  simple. 

Según  este  método,  reunidos  los  diferentes  síntomas  de  una  enfer- 
medad, forman  una  especie  de  entidad  morbífica  colectiva,  contra  la 
cual  se  dirige  el  plan  de  curación.  En  efecto,  haciendo  una  síntesis  de 
las  diversas  manifestaciones  sifilíticas,  representada  por  las  úlceras, 
finjos,  infartos  glandulares,  vegetaciones,  sifílides,  dolores  osteocopos, 
caries  ,  etc. ,  la  representamos  bajo  el  nombre  genérico  de  sífilis,  y  con- 
tra esta  entidad  ó  etemento  morboso  ,  dirigimos  los  medios  de  cura- 
ción,  sintetizados  también  bajo  la  forma  de  los  preparados  mercuriales. 
Así  es  como  obran  generalmente  los  específicos. 

Método  analítico.  Es  el  que  combate  por  separado  los  elementos 
mas  ó  menos  numerosos,  y  las  diversas  complicaciones  que  presenta 
la  enfermedad.  Es,  por  lo  tanto,  opuesto  al  sintético;  pues  así  como 
éste  combate  con  un  solo  agente  todas  las  manifestaciones  morbosas; 
aquel ,  por  el  contrario ,  opone  casi  uno  de  aquellos  á  cada  una  de  és- 
tas. Este  método*  se  presta  mucho  á  la  arbitrariedad ,  como  advierte 
muy  oportunameiite  Gintrac,  porque  á  no  tratarse  de  observadores  muy 
juiciosos,  cuando  se  presentan  diversos  elementos  en  una  enfermedad, 
como  el  inflamatorio ,  el  nervioso ,  el  gástrico ,  etc. ,  cada  uno  dá  ma- 
yor importancia  á  aquel  hacia  el  cual  tiene  mas  predilección. 

Método  ctiolócjico.  Se  conoce  bajo  este  nombre  aquel  que  se  dirige 
mas  especialmente  á  destruir  las  causas  de  la  enfermedad ,  indicación 
que  figura  en  primer  término ,  cuando  siguen  aquellas  obrando ,  y  en 
su  consecuencia  sosteniendo  y  alimentando  á  ésta ;  punto  sobre  que  in- 
sistiremos muy  poco ,  por  haberse  ventilado  con  extensión,  al  ocupar- 
nos de  la  indicación  causal,  y  de  las  causas,  como  circunstancias  que 
modifican  las  indicaciones.  Adviértase,  no  obstante,  que  al  hablar  de 
causas,  nos  referimos  á  las  que  son  muy  ciertas,  claras,  evidentes  y 
demostradas ,  relegando  las  oscuras  y  dudosas  al  terreno  de  las  hipóte- 
sis. La  práctica  diaria  nos  enseña ,  que  hay  muchos  enfermos  que  tie- 
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nen  la  manía,  pues  no  debe  calificarse  de  otra  manera,  de  querer 
darse  razón  de  la  producción  de  las  enfermedades,  por  causas  claras  y 
evidentes,  pareciéndoles  imposible  que  se  produzca  una  enfermedad, 
sin  que  esté  á  nuestro  alcance  la  causa  de  ella.  ¡  Ciega  preocupación  ! 
¡Cuántos  y  cuántos  son  los  casos,  en  que  las  causas  de  las  dolencias 
nos  son  completamente  desconocidas !  De  ahí  las  enfermedades  llama- 
das espontáneas.  Estas  ligeras  reflexiones  prueban  hasta  la  evidencia  > 
que  el  método  ctiológico  es  muchas  veces  nimio  é  imperfecto. 

Método  sintomcitico.  Es  el  que  ataca  los  síntomas  graves ,  esencia- 
les ó  accesorios,  ya  se  trate  de  una  enfermedad  de  naturaleza  conoci- 
da ó  desconocida ,  ya  curable  ,  ya  incurable. 

Tampoco  comentamos  este  punto ,  porque  se  refiere  completamente 
á  lo  que  se  dijo ,  cuando  nos  ocupamos  de  la  indicación  sintomática,  y 
de  los  síntomas,  considerados  como  modificadores  de  las  indicaciones. 

LECCION  XLI. 

Medicaciones  terapéuticas.  Su  división  en  tónica  ,  excitante ,  alte- 
rante ,  anti-flogística  ,  evacuante ,  anti-espasmódiea  ,  sedante  y 
estupefaciente.  Medicación  tónica  en  general,  y  sa  división  en 
tónico-astringente  ,  tónico-analéptica ,  y  tónico -amarga  ó  neuros- 
ténica.  Explicación  de  la  astringente. 

Entiéndese  por  medicación  en  general,  el  conjunto  de  las  modifica- 
clones  ó  cambios  inmediatos  que  produce  en  la  economía  animal ,  la 
acción  de  los  medicamentos  y  demás  agentes  terapéuticos.  En  su  con- 
secuencia ,  diremos  que  la  medicación  terapéutica ,  es  la  reunión  de 
modificaciones  producidas  en  el  organismo  por  el  conjunto  de  agentes 
terapéuticos  que  ejercen  una  influencia  común  ,  y  de  los  cuales  se  ob- 
tienen resultados  iguales,  ó  análogos  por  lo  menos.  A  pesar  de  eso,  ha 
hecho  la  costumbre  que  se  dé  mas  comunmente  el  nombre  de  medi- 
'cacion  á  la  administración  ó  aplicación  de  uno  ó  muchos  agentes  te- 
rapéuticos ,  para  satisfacer  una  indicación  determinada ,  ó  producir  tal 
(')  cual  modificación  en  la  estructura ,  ó  en  las  funciones  del  organismo. 
Si  se  fija  un  momento  la  atención  en  estas  dos  definiciones  que  acaba- 
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mus  (le  dar  de  la  medicación,  so  verá  que  se  han  confundido  las  cau- 
sas con  los  efeclos ;  pues ,  según  la  última  de  ellas ,  el  conjunto  de  me- 
dios, que  se  usan  para  curar  las  enfermedades,  es  lo  que  constituye  la 
medicación  ,  y  según  la  primera,  esta  no  es  mas  que  el  conjunto  de 
los  efeclos  fisiológicos,  inmediatos  ó  primitivos,  que  aquellos  produ- 
cen. Esto  prueba  que  las  palabras  medicación  y  tralamienlo  ó  plan 
curalivo ,  no  son  sinónimas;  pues  el  objeto  definitivo,  mas  ó  menos 
próximo  de  este,  es  curar,  ó  paliar  cuando  menos,  una  enfermedad; 
al  paso  que  aquella  se  propone  únicamente  provocar  un  cambio  íntimo 
en  el  organismo,  el  cual  representa,  por  decirlo  así,  el  papel  de  un 
agente  intermedio ,  ó  sea  una  especie  de  lazo  que  une  ó  relaciona  la 
acción  de  los  agentes  empleados ,  con  el  resultado  definitivo ,  ó  sea ,  la 
curación.  En  prueba  de  esto  vemos  á  menudo  que  un  tratamiento  se 
compone  de  varias  medicaciones ,  según  notaremos  muy  pronto ,  al 
ocuparnos  de  las  medicaciones  compuestas.  Hardy  y  Bebier  establecen 
esta  misma  distinción  de  una  manera  muy  lacónica  y  bajo  la  fórmula 
siguiente :  «  En  una  palabra ,  dicen ,  la  medicación  es  el  fin  que  nos 
proponemos  alcanzar ,  y  los  medicamentos  los  medios  de  que  nos  vale- 
mos para  llegar  á  él.  » 

Si  en  el  estudio  de  las  medicaciones  debiésemos  atender  tan  solo  á 
su  resultado  definitivo ,  no  hay  duda  que  podríamos  hasta  cierto  pimío 
reducirlas  á  dos ,  á  saber :  á  una  que  se  llamaría  estimulante ,  y  á  otra 
que  seria  la  debilitante ,  porque  la  mayoría  de  los  medicamentos  pro- 
duce en  último  resultado  el  aumento  de  fuerzas,  ó  al  contrario,  la 
debilidad.  Este  raciocinio ,  empero ,  solo  puede  emanar  de  los  sistemá- 
ticos, que,  como  Brown  y  Broussais,  no  atendían  en  las  fuerzas  de 
la  vida,  mas  que  á  la  cantidad,  olvidando  completamente  la  cua/íí/arf, 
bastándoles,  por  lo  tanto,  los  medicamentos  generales,  y  estando  pa- 
ra ellos  de  sobras  los  específicos.  Por  esto  hemos  dicho,  que  las  medi- 
caciones podrían  reducirse  á  dos  kasla  cierto  punto,  dando  á  entender 
con  esta  expresión,  que  dicha  división  no  es  exacta.  Debiendo  el  mé- 
dico hacerse  cargo,  no  solo  del  objeto  final  de  la  curación  ,  sino  tam- 
bién del  modo  como  se  va  verificando  en  el  decurso  de  la  misma ;  es 
necesario  que  admitamos  mayor  número  de  medicaciones.  Hay,  en 
efecto ,  diversos  medicamentos ,  que ,  á  pesar  de  que  produzcan  en  úl- 
timo resultado,  ya  la  exaltación  de  las  fuerzas,  ó  ya  su  disminución, 
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lo  verifican  de  maneras  muy. distintas,  como  vamos  á  verlo  pronto  en 
el  estudio  de  las  medicaciones  en  particular,  limitándonos  por  ahora, 
para  probar  lo  que  estamos  diciendo ,  á  manifestar  que  así  como  los 
tónicos,  propiamente  dichos,  aumentan  las  fuerzas  de  una  manera 
paulatina  á  la  par  que  duradera ,  los  estimulantes ,  al  contrario ,  lo  ve- 
rifican de  una  manera  mas  rápida ,  pero  mas  fugaz  ó  menos  duradera, 
lo  que  nos  obliga  á  echar  mano,  según  las  circunstancias,  de  unos  con 
preferencia  á  otros :  un  atemperante ,  un  emoliente ,  y  un  purgante 
ccasionan  la  debilidad  ;  pero  así  como  el  primero  lo  verifica  rebajando 
el  calórico  del  cuerpo,  especialmente  el  de  la  sangre,  el  segundo  h» 
hace  relajando  la  fibra,  y  el  tercero  produciendo  evacuaciones  ventra- 
les. Véase,  pues,  como  no  es  tan  solo  objeto  de  las  medicaciones,  el 
conocimiento  de  sus  consecuencias,  ó  resultados  definitivos ,  sino  tam- 
bién los  diversos  modos  de  modificación  íntima  de  los  órganos ,  para 
que  aquellos  se  obtengan.  Esto,  pues,  nos  obliga  á  admitir  con  Trous- 
seau  y  Pidoux  las  siguientes  medicaciones:  tÓ7iica,  excitante,  alte- 
rante ,  antiflogística ,  evacuante ,  sedante ,  estupefaciente  ij  especí- 
fica, y  además,  otras  secundarias,  digámoslo  así,  á  que  dan  lugar  al- 
gunas subdivisiones  de  las  que  dejamos  establecidas,  según  veremos 
muy  pronto.  Se  ha  fijado  también  otra  división  mas  general ,  y  es  la 
de  medicaciones  directas,  indirectas  y  específicas. 

Al  establecer  las  medicaciones,  es  necesario  recordar  lo  que  dijimos 
al  ocuparnos  de  la  clasificación  de  los  medicamentos:  que  hay  muchos 
de  ellos  que  tienen  mas  de  una  virtud ,  como  se  observa  en  el  yodo^ 
ópio  y  otros  varios,  circunstancias  que  debemos  conocer  para  apro^^- 
char,  según  convenga  ,  uno  de  estos  efectos  y  neutralizar  el  otro  ó  los 
otros.  Por  lo  demás  ,  es  inútil  decir ,  que  preferiremos  esta  ó  la  otra 
medicación ,  y  aun  la  subdivisión  de  una  misma  ,  según  las  diversas 
indicaciones  que  nos  propongamos  cumplir. 

Medicación  tónica.  Es  la  que  restituye  la  fuerza  ó  tonicidad  á  los  te- 
jidos, reconstituye  las  funciones  asimiladoras  é  imprime  resistencia  vi- 
tal al  organismo. 

Para  tratar  metódica  y  filosóficamente  de  la  medicación  tónica,  cual 
lo  hacen  Trousseau  y  Pidoux ,  es  necesario  que  empecemos  por  hacer- 
nos cargo  de  los  tres  elementos  indispensables  que  figuran  en  las  fun- 
ciones nutritivas  del  hombre  ,  ó  sea  la  vida  orgánica  de  Bicha t.  Estos 
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trés elementos  son  1  °  la  materia  animal  fija  y  sólida ,  que  compone 
los  tejidos  orgánicos  y  los  parénquimas ;  2."  la  materia  animal  líquida, 
que  presta  á  todos  los  sólidos  los  elementos  de  su  evolución  ó  desar- 
rollo ,  así  como  de  su  mantenimiento  y  reparación ,  ó  sea ,  la  sangre 
arterial;  3."  el  sistema  nervioso,  que  preside  al  ejercicio  de  todas  las 
funciones  de  las  visceras,  encargadas  de  elaborarla  sangre,  y  que  ani- 
ma y  coordina  dichas  funciones,  estando  también  á  su  cargo  la  expul- 
sión de  los  residuos  excrementicios.  Ahora  bien ;  cuando  dichos  tejidos 
han  perdido  la  debida  cohesión  ,  y ,  en  su  consecuencia  ,  la  tonicidad 
que  necesitan  para  el  desempeño  de  sus  funciones  :  cuando  la  sangre 
arterial ,  vasto  y  bien  provisto  almacén  de  todos  los  principios  nutriti- 
vos ,  destinados  á  entretener  la  vida  de  los  sólidos ,  ha  perdido ,  en  ma- 
yor ó  menor  escala,  las  cualidades  nutritivas;  y  finalmente,  cuando  el 
sistema  nervioso  de  la  vida  orgánica,  que  dirige  la  infinidad  de  resor- 
tes y  aparatos  que  deben  desempeñar  las  innumerables  funciones  de  la 
nutrición ,  está  debilitado  ó  sufre  alguna  aberración  ;  el  resultado  mas 
próximo  é  inmediato  es  la  disminución  también ,  ó  la  alteracion.de  las 
funciones  nutritivas,  y  en  último  resultado,  de  la  nutrición. 

Estas  consideraciones  nos  inducen  naturalmente  á  subdividir  la  me- 
dicación tónica  en  tres  especies  ó  variedades  ,  á  saber:  en  tánica  as- 
tringente, tónica  analéptica  ó  reconstilmjente ,  y  tónica  amarga  ó 
neuroslénica,  las  cuales  van  á  ocuparnos  por  separado.  Antes,  sin  em- 
bargo,  debemos  hacer  algunas  consideraciones  generales  sobreestá 
medicación,  aplicables,  por  lo  tanto ,  á  las  tres  ramas  de  la  misma ,  y 
que  versarán  acerca  de  los  efectos  fisiológicos  de  los  agentes  curativos 
que  á  ellas  corresponden ,  así  como  sobre  las  indicaciones  y  contrain- 
dicaciones de  los  mismos. 

Para  conocer  los  efectos  inmediatos  de  un  medicamento,  lo  usamos, 
por  punto  general ,  en  individuos  que  gozan  de  perfecta  salud ,  porque, 
á  no  ser  así ,  podríamos  confundirlos  á  menudo  con  algunos  de  los  fe- 
nómenos que  suele  presentar  el  sugeto  por  su  estado  de  salud ,  delica- 
do ó  achacoso.  ¿Sucede  eso  mismo  con  los  tónicos?  Ciertamente  que 
nó ;  pues  al  hablar  en  la  definición,  de  sus  efectos  primitivos  en  la  eco- 
nomía se  dice  que  restituyen  ( y  no  que  dan )  energía  á  las  funciones 
de  la  vida  orgánica  ;  de  modo  que  según  el  texto  literal  de  la  defini- 
ción ,  se  parte  desde  luego  del  principio ,  de  que  el  estudio  de  los  re- 
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•feridos  efectos  debe  practicarse  en  personas  cuyas  funciones  estén  mas 
ó  menos  debilitadas  ,  y  necesiten ,  en  su  consecuencia  ,  restaurarse ; 
pues  la  palabra  rcslituir  significa  dar  lo  que  habiéndose  tenido,  se  lia 
perdido. 

La  circunstancia  que  imprime  carácter  á  los  tónicos,  es  la  de  obrar 
de  una  manera  insensible  y  gradual ,  y  de  restituir  una  energía  dura- 
dera á  la  vitalidad  de  los  órganos ;  circunstancia  que ,  según  hemos  in- 
dicado ya  al  hablar  del  número  de  medicaciones  que  es  justo  admitir, 
sirvo  de  carácter  diferencial  entre  los  tónicos  ,  propiamente  dichos  ,  y 
los  estimulantes ;  supuesto  que  la  acción  de  éstos ,  en  lugar  de  ser  len- 
ta y  duradera ,  es  pronta  y  fugaz.  Procuraremos  explicar  las  razones  de 
la  diferencia  entre  los  tónicos  y  los  excitantes ,  porque  es  el  modo  mas 
directo  y  sencillo  de  conocer  á  fondo  su  acción ,  y ,  por  lo  tanto ,  de 
hacer  de  ella  las  aplicaciones  oportunas. 

A  la  Escuela  de  Montpeller,  representada  especialmente  por  Barthez 
y  Dumas ,  pertenece  la  gloria  de  haber  sentado  un  principio  emanado 
de  su  vitalismo,  el  cual  exphca  de  una  manera  clara,  la  diferencia  de 
acción  entre  los  agentes  tónicos  y  los  excitantes  :  este  principio  con- 
siste en  la  admisión  de  dos  especies  de  fuerzas  en  la  economía  ,  acti- 
vas ó  in  aclu  unas,  y  radicales  ó  in  posse  otras ;  distinción  indicada  ya 
implícitamente  por  Galeno.  Porque  es  de  sumo  interés  la  perfecta  in- 
teligencia de  esta  distinción  en  la  cuestión  que  nos  ocupa  ,  dejaremos, 
á  imitación  de  Trousseau  y  Pidoux,  hablar  al  mismo  Barthez,  para  de- 
ducir en  seguido  las  debidas  consecuencias. 

«  No  se  debe  concebir  el  sistema  de  las  fuerzas  del  principio  vital, 
dice ,  como  se  conciben  los  sistemas  de  las  fuerzas  mecánicas  ;  de  lo 
contrario ,  se  incurriría  en  un  error  que  produciría  otros  muchos  en  la 
ciencia  del  hombre  y  en  la  medicina  práctica.» 

))Un  sistema  de  fuerzas  mecánicas  no  presenta  mas  que  fuerzas  de- 
terminadas, que  obran  en  un  tiempo  dado,  yapara  equilibrarse,  ya  para 
producir  un  movimiento  sencillo.» 

»Pero  en  el  sistema  entero  délas  fuerzas  del  principio  vital,  es  me- 
nester distinguir  las  que  este  principio  hace  obrar  ix  cada  instante  en 
todos  los  órganos ,  según  lo  determinan  sus  leyes  primordiales  ó  causas 
que  le  son  extrañas ,  de  las  radicales ,  ó  que  tiene  en  potencia  para 
continuar  el  uso  natural  de  sus  fuerzas  activas. » 
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))E1  conjunto  ó  agregado  do  las  sumas  do  estas  dos  especies  de  fuer- 
zas ,  constituye  lo  que  yo  llamo  el  sistema  entero  de  las  fuerzas  del 
principio  vital.)) 

))No  es  fácil ,  sin  duda  ,  concebir  la  idea  de  una  especie  de  fuerzas, 
quesean  absolutamente  radicales  ó  en  potencia,  con  arreglo  á  las  no- 
ciones mecánicas  á  que  estamos  acostumbrados.)) 

))Sin  embargo,  para  que  so  adopte  la  referida  distinción  abstracta  do 
las  fuerzas  de  la  vida  en  activas  y  radicales ,  que  he  sido  el  primero 
en  proponer,  haré  notar,  que  indudablemente  se  la  ha  debido  suponer 
en  todos  tiempos,  aunque  de  una  manera  implícita  y  en  extremo  vaga, 
pues  que  siempre  se  ha  dicho  ,  que  es  muy  útil  distinguir  la  opresión 
de  la  resolución  de  las  fuerzas  en  medicina  práctica.  )> 

))No  se  puede  tener  una  idea  de  esta  última  distinción ,  si  no  se  su- 
pone de  una  manera  cualquiera  ,  en  varios  casos ,  en  que  se  hallen  las 
fuerzas  activas  extraordinariamente  debilitadas ,  la  existencia  de  fuer- 
zas radicales,  que  estén ,  ó  solamente  oprimidas,  ó  debilitadas,  ó  des- 
truidas.^) 

))Las  fuerzas  activas  de  los  órganos  tienen  su  origen  en  las  fuerzas 
radicales,  cuya  distribución  á  cada  órgano  se  determina  ó  por  causas 
primordiales  de  naturaleza  oculta,  ó  por  causas  ^ue  son  extrañas  al 
cuerpo  viviente ,  y  que  le  afectan  ,  según  relaciones  que  solo  se  cono- 
cen por  la  observación.)) 

))La  energía  primitiva  de  las  fuerzas  radicales  os ,  sin  duda  alguna, 
diferente  en  cada  individuo  desde  su  nacimiento,  y  además,  es  suscep- 
tible de  continuas  variaciones  de  aumento  y  disminución.)) 

» Estas  fuerzas  se  aumentan  de  una  manera  directa  por  la  acción 
de  diversos  fortificantes ,  que  pueden  obrar  inmediatamente  sobre 
ellas.  Es  tan  natural  que  los  remedios  fortificantes,  tales  como  la 
quina ,  por  ejemplo ,  puedan  aumentar  directamente  las  fuerzas  ra- 
dicales del  principio  vital ,  como  lo  es  el  que  los  venenos  puedan  ata- 
car directamente ,  y  aun  destruir ,  las  mismas  fuerzas  radicales.  )> 

»Pero  los  aumentos  de  las  fuerzas  radicales ,  que  se  producen  in- 
directamente por  un  ejercicio  de  las  funciones  conforme  á  la  salud,  exi- 
gen una  atención  principal.  Estos  se  hallan  siempre  en  razón  compuesta 
de  la  intensidad  de  acción ,  que  desplegan  las  fuerzas  activas ,  en  cada 
una  de  las  funciones  principales  de  la  economía  animal ,  y  de  la  con- 
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sei-vacion  de  las  relaciones  de  actividad  entre  todas  tas  funciones ,  que 
el  hábito  ha  establecido  en  la  forma  de  salud,  propia  de  cada  indi- 
viduo.^) (Barthez,  Nouv.  Elém.  de  la  se.  de  l'h.,  t.  ii ,  pág.  163  y  si- 
guientes.) 

De  Iqs  principios  vitalistas  de  Barthez ,  que  acabamos  de  trasladar,  se 
deducen  claramente  las  dos  consecuencias  siguientes:  1.*  Que  los  ver- 
daJeros  tónicos ,  á  saber ,  los  que  reconstituyen  las  funciones  asimila- 
doras, é  imprimen  resistencia  vital  al  organismo,  obran  inmediata- 
mente ,  ya  sobre  las  fuerzas  radicales  para  aumentarlas ,  ya  sobre  las 
activas  para  fijarlas  y  hacerlas  mas  resistentes  y  enérgicas  ( excluimos 
á  los  astringentes) ;  al  paso  que  los  estimulantes  no  obran  mas  que  so- 
bre éstas  últimas  ó  sea  las  activas'.  La  2."  consecuencia  que  hemos  di- 
cho deducirse  de  lo  arriba  expresado  es,  que  las  dos  especies  de  tóni- 
cos ,  á  que  nos  referimos ,  los  reconstituyentes ,  y  los  neurosténicos , 
no  son  capaces  de  producir  efectos  fisiológicos,  y  en  caso  de  admitir- 
los ,-  diríamos  que  se  confunden  ora  con  los  patogénicos ,  ora  con  los 
terapéuticos.  En  efecto ;  supongamos  que  se  administren  á  personas  que 
gocen  de  toda  la  energía  de  sus  funciones ,  ó  al  contrario ,  á  las  que 
están  debilitadas ;  ( no  suponemos  el  caso  de  personas  muy  robustas , 
porque  á  nadie  se  le  puede  ocurrir  la  idea  de  semejante  administración). 
Pues  bien ;  si  los  prescribimos  á  las  personas  de  las  primeras  condicio- 
nes ,  no  se  observarán  los  efectos  primitivos  de  la  reconstitución  de  la 
sangre ,  ni  el  aumento  de  las  fuerzas  radicales ,  ni  la  mayor  energía  de 
las  activas ,  porque  ni  la  sangre  está  falta  de  sus  principios  nutritivos , 
ni  están  disminuidas  dichas  dos  clases  de  fuerzas :  tampoco  se  obten- 
drán los  efectos  terapéuticos,  porque  nada  hay  que  curar;  pero  sí  se 
obtendrán  los  patogénicos ,  pues  aparecerán ,  al  cabo  de  mas  ó  menos 
tiempo ,  todos  los  fenómenos  de  la  plétora  verdadera ,  y  los  de  aumen- 
to de  fuerzas,  que  podrán  comprometer  muy  de  cerca  la  vida  de  las. 
personas  en  cuestión ;  toda  vez  que  sabemos  ya ,  que  el  estado  de  ex- 
tremada robustez  constituye  un  inminente  peligro  de  enfermedad  y  has- 
ta de  muerte ,  según  indicamos  en  otro  lugar ,  confirmándolo  con  un 
aforismo  de  Hipócrates ,  al  hablar  del  estado  de  las  fuerzas  ,  como  cir- 
cunstancia que  modifica  las  indicaciones.  Al  contrario ;  si  se  trata  de  los 
sugclos  constituidos  en  la  2.'''  circunstancia ,  ó  sea ,  los  que  están  de- 
bilitados, vemos  entonces  que  reconstituyéndose  Ja  sangre  ,  y  aumoL 
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tándosc  las  fuerzas,  desaparece  la  debilidad,  y  queda,  por  consiguien- 
te, el  enfermo  curado:  en  este  caso  diremos,  que  se  observan  en  rea- 
lidad los  efectos  fisiológicos,  seguidos,  empero,  tan  inmediatamente  de 
los  terapéuticos  ,  que  puede  decirse  que  se  confunden. 

Ya  hemos  indicado  que  las  generalidades  que  acabamos  de  trazar , 
no  comprenden  á  los  tónicos  astringentes ,  porque  éstos  presentan  en 
realidad  caracteres  notables  que  los  distinguen  de  los  analépticos  y  de 
los  amargos  ó  neurosténicos.  Con  efecto ,  á  mas  de  presentarse  en  ellos 
muy  de  relieve  los  fenómenos  fisiológicos ,  pueden  éstos  producirse  en 
estado  de  salud ,  y  con  independencia  de  la  relajación  ó  falta  de  tonici- 
dad de  la  fibra,  contra  la  cual  manifiestan  sus  efectos  curativos,  estando, 
finalmente,  ligados  éstos  con  los  fisiológicos.  En  lanto  es  así ,  en  cuanto 
estos  agentes  obran  no  solo  sobre  las  propiedades  vitales  de  los  tejidos, 
sino  también  sobre  aquellas  otras  que  llamó  Bichat  simplemente  pro- 
piedades de  tejido ,  manifestando  con  esto  ,  que  se  preseatan  con  in- 
dependencia de  la  vida ,  como  sucede  con  lo  que  se  llama  coarruga- 
cion ,  ó  contradi lidad  inorgcinica  de  tejido. 

Cuando  las  tres  variedades  de  los  tónicos  obran  como  simplemente 
estomacales,  es  decir,  aumentando  la  vitalidad  del  estómago,  produ- 
cen efectos  fisiológicos  que  pueden  hasta  cierto  punto  observarse  en  el 
hombre  sano.  En  efecto,  dándoselos  á  éste,  aumenta  el  apetito  y  la  ra- 
pidez de  las  digestiones ;  mas,  á  poco  desaparece  aquel  y  se  entorpecen 
éstas,  yendo  acompafiadas  de  varios  accidentes  penosos;  pero  serán 
mucho  mas  pronunciados  ,  ya  sus  efectos  fisiológicos,  ya  los  buenos 
resultados  que  de  éstos  dependen ,  si  el  estómago  de  los  enfermos  ne- 
cesita en  realidad  de  los  tónicos  para  que  se  alivien  sus  funciones  di- 
gestivas. 

Lo  que  acabamos  de  decir ,  nos  aclara  lodavía  mejor  los  caracteres 
que  diferencian  á  los  tónicos  de  los  excitantes.  Estos ,  efectivamente , 
ponen  en  juego  ó  movimiento  mas  enérgico,  aumentan,  así  como  tam- 
bién gastan  las  fuerzas  activas,  mientras  los  tónicos  aumentan,  reani- 
man y  reparan  las  fuerzas  radicales :  los  primeros  ofrecen  su  acción 
fisiológica  muy  manifiesta ,  sin  necesidad  de  existir  estado  morboso  al- 
guno ,  porque  la  economía  se  presenta  siempre  en  condiciones  tales 
que  hagan  posible  y  hasta  á  veces  fácil  la  mayor  rapidez  en  el  ejercicio 
de  sus  fuerzas  activas  y  de  que  se  gaste  el  movimiento  vital ;  al  paso  que 
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no  se  puede  aumentar  la  suma  de  las  radicales  ,  cuando  tienen  el  ma- 
yor desarrollo  (|uc  puede  permitir  la  constitución  del  enfermo.  Dado 
"•.iórto  estado  igual  del  organismo,  tiene  mayor  acción  uno  de  estos 
agentes,  teniéndola  otro  mucho  menor,  pongamos  un  ejemplo;  cuan- 
to mas  vigoroso  está  el  organismo ,  tanto  mayor  influencia  tienen  sobro 
él  los  excitantes ,  porque  pueden  imprimir  movimiento  .  digámoslo  así, 
á  una  mayor  suma  de  fuerzas;  al  paso  que  en  las  referidas  condiciones 
del  mismo  la  influencia  de  los  tónicos  es  mucho  mas  limitada,  prime 
ro,  porque  donde  no  hay  pérdida,  no  puede  haber  reparo,  y  en  se- 
gundo lugar,  porque  el  aumento  de  fuerzas  tiene  ciertos  límites,  mas 
allá  de  los  cuales  aparece  un  estado  de  la  economía  que  es  incompati- 
ble con  la  salud ,  y  hasta  con  la  vida.  Esta  diversa  esfera  de  acciun , 
mayor  en  los  estimulantes  que  en  los  tónicos ,  se  comprenderá  todavía 
mejor  con  el  siguiente  símil:  supongamos  que  una  nación,  atendido  el 
número  de  sus  habitantes,  puede' tener  un  ejército  permanente  de  tres- 
cientos mil  hombres ,  sin  que  este  numeroso  ejército  quite  brazos  al  co- 
mercio y  á  la  industria,  en  términos  de  resentirse  éstas;  pero  si  el  nú-, 
mero  de  individuos  del  referido  ejército  tuviese  .que  elevarse  por  cir- 
cunstancias particulares,  al  doble,  ó  sea  á  seiscientos  mil,  podría  muy 
bien  suceder  que  la  preponderancia  de  la  vida  militar  matase  ó  sofo- 
case la  vida  de  la  industria  y  del  comercio,  y  de  ahí  el  desequihbrio de 
los  elementos  de  vida,  y  hasta  la  ruina  de  dicha  nación :  hé  aquí,  pues, 
representada  la  acción  que  desempeñan  los  tónicos,  la  cual  no  puede 
traspasar  ciertos  límites  sin  comprometer  la  vida  de  los  enfermos ;  pe- 
ro si  la  nación  que  nos  sirve  de  ejemplo ,  sin  aumentar  el  personal  de 
su  ejército,  pone  á  este  en  actividad  y  movimiento,  y  lo  instruye,  y  lo 
ejercita ,  y  emprende  guerras,  esto  no  reconoce  los  límites  que  nos  ofre- 
ce el  aumento  del  personal ,  y  por  el  mayor  movimiento  y  pérdida  do 
hombres  que  ocasiona  la  guerra ,  se  nos  ofrece  perfectamente  repi-e- 
sentada  la  analogía  de  lo  que  sucede  con  los  estimulantes  que  aceleran 
y  en  seguida  gastan  las  fuerzas  activas.  La  diferencia  de  acción  de  las 
dos  clases  de  agentes  que  nos  están  ocupando,  simbolizada  una  de  ellas 
por  la  rapidez  y  corta  duración  ,  y  la  otra  por  la  lentitud  y  duración  lar- 
ga ,  dependen  de  la  oscuridad  de  los  movimientos  tónicos  de  los  teji- 
dos, de  los  caracteres  particulares  de  las  fuerzas  radicales  del  organis- 
mo, y  de  la  gran  resistencia  vital  del  sistema  nervioso.  El  íiso  conti- 
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MLiaclu  (le  lus  excitan  les,  ya  fisiológicos,  ya  terapéuticos,  que  obran , 
por  lo  lanío,  sobre  las  fuerzas  activas,  disminuye  indiroctaniente ,  por 
el  gasto  que  se  hace  de  éstas ,  la  suma  de  las  radicales ,  que  no  son  mas 
que  una  especie  de  depósito  para  el  reemplazo  de  las  primeras ,  que 
por  otra  parte  van  reponiendo ,  digámoslo  así ,  á  })rüporcion  de  las  per- 
didas que  sufre ,  los  tónicos  fisiológicos. 

No  se  crea  (jue  por  haber  distribuido  los  medicamentos  tónicos  en 
tres  secciones ,  basadas  en  su  modo  especial  de  obrar ,  no  tengan  éstos 
mas  que  una  sola  acción,  y  que  cuando  se  trata  de  ciertos  y  determi- 
nados casos,  deban  usarse  unos  con  exclusión  completa  de  los  otros  : 
nada  de  eso,  todas  las  categorías  de  los  tónicos  están  indicadas  en  to- 
dos los  casos  de  debilidad ,  por  punto  general ;  pero  esto  no  excluye 
que  cada  una  de  ellas  tenga  aplicaciones  especiales  deducidas  de  su 
modo  particular  de  acción :  así  diremos ,  que  si  bien  el  hierro  es  el  ti- 
])0  de  los  reconstituyentes,  no  por  esto  deja  de  ser  astringente  y  neu- 
i'oslénico,  aunque  en  la  primera  cualidad  le  llevan  ventaja,  por  cjem-. 
pío,  el  tanino  y  la  ratania  ,  y  en  la  segunda  la  quina. 

Como  en  las  diversas  secciones  de  los  tónicos  insistiremos  muy  par- 
liculaj'mente  sobre  las  indicaciones  y  contraindicaciones  de  cada  una 
de  ellas,  nos  limitaremos  á  decir  en  estas  generalidades,  con  el  objeto 
lie  evitar  repeticiones  inútiles  y  pesadas,  que  están  indicados  ,  por  re- 
gla general,  todos  los  tónicos  en  los  casos  de  debilidad  esencial,  y  con- 
traindicados en  su  consecuencia,  en  los  de  exceso  de  fuerzas. 

Hora  es  ya  de  que  pacemos  á  ocupamos  de  las  tres  clases  de  tóni- 
cos en  particular ,  que  hemOs  establecido  antes. 

Medicación  lónico-aslringente.  Se  dá  este  nombre  al  grupo  de  agen- 
tes terapéuticos,  cuya  administración  ó  aplicación  constriñen  ó  aprie- 
tan los  tejidos  ya  vivientes,  ya  privados  de  la  vida.  Cuando  dicha  astric- 
ción llega  á  su  apogeo ,  se  la  conoce  con  el  nombre  de  crispacioii. 
En  efecto  ;  puestos  en  contacto  con  los  tejidos  vivientes  (pues  nada 
nos  interesan  los  que  están  privados  de  esta  cualidad),  los  varios  re- 
cursos de  que  puede  disponer  esta  medicación ,  ya  se  trate  de  la  piel , 
ya  d<?  una  membrana  mucosa ,  ya  de  la  superficie  de  una  úlcera  ó  de 
una  herida ,  producen  una  constricción  ó  condensación  de  la  fibi-a ,  ó 
sea  la  verdadera  tonicidad ,  á  consecuencia  de  la  cual ,  sobreviene  la 
disminución  del  volúmon  y  espesor  do  la  parte  que  sufre  su  acción.  Co- 


niü  resiiUado  do  osla  condensación  de  tejido,  disminuyo  el  calibre  de 
los  vasos ,  afluye  á  ellos  menos  cantidad  de  sangre ,  y  como  consecuen- 
cia inmediata,  las  partes  se  presentan  ñ'ias,  pálidas,  insensibles  y  arru- 
fadas, disminuyéndose  adenicás  las  secreciones  de  las  mismas,  de  una 
manera  proporcionada  á  la  energía  del  astringente ;  en  una  palabra ,  la 
vitalidad  de  los  tejidos  se  ve  atacada  ,  y  hasta  puede  verse  comprome- 
tida ,  pero  no  por  el  esfacelo  ,  si  dura  mucho  tiempo  la  acción  de  que 
nos  ocupamos ,  siendo  ésta  ,  por  consecuencia  ,  debilitante  en  alto  gra- 
do. Parecerá  un  contrasentido  el  considerar  á  los  astringentes  como 
medios  tónicos  ,  cuando  de  una  manera  tan  visible  atacan  á  la  vida ;  así 
seria,  en  efecto ,  si  el  contacto  del  astringente  con  nuestros  tejidos  se 
prolongase  indefinidamente ,  porque  entonces  no  podría  verificarse 
reacción  alguna;  pero  siendo  limitada  su  acción,  sobreviene  el  movi- 
miento reaccionario  ,  proporcionado  á  la  contracción  que  sufrieron  los 
mismos,  á  cuyo  movimiento  reaccionario  se  debe  la  acción  tónica,  si 
bien  indirecta,  de  que  goza  el  astringente  ;  y  do  ahí  el  aumento  de  co- 
lor, calor,  sensibilidad  y  nutrición  de  la  parto,  comparados  con  los  que 
existían  antes  de  haber  obrado  aquel  agente. 

La  particularidad  que  presentan  los  tejidos  que  sufren  por  mucho 
tiempo  la  acción  de  los  astringentes,  cual  es,  la.  de  no  esfacelarse  á 
pesar  de  la  disminución  y  hasta  de  la  pérdida  de  la  vida,  depende  al 
parecer,  de  que  los  líquidos,  partes  mas  dispuestas  á  la  putrefacción 
que  los  sólidos ,  han  abandonado  á  éstos ,  los  cuales  resisten  á  dicho 
estado  ,  tanto  mas,  cuanto  mas  densos  son.  No  debemos,  sin  embargo, 
desconocer  la  acción  antiséptica  de  los  medicamentos  que  contienen 
ácidos ,  según  veremos  muy  pronto.  Cuando  se  aplican  tópicamente , 
puede  limitarse  su  acción  á  la  parto  que  tocan ,  ó  extenderse  mas  ó  me- 
nos. Si  se  usan  al  interior  y  á  cortas  dosis,  producen  una  sensación  tan 
marcada  de  aspereza  y  encogimienlo  en  la  boca  y  en  seguida  á  lo  lar 
go  del  esófago  y  hasta  en  el  mismo  estómago,  que,  especialmente  si 
se  emplea  el  ácido  tánico ,  se  les  figura  á  los  enfermos  que  la  cavidad 
de  la  boca  se  ha  estrechado  hasta  el  punto  de  amenazar  la  obliteración  : 
á  esto  sobreviene  generalmente  un  apetito  extraordinario,  astricción  de 
vientre,  y  se  suprime  considerablemente  la  transpiración  cutánea,  au- 
mentando en  su  consecuencia  y  de  un  modo  proporcionado,  la  secre- 
ción urinaria,  pues  es  nuiy  sabido  el  antagonismo  que  existe  entre  la 
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secreción  del  sudor  y  la  de  la  orina;  si  las  dosis  se  aumonlan,  ya  no 
es  una  mera  constricción  lo  que  se  experimenla  en  el  estómago,  sino 
que  habiendo  subido  de  punto  semejante  sensación ,  aparece  una  ver- 
dadera cardialgía  con  el  carácter  de  ese  dolor  llamado  calambres  del 
estómago  ,  acompañados  de  náuseas  y  vómitos.  Los  referidos  efectos 
inmediatos  nos  prueban  claramente ,  que  la  absorción  de  los  astringen- 
tes es  muy  débil  y  lenta  por  la  cerrazón  que  producen  en  la  fibra  or- 
gánica; no  obstante,  á  pesar  de  esa  lentitud  ,  llegan  á  penetrar  en  el 
tórrenle  circulatorio ,  produciendo  en  la  sangre  una  notable  coagula- 
ción, que  nada  tiene  que  ver  con  la  densidad  ni  proporción  de  la  fi- 
brina ,  pues  ésta  permanece  como  en  su  estado  natural ,  y  si  se  quiere 
admitir  que  siente  la  influencia  de  los  astringentes,  estará  quizás  re- 
presentada esta  influencia  por  la  disminución  de  su  vitalidad  Por  lo 
demás ,  sucede  en  la  sangre ,  á  poca  diferencia ,  lo  mismo  que  en  los 
sólidos ,  con  la  particularidad  de  que  aquella  no  puede  recobrar  la  flui- 
dez y  la  vida  cuando  ba  sido  atacada  con  mucha  violencia ,  privilegio 
de  que  gozan  los  sólidos.  Probadas  la  absorción  y  la  presencia  en  la 
sangro,  de  los  principios  astringentes,  queda  implícitamente  probada 
la  acción  de  estos  sobre  toda  la  economía  :  nótese,  por  fin,  que  uno 
de  los  efectos  inmediatos  mas  notables  del  uso  de  los  astringentes  al 
interior,  es  el  enflaquecimiento  general,  el  color  pálido  de  la  piel,  y 
hasta  la  disminución  del  de  las  membranas  mucosas,  pero  dilatados  en 
bastante  cantidad  de  agua,  rebajan  la  acción  del  corazón  y,  por  conse- 
cuencia ,  de  todo  el  círculo  sanguíneo ,  convirtiéndose  en  este  caso  en 
verdaderos  atemperantes ,  por  la  cantidad  de  calórico  que  roban  á  la 
sangre. 

Los  principios  químicos  en  virtud  de  los  cuales  obran  los  medica- 
mentos astringentes,  son:  los  ácidos  ya  minerales  ya  vegetales,  ó  las 
sales  acidas,  siendo  de  advertir,  que  el  tanino  es  el  principio  inmediato 
astringente  de  casi  todos  los  vegetales  que  tienen  dicha  propiedad ,  tan- 
to que  la  materia  médica  podría  prescindir  de  los  demás  vegetales  as- 
tringentes, mientras  poseyese  el  ácido  tánico;  manifestando  por  último 
la  experiencia ,  que  si  bien  la  virtud  astringente  de  los  ácidos  mine- 
rales es  tan  enérgica  como  la  de  los  vegetales ,  es ,  no  obstante ,  mu- 
cho menos  duradera.  El  frió,  el  agua  fl-ia,  el  hielo  y  la  nieve  son  agen- 
tes higiénicos  astringentes. 
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Recorndos  los  principales  efectos  fisiológicos  de  los  asli'ingentes , 
vamos  á  ocuparnos  ya  de  los  terapéuticos,  empezando  por  el  uso  ex- 
terno ,  y  concluyendo  por  el  interno. 

Lo  primero  que  naturalmente  se  nos  ocurre  al  reflexionar  un  mo- 
mento sobre  los  efectos  primitivos  de  los  agentes  en  cuestión ,  para  ha- 
cer uso  de  ellos  en  terapéutica ,  es  emplearlos  al  exterior ,  siempre  que 
pretendamos  oponer  una  fuerte  barrera  á  un  enemigo ,  que  no  habién- 
dose presentado  aun  ,  está  próximo  á  verificarlo ,  ó  cuando  existiendo 
ya,  reúne  ciertas  circunstancias,  que  nos  hagan  presumir  su  destruc- 
ción completa.  Así,  pues,  en  los  esguinces,  torceduras  de  piés y  manos, 
luxaciones  y  contusiones,  cuando  no  se  ha  presentado  todavía  el  afluju 
de  la  sangre  y,  otros  líquidos  á  las  partes  enfermas ,  lo  que  puede  su- 
ceder en  los  primeros  momentos ,  aplicamos  con  grañ  ventaja  los  as- 
tringentes, los  cuales  secundados  por  la  compresión,  hacen  abortar  á 
menudo  inflamaciones  mas  ó  menos  violentas  y  largas :  lo  mismo  suce- 
de cuando  en  dichos  casos ,  se  ha  agolpado  ya  la  sangre  con  mas  abun^ 
dancia  y  rapidez  á  la  parte  afectada ,.  presentándose  todos  los  síntom«s 
de  una  hiperemia,  congestión  local ,  ó  inflamaciones ,  si  bien  entonces, 
como  es  muy  fácil  calcular,  los  resultados  ya  no  son  tan  seguros ,  sobre 
todo  si  la  congestión  lleva  algunas  horas  de  existencia ;  pues  si  es  re- 
ciente ,  son  casi  siempre  favorables ,  á  no  ser  que  el  traumatismo  haya 
sido  muy  violento.  Cuando  los  astringentes  se  usan  tópicamente  con  e] 
mencionado  objeto,  toman  el  nombre  de  repercusivos,  porque  obran 
haciendo  refluir  hácia  el  interior  la  sangre  y  demás  líquidos  que  habían 
invadido  en  cantidad  mayor  que  la  regular  á  los  vasos  hasta  sus  últi- 
mas ramificaciones ,  en  virtud  de  aquel  principio  fisiólogo-patológico  de 
Ubi  slimulus,  ibi  liumorum  affluxus,  convirtiéndose  también  en  es- 
tos casos  en  verdaderos  medios  perturbadores  ó  abortivos ,  porque  ata- 
jando y  desbaratando  los  primeros  fenómenos  ó  actos  de  la  enfermedad, 
la  ahogan  en  su  cuna.  Sin  embargo,  para  que  este  método  abortivo  dé 
íi.'ücés  resultados,  es  necesario  que  se  encuentren  reunidas  algunas 
circunstancias ,  cuales  son :  que  se  halle  la  hiperemia  y  mas  especial- 
mente la  flógosis  en  su  principio ;  que  las  fuerzas  de  la  parte ,  llamadas 
por  Grimaud  alterantes,  no  se  hayan  modificado  todavía;  que  existan 
tan  solo  el  aflujo  de  sangre  y  la  lesión  de  la  sensibilidad  orgánica  que 
atrajo  á  aquella;  que  la  causa  de  la  flegmasía  haya  sido  instantánea  y 
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fugaz,  liabicndo  desaparecido  desde  el  momento  que  produjo  su  ac- 
ción ,  y  que  dichas  causas  liayan  sido  agentes  físicos  ó  químicos.  Pue  - 
den,  no  obstante,  tratarse  por  el  mismo  método  algunas  fluxiones,  con- 
gestiones é  inflamaciones,  que  no  reconozcan  por  causa  un  agente  ex- 
terno ;  en  todos  estos  casos ,  es  preciso  que  la  aplicación  de  los  reper- 
cusivos sea  metódica  y  duradera ;  pues  es  muy  fácil  concebir ,  que  si 
no  existen  estas  dos  condiciones,  es  decir,  si  no  se  renuevan  á  menu- 
do dichos  medios ,  y  no  se  sigue  aplicándolos  por  mucho  tiempo ;  á  los 
efectos  deprimentes  de  la  vitalidad,  que  son  los  primeros  que  tienen 
lugar,  sobrevendrían  los  de  una  reacción  mas  ó  menos  fuerte,  la  cual 
en  vez  de  rebajar  la  violencia  del  mal ,  le  daria  pábulo  de  una  manera 
extraordinaria. 

Seria  obrar  con  muy  poca  filosofía  el  echar  mano  del  tratamiento  lo- 
cal abortivo  en  las  fluxiones  ó  flegmasías ,  hijas  de  una  causa  interna 
general  que  persiste  á  pesar  de  la  manifestación  local  de  la  dolencia ;  y 
seria  todavía  mayor  desacierto  emplearlo  en  los  casos  en  que  esta  últi- 
ma debiese  ser ,  por  decirlo  así ,  la  via  de  eliminación  de  dicha  cau- 
sa, no  solo  por  las  proporciones  que  ha  tomado  ya  la  fluxión  ó  la 
flegmasía,  circunstancia  que,  como  sabemos  sobradamente,  se  opone 
al  éxito  feliz  de  la  curación ,  pues  la  presentación  de  un  movimiento 
crítico  supone,  por  lo  común,  que  la  enfermedad  no  se  halla  en  su  orí- 
gen,  y  sí  que  ha  recorrido  una  mayor  ó  menor  parte  de  su  curso;  si- 
no también  porque  no  debemos  oponernos  á  los  movimientos  críticos 
de  la  naturaleza  Así,  pues,  en  las  erisipelas  por  causa  interna  ,  en  los 
exantemas  febriles ,  en  las  inflamaciones  de  carácter  herpético  ó  sifilí- 
tico, y  finalmente ,  en  todas  las  flogosis  ó  fluxiones  que  dependen  de  la 
plétora  verdadera,  en  todos  estos  casos,  repetimos,  lejos  de  ser  favo- 
rable ,  es  sumamente  perjudicial ;  porque  se  comprende  con  facilidad 
que  una  medicación  meramente  tópica ,  y  que  tiene  además  por  resul- 
tado oponerse  á  los  movimientos  excéntricos  y  á  la  eliminacicn  de  hu- 
mores, no  puede  ser  útil  en  enfermedades  generales ,  y  á  veces  diaté- 
sicas.  Es  también  de  mucha  utilidad  el  tratamiento  local  repercusivo  en 
aquel  período  de  las  flegmasías  agudas,  en  que  estancada  la  sangre  en 
los  vasos  capilares  de  la  parte,  estancamiento  llamado  por  algunos  Í7idi- 
(jestion  de  sangre,  produce  en  ellos  una  dilatación  de  carácter  pasivo, 
que  en  vano  se  trataría  de  extinguir  por  medio  de  los  antiflogísticos, 
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siendo  así  que  lo  verifican  con  bastante  rapidez  los  agentes,  en  virtud 
de  los  cuales  se  excita  la  contractilidad  orgánica  insensible  que  está  muy 
abatida,  se  aumenta  la  acción  absorvente,  se  reanima  la  vitalidad  de  las 
partes ,  y  en  su  consecuencia ,  desaparece  la  hiperemia  pasiva ,  fenó- 
meno que  es  muy  común  en  las  membranas  mucosas ,  y  por  esto  su- 
cede con  tanta  frecuencia,  que  así  como  atacamos,  con  un  plan  anti- 
flogístico muy  enérgico ,  las  oftalmías  violentas,  en  su  primer  perío- 
do ,  debamos  apelar  en  el  último ,  ó  sea  en  el  de  la  congestión  pasiva , 
á  los  medios  de  que  nos  estamos  ocupando  ;  pues  los  primeros,  ó  sea , 
los  antiflogísticos,  son  insuficientes  para  obtener  la  curación,  toda  vez 
que  cuanto  mas  debilitan  la  parte,  mas  favorecen  la  mencionada  con- 
gestión pasiva  que  tratamos  de  destruir :  se  supone  que  en  estos  casos 
se  haya  removido  la  causa  ya  local ,  ya  general ,  que  habiendo  produci- 
do la  inflamación  crónica ,  pudiese  sostenerla  y  ahmentarla.  En  estos 
últimos  casos  de  inflamación  crónica,  siendo  extensa  y  antigua  y  pro- 
duciendo un  descarte  ,  á  que  se  ha  acostumbrado  ya  la  naturaleza ,  aun- 
que haya  desaparecido  completamente  la  causa  que  la  produjo,  tampoco 
debemos  valemos  tópicamente  de  los  astringentes ,  que  podrían  supri- 
mir el  flujo-descarte ,  de  una  manera  inconveniente  ,  á  no  ser  que  ten- 
gamos la  precaución  de  llamar  á  otro  punto  el  estímulo  que  existe  en 
la  parte,  cuyo  precepto  debemos  tener  muy  presente  en  las  leucorreas 
y  broncorreas  antiguas. 

Las  curaciones  obtenidas  por  la  aplicación  de  los  astringentes,  co- 
mo resolutivos  ó  repercusivos,  son  mas  frecuentes  y  seguras,  cuando 
se  trata  de  combatir  algunos  de  los  resultados  de  las  lesiones  externas 
traumáticas,  de  que  acabamos  de  ocuparnos,  como  son:  infartos,  tu- 
mores ,  derrames ,  equimosis ,  edemas ,  quemaduras ,  etc. ;  así  como 
también  son  útiles  para  oponerse  á  los  progresos  de  un  aneurísma  de 
las  extremidades,  sobre  todo  acompañados  de  la  compresión,  y  tam- 
bién en  los  equimosis  del  .  escorbuto ,  y  de  la  púrpura  licemorrliagica , 
y  en  las  úlceras  y  herídas  que  por  estar  atónicas,  pálidas  ó  lívidas»  . 
blandujas  y  fungosas,  tardan  mucho  tiempo  en  alcanzar  una  verdade- 
ra cicatrízacion.  Producen  también  beneficios  maravillosos  en  las  he- 
morragias capilares  traumáticas ,  si  pueden  obrar  inmediatamente  so- 
bre dichos  vasos ,  debiéndose  entonces  la  curación  al  doble  efecto  de  . 
la  constríccion  de  la  fibra  y  de  la  coagulación  de  la  sangre ;  pero  cuan- 
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(lo  dichas  hemorragias  son  espontáneas  y  depenrlientes  de  esa  especie 
de  sinergia  llamada  molimen  hemorrimcjieum ,  entonces  es  menos  se- 
gura la  curación,  porque  no  se  trata  de  una  causa  externa  y  traumá- 
tica, sino  de  otra  interna  y  vital,  la  que  se  encuentra  á  menudo  fuera 
de  la  esfera  de  acción  de  dichos  tópicos. 

Para  terminar  lo  relativo  al  uso  tíjpico  de  los  astringentes ,  diremos, 
que  saca  de  ellos  la  cirugía  grandes  ventajas  en  los  casos  de  heridas 
y  úlceras  gangrenosas  ó  con  tendencia  á  este  estado  ,  en  las  complica- 
das con  gangrena  de  hospital ,  y  en  las  producidas  por  materias  sépti- 
cas ,  pues  sahiendo  que  la  combinación  de  los  principios  ácidos  y  es- 
pecialmente del  tanino  ,  con  la  materia  animal ,  produce  una  acción 
antiséptica ,  como  se  observa  en  las  tenerías  donde  se  curten  las  pieh^s 
por  jiiedio  de  éste ,  nos  aprovechamos  de  esta  propiedad,  para  oponer- 
nos á  la  presentación  de  la  gangrena,  ó  destruirla  si  existe  ya. 

Si  del  uso  tópico  de  los  astringentes  pasamos  al  interior,  observare- 
mos también  desde  luego,  que  sus  virtudes  se  deben  á  los  tres  efectos 
fisiológicos  siguientes:  constricción  de  la  fibra,  coagulación  de  la  san- 
gre y  virtud  antipútrida. 

Basta  hacer  aplicación  al  estado  general  del  cuerpo ,  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir  acerca  del  estado  local,  en  punto  á  la  flojedad  ó  rela- 
jación de  la  fibra ,  para  que  sin  necesidad  de  mas  explicaciones  se  com  - 
prenda  perfectamente  el  buen  resultado  que  deben  dar  los  astringentes 
usados  al  interior,  en  los  casos  de  debilidad  general  dependiente  de  la 
falta  de  cohesión  de  nuestros  tejidos ,  la  cual  dá  lugar  á  muchos  flujos 
de  carácter  pasivo  :  es  preciso  confesar ,  sin  embargo  ,  que  no  es  tan 
segura  la  acción  de  dichos  agentes  dados  al  interior  para  combatir  los 
estados  generales ,  como  lo  es  la  de  los  que  se  usan  tópicamente  para 
contrarestar  los  locales:  en  efecto,  en  el  primer  caso  la  modificación 
orgánica  representada  por  la  relajación  del  tejido  ,  es  íntima  y  profun- 
da, y  el  medicamento  no  se  pone  en  contacto  inmediato  con  las  par- 
•  tes ;  al  paso  que  en  el  segundo  la  alteración  de  los  mismos  es  super- 
ficial ,  y  el  medicamento  se  pone  en  contacto  directo  con  estos.  El 
escorbuto  ,  los  flujoá  ya  mucosos  ya  sanguíneos  pasivos ,  y  aun  estos 
últimos  siendo  activos,  el  cólera-morbo-asiático  y  la  polisarcia  se  ali- 
vian ó  se  curan  con  el  uso  interior  de  los  astringentes ;  debemos,  em- 
pero ,  hacer  algunas  ligeras  reflexiones  acerca  de  los  resultados  en  es- 
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tas  eníermcdades :  en  el  escorbuto  no  obran  tan  solo  por  la  conden- 
sación de  la  fibra ,  sino  también  por  la  coagulación  de  la  sangre ;  lo 
mismo  debemos  decir  de  las  hemorragias  pasivas,  en  las  que  se  pre- 
senta ésta  muy  disuelta  ;  pero  en  las  activas  se  debe  la  curación  á  la 
virtud  atemperante  de  los  astringentes  dilatados  en  agua ,  y  á  la  cons- 
tricción déla  fibra  que  los  mismos  producen,  no  pudiendo  dejar  de 
advertir,  sin  embargo,  que  cuando  son  muy  copiosas  y  el  carácter  ac- 
tivo muy  pronunciado,  hay  que  renunciar  á  estos  medios  y  apelar  á 
los  antiflogísticos.  En  el  cólera  asiático  no  debemos  fiar  mucho  en  los 
astringentes  (y  digámoslo  do  paso,  en  ningún  agente  terapéutico),  por- 
que si  bien  muchas  veces  aliviamos  á  los  enfermos,  atajándoles  ó  dis- 
minuyéndoles considerablemente  la  abundantísima  diarrea  serosa  que 
tanto  les  postra  ,  no  pasa  de  ser  una  medicación  sintomática  ;  y  sobre 
lodo  heínos  visto  gran  número  de  cóleras  secos,  on  cuya  curación  nada 
tienen  que  ver  los  astringentes.  Usaremos  con  mucha  prudencia  de  es- 
tos medicamentos  en  la  polisarcia ,  porque  de  otra  manera  nos  expon- 
dríamos á  producir  trastornos  de  consideración  en  el  conducto  digestivo. 
Diremos ,  por  último ,  que  aprovechando  la  virtud  antiséptica  de  dichos 
agentes,  los  empleamos  con  ventaja  en  todos  los  casos  de  alteraciones 
sépticas  de  la  sangre,  y  especialmente  en  las  calenturás  pútridas  pesti- 
lenciales y  tifoideas,  cuya  diarrea  y  hemorragias  intestinales  logramos 
á  meuudo  disminuir  y  hasta  contener,  debiendo,  no  obstante,  confe- 
sar que  en  semejantes  casos  no  es  extraña  en  la  curación  la  virtud 
meramente  astringente  de  estos  medicamentos. 

Están  contraindicados  los  agentes  de  la  medicación  tónico-astrin- 
gente en  los  casos  que  no  existiendo  el  elemento  pútrido  ,  la  fibra  or- 
gánica está  muy  tensa  y  rígida,  hay  exceso  de  tono  en  toda  la  econo- 
mía ,  y  finalmente ,  cuando  existen  flujos ,  cuyo  carácter  activo  está 
muy  pronunciado,  y  sobre  todo  cuando  á  éste  se  añade  la  circunstan- 
cia de  .ser  críticos. 

Corresponden  á  esta  medicación  los  agentes  que  á  continuación  se 
expresan:  higiénicos;  aire  frió  —  baños  frios  —  lociones  á  una  tem- 
peratura muy  baja  —  frutas  que  contienen  ácido  tánico,  como  las  ser- 
bas, nísperos  etc.,  y  las  que  contienen  otros  ácidos,  como  el  membri- 
llo ,  limón  ,  grosellas  y  otras  varias :  farmacéuticos  del  reino  mineral ; 
ácidos  minerales  sulfúrico,  azoico  y  clorhídrico — sulfates  de  alú- 
T.  II.  « 
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mina  y  potasa ,  de  hierro ,  de  cobre  y  de  zinc  —  carbonato ,  acetato  y 
tanato  plúmbicos:  farmacéuticos  del  reino  vegetal;  tanino  puro  — 
goma-kino  —  catecú  —  ratania  —  pétalos  de  rosas  rojas  —  id.  de  rosas 
amarillas  —  fruto  de  la  rosa  canina  —  uva  ursi  —  historia  —  tormenlila 
—  consuelda  mayor  —  cortezas  de  granada,  encina  y  nuez  verde  — 
nuez  de  agalla  —  agua  de  pina  de  gemma  —  sangre  de  drago  —  mone- 
sia  —  paulinia  —  creosota  —  hollin  —  aceite  de  papel — ácidos  vege- 
tales. 

LECCION  XLII. 

Medicación  tónico-reconstituyente :  idem  neurostóaica. 

HecondtUuyente» 

Así  se  llama  la  que  está  compuesta  de  los  medios  terapéuticos,  que 
devuelven  á  la  sangre  los  principios  organizables  y  reparadores  que  ha 
perdido ,  en  mayor  ó  menor  cantidad  ,  cuales  son  la  fibrina  ,  albúmina 
V  materia  colorante. 

No  haremos  mas  que  recordar  lo  que  se  ha  dicho  ya  con  insisten- 
cia en  la  lección  anterior ,  á  saber ,  que  el  uso  tej'apéutico  de  los  re- 
conslüuijentes  puede  concebirse  tan  solo ,  estando  la  sangre  en  las 
condiciones  patológicas  que  se  acaban  de  expresar  en  la  definición ,  y 
que  propiamente  hablando  ,  no  presentan  efectos  fisiológicos  ,  que  en 
caso  de  querer  admitirlos ,  debe  decirse  que  se  confunden  ora  con  los 
patológicos,  ora  con  los  terapéuticos.  En  vista  de  lo  expresado  ,  dire- 
mos, (|ue  los  tónicos  reconstituyentes  están  indicados  en  todas  las  en- 
fermedades caracterizadas  por  la  insuficiencia  de  los  mencionados  prin- 
cipios reparadores  de  la  sangre ,  y  en  aquellas  que  reconocen  por  cau- 
sa esta  misma  altei'acion ;  y  para  ser  mas  precisos,  vamos  á  transcribir 
literalmente  lo  que  dicen  acerca  de  este  punto  Trousseau  y  Pidoux, 
tantas  veces  citados :  «  Para  resumir  cuanto  hemos  dicho  ,  y  formular 
lo  mas  sustancialmente  posible  las  indicaciones  generales  de  los  remo- 
dios  marciales,  nos  parece  justo  y  práctico  decir,  que  son  principal- 
mente útiles  en  los  estados  morbosos  que  se  hallan  esencial  y  actual- 


mente  caraelerizadüs  [jüi'  una  inercia  y  una  desviación  profunda  de  la 
(uerza  de  asimilación  ,  con  empobrecin^iento  de  la  sangre  ,  y  todos  los 
accidentes  que  le  subsiguen,  cuando  tales  estados  no  son  simpáticos  y 
se  han  producido  con  lentitud ,  pervirtiendo  de  tal  modo  las  funciones 
digestivas,  bematósicas  y  vegetativas,  que  éstas  son  ya  incapaces  de 
hacer  pasar  los  alimentos  por  las  sucesivas  elaboraciones  que  exige 
la  nuLricion ,  y  que  es  preciso  conducir  inmediatamente  á  las  segun- 
das vias  principios  reconstitinjentes. » 

Las  enfermedades  originadas  de  estas  alteraciones  de  la  sangre  son 
tan  numerosas  como  variadas ,  y  si  no  se  observan  todavía  con  mas 
frecuencia,  no  es  porque  dejen  de  existir,  sino  porque  á  menudo  las 
desconocemos ,  por  no  presentarse  muy  marcados  los  rasgos  que  las 
caracterizan.  Las  diferentes  faces  y  grados  que  pueden  presentarla  clo- 
rosis y  el  bisterismo ,  enfermedades  que  con  tanta  ventaja  se  comba- 
ten ,  siempre  (3  casi  siempre  la  primera  ,  y  muchas  veces  la  segunda, 
por  medio  de  los  tónicos  reconstituyentes ,  nos  dan  una  idea  exacta  de 
lo  que  acabamos  de  indicar.  Dichas  enfermedades,  pues,  son:  la  clo- 
rosis ,  anemia  ,  hidrohemia  ,  la  caquexia  hija  de  las  calenturas  intermi- 
tentes rebeldes,  ó  de  enfermedades  graves,  de  la  dieta  tenuísima,  lle- 
vada al  extremo  ,  de  im  tratamiento  antiflogístico  rigoroso  y  seguido 
por  mucho  tiempo,  de  las  vigilias,  de  los  excesos  en  la  venus,  las  he- 
morragias pasivas  y  ciertas  enfermedades  nerviosas,  ya  convulsivas,  ya 
neurálgicas,  que  reconocen  á  menudo  como  causa,  el  empobrecimien- 
to de  la  sangre ;  debiendo ,  por  último,  reclamar  con  mucha  frecuencia 
los  auxilios  de  semejante  medicación ,  las  personas  dotadas  de  un  tem- 
peramento linfático ,  de  una  constitución  floja  y  débil,  los  que  viven 
habitualmente  en  medio  de  una  atmósfera  húmeda  y  que  están,  por  lo 
tanto,  sujetos  á  varias  circunstancias  que  pueden  producir  el  empobre- 
cimiento de  la  sangre,  de  una  manera  ma,s  ó  menos  directa.  Los  bue- 
nos resultados  que  producen  los  analépticos  en  el  tratamiento  de  las 
referidas  enfermedades  y  estados  particulares  de  los  individuos  ,  se  ex- 
plican perfectamente  por  la  mejora  de  condiciones  que  se  introduce  en 
la  sangre,  supuesto  que  la  alteración  de  ésta  constituye  en  varias  de 
ellas  toda  la  enfermedad  ,  y  es  en  otras ,  la  causa  de  que  las  mismas 
dependen  ,  y  por  la  que  están  sostenidas.  En  efecto,  la  clorosis  y  la 
anemia,  que  figuran,  por  decirlo  así,  á  la  cabeza  de  las  enfermedades 
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dependientes  de  la  falta  de  principios  nutritivos  en  la  sangre,  carácter 
anatómico-patológ-ico  representado  en  las  mismas  por  la  disminución 
de  los  glóbulos  do  dicho  líquido ,  alcanzan  su  curación ,  así  como  las 
otras  mas  afines  á  las  mismas  por  los  caracteres  de  ésta,  median- 
te aquellos  agentes  ,  ya  higiénicos,  ya  farmacéuticos,  que  restablecen 
la  proporción  normal  de  dichos  glóbulos.  En  una  y  otra  enfermedad, 
que ,  si  bien  se  distinguen  en  algunos  puntos  de  su  historia ,  y  espe- 
cialmente por  ser  la  clorosis  casi  siempre  espontánea  y  la  anemia 
constante  ó  casi  constantemente  ocasionada  por  pérdidas  de  sangre, 
son  idénticas  y  se  confunden  miradas  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  ca- 
racteres anatómico-patológicos;  en  una  y  otra  enfermedad,  repetimos, 
y  especialmente  en  la  primera,  los  glóbulos  de  la  sangre  que,  según 
las  análisis  de  los  profesores  franceses  Andral  y  Gavarret,  entran  en 
número  de  127  sobre  1,000 partes  de  sangre  en  estado  de  salud,  pue- 
den bajar  hasta  el  número  98 ,  perdiendo  en  su  consecuencia  29,  cuya 
pérdida  considerable  de  glóbulos  dá  lugar  á  la  presentación  de  los  di- 
versos fenómenos  que  consti.tuyen  dichas  enfermedades.  Pues  bien ;  los 
reconstituyentes  y  en  particular  el  hierro,  regeneran  ó  rehabilitan,  por 
decirlo  así ,  la  sangre ,  y  esta  regeneración  ó  rehabilitación  constituye 
la  curación  de  dichas  enfermedades ,  pues  las  manifestaciones  exterio- 
res de  la  depauperación  de  la  sangre  se  borran  á  medida  que  ésta  se 
regenera.  No  entramos  en  detalles  y  consideraciones  acerca  del  modo 
de  producirse  estas  curaciones ,  por  considerarlos  mas  propios  de  la 
terapéutica  del  hierro  que  de  la  medicación  que  nos  está  ocupando.  La 
caquexia  producida  por  las  diferentes  causas  y  enfermedades  que  que- 
dan mencionadas ,  se  cura  de  la  misma  manera.  Gomo  en  las  hemor- 
ragias pasivas  se  presenta  la  sangre  mas  ó  menos  disuelta ,  y  tanto  mas 
cuanto  mas  se  repiten ;  no  solamente  disminuyen  considerablemente 
los  glóbulos  sino  también  la  fibrina ,  cuando  son  muy  bruscas  y  copio- 
sas de  cada  vez,  debiéndose  entonces  la  curación ,  ya  á  la  reconstitu- 
ción de  la  sangre,  ya  también  á  la  astricción  de  la  fibra  producida  por 
el  hierro ;  pues  nunca  debemos  olvidar  lo  que  se  ha  dicho  en  la  lección 
anterior,  de  que  á  pesar  de  la  triple  división  que  se  ha  hecho  de  los 
tónicos,  obran  todos  ellos  de  una  manera  directa  ó  indirecta ,  como 
astringentes,  analépticos  y  neuroslénicos,  toda  vez  que  ya  sabemos  que 
dicha  división  se  funda  en  que  las  propiedades  de  estas  tres  clases  de 
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Iónicos  están  respectivamente  mas  desarrolladas  en  unos  que  en  otros. 
De  todo  esto  se  infiere  la  indicación  mas  frecuente  de  los  reconstitu- 
yentes, en  las  personas  débiles,  linfáticas  y  de  constitución  húmeda, 
que  en  los  que  reúnen  condiciones  opuestas. 

Falta  ahora  que  nos  ocupemos  del  empleo  que  se  hace  de  los  ana- 
lépticos en  los  casos  de  enfermedades  nerviosas ,  reveladas ,  ya  por  las 
convulsiones ,  ya  por  el  dolor. 

Las  siguientes  máximas  del  venerable  Hipócrates ,  dignas  de  escul- 
pirse en  letras  de  oro ,  por  las  grandes  verdades  que  encierran  ,  hijas 
de  la  mas  exquisita,  concienzuda  é  inmejorable  observación,  y  que  cual 
crisálides  desarrolladas  en  los  tiempos  modernos,  han  proporcionado 
inmensos  datos  que  han  enriquecido  la  terapéutica  de  las  enfermedades 
nerviosas,  tanto  en  el  terreno  filosófico  como  en  el  práctico,  estas  má- 
ximas ,  repetimos ,  nos  aconsejan  el  uso  de  los  analépticos  en  muchos 
casos  de  enfermedades  nerviosas ,  enseñándonos  al  mismo  tiempo  su 
modo  de  obrar.  Sangiiis  moderator  nervorum :  La  sangre  enfrena  los 
nervios.  Febris  spasmos  solvií:  La  calentura  quita  los  espasmos.  San- 
guís  somniferiis.  La  sangre  produce  el  sueño.  Sanguis  ad  sapienliam 
facit ,  prceserlim  guum  suam  liabel  consiietam  concrelionem. :  sanguis 
desipere  fácil  quum  sil  nimis  disoliitm,  ele.  La  sangre  dá  prudencia 
(entiéndese  por  ésta  armonía,  correlación  y  sohdez  en  los  actos  inte- 
lectuales y  morales),  sobre  todo  cuando  posee  su  densidad  normal:  la 
sangre  hace  desatinar  cuando  se  halla  disuelta.  Véanse  ahí  las  cuatro 
notables  sentencias  de  Hipócrates,  que  en  forma  de  otras  tantas  pro- 
posiciones generales,  desenvuelven  y  comentan  Trousseau  y  Pidoux, 
para  explicar  la  patología  de  las  enfermedades  nerviosas,  con  la  filoso- 
fía y  el  buen  tacto  que  resaltan  en  todos  sus  escritos. 

Oigamos  lo  que  acerca  de  este  antagonismo  dicen  en  elegantes  pe- 
ríodos los  referidos  autores,  pintando  con  la  mayor  maestría  los  carac- 
teres del  mismo:  «¿No  es  una  cosa  bien  digna  de  la  meditación  délos 
fisiólogos  y  de  la  atención  de  los  prácticos ,  ese  antagonismo  perpetuíj 
entre  la  sangre  y  los  nervios ,  entre  el  predominio  de  la  fuerza  de  asi- 
milación y  el  de  los  fenómenos  nerviosos ;  antagonismo  del  cual  resul 
ta ,  que  cuanto  mas  desarrollo  y  actividad  tienen  el  sistema  sanguíneo 
y  la  fuerza  plástica ,  mas  fijos,  silenciosos,  regulares  y  coordinados  son 
el  sistema  nervioso  y  los  actos  que  de  él  emanan  ;  y  que  recíprocamen- 
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te,  cuanto  mas  pobres  y  lánguidos  son  el  sistema  nutritivo  y  los  fenó- 
menos vegetativos,  cuanto  mas  disminuida  se  halla  la  cantidad  desan- 
gre, cuanto  mas  escaso  se  encuentra  este  líquido  de  partes  organiza- 
bles,  mas  movibles,  exaltados,  irregulares  y  desordenados  son  también 
los  fenómenos  nerviosos?  Pero  este  silencio  y  oscuridad  de  los  fenó- 
menos nerviosos  en  el  primer  estado,  no  son  debilidad  é  impoten- 
cia ,  porque  en  el  organismo  como  en  todo ,  la  fuerza  y  el  poder  nacen 
de  la  armonía;  así  como  tampoco  en  el  segundo  de  dichos  estados,  son 
por  cierto ,  señal  de  fuerza  y  de  poder  la  exaltación  y  la  movilidad , 
porque  en  el  organismo  mas  que  pn  ninguna  parte,  la  debilidad  y  la 
impotencia  nacen  del  desorden  yete  la  falta  de  armonía  » 

Vamos  á  sentar  un  principio  fisiológico  probado  por  innumerables 
experimentos  y  por  la  observación  diaria,  á  saber:  que  todo  lo  que 
aparta  al  sistema  nervioso  Irisplánico  de  las  funciones  que  le  son 
propias ,  produce  lo  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  males  de  ner- 
vios ó  estado  nervioso. 

El  inmortal  Bichat  probó  en  su  preciosa  obra  titulada:  Investigacio- 
nes fisiológicas  sobre  la  vida  y  la  muerte,  en  la  cual  estableció  lími- 
tes muv  marcados .  v  desconocidos  antes  de  él ,  entre  las  funciones  de 
la  vida  animal  y  las  de  la  vida  orgánica,  probó,  repetimos,  el  ataque 
mas  ó  menos  enérgico  y  brusco  que  dii'igen  inmediata  ó  directamente 
sobre  el  sistema  nervioso  del  gran  simpático ,  y  especialmente  sobre  el 
plexo  solar ,  las  pasiones  y  las  afecciones  fuertes  del  ánimo.  Existe  otro 
género  de  causas  ó  agentes  ,  á  los  cuales  llamaremos  negativos  por  su 
modo  de  obrar ,  y  que  ejerciendo  influencia  también  sobre  dicho  siste- 
ma ,  pero  de  una  manera  indirecta ,  desarmoniza  sus  funciones :  estas 
causas  son  la  disminución  ó  privación  de  alimentos  y  la  sustracción  de 
sangre  ,  las  cuales  suprimiendo  ,  por  decirlo  así ,  el  objeto  de  las  fun- 
ciones del  gran  simpático ,  ó  sea  la  nutrición ,  y  estando  entonces  de 
sobras  la  inervación  visceral ,  que  no  puede  consumir  su  actividad  en 
el  ejercicio  regular  de  sus  funciones,  origina  en  la  economía  trastornos 
y  desórdenes  sin  cuento ,  revelados  por  sensaciones  extrañas  y  dolorí- 
iícas  v  por  movimientos  desordenados  ó  convulsivos ,  cuyas  últimas 
causas  están  destinados  á  combatir  los  agentes  analépticos :  por  esto 
vimos  ya  en  la  gimnástica ,  que  los  diversos  ejercicios  activos  que  gas- 
tan la  movilidad  nerviosa  patológica  y  que  aumentan  la  acción  del  sis- 
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tema  sanguíneo  ,  son  medios  muy  apropiados  para  combatir  las  enfer-r 
medades  nerviosas,  porque  producen  los  mismos  resultados  que  los  me 
dios  reconstituyentes ,  si  bien  de  una  manera  indirecta  y  por  distintas 
vias.  Los  convalecientes  de  enfermedades  largas  y  penosas ,  ó  de  las 
que  han  exigido  el  uso  de  copiosas  evacuaciones  de  sangre  ,  los  que 
acaban  de  sufrir  inmediatamente  la  acción  de  dichas  evacuaciones,  y 
los  que  se  hallan  en  circunstancias  análogas,  nos  prestan  con  su  exci- 
tabilidad aumentada ,  otros  tantos  ejemplos  de  la  disposición  al  desor- 
den en  la  scasibilidad  y  en  el  movimiento ;  pues  es  muy  sabido  que  una 
persona  que  está  muy  débil ,  se  impresiona  dolorosamente  y  se  convelo 
con  la  mayor  facilidad ,  por  un  ligero  estímulo ,  cuya  impresión  ni  si- 
quiera sentiría  en  estado  de  salud.  Debemos  hacer ,  sin  embargo ,  una 
advertencia  que  creemos  muy  oportuna,  y  es,  que  los  trastornos  ner- 
viosos que  se  presentan  á  consecuencia  de  pérdidas  ó  sustracciones  de 
sangre  muy  copiosas  y  verificadas  en  poco  tiempo ,  y  quizás  en  momen- 
tos ,  interesan  primeramente  las  funciones  de  la  vida  de  relación  :  así 
vemos  que  el  cerebro ,  los  sentidos  y  el  sistema  locomotor  son  los  pri- 
meros que,  según  la  feliz  expresión  de  Trousseau  y  Pidoux,  anuncian 
la  imurreccion  del  sistema  nervioso.  Si  el  sugeto ,  empero  ,  sobrevive 
á  la  sustracción  de  sangre ,  ó  á  la  hemorragia  ,  y  no  se  repara  pronto 
de  dichas  pérdidas,  mediante  una  buena  alimentación  y  otros  medios 
oportunos ,  entonces  se  interesan  los  órganos  de  las  funciones  vitales  y 
naturales,  ó  sea  la  respiración  y  circulación  por  una  parte ,  y  la  diges- 
tión con  todos  sus  actos  accesorios  y  la  generación  por  otra ,  convir- 
tiéndose en  otros  tantos  centros  de  desórdenes  nerviosos.  Pero  si  la 
fuerza  de  asimilación  pierde  lentamente  sus  materiales ,  y  sobre  todo  si 
los  pierde  de  una  manera  indirecta ,  como  por  una  dieta  inconveniente 
y  prolongada ,  por  la  clorosis  ú  otra  causa ,  cuyo  modo  de  obrar  sea 
oscuro ,  gradual  y  silencioso ,  entonces  los  desórdenes  funcionales  que 
abren  la  escena  de  la.  enfermedad  de  nervios ,  residen  en  el  estómago 
y  el  corazón. 

No  tratándose  de  una  obra  de  consulta,  no,  queremos  insistir  mas 
sobre  este  punto ,  cuyo  alto  interés  práctico  nos  hemos  esforzado  en 
probar;  pero  antes  de  abandonarlo  del  todo,  no  podemos  resistir  al 
justo  deseo  de  trasladar  uno  du  los  mas  bellos  párrafos  de  la  obra  de 
terapéutica  y  materia  médica  de  los  célebres  autores  franceses  última- 
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mente citados,  en  el  cual  prueban  con  ejemplos  lo  que  hasta  aquí  de- 
jamos expresado. 

«Hagamos  ver  con  ejemplos  conocidos,  dicen,  como  el  estado  ner- 
vioso se  eleva  y  desata ,  á  medida  que  decrecen  ó  se  atenúan  los  ma- 
teriales de  asimilación  ,  primero  cuando  se  sustraen  en  masa  y  repen- 
tinamente, y  después  cuando  se  priva  de  ella  al  organismo,  poco  á  po- 
co y  sucesivamente.» 

«Obsérvese  una  mujer  sorprendida  por  una  abundante  hemorragia, 
y  conducida  á  la  tumba  por  este  accidente.  Al  cabo  de  algunos  instan- 
tes latirá  su  corazón  con  mas  violencia,  y  muy  en  breve  con  irregula- 
ridad, con  lo  cual  tenemos  ya  un  principio  de  espasmo.  No  tardarán 
en  hacerse  sentir  ansiedades  epigástricas,  náuseas  y  lipotimias,  el  es- 
tómago arrojará  cuanto  contenga.  Una  secreción  gaseosa  dilatará  los 
intestinos,  que  se  agitarán  en  diversos  sentidos  por  un  movimiento  ver- 
micular exagerado.  La  menor  emoción  conmoverá  y  causará  grandes 
efectos,  y  las  impresiones  mas  leves  afectarán  vivamente,  corriendo  las 
lágrimas  sin  motivo.  La  respiración  será  sublime  y  frecuente ,  o  lenta , 
acompañada  de  suspiros ,  y  muchas  veces  entrecortada  por  grandes  bos- 
tezos. En  breve  se  pondrán  los  ojos  en  blanco  ,  apoderándose  de  la 
enferma  un  sentimiento  de  estrangulación  ;  retorcerá  el  cuello  y  los 
brazos;  extenderá  el  tronco  convulsivamente  ;  doblará  las  piernas,  y  se 
verificará  un  ataque  histérico  ó  epiléptico.  Si  continua  la  pérdida  de 
sangre  ,  se  aumentará  sucesivamente  la  intensidad  de  los  accidentes 
que  acabamos  de  describir ,  y  se  aproximarán  unos  á  otros  los  ataques 
convulsivos.  Muchas  veces ,  en  el  momento  en  que  la  cantidad  de  san- 
gre indispensable  para  el  sostenimiento  de  la  vida,  ha  disminuido  hasta 
el  punto  de  que  á  la  pérdida  de  algunas  gotas  mas  deba  acompañar  el 
último  suspiro;  en  este  momento  supremo  se  suceden  y  redoblan  los 
espasmos,  las  contracciones  musculares  toman  una  energía  espantosa, 
seguida  de  un  abatimiento  general  y  súbito  ,  cuya  helada  calma  solo 
se  interrumpe  por  algunos  estremecimientos.  Apriétanse  las  mandíbu- 
las, y  gesticula  el  rostro  hasta  que  después  de  una  profunda  y  última 
inspiración,  espira  la  mujer.» 

»No  hemos  trazado  sin  objeto  este  cuadro  de  la  muerte  por  hemor- 
ragia ;  pues  hay  en  él  una  importante  lección  terapéutica  de  que  nos 
aj)rovecharemos  mas  adelante.» 


—  49  — 

wPei'O  aquel  cadáver  callente  y  palpitante  encierra  todavía  fenóme- 
nos y  lesiones.» 

«Córtese  la  cabeza  á  un  animal  vivo.  Arránqueselc  repentinamente 
el  corazón  y  las  entrañas:  el  primero  latirá  fuera  del  pecho,  y  los  in- 
testinos se  contraerán,  pero  todos  en  vago,  y  sin  motivo,  si  nos  es 
permitido  expresarnos  así.  Tales  fenómenos  son  el  espasmo  cogido  in 
¡raganti  y  descubierto  en  toda  su  verdad ,  porque  no  podríamos  nos- 
otros decidir  y  caracterizar  mas  exactamente  los  espasmos  y  las  neuro- 
sis ,  que  calificándolas  de  acciones  y  movimientos  inútiles ,  sin  objeto 
y,  por  consiguiente,  sin  destino.» 

»EStos  primeros  ejemplos  hacen  ,  pues ,  evidente  que  la  rápida  sus- 
tracción de  la  sangre  entrega  al  sistema  nervioso  de  la  vida  orgánica ,  á 
ima  acción  insólita  é  irregular,  y  á  sensaciones  y  movimientos  ilegíti- 
mos y  sin  objeto,  convirtiéndose  así  en  la  causa  mas  eficaz  de  los  ma- 
les de  nervios  y  de  las  neurosis.» 

De  lo  que  hemos  dicho  y  comprobado  hasta  aquí  se  deducen  los  ca- 
sos de  contraindicación  de  los  tónicos  analépticos ,  y  son :  la  plétora, 
calenturas  agudas,  apoplejías  ,  congestiones,  flegmasías,  y  hemorragias 
activas ,  y ,  en  una  palabra ,  todas  las  enfermedades  esténicas,  así  como 
también  el  estado  de  perfecta  salud,  si  la  medicación  se  sigue  por  al- 
gún tiempo. 

Los  agentes  que  corresponden  á  esta  medicación  se  dividen  en  hi- 
giénicos y  ñu-macéuticos.  Los  primeros  se  subdividen  en  directos  é  in- 
directos; aquellos  nos  los  proporciona  el  grupo  ingesta,  y  son  los  ali- 
mentos muy  nutritivos  y  que  prestan,  por  lo  tanto,  en  un  pequeño  vo- 
lumen gran  cantidad  de  materias  asimilables,  como  sucede  con  la  ma- 
yor parte  de  los  que  corresponden  al  reino  animal,  si  bien  entran  tam- 
bién en  la  misma  algunos  del  vegetal;  contaremos,  pues,  entre  unos 
y  otros  las  carnes  de  vaca  y  de  carnero,  las  aves  adidtas,  caldos  sus- 
tanciosos, huevos,  pescados  de  carne  dura,  vegetales  amargos,  cafi' 
con  leche,  féculas,  chocolate,  cerveza,  etc.  Los  indirectos  se  sacan  de 
los  grupos  atmosferologia ,  cosmetologia ,  gimnasia  y  perceptologia  : 
por  esto  contamos  entre  ellos  el  aire  puro  y  seco,  fresco  en  verano  y 
en  los  países  cálidos,  y  moderadamente  caliente  en  las  estaciones  y  paí- 
ses frios;  la  primavera  y  la  ventilación  moderada.;  habitación  en  pun- 
T.  n.  ' 
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tos secos  elevados  y  de  atmósfera  pura  ;  baños  de  aire  comprimido  del 
Dr.  Pravaz ;  baños  frescos  y  frios  sobre  todo  de  mar ;  fricciones  y  soba- 
ciones;  vestidos  calientes  en  invierno;  viajes;  gimnasia  bien  dirigida; 
afecciones  de  ánimo  expansivas ;  distracción ,  amor  moderado  y  espe- 
ranza. Los  farmacéuticos  son  únicamente  el  hierro  y  el  manganeso, 
pero  especialmente  y  como  tipo  el  primero.  Las  aguas  minerales  ferru- 
ginosas ,  naturales  se  entiende ,  son  preferibles  á  los  otros  preparados 
marciales ,  porque  á  las  virtudes  del  hierro  reúnen  las  inapreciables 
ventajas  del  método  metasincrítico ,  en  mayor  ó  menor  escala ,  á  que 
se  somete  el  enfermo,  como  sucede  con  todas  las  aguas  minerales  to- 
madas en  los  mismos  establecimientos.  Varios  autores,  y  entre^  ellos 
Wan-Swieten,  recomiendan  mas  especialmente  las  sales  de  hierro,  cuyo 
ácido  sea  vegetal ,  según  se  desprende  del  siguiente  pasage  del  célebre 
práctico  que  acabamos  de  nombrar,  y  que  tan  oportunamente  aducen 
en  su  tci'apcutica  general  los  doctores  Oms  y  Forreras ,  dice  asi :  Sed 
Ínter  acida  austera  fossilia  reliquis  (eré  ómnibus  pahnam  prceripit 
ferri ,  in  acidis  vegetabilibm  ¡ennenlatis  soliili ,  usus ;  quo  miraculi 
instar  tumentia  illa  frígida  ,  debilía  corpora  revívíscunl,..  Dum  liis 
uluntur ,  sentíunt  (jratum  calorem  renascí  toto  corpore ,  suhsídent 
omnía  tumentia ,  color  pallidus  labíorum ,  genarum  ,  etc. ,  in  ruti- 
lum  sanguíneum  miUatur  ,  torpor  Ule  et  ad  mínimos  motus  anlielí- 
tus  cedít ,  et  prístina  reddil  agilitas ,  omnes  insurgunt  funclíones  el 
nova  quasi  reddít  vita.  Idem  prcestat  ferriim  in  acidulis  fontibus  me- 
dícatis  solulum.  Pero  entre  los  ácidos  muy  fuertes  del  reino  mineral, 
aventaja  á  casi  todos  los  otros  el  uso  del  hierro  disuelto  en  los  ácidos 
vegetales  feillientados ,  á  beneficio  del  cual ,  y  como  por  encanto ,  co- 
bran nueva  vida  los  cuerpos  hinchados,  frios  y  débiles...  Mientras  usan 
de  ellos  los  enfermos,  sienten  renacer  en  todo  su  cuerpo  un  calor  agra- 
dable ,  rebajan  todas  las  hinchazones ,  el  color  pálido  de  los  labios,  me- 
jillas y  demás  partes  se  convierte  en  un  color  sanguíneo  rutilante,  des- 
aparecen la  torpeza  y  cansancio  al  menor  movimiento ,  reaparece  la 
antigua  agilidad,  se  levantan  y  animan  todas  las  funciones,  y  vuelve, 
digámoslo  así ,  una  vida  nueva.  Iguales  efectos  produce  el  lúerro  di- 
áuelto  en  las  fuentes  medicinales  acídulas. 

Medicación  nenrosténica.  Llámase  así,  la  que  se  compone  de  aque- 
llos agentes  que  tienen  la  virtud  de  robustecer,  el  cuerpo,  imprimiendo 
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inmediatamenle  á  la  economía  resistencia  vital ,  y  restableciendo  las 
sinei'gías. 

Para  que  podamos  formarnos  una  idea  exacta  y  cabal  de  lo  que  es 
en  sí  la  medicación  neiirosténica,  y  distinguirla,  como  corresponde,  de 
la  reconstituyente ,  con  la  cual  tiene  mas  puntos  de  contacto  que  con 
la  astringente,  es  preciso  que  ventilemos  préviamente  una  cuestión 
iniciada  por  el  claro  talento  del  profesor  de  la  Escuela  de  Montpeller, 
el  célebre  Dumas,  la  cual  consiste  en  la  diferencia  que  estableció  en- 
tre las  fuerzas ,  llamadas  de  asimilación  una  ,  y.  de  resistencia  vital 
otra.  ¿Serán  estas  dos  fuerzas  distintas,  en  efecto,  una  de  otra,  ó  será 
tan  solo  una ,  representante  do  la  vida  vegetativa ,  y  que  se  ofrezca 
bajo  las  dos  formas  indicadas?  La  resolución  de  este  problema  ,  que  no 
se  posee  todavía,  no  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  indispensable  para 
que  podamos  ocuparnos  con  fruto,  en  discurrir  acerca  de  la  indispu- 
table importancia  de  la  referida  distinción,  y  á  pesar  de  que  la  circuns- 
tancia de  confundirse  las  dos  en  los  animales  de  los  grados  mas  bajos 
de  la  escala ,  parece  ser  una  prueba  de  la  unidad ,  las  consideraremos 
separadas  en  el  hombre ,  por  presentar  en  él  fenómenos  y  leyes  que 
así  lo  exigen.  Dícese,  y  lo  comprendemos,  que  la  fuerza  de  asimila- 
ción es  aquella  facultad  primitiva  y  general ,  de  que  gozan  todos  los 
seres  orgánicos,  de  convertir  en  su  propia  sustancia,  de  identificarse, 
de  asimilarse  materias  extrañas ,  cuya  composición ,  variable  según  la 
constitución  de  cada  uno ,  se  halla  determinada  por  leyes  constantes  y 
primordiales.  La  fuerza  de  resistencia  vital,  es  aquella  facultad,  de 
que  gozan  los  mismos  séres ,  de  consumar  su  existencia  hasta  el  tér- 
mino ñatural ,  al  través  de  todas  las  causas  de  alteración  y  de  destruc- 
ción ,  á  que  se  hallan  expuestos.  En  vista  de  las  definiciones  que  aca- 
bamos de  dar  respectivamente  de  las  dos  referidas  fuerzas,  se  deduce 
que  así  como  la  de  asimilación  puede  calcularse  y  conocerse  á  prioiñ 
á  la  simple  vista  del  individuo ,  no  sucede  lo  mismo  con  la  de  re- 
sistencia vital,  que  solo  puede  conocerse  á  posteriori,  y  no  mera- 
mente por  el  aspecto  de  la  persona.  Preséntase  un  sugeto  de  una  esta- 
tura regular,  de  pecho  ancho  y  bien  conformado,  con  el  mas  perfecto 
desarrollo  de  su  sistema  muscular,  siendo  quizás  hasta  atlético,  can- 
tidad moderada  de  gordura  ,  color  sonrosado ,  con  la  respiración  y 
firculacion  libres  y  expeditas,  digestiones  fáciles,  movimientos  libres 


—  52  — 

y  ciié]'g-¡cus,  sangre  rica  y  plástica,  etc.;  en  vista  de  estos  carac- 
teres anatómico-fisiológicos,  diremos,  que  el  referido  sugeto  tiene 
muy  desarrollada  la  fuerza  de  asimilación ,  á  pesar  de  que ,  como  se 
observa  algunas  veces  ,  se  desmaye  quizás  al  tomar  un  pediluvio  ca- 
liente, ó  al  extraerle  una  corta  cantidad  de  sangre,  ú  al  sufrir  un  pe- 
queño susto,  y  en  una  palabra,  por  otras  causas  insignificantes.  Este 
ejemplo  nos  prueba,  que  la  medida  de  la  fuerza  de  asimilación  ésta  re- 
presentada por  el  mayor  ó  menor  desarrollo  del  cuerpo,  y  que  una 
gran  fuerza  de  asimilación  puede  estar  reunida  con  una  insignificante 
fuerza  de  resistencia  vital.  Al  contrario,  hay  personas  delgadas,  des- 
coloridas, de  una  constitución  al  parecer  miserable,  con  poco  desarrd^' 
lio  en  las  cavidades ,  y  tal  vez  hasta  con  una  viciosa  conformación  de 
su  cuerpo ,  quienes  á  pesar  de  estas  desfavorables  circunstancias,  viven 
sanos  en  medio  de  los  focos  de  infección ,  de  las  epidemias  y  de  los 
contagios ,  resisten  á  toda  clase  de  enfermedades ,  y  si  por  casualidad 
se  ven  acometidos  por  éstas ,  presentan  reacciones  prontas  y  saluda- 
bles, y  convalecen  con  la  mayor  rapidez;  soportan  muy  bien  las  eva- 
cuaciones de  sangre  y  la  acción  de  otros  medios  debilitantes,  asíconio 
los  dolores  físicos  y  morales ,  y  los  extremos  de  temperatura.  La  fun- 
ción que  representa  la  verdadera  medida  de  la  fuerza  de  resistencia  vi- 
tal, es  la  calorificación,  siendo  aquella  tanto  mayor,  cuanto  mas  se 
resisten  el  frió  y  calor  excesivos.  Estas  personas ,  pues ,  representan  el 
[\^o        fuerza  de  resistencia- vital ,  y  nos  prueban  además  que  el 
grado  máximo  de  ésta  puede  coexistir  con  la  actividad  mínima  de  la 
fuerza  de  asimilación. 

Diremos ,  en  resumen,  que  el  buen  desarrollo  del  cuerpo  es'á  la 
fuerza  de  asimilación,  lo  que  el  alto  grado  de  calorificación  á  la  fuer- 
za de  resistencia  vital:  téngase  entendido,  no  obstante,  que  muchas 
veces  corren  parejas  ambas  fuerzas ,  siendo  tanto  mayor  la  de  resis- 
tencia vital,  cuanto  mas  pronunciada  sea  la  de  asimilación,  y  que 
tampoco  debemos  llevar  al  extremo  la  falta  de  relación  ó  indepen- 
dencia entre  una  y  otra ;  pues  es  muy  fácil  comprender  que  si  la  dis- 
minución de  la  fuerza  de  asimilación  es  muy  considerable,  difícil- 
mente podrá  ser  enérgica  la  de  resistencia  vital.  La  distinción  de 
las  dos  fuerzas  que  acaba  de  ocuparnos ,  está  implícitamente  com- 
prendida en  la  división  que  hacen  los  fisiólogos  entre  la  constitución 
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robusta  por  señales  anatómicas ,  y  la  robusta  por  señales  fisiológicas. 

Es  indudable,  que  el  nervio  trisplánico  sea  el  principal  regulador  de 
los  fenómenos  que  pertenecen  al  dominio  de  la  fuerza  de  resistencia 
vital. 

Antes  de  ocuparnos  de  las  indicaciones  y  contraindicaciones  de  los 
lónicos-nenroslénicos ,  es  preciso  que  hablemos  de  otro  punto  del  mas 
alto  interés  práctico :  nos  referimos  á  la  idea  que  debe  formarse  de  la 
malignidad  y  ataxia. 

Hay  ciertas  causas  de  enfermedad ,  que  dotadas  de  u«na  naturaleza 
deletérea  y  anli-vital  por  esencia,  dirigen  un  ataque  tan  enérgico  como 
brusco  contra  la  vida ,  aniquilando  ó  desconcertando  directamente  la 
fuerza  de  resistencia  vital ,  en  sus  principales  focos ,  ó  sea  en  el  ner- 
vio gran  simpático  y  en  sus  numerosas  dependencias:  es  mas  que  pro- 
bable, que  la  causa  del  cólera-morbo  asiático  fuerte,  y  especialmente 
del  llamado  fulminante ,  sea  de  esta  natur^aleza  deletérea  y  anti-vital. 
Otras  veces,  en  razón  de  un  estado  particular  do  la  economía  que,  por 
lo  común ,  no  puede  conocerse  fi  priori,  producen  resultados  igual- 
mente funestos  ciertas  causas  comunes,  que  nada  tienen  ,  por  lo  tanto, 
de  deletéreas  ni  anli-vitales.  Pues  bien  ;  estas  causas  producen  enfer- 
medades malignas.  ¿Qué  es  lo  que  debemos  entender  por  malignidad 
en  patología'^  Tissot,  autor  que  con  tanto  tino  y  extensión  se  ha  ocu- 
pado de  las  enfermedades  nerviosas ,  dá  una  perfecta  idea  de  la  ma- 
%«¿íiaí/ con  la  siguiente  comparación :  «La  calentura  mabgna,  dice, 
es  un  perro  que  muerde  sin  ladrar.»  Efectivamente  ,  el  fenómeno  que 
mas  nos  llama  la  atención  en  esta  clase  de  afecciones  y  el  que  mas  nos 
liace  temer,  es  la  poca  franqueza  con  que  se  presenta  la  enfermedad, 
y  su  marcha  solapada  é  insidiosa ;  pues  detrás  de  formas  patológicas, 
al  parecer  no  muy  graves,  se  oculta  un  pebgro  inminente  de  la  extin- 
ción directa  de  la  vida,  la  cual  solo  puede  concebirse,  suponiendo  que 
la  fuerza  de  resistencia  vital  ha  sido  atacada  directamente  en  su  cuna, 
por  decirlo  así,  y  en  sus  dominios,  ó  sea  en  el  sistema  nervioso  del 
gran  simpático;  por  cuya  razón,  se  emplean  para  contrarestarla ,  me- 
dios terapéuticos  que  obran  también  de  una  manera  inmediata  ó  direc- 
ta sobre  dicho  sistema  nervioso  cuyas  fuerzas  levanta  y  regulariza ;  pues 
Barthez  decia:  «La  resolución  de  las  fuerzas  radicales  me  parece  que 
constituye  las  enfermedades  malignas.» 
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Algunos  prácticos,  y  hasta  autores  que  han  escrito  de  patología, 
confunden,  por  creerlas  sinónimas,  las  palabras  malignidad  y  ataxia, 
y  si  bien  tienen  algunos  puntos  de  contacto,  presentan,  sin  embargo, 
cierto  carácter  muy  atendible,  que  distingue  un  estado  de  otro,  según 
vamos  á  ver :  la  ataxia ,  cieneralmenle  hablando ,  no  envuelve  otra 
idea  que  la  de  desorden ,  incoherencia ,  defecto  de  armonía  funcional, 
pero  no  envuelve  necesariamente  la  de  una  terminación  funesta,  do 
modo  que  puede  tener  y  dejar  de  tener  este  carácter.  La  maliqnidad , 
por  el  contrario ,  es  una  ataxia  especial  que  reside  en  las  funciones 
vitales,  es  decir,  sobre  la  respiración  y  circulación,  cuyo  ejercicio  es 
actual  6  incesantemente  necesario  á  la  persistencia  de  la  vida.  Conoci- 
da esta  distinción ,  emplearemos  con  tino  y  oportunidad  en  casos  de- 
terminados, y  no  de  una  manera  general,  los  tónicos  neurostcnicos 
para  combatir  la  malignidad,  ó  sea  la  ataxia  producida  por  causas 
(jue  habiendo  obrado  inmediatamente  sobre  las  funciones  vitales,  ame- 
nazan extinguir  próxima  y  directamente  la  vida.  Hay  casos,  con  efecto, 
en  que  estos  desórdenes  y  postración  de  los  aparatos ,  sean  cuales  fue- 
ren ,  están  exentos  de  peligro ,  porque  la  causa  de  dichos  trastornos  es 
indirecta ,  no  ha  obrado  con  el  carácter  de  anli-vital  sobre  el  nervio 
trisplánico,  sino  que  existiendo  una  opresión  de  fuerzas  resultan  la 
ataxia  y  la  debilidad  indirectas,  que  léjos  de  comba tirseo  en  los  agen- 
tes de  que  nos  ocupamos,  ceden  al  uso  de  los  antiflogísticos  y  eva- 
cuantes. Unos  sencillos  ejemplos  aclararán  esta  diferencia :  un  sugeto  es 
acometido  de  un  terror  tan  fuerte  como  súbito ,  por  ver  de  repente 
expuesta  su  vida  á  un  peligro  inminente;  en  su  consecuencia,  se  pono 
pálido,  frió,  inmóvil ,  con  la  vista  íija,  casi  sin  respiración,  y  con  una 
fuerte  sensación  en  el  epigastrio,  que  parece  estar  apretado  por  un 
tornillo  de  hierro;  en  una  palabra,  y  valiéndonos  de  una  expresión 
vulgar,  diremos  que  se  le  lia  helado  la  sangre  en  las  venas.  Supón- 
gase un  caso  de  cólera  asiático  fulminante,  que  sacrifica  á  su  víctima 
en  pocas  horas,  la  cual  se  presenta  desde  el  primer  momento  fria  co- 
mo el  mármol ,  con  la  piel  lívida  ó  negruzca ,  con  los  ojos  perdidos  oii 
el  fondo  de  las  órbitas ,  y  con  hondos  surcos  al  rededor  de  los  mismos, 
sin  pulsos ,  la  voz  apagada ,  la  respiración  difícil,  y  con  esa  fatal  barra 
epigástrica  que  le  produce  una  sensación  de  constricción  imposible  do 
describir:  en  una  paln})ra,  en  el  astado  que  se  ha  definido  con  razón 
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diciendo ,  que  el  colérico  es  un  cadáver  que  habla.  Hé  aquí  dos  ejem- 
plos de  un  caso  fisiológico  uno,  y  patológico  otro,  de  carácter  maligno, 
por  haber  obrado  las  causas ,  produciendo  un  ataque  repentino  á  la  vi- 
da ,  interesándose  inmediatamente  toda  la  economía ,  por  haberse  roto 
la  unidad  de  los  grandes  centros  vitales ,  unidad  que  n  o  tiene  un  punto 
de  residencia  limitado ,  sino  que  alcanza  al  organism  o  entero.  Pero  si 
un  sugeto  cae  postrado ,  sin  sensibilidad  ni  movimiento ,  á  consecuen- 
cia de  una  congestión  ó  derrame  cerebral ,  le  volvemos  á  la  vida,  si  no 
son  muy  fuertes ,  mediante  las  evacuaciones  generales  de  sangre ;  pues 
en  este  caso  no  existe  resolución  de  fuerzas ,  sino  opresión  de  las 
mismQS ;  por  eso  conforme  á  las  ideas  de  Barthez ,  que  son  las  admi- 
tidas en  el  dia ,  diremos :  que  la  lesión  directa  de  funciones  es  á  la 
resolución  de  las  fuerzas  radicales ,  como  la  lesión  de  órgano  á  la 
opresión  de  las  fuerzas. 

Sentadas  estas  nociones  prehminares,  vamos  á  tratar  ya  de  las  indi- 
caciones y  contraindicaciones  de  los  neuroslénicos.  Se  emplean  con 
\'entaja  en  las  calenturas  malignas  atáxicas  y  adinámicas  verdaderas, 
ya  presenten  el  tipo  continuo ,  ya  el  remitente ,  ya  el  intermitente ,  y 
sobre  todo  en  este  último,  aunque  la  enfermedad  sea  benigna,  sin 
que  haya  tampoco  precisión  de  que  sea  una  calentura ,  sino  una  enfer- 
medad cualquiera  que  presenté  dicho  tipo ,  que  es  lo  que  constituye 
.  las  calenturas  intermitentes ,  conocidas  bajo  los  nombres  de  larvadas, 
disfrazadas,  ó  enmascaradas;  así  como  también  en  los  estados  lla- 
mados adinámicos  y  aláxicos ,  sin  que  sean  verdaderas  calenturas  de 
esta  naturaleza ,  ni  dependan  visiblemente  de  la  inflamación  de  un  ór- 
gano. En  los  casos  de  enfermedades  de  tipo  continuo  se  comprende 
bien  el  modo  de  obrar  de  los  tónicos  neurosténicos ,  porque  consistien- 
do la  enfermedad  en  la  resolución  de  fuerzas,  se  emplean  medios  de 
un  efecto  contrario,  cual  es  de  reanimar  y  levantar  dichas  fuerzas, 
obrando  sobre  los  puntos  donde  residen  las  conocídais  bajo  el  nombre 
de  radicales. 

¿Es  tan  fácil  explicar  el  modo  de  acción  de  dichos  medicamentos  en 
las  enfermedades  de  tipo  intermitente?  Hasta  el  dia  se  desconoce  es- 
te modo  de  obrar,  por  ser  completamente  específico;  se  cree ,  no  obs- 
tante ,  que  lo  verifican  de  la  misma  manera  que  en  las  de  tipo  conti- 
nuo ,  cowunicandü  resistencia  vital  al  organismo ,  preparándolo  adc* 
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mas contra  las  influencias  que  debililan  á  ésta;  poi'  cuyu  motivo  la 
ocasión  mas  oportuna  para  administrarlos,  es  la  de  los  intermedios  ó 
apirexia;  pues  entonces  reinando  la  mayor  estabilidad  y  armonía  en 
las  funciones,  son  mas  enérgicos  y  durables  los  efectos  del  neurosíé- 
nico ;  y  por  esto  el  neuroslénico  ó  amargo-  lipo ,  que  es  la  quina ,  pro- 
duce resultados  mas  favorables  y  constantes  en  las  enfermedades  in- 
termitentes, que  en  las  continuas.  Debe  aplicarse  á  las  remitentes  lo 
que  acabamos  de  'decir  de  las  intermitentes,  trasladando  á  las.  remi- 
siones de  aquellas  lo  que  se  ha  aplicado  á  la-  intermitencia  ó  apirexia 
de  éstas. 

El  Dr.  Briquet  en  su  tratado  reciente  de  la  quina ,  establece  la  si- 
guiente teoría  para  explicar  el  modo  de  obrar  el  sulfato  de  quinina  en 
la  curación  de  las  calenturas  intermitentes,  y  de  las  enfermedades  pe- 
riódicas en  general:  Dice  que  este  poderoso  medicamento  evita  los  ac- 
cesos febriles ,  calmando  la  acción  del  sistema  nervioso  que  entra  en 
un  estado  de  actividad  insólita  para  formarlos ;  apoyando  esta  opinión 
en  los  efectos  anti-típicos  que  en  todos  tiempos  se  han  reconocido  en 
varios  estupefacientes  y  sedantes ,  tales  como  el  opio ,  el  beleño ,  el 
baño  frió ,  la  digital ,  las  ligaduras ,  el  arsénico ,  al  que  considera  hipos- 
tenizante  del  sistema  nervioso ,  y  últimamente ,  el  cloroformo  en  nues- 
tros dias  ;  debiendo  advertirse  que  él  administra  dicha  sal  de  quinina  á 
altas  dosis,  como  hipostenizante.  Dejando  á  un  lado  las  diversas  objecio- 
nes que  pueden  hacerse  á  esta  teoría ,  y  (|ue  no  es  de  nuestro  objeto 
ventilar,  diremos  solamente,  que  no  es  admisible;  pues  nunca  han 
ofrecido  todos  los  calmantes  reunidos  las  garantías  y  seguridades  do 
curación  que  presentan  las  quinas  y  sus  preparados. 

Están  asimismo  indicados  los  iónicos  neiiroslénicos  en  las  calentu- 
ras éntero-niesentéricas  ó  tifoideas  que  toman  la  forma  adinámica  ('» 
la  pútrida ;  pero  es  necesario  formarse  una  idea  justa  y  razonada  de  la 
adinamia  y  de  la  piUridez ,  si  íjueremos  emplear  dichos  medios  de 
una  manera  prudente  y  científica,  y  no  á  ciegas,  y  en  perjuicio  del 
enfermo,  como  podría  muy  bien  suceder,  si  no  se  tuviese  presente  k) 
que  vamos  á  decir.  La  debilidad  primitiva  y  considerable  de  las  funcio- 
nes de  la  vida  aninnl,  y  especialmente  de  las  del  aparato  muscular, 
es  uno  de  los  caracteres  esenciales  de  dichas  calenturas :  la  debilidad, 
empero,  limitada  á  las  funciones  de  la  vida-  animal  no  constituye  la 
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verdadera  adinamia ,  ú  sea ,  aquella  que  exige  el  uso  de  lus  ióiiieos : 
la  que  ¡avade  á  la  vez  ambas  vidas ,  la  animal  y  la  org-ánica ,  y  sobre 
todo  al  trabajo  febril,  es  la  que  exige  real  y  verdaderamente  el  uso  do 
los  neiivostónicos ;  el  no  haberse  hecho  esta  distinción ,  que  es  indu- 
dablemente uno  de  los  puntos  mas  difíciles  de  la  medicina  práctica, 
ha  sido  causa  de  que  se  haya  administrado  inoportunamente  la  quina 
á  los  desgraciados  enfermos  devorados  por  una  sed  ardiente  ,  como 
sucedía  en  los  tiempos  de  Brown;  error  que  sostuvo  la  clasificación 
adoptada  por  Pinel ,  no  por  el  carácter  esencial  de  ésta ,  pues  él  dis- 
tinguía perfectamente  las  dos  clases  de  adinamia,  sino  porque  fué 
mal  interpretada ,  y  porque  el  uso  limitó  casi  enteramente  á  la  palabra 
adinamia  la  pérdida  de  las  fuerzas  musculares. 

Se  ha  confundido  también  indebidamente  la  putridez  con  la  adina- 
mia, pues  si  bien  son  dos  formas  de  calenturas  graves  que  están  mu- 
chas veces  reunidas ,  no  dejan  por  eso  de  ser  diferentes.  La  putridez 
se  halla  caracterizada ,  en  general ,  por  una  extraordinaria  disposición 
que  presentan  los  sólidos,  y  mas  especialmente  los  fluidos,  de  aban- 
donar las  leyes  de  la  vida,  para  sujetarse  á  las  inorgánicas,  estado  que 
puede  coexistir  con  una  verdadera  excitación  con  aumento  muy  con- 
siderable de  calor.  No  obstante ,  es  preciso  confesar ,  que  favoreciendo 
la  debilidad  la  mencionada  degeneración  de  los  sólidos  y  líquidos,  por- 
que cuanto  mayor  es  la  debilidad ,  mas  preponderan  las  leyes  de  la 
materia  sobre  las  de  la  vida,  es  preciso  confesar ,  repetimos,  que  la 
adinamia  favorece  extraordinariamente  la  presentación  de  la  putridez, 
y  por  eso  coexisten  á  menudo.  Usanse  además  los  neurosíénicos  como 
estomacales ,  y  tónicos  ó  fortificantes  generales  en  la  curación  de  las 
enfermedades  caracterizadas  por  la  debilidad  verdadera,  y  distintas 
de  las  que  hasta  aquí  nos  han  ocupado :  cuéntanse  entre  ellas  muchas 
crónicas,  algunas  agudas  hacia  su  terminación,  ciertas  dispepsias,  las 
escrófulas,  hidropesías,  hemorragias  y  otros  finjos  pasivos,  cómelos 
catarros  crónicos,  ciertas  enfermedades  nerviosas,  las  verminosas,  etc. 
Es  preciso,  tener  muy  presente  la  proposición  445  del  Examen  de  las 
doctrinas  médicas  de  Broussais  ,  que  dice  así:  «  La  indicación  de  ex- 
citar el  estómago  por  medio  de  los. tónicos,  no  se  saca  ni  de  la  debili- 
dad, ni  de  la  falta  de  carnes;  sino  mas  bien  de  la  palidez  y  de  la  an- 
chura de  la  lengua ;  así  como  de  la  sensación  de  languidez,  y  de  la 
T.  n.  =1 
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lontitud  de  la  digeslion ,  cuando  se  ha  hecho  uso  de  alimentos  poc<i 
estimulantes.  Puede  también  resultar  de  los  dolores  de  estómago,  de 
los  eructos ,  de  los  borborigmos  y  de  los  cólicos  que  acompañan  á  esta 
íispecie  de  digestiones ,  cuando  semejantes  accidentes  desaparecen  con 
alimentos  de  una  calidad  mas  irritante.  »  De  buena  gana  trasladaría- 
mos varias  de  dichas  proposiciones  relativas  al  uso  de  los  tónicos ,  ya 
como  estomacales  ya  como  fortificantes  de  toda  la  economía ,  si  no  te- 
miésemos extendernos  mas  de  lo  debido,  limitándonos,  por  tanto,  á 
decir,  que  mucho  le  deben  á  Broussais  la  ciencia  y  la  humanidad  por 
los  preceptos  tan  acertados,  como  filosóficos,  que  acerca  del  par- 
ticular ha  dado ,  y  que  prescindiendo  de  las  exageraciones  de  que  no 
puede  desprenderse  el  que ,  funda  una  doctrina  medica ,  ha  producido 
tan  grande  revolución  en  la  terapéutica. 

En  tiempos  muy  remotos  se  usaban  los  tónicos  neurasténicos  con 
el  pomposo  título  de  alexi fármacos ,  y  con  los  de  contravenenos  y 
depuradores.  No  hay  duda  que  es  provechoso  ayudar  á  la  fuerza  vital, 
por  medio  de  los  tónicos,  para  que  resista  y  rechace  las  causas  que  le 
atacan;  pero  esta  explicación  del  modo  de  obrar  parece  incompleta. 
Algunos  creían  que  obraban  como  verdaderos  neutralizantes  de  las 
causas  morbíficas:  quizás  haya  algo  de  verdad  en  esto,  y  qüe  exista  en 
su  consecuencia ,  la  virtud  antiséptica  independiente  de  la  tónica ;  sin 
embargo,  el  poder  eliminador  de  una  causa  séptica,  que  invadió  á  la 
economía ,  parece  depender  de  la  fuerza  que  los  tónicos  imprimen  á 
ésta ;  la  que  tiene  la  quina  para  la  curación  de  las  gangrenas  situadas 
al  exterior  ,  se  debe  indudablemente  á  la  acción  del  ácido  tánico. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  deducen  sin  dificultad  las  contraindi- 
cariiones  de  los  tónicos  neurasténicos,  y  son:  las  enfermedades  de  ex- 
ceso ,  en  general ,  como  las  inflamaciones ,  especialmente  agudas ,  las 
congestiones,  hidropesías,  hemorragias  y  otros  flujos  de  carácter  acti- 
vo ,  las  neuroscs  sostenidas  por  el  estado  congestional  de  diversos  ór- 
ganos, y  en  particular  del  cerebro,  las  dispepsias  producidas  por  la  ir- 
ritación, la  calentura  inflamatoria,  la  biliosa,  las  tifoideas ,  atlinámicas, 
atáxicas  y  pútridas,  cuando  la  debilidad  y  dcsórden  que  en  ellas  se  ob- 
servan no  son  verdaderos  ni  esenciales ;  por  fin  ,  todos  aquellos  casos, 
en  que  nos  enseñan  la  patología  general  y  las  especiales ,  que  no  es 
prudente  aumentar  las  fuerzas  del  enfermo. 
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Los  agenlcs  que .correspondon  á  esLa  medicación,  se  dividen  como 
los  dalas  anteriores  en  higiénicos  y  farmacéuticos:  los  higiénicos  son 
los  mismos  que  los  de  la  medicación  reconstituyente:  los  farmacéuticos 
son :  dd  reino  mineral ;  ferrocianuro  de  potasa  y  de  urea :  del  animal; 
bilis  de  buey:  del  vegetal;  quina  con  todos  sus  preparados,  genciana, 
sauce ,  colombo ,  quasia  amarga ,  quasia  siraaruba ,  angostura ,  castaño 
de  Indias ,  alquequengi ,  fumaria ,  trébol ,  lúpulo ,  centaura  menor ,  cen- 
taura, cardo  santo,  acbicorias.  acebo,  centaura  aciano,  alcacbofa  sil- 
vestre, blas,  cariofilata,  cail-cedra,  raobab,  liquen  de  Islandia  ,  bello- 
tas de  encina,  saponaria,  paciencia,  pensamiento  silvestre,  diente  de 
león ,  énula-campana  ,  etc. 

LECCION  XLIII., 

Meditación  excitante.  Excitación  general.  Excitación  especial. 

Se  llama  medicación  excitante,  estimulante  y  piretogenésica ,  la 
([ue  se  compone  de  los  agentes  terapéuticos  capaces  de  estimular  los  te- 
jidos orgánicos ,  hacerlos-mas  vivos  y  mas  pron  tos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  y  en  consecuencia,  determinar  la  aceleración  de  los  fenó- 
menos vitales,  con  notable  aumento  de  la  circulación  y  calorificación. 
Se  ha  comparado  este  conjunto  de  fenómenos  al  que  constituye  la  ca- 
lentura inflamatoria  efémera.  La  calificación  de  piretogenésica  está  fun- 
dada en  que  produce ,  según  hemos  dicho ,  una  especie  de  acceso  de 
calentura  inflamatoria  efémera ,  por  ser  sabido  que  pyi^etos  es  una  pa- 
labra griega  que  significa  calentura. 

Al  ocuparnos  de  la  medicación  tónica  en  general ,  ya  manifestamos 
^  que  no  debia  confundirse  con  la  estimulante ,  á  cuyo  objeto  expusimos 
la  distinción  de  las  fuerzas  de  la  economía  en  radicales  y  activas,  es- 
tablecida por  la  Escuela  de  Montpeller.  Añadiremos  ahora ,  que  los  tó  ■ 
nicos  y  los  estimulantes  se  diferencian,  ya  por  su  composición  quími- 
ca ,  ya  por  sus  propiedades  físicas ,  ya  también  por  su  modo  de  obrai". 
En  efecto  ;  así  como  los  tónicos  deben  sus  virtudes  á  un  principio  amar- 
go ó  extractivo ,  las  de  los  estimulantes  dependen  de  otro  que  es  aro- 
mático, ó  de  un  aceite  esencial :  al  paso  que  los  iónicos  son  amargos, 
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y  tienen  los.del  reino  vegetal  el  color  amarillo,  por  lo  común ;  los  ex- 
cilanles  son  acres,  picantes,  y  de  color  rojo  oscuro,  tirando á  moreno, 
SI  son  vegetales :  los  primeros  son  inodoros  por  punto  general ,  y  los 
segundos  son  mas  ú  menos  olorosos:  finnImenLo,  así  como  aquellos 
tienen  "una  acción  lenta,  poro  duradera  ,  limitándose  á  dar  vigor  á  las 
funciones,  éstos  la  tienen  pronta,  pero  fugaz,  acelerando  de  una  ma- 
nera notable  el  movimiento  de  los  órganos  y  aumentando  el  calórico  , 
en  términos  que  la  circulación  se  presenta  mas  rápida  ,  el  pulso  mas 
fuerte,  vivo  y  frecuente,  la  respiración  mas  elevada  ,  el  calor  animal 
mas  desenvuelto,  el  semblante  mas  animado,  las  funciones  cerebrales 
mas  activas,  y  aumentadas  la  sensibilidad  general,  las  secreciones  y  las 
exhalaciones.  Nos  hemos  referido  ahora  á  la  excitación  general ,  pues , 
según  vamos  á  ver ,  la  hay  también  especial.  Efectivamente ,  no  todos 
los  medios  excitantes  obran  del  mismo  modo,  porque  hay  algunos,  cu- 
ya acción  se  extiende  á  todo  ó  casi  todo  el  organismo ,  y  son  los  eocci- 
tantés  generales,  agentes,  por  lo  tanto  ,  de  la  cxciladon  general;  y 
hay  otros  que  sin  dejar  de  estimular  á  toda  la  economía ,  su  acción  prin- 
cipal se  dirige ,  no  obstante,  muy  especialmente  sobre  un  órgano,  apa- 
rato ó  sistema,  á  los  cuales  estimulan  con  mayor  energía,  resultando 
siempre  mucho  mas  considerable  y  notoria  la  acción  estimulante  local 
que  producen,  que  la  general,  que  pasa  casi  desapercibida  ;  estos  son 
los  estimulantes  especiales,  agentes  en  su  consecuencia  de  la  excila- 
cion  especial :  hay  otfos  usados  tan  solo  al  exterior ,  cuya  acción  es , 
por  lo  común ,  bastante  limitada,  y  que  con  motivo  de  ocasionan  tópi- 
camente desde  una  simple  irritación  ó  rubefacción ,  hasta  la  destrucción 
y  muerte  de  los. tejidos,  se  llaman  irritantes,  los  cuales,  según  vere- 
mos, forman  una  medicación  aparte:  finalmente,  los  estimulantes  ge- 
nerales se  subdividen  en  permanentes  y  difusivos ;  aquellos ,  como  in- 
dica su  mismo  nombre,  tienen  una  acción  mas  duradera,  al  paso  que 
tarda  mas  en  presentarse ,  caracteres  que  los  asemejan  mucho  á  los  tó- 
nicos; y  los  difusivos,  como  se  deduce  también  de  su  nombre,  gozan 
de  la  propiedad  de  producir  inmediatamente  sus  efectos,  apenas  se  in- 
troducen en  la  economía,  y  de  extenderse  á  toda  ella  con  la  celeridad 
del  rayo ;  tal  sucede  con  una  copa  de  licor ,  que  al  momento  de  caer 
eñ  el  estómago ,  lleva  su  acción  á  todo  el  cuerpo ,  y  especialmente  al 
oorobro:  tienen  además  la  propiedad  de, producir  la  embriaguez,  fenó- 
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meno  que  no  se  observa  en  los  permanentes ,  por  altas  que  sean  las 
dosis  á  que  se  administren.  Unos  y  otros  obran  primitivamente  sobre  el 
sistema  nervioso ,  y  después  sobre  los  demás  aparatos ,  en  especial  so- 
bre el  circulatorio. 

Del  ligero  paralelo  que  acabamos  de  establecer  entre  los  tónicos  y 
los  estimulantes ,  de  la  diversa  manera  de  obrar  de  éstos,  y  de  lo  que 
dijimos  de  las  fuerzas  radicales  y  de  las  activas,  en  das  generalidades 
de  aquellos ,  se  deduce ,  que  echaremos  mano  de  los  tónicos ,  cuando 
nos  propongamos  dar  mas  densidad  á  la  fibra ,  mejorar  las  cualidades 
nutritivas  de  la  sangre ,  é  imprimir  á  la  economía  mayor  tono  ,  fuerza 
material ,  vigor  y  resistencia  de  vida ,  sin  precipitar,  no  obstante ,  el 
movimiento  de  los  órganos,  ni  el  curso  de  la  sangre  ,  ni  aumentar  di- 
-rectamente  el  calor  animal ;  al  paso  que  apelaremos  á  los  estimulantes, 
cuando  nuestro  objeto  sea  remover  la  inercia  de  las  funciones  orgáni- 
cas ,  disipar  su  languidez ,  acelerar ,  por  lo  tanto ,  el  movimiento  de  to- 
dos los  órganos ,  y  por  consiguiente ,  hacer  mas  rápida  la  marcha  de 
las  funciones ,  sobre  todo  de  la  circulación ,  secreciones  y  exhalaciones, 
y  en  especial  aumentar  directúmente  la  calorificación. 

Ya  que  hemos  establecido,  á  imitación  de  todos  los  autores,  dos 
clases  de  excitaciones,  á  saber,  la  general  y  la  especial,  vamos  á 
ocuparnos  sucesivamente  de  una  y  otra. 

Excitación  (je7ieral.  Esta  no  puede  admitirse  en  toda  la  extensión 
de  su  sentido  literal,  pues  la  fisiología  nos  enseña,  que  hay  cierto  an- 
tagonismo entre  algunos  órganos  y  aparatos  de  la  economía  ,  de  modo 
que  cuando  crece  la  acción  de  los  unos,  decrece  la  de  los  otros ,  y  vi- 
ce-versa.  Un  ejemplo  sencillo  y  conocido  de  todo  el  mundo ,  nos  prue- 
ba claramente  esta  verdad.  En  la  estación  de  invierno  está  considera  - 
-blemente  disminuida  la  vitalidad  de  la  piel ,  por  la  concentración  que 
produce  el  frió ,  al  paso'  que  están  aumentadas  la  de  las  membranas  mu- 
cosas ,  tanto  respiratoria ,  como  digestiva ,  y  la  de  los  ríñones ,  todo  lo 
cual  se  confirma  por  la  considerable  disminución  de  la  exhalación  cu- 
tánea que  no  llega  á  presentarse  en  forma  de  sudor^  y  por  la  frialdad 
y  decoloración  de  la  piel ,  así  como  por  el  aumento  de  secreción  de  la 
mucosa  bronquial  y  de  los  ríñones,  y  del  aumento  de  fuerzas  digesti- 
vas ;  pues  es  por  demás  sabido  que  en  invierno  no  se  suda  ó  se  suda 
muy  poco ,  que  la  digestión  es  muy  rápida  y  enérgica  ,  y  la  secreción 
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y  excreción  de  la  orina  muy  abundantes.  Viene  el  estío,  y  se  truecan 
completamente  los  papeles ;  se  suda  mucho ,  apenas  hay  expectoración, 
ó  no  la  hay,  se  digiere  mal  y  se  orina  poco.  Este  ejemplo  tan  claro  y 
comprensible  prueba,  según  hemos  indicado  antes ,  hasta  la  evidencia, 
al  antagonismo  existente  entre  algunos  órganos ;  y  este  antagonismo 
nos  prueba  á  su  vez ,  que  no  es  admisible  la  excitación  general  en  el 
sentido  hteral  de  la  palabra,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  admitirse  tam- 
poco esos  estados  generales  de  la  economía,  en  los  cuales  se  supone 
una  excitación ,  ó  al  contrario ,  una  debilidad  uniformes  en  todos  los 
puntos  del  cuerpo ,  defectos  de  que  adolecen  los  sistemas.de  Brown  y 
de  Rassori,  como  oportunamente  tendremos  ocasión  de  ver  y  que  tan  vic  • 
toriosamente  ha  refutado  Broussais ,  el  cual  ha  puesto  fuera  de  duda 
que  mientras  un  órgano  ,  aparato ,  ó  sistema ,  pueden  estar  muy  debi- 
litados, otros  pueden  estar  muy  excitados. 

Consecuentes  con  lo  que  dijimos  al  ocuparnos  de  la  fuerza  medica- 
triz ,  á  saber ,  que  la  naturaleza  debe  estar  dotada  de  cierto  grado  de 
fuerzas ,  para  que  pueda  combatir  al  principio  morbífico ,  con  el  objeto 
de  que  ni  sucumba  aquella  á  la  debilidad ,  ni  se  vea ,  al  contrario,  abru- 
mada bajo  el  peso  de  fuerzas  excesivas ,  que  podrían  ahogar  el  principio 
de  vida ;  consecuentes  pues ,  con  esta  mcáxima ,  estableceremos  como 
un  axioma ,  que  es  necesario  que  el  organismo  despliegue  cierto  gra- 
do de  energía,  que  no  sea  excesivo ,  ni  defectuoso ,  para  que  las  en- 
fermedades lleguen  á  un  término  feliz ,  y  para  que  no  se  presenten  los 
fenómenos  de  reacción  con  demasiada  intensidad ,  si  la  energía  de  que 
hablamos  es  excesiva,  y  con  lentitud  y  poca  fuerza ,  cuando  es  raquí- 
tica é  insuficiente;  pues  ambas  circunstancias. son  en  alto  grado  funes- 
tas al  enfermo.  De  esto  se  deduce',  que  la  circunstancia  mas  influyente 
para  que  nos  decidamos  á  emplear  ó  á  desechar  la  medicación  exci- 
tante^ es  el  estado  general  del  cuerpo  ,  y  especialmente  el  del  pulso, 
no  desatendiendo,  como  se  supone  ,  el  estado  local;  pero  no  hay  du- 
da, que  puestos  los  dos  en  parangón,  tiene  mayor  peso  en  la  balanza 
el  primero  que  el  segundo.  Trátase ,  por  ejemplo  ,  de  un  estado  gene- 
ral de  excitación ,  plétora  y  robustez  ;  á  nadie  se  le  ocurrirá  en  este 
caso  la  peregrina  idea  de  estimular  al  enfermo ,  pues  la  indicación  de 
debilitarle  es  muy  clara  :  supóngase ,  al  contrario ,  el  caso  de  una  pul- 
monía que  padece  un  viejo  muy  débil ,  quien  se  presenta  frió ,  deseo- 
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lorido,  con  los  ojos  hundidos,  ]a  cara  descompuesta,  y  el  pulso  muy 
pequeño  y  blando.  ¿Qué  conducta  deberemos  observar  en  esto.caso , 
acerca  de  la  prescripción  de  los  estimulantes ,  supuesto  que  existen  ele- 
mentos tan  opuestos,  como  son  la  pulmonía  por  un  lado ,  que  reclama 
el  método  antiflogístico ,  y  la  adinamia  por  otro ,  que  exige  imperiosa- 
mente los  excitantes  ?  Apelaremos  sin  titubear  al  plan  excitante  ,  aun- 
que avivemos  la  pulmonía ,  porque  entre  los  dos  peligros  de  que  se  ve 
amenazado  el  enfermo,  es  indudablemente  mayor  y  mas  próximo  el 
del  estado  general ,  que  el  del  local 

Por  lo  demás,  diremos  que  los  estimulantes  están  indicados  general 
mente  en  todos  los  casos  de  debilidad  verdadera;  por  esto  los  usamos  en 
las  escrófulas,  escorbuto,  hemorragias  y  otros  flujos  pasivos,  síncope, 
asfixia,  cólera-morbo,  calenturas  mucosas,  atáxicas  y  adinámicas  en  su 
declinación,  tifus,  peste,  primer  período  de  las  calenturas  intermitentes, 
y  en  otros  casos  parecidos ,  y  mas  á  menudo  en  las  enfermedades  cróni- 
cas que  en  las  agudas ,  no  usándose ,  por  lo  común ,  al  principio  de  és- 
tas, porque  ,  en  generalidad  ,  van  acompañadas  de  calentura  ,  y  de  ma- 
yor ó  menor  número  de  fenómenos  de  reacción.  Vamos ,  sin  embargo, 
á  hacer  algunas  aclaraciones  sobre  este  particular.  Hay  realmente  en- 
fermedades agudas ,  que  exigen  el  uso  de  los  estimulantes ,  desde  el 
momento  de  su  aparición,  porque  en  vez  de  presentar  fenómenos  de 
reacción ,  los  presentan  de  concentración  ,  pudiendo  ser  ésta  tan  ex- 
tremada ,  que  llegue  á  comprometer  la  vida  del  enfermo.  Las  calentu- 
ras intermitentes ,  ya  benignas,  ya  perniciosas  álgidas,  y  el  cólera 
morbo  asiático  ,  ya  de  una  mediana  intensidad ,  ya  el  que  se  presenta 
en  el  período  álgido ,  ya  por  último  el  fulminante ,  son  los  ejemplos 
mas  elocuentes  de  esta  verdad ;  pues  si  en  estos  casos ,  especialmente 
en  el  segundo  ,  no  nos  apresurásemos  á  rehabilitar  la  fuerza  y  energía 
del  sistema  nervioso  que,  cual  si  hubiese  sido  herido  por  un  rayo, 
queda  ,  digámoslo  así ,  estupefacto  y  anonadado  bajo  el  peso  del  brusco 
ataque  que  le  ha  dirigido  una  causa  morbífica  muy  poderosa,  perdería- 
mos muchos  enfermos,  que  podemos  salvar  administrándoles  con  va- 
lentía y  arrojo  los  medios  estimulantes,  desde  el  momento  de  ser  ata 
cados.  En  la  declinación  de  las  enfermedades  agudas  es  mas  común  el 
uso  de  los  estimulantes ,  porque  en  dicho  período  acostumbra  notarse 
falta  de  fuerzas ,  efecto  ya  del  plan  antiflogístico  que  quizás  se  haya 
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usado ,  ya  do  las  reacciones ,  mas  ó  menos  fuertes ,  que  haya  habido , 
y  que  en  último  resultado  inducen  grande  postración  en  el  organismu. 
En  los  casos  de  atonía  do  los  órganos  digestivos,  producen  admirables 
resultados  como  estomacales  excitando  el  apetito ,  activando  la  diges- 
tión, y  en  su  consecuencia,  el  pronto  restablecimiento  de  la  salud. 

Si  bien  las  indicaciones  de  los  excitantes  difusivos  son  las  mismas 
que  las  de  los  permanentes ;  sin  embargo ,  hay  ciertos  casos  de  elec- 
ción ,  en  que  es  mas  decidida  la  indicación  de  aquellos  que  la  de  éstos ; 
siendo ,  como  ^se  supone ,  los  casos  en  que  concurren  circunstancias 
apremiantes,  y  en  que  debe  obrarse  sin  pérdida  de  momento;  como 
son,  los  desmayos,  síncopes,  asfixias,  cólera:  pueden  emplearse  de 
dos  maneras  distintas  en  el  tratamiento  de  las  intermitentes  rebeldes, 
ya  dándolos  en  la  apirexia  á  dosis  moderadas  como  se  verifica  con  la 
quina  ,  en  cuyo  caso  van  aquellas  cediendo ,  á  medida  que  se  exaltan 
las  fuerzas  vitales ,  ya  á  altas  dosis ,  y  momentos  antes  de  presentarse 
la  accesión ,  en  cuyo  caso  obra  como  un  medio  perturbador ,  oponién- 
dose á  la  presentación  del  frió  y  de  los  demás  fenómenos  de  la  calen- 
tura :  úsanse  también ,  con  alguna  frecuencia ,  para  proinovcr  un  sudoi' 
copioso  en  los  costipados  de  las  personas  linfáticas  especialmente.  Por 
lo  que  toca  al  uso  que  se  ha  hecho  de  algunos  excitantes  como  alexi- 
fármacos ,  nos  referimos  en  un  todo  á  lo  que  dijimos  de  los  tónicos 
neuroslénicos ,  mirados  bajo  este  punte  de  vista. 

Algunas  veces  nos  proponemos  que  los  estimulantes ,  y  con  parti- 
cularidad los  difusivos,  obren  tan  solo  tópicamente  ,  ya  como  astrin- 
gentes en  las  hemorragias  pasivas,  según  sucede  con  el  alcohol ;  pa- 
ra la  reducción  de  las  hernias  atragantadas  y  estranguladas ,  antes  de 
pasar  al  desbridamiento ,  como  se  verifica  con  el  éter;  pudiendo  va- 
lemos de  este  mismo  en  fricciones  para  curar  los  edemas  de  cualquier 
región ,  y  haciéndolas  en  las  sienes  y  por  la  olfacción  para  combatir  el 
síncope  y  la  asfixia;  en  las  parálisis,  dolores  reumáticos  y  nerviosos, 
valiéndonos  del  alcanfor  y  del  amoníaco  líquido ;  finalmente ,  acudimos 
á  lus  fomentos  de-  vino  añejo ,  aplicados  al  epigastrio ,  ó  sea  lo  que  se 
llama  epítimas,  para  levantar  las  fuerzas  muy  caldas  de  los  enfermos. 

Hasta  aquí  lo  que  respecta  al  uso  de' los  estimulantes,  considerándo- 
los como  agentes  principales  de  curación;  resta  ahora  tratarlos  bajo  el 
concepto  de  meros  ayudantes,  ó  como  agentes,  que  pueden  ser  muy 
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útiles  en  ciertas  circunstancias ,  que  se  debe  cumplir  una  indicación  de 
una  manera  temporal,  mientras  otros  medios  son  los  que  están  encar- 
gados principal  y  formalmente  de  la  curación.  Hay  ciertos  casos  de  ca- 
lenturas malignas,  en  las  cuales  es  tan  profunda  la  debilidad  de  las- 
fuerzas  radicales  del  organismo ,  que  en  vano  confiaríamos  la  curación 
á  los  neurosténicos  ,  ora  por  ser  lento  su  modo  de  obrar,  ora  porque 
á  consecuencia  de  la  extraordinaria  debilidad,  apenas  siente  el  orga- 
nismo la  acción  de  dichos  medicamentos  ,  siendo  además  la  absorción 
muy  poco  enérgica ;  si  en  estos  casos  maridamos  los  estimulantes  con 
los  tónicos,  es  fácil  que  se  obtenga  una  especie  de  reacción  ó  sacudi- 
miento ventajoso,  y  mas  ó  menos  fuerte  en  la  economía,  debido  á  la 
acción  de  los  excitantes  sobre  las  fuerzas  activas,  cuyo  sacudimiento 
trasciende  hasta  las  fuerzas  radicales,  que  sienten  entonces  mucho 
mejor  el  influjo  de  los  tónicos :  otras  veces  en  que  existe  también 
mucha  debilidad,  se  ofrece  hacer  uso  de  un  medicamento  para  cum- 
plir una  indicación  de  gran  interés ,  y  temiendo  que  en  razón  de  la 
referida  debilidad  y  de  lo  adelantado  que  está  el  mal,  no  llegue  la 
oportunidad  de  emplear  el  medicamento  expresado ,  ó  qué  si  lo  em- 
pleamos, no  produzca  el  debido  resultado  á  causa  de  la  postración  en 
que  se  halla  el  enfermo,  apelamos  entonces  á  los  difusivos,  con  el  ob- 
jeto de  producir  un  movimiento  febril  que  favorezca  igualmente  la  ab- 
sorción y  acción  consecutiva  del  medicamento  que  nos  proponemos 
emplear:  en  este  caso  puede  presentarse  un  diabético  muy  postrado  á 
consecuencia  de  las  grandes  cantidades  de  orina  que  pierde ,  y  en 
quien  se  emplean  inútilmente  los  diferentes  medios  que  con  mayor  ó 
menor  seguridad  se  recomiendan  para  combatir  este  mal.  El  uso  mas 
frecuente  que  hacemos  de  los  estimulantes  difusivos  como  meros  ayu- 
dantes para  obtener  una  curación ,  es  el  de  los  que  se  conocen  bajo  el 
nombre  de  anti-espasmódicos,  según  veremos  al  hablar  de  la  medica- 
ción de  este  nombre,  para  combatir  una  convulsión  que  se  presente  en 
una  persona  débil  y  nerviosa  que  acostumbra  padecerla ;  pues  si  bien 
estos  medicamentos  acallan  en  el  acto  el  desorden  nervioso ,  obrando 
especialmente  sobre  las  fuerzas  activas,  la  curación  está,  sin  embargo, 
confiada  á  la  administración  de  los  tónicos  reconstituyentes  y  de  los 
neurosténicos ,  con  el  objeto  de  que  levantándose  la  acción  del  sistema 
sanguíneo,  rebaje,  se  modere  y  se  armonice  la  del  ners'ioso,  y  deci- 
t.  11. 
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uios  se  armonice,  porque  la  presentación  de  las  convulsiones,  neural- 
gias y  otros  desórdenes  nerviosos ,  no  es  hija  de  la  exaltación  ó  exceso 
de  acción  de  dicho  sistema,  como  generalmente  se  admite,  sino  del 
desorden  ó  falla  de  armonía  del  mismo.  Habiendo  comentado  ya  este 
punto  con  bastante  detenimiento  cuando  nos  ocupamos  de  los  tónicos , 
nos  referimos  á  lo  que  allí  hemos  dicho ,  añadiendo  solo  que  en  este 
interesante  punto  de  patología  se  marcan  tres  épocas  distintas,  por  los 
autores  que  lo  han  tratado :  en  efecto ,  Hipócrates  lo  fundó ,  con  los 
célebres  aforismos  de  Sanguis  moderaíor  nervorum ;  sanguis  somni- 
ferus,  etc.:  Sydenham  lo  resucitó,  dándole  la  importancia  que  se  mere- 
ce ;  y  en  nuestros  dias  le  han  dado  Trousseau  y  Pidoux  un  desenvol- 
vimiento tal  ,  y  lo  han  presentado  bajo  formas  tan  bellas,  que  parece 
imposible  que  pueda  decirse  mas,  ni  en  mejores  frases. 

Por  lo  que  toca  á  las  edades  manifestaremos .  que  si  bien ,  por  punto 
general ,  los  excilaníes  están  indicados  en  los  viejos  mucho  mas  que  en 
los  niños,  adolescentes  y  adultos,  y  aun  diremos,  que  están  contrain- 
dicados en  estas  tres  últimas  edades,  no  debemos,  sin  embargo,  ate- 
nernos estrictamente  á  la  edad  para  administrar  Ó  rechazarlos  estimu- 
lantes, sino  que  debemos  apelará  la  verdadera  piedra  de  toque  repre- 
sentada por  el  estado  del  pulso  y  de  las  fuerzas  del  enfermo,  pues  al 
paso  que  no  los  administraremos  al  viejo  de  fuerzas  y  pulso  muy  desar- 
rollados, los  daremos  al  niño  ,  jóven  ó  adulto  que  presenten  condicio- 
nes opuestas,  ya  en  razón  de  sus  circunstancias  individuales,  ya  por  el 
carácter  especial,  y  quizás  séptico,  de  la  enfermedad,  porque  no  es  ra. 
ro  ver  ancianos  muy  robustos ,  y  jóvenes  muy  débiles  y  raquíticos ;  de- 
biendo ,  sin  embargo ,  confesar  que  por  regla  general ,  la  debilidad  es 
compañera  de  la  vejez,  como  la  fuerza  lo  es  de  la  juventud. 

Las  leyes  del  hábito  nos  enseñan,  que  cuanto  mas  acostumbrado 
este  á  la  acción  délos  excitantes  el  organismo  del  enfermo,  mas  enér- 
gicos y  en  mayores  dosis  debemos  usar  los  medios  estinmlantes. 

Vistos  los  casos  de  indicación  de  los  excitantes  generales,  ya  perma- 
nentes ya  difusivos,  así  como  también  de  los  aplicados  tópicamente, 
expresaremos  muy  á  la  ligera ,  los  de  contraindicaciones ,  pues  no  hay 
aecesidad  de  hacerlo  con  extensión ,  por  deducirse  con  facilidad  de  lo 
que  se  ha  dicho  hasta  aquí. 

Est;'m  contraindicados  en  los  jóvenes  robustos,  sanguíneos,  pletóri- 
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eos,  nerviosos ,  biliosos ,  en  las  mujeres  y  niños  (exceptuando  los  anti- 
espasmódicos  que  sientan  muy  bien  á  éstas  y  á  los  nerviosos),  en  las 
estaciones  y  países  calientes,  en  las  enfermedades  inflamatorias,  con- 
gestiones y  hemorragias  activas,  calentura  biliosa,  en  la  mucosa  y  ti- 
foidea en  su  principio,  etc. 

No  es  indiferente  el  uso  de  los  diversos  estimulantes ,  pues  los  hay 
de  aplicación  mas  oportuna  para  ciertos  casos  que  para  otros:  así 
pues ,  los  difusivos  son  preferibles  cuando  la  debilidad  es  general  y  es 
urgente  remediarla  :  cuando  es  mas  profunda,  sin  ser  tan  apremian 
te ,  son  preferibles  los  permanentes,  y  si  sobresale  el  dcsiirden  ner- 
vioso,  son  de  mucha  mas  utilidad  los  anti-espasmódicos ,  si  bien  ya 
hemos  insinuado  que  éstos  corresponden  á  los  especiales. 

La  medicación  excitante  permanente  comprende  los  medios  siguien- 
tes :  higiénicos  y  físicos ;  calórico ,  aire  caliente  y  seco ,  países  mei'i- 
dionales,  lumínico,  insolación,  galvanismo,  electricidad,  fricciones  secas 
y  aromáticas,  baños  calientes,  ya  líquidos,  ya  secos,  alimentos  que  con- 
tienen mucha  fibrina,  condimentos,  café,  té,  chocolate-con  vainilla,  ejer- 
cicios activos,  pasiones  excitantes ,  como  clamor,  admiración,  cólera  y 
entusiasmo:  estimulantes  farmacéuticos,  del  reino  mineral ;  cloruro 
calcico,  ácido  clorhídrico,  azufre,  sulfures  alcalinos,  antimonio:  estimu- 
lantes del  reino  vegetal;  anís,  angélica,  menta,  melisa,  hiedra  terrestre, 
hisopo,  marrubio,  camedrios,  salvia  ,  manzanilla,  ajenjos,  vainilla, 
canela,  pimienta,  jengibre,  cascarilla,  corteza  de  Winter,  nuez  mos- 
cada, clavo  de  especia,  serpentaria  de  Virginia,  corteza  de  naranja, 
cardamomo,  rábano  rusticano,  codearía,  berros.  Estimulantes  difusivos 
higiénicos;  temperatura  muy  elevada,  baños  xialientes  y  de  vapor,  be- 
bidas alcohólicas;  farmacológicos,  amoníaco,  cloro,  fósforo,  alcanfor, 
éteres,  aceites  volátiles,  v  estimulantes  aromáticos  en  infusión  ca- 
líente. 

Excitación  especial.  Llámase  así,  la  que  resulta  de  ciertos  agentes 
excitantes,  que  sin  producir  una  excitación  general ,  ó  que  en  caso  de 
producirla,  es  muy  oscura  ó  insignificante,  poseen  la  virtud  de  dirigir 
su  acción  de  una  manera  especial  sobre  órganos,  aparatos ,  ó  sistemas 
determinados,  aumentando  la  energía  de  sus  respectivas  funciones.  Sin 
embargo,  en  esta  clase  de  agentes  podemos  considerar  otra  acción, 
que  si  bien  ocasiona  en  último  resultado  los  efectos  de  especialidad 
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que  acabamos  ile  manifestar,  no  obstante,  diclia  acción  está  íntima- 
mente enlazada  con  la  excitación  general ,  supuesto  que  es  hija  de  esta 
misma.  Un  sencillo  ejemplo  aclarará  este  concepto.  Las  especies  sudo- 
ríficas, mal  llamadas  leños  sudoríficos,  compuestas  de  la  zarzaparrilla, 
raiz  de  china,  guayaco  y  sasafrás,  que  de  tanta  celebridad  han  disfru- 
tado para  la  curación  de  las  enfermedades  sifilíticas ,  celebridad  eclip- 
sada por  el  mercurio,  si  bien  no  completamente  perdida,  estas  espe- 
cies sudoríficas ,  repetimos ,  son  verdaderos  medicamentos  sudoríficos 
especiales,  porque  producen  el  sudor,  sin  ocasionar  una  excitación  ge- 
neral apreciable ;  al  contrario ,  el  promovido  por  la  infusión  caliento 
del  té,  de  la  flor  de  malva,  de  la  salvia,  etc.,  se  debe  á  la  excitación 
general  que  ievm'ma  por  la  especial  del  sudor :  lo  mismo  podríamos 
decir  respectivamente  de  los  emenagogos  y  de  los  diuréticos. 

Esta  medicación  comprende  numerosos  agentes  calificados  con  dife- 
rentes nombres,  según  los  efectos  que  causan,  dividiéndose  en  sudo- 
ríficos, diuréticos,  emenagogos,  excitadores,  fundentes,  balsámicos 
y  expectorantes ,  según  que  dan  lugar  al  sudor ,  aumento  de  secreción 
urinaria ,  menstruación ,  excitación  del  sistema  nervioso ,  del  absor- 
vente ,  y  á  la  de  las  membranas  mucosas  génito-urinaria  y  respira- 
toria. 

Sudoríficos.  Se  conocen  bajo  este  noínbre ,  los  excitantes  especiales 
que,  obrando  sobre  la  piel,  producen  el  sudor.  Se  han  dividido  por  al- 
gunos autores  en  diaforéticos  y  sudoríficos  propiamente  tales;  enten- 
diéndose por  aquellos,  los  que  se  limitan  á  activar  la  exhalación  cutá- 
nea,  hasta  la  traspiración  insensible  inclusive,  y  por  éstos,  los  que 
gozando  de  mayor  energía  ,  dan  lugar  á  la  condensación  de  los  vapo- 
res animales  en  la  superficie  de  la  piel,  presentándose,  en  su  conse- 
cuencia ,  el  líquido  conocido  bajo  el  nombre  de  sudor.  Esta  distinción, 
á  decir  verdad,  no  debe  admitirse  como  tal,  porque  no  constituye  una 
verdadera  diferencia  entre  ambos  fenómenos,  y  sí  solo  una  diferencia 
de  grados  de  una  misma  función ,  de  los  cuales  representan  el  míni- 
mum los  diaforéticos,  y  el  máximum,  los  sudorifico'i. 

En  virtud  de  lo  que  hemos  dicho  poco  há  sobre  los  dos  modos  de 
obrar  que  pueden  considerarse  en  los  excitantes  especiales ,  nos  limi- 
taremos á  hablar  de  los  que  obran  sin  producir  excitación  general ; 
pues  los  que  la  producen  se  usan  mas  comunmente  en  las  enfermeda- 
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(les  agudas  que  nada  tienen  que  ver  con  la  excitación  eapecicd  ;  al  paso 
que  éstos,  ó  sea  los  que  no  ocasionan  excitación  general ,  se  reservan 
para  el  tratamiento  ''e  las  enfermedades  crónicas  ,  con  la  particulari- 
dad de  llegar  hasta  perder  su  acción  especial,  cuando  existe  calen- 
tura mas  ó  menos  fuerte ,  pues  en  este  caso  se  convierten  en  excitan- 
tes generales. 

Están  indicados  en  las  enfermedades  crónicas  diatésicas  ó  constitu- 
cionales ,  como  son  la  sífilis ,  caquexia  mercurial ,  reumatisma  cróni- 
co, gota  atónica,  escrófulas,  diátesis  purulenta ,  enfermedades  eczema- 
tosas  y  herpéticas  de  carácter  crónico ;  pues  como  en  todos  estos  casos 
debe  suponerse  que  existe  un  vicio  en  la  masa  general  de  la  sangre, 
favoreciendo  los  sudoríficos  la  tendencia  hacia  la  piel  y  la  eliminación, 
por  la  misma  ,  del  pi%icipio  morbífico ,  se  concibe  que  puedan  curar  de 
una  manera  mas  ó  menos  radical ,  las  diversas  enfermedades  que  aca- 
bamos de  expresar  ;  si  bien  es  preciso  conceder ,  que  los  buenos  resul- 
tados que  de  ellos  se  obtienen,  no  se  deben  precisamente  al  sudor,  por- 
que se  alcanzan  muchas  veces ,  sin  que  éste  se  produzca ;  sino  mas 
bien  en  totalidad ,  ó  en  parte  ,*  á  una  virtud  depurativa  que  modifica 
indudablemente  la  sangre  Por  lo  demás ,  sea  cual  fuere  su  modo  de 
obrar,  es  preciso  tener  mucha  constancia  en  la  administración  de  di- 
chos medios,  porque  siendo  la  causa  morbífica  pertinaz,  profunda  é 
inherente,  digámoslo  así,  al  organismo,  un  plan  de  corta  duración  se - 
ria  completamente  ineficaz ,  debiendo  durar  en  algunas  ocasiones  ocho 
ó  diez  meses  y  hasta  un  año  ó  mas,  especialmente  en  la  sífilis  consti- 
tucional y  en  el  reumatismo  crónico ,  interrumpiéndolo  de  vez  en  cuan- 
do para  no  caer  en  los  inconvenientes  de  las  leyes  del  hábito. 

La  razón  de  no  poder  emplearse  en  las  enfermedades  de  que  nos  es- 
tamos ocupando ,  los  sudoríficos  que  obran  como  excitantes  generales, 
es  que  ejerciendo  su  acción  por  medio  de  la  calentura  que  promueven, 
seria  incompatible  con  la  salud  general  del  cuerpo,  la  prolongación  de 
ésta  por  un  tiempo  tan  largo  como  el  que  exige ,  según  hemos  dicho 
ya,  la  curación  de  las  enfermedades  constitucionales ,  que  reclaman  el 
uso  de  los  excitantes  especiales ;  así  como  aquellos  sirven  muy  bien 
para,  la  expulsión  de  las  causas  morbíficas  que  no  han  echado  hondas 
raices  en  la  economía. 

Están  contraindicados  en  todos  los  casos  que  hay  mucha  debilidad, 
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pues  ésta  se  aumentaria  considerablemente  poruña  medicación  prolon- 
g-ada ,  que  sostendria  la  evacuación  por  sudor ,  debiéndose  tener  siem- 
pre en  cuenta  ,  al  emplear  medicamentos  que  obran  produciendo  eva- 
cuaciones, que  éstas  deben  hallarse  siempre  en  relación  con  las  fuerzas 
del  enfermo,  pues  si,  aunque  estén  indicadas,  las  llevamos  á  la  exa- 
geración ,  dejamos  de  cumplir  la  indicación  vital  por  debilitar  inoportu- 
namente al  enfermo. 

Corresponden  á  esta  medicación  los  siguientes  medicamentos:  del 
reino  mineral;  azufre  sublimado,  sulfuro  de  potasio  y  sodio,  sulfuro 
de  antimonio:  del  reino  vegetal;  guayaco,  china,  zarzaparrilla,  sasa- 
frás,  polvos  de  Dower,  bardana,  olmo  piramidal  y  dulcamara. 

Diuréticos.  Se  llaman  así  los  agentes  que  gozan  la  propiedad  de 
dirigir  su  acción  hacia  los  piñones  y  de  favorecer  (í^umentar  la  secreción 
de  la  orina. 

La  mayor  parte  de  los  medicamentos  que  corresponden  á  esta  clase 
son  irritantes  tópicos,  irritando  é  inflamando  á  veces  la  membrana 
mucosa  de  las  vias  digestivas  con  que  se  ponen  en  contacto.  Presentan 
además  una  particularidad  digna  de  notarse,  que  consiste  en  una  es- 
pecie de  reciprocidad  de  acción  entre  ellos  y  los  sedantes,  observán- 
dose ,  en  efecto ,  que  varios  agentes ,  ya  higiénicos ,  ya  farmacéuticos 
que  son  diuréticos,  son  poderosos  sedantes  de  la  circulación,  y  los  se- 
dantes son  también  diuréticos.  Efectivamente,  la  digital  que  es  un  me 
dicamento  diurético ,  es  el  sedante  tipo  del  centro  circulatorio ,  hasta 
lialjerse  llegado  al  extremo  de  llamarle  opio  del  corazón;  así  como  el 
frió,  que  es  el  sedante  mas  enérgico  que  conocemos,  aumenta  tam- 
bién la  secreción  urinaria.  Cuando  los  diuréticos  dados  por  ingestión, 
se  convierten  en  purgantes,  en  virtud  de  la  irritación  que  producen  en 
la  membrana  mucosa  de  las  vias  digestivas,  pierden  el  carácter  de  ta- 
les- ' 

Están  indicados  en  todas  aquellas  enfermedades  en  que  nos  han  en- 
señado la  razón  y  la  experiencia  que  el  aumento  de  la  secreción  de  ori- 
na puede  curarlas ,  ó  paliarlas  por  lo  menos :  por  esto  se  usan  en  la 
obesidad,  en  algunos  casos  de  reumatismo  crónico  y  de  gota,  en  al- 
gunas enfermedades  del  aparato  urinario;  pero  mas  especialmente  aun, 
en  ciertas  hidropesías,  debiendo  tener  presente,  según  hemos  consig- 
nado ya  al  ocuparnos  délos  sudoríficos,  que  no  se  excite  la  secreción 
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urinaria  mas  allá  de  los  límites  que  sean  compatibles  con  las  fuerzas 
del  enfermo. 

Están  contraindicados,  cuando  existe  un  estado  irritativo  ya  de  las 
vias  digestivas ,  ya  de  las  urinarias  ,  pudiendo  en  el  primer  caso ,  ape-  ■ 
lar  á  la  aplicación  tópica  de  dichos  medios  á  beneficio  de  fomentos, 
unturas  y  otras  formas  medicamentosas  externas ,  que  contengan  me- 
dicamentos diuréticos.  También  están  contraindicados  ,  cuando  se  pre- 
para ,  ó  existe  ya ,  la  crisis  de  una  enfermedad  por  sudor ;  pues  en  vir- 
tud del  antagonismo  que  sabemos  existe  entre  las  funciones  de  la  piel 
V  las  de  los  ríñones ,  podríamos  exponernos  á  cortar  imprudentemente 
dicho  sudor  por  el  estímulo  que  dirigiríamos  sobre  los  ríñones.  No  debe 
prolongarse  demasiado  tiempo  la  administración  de  los  diuréticos  por 
las  irritaciones  que  pueden  producir  en  los  aparatos  urinario  y  digesti- 
vo ,  y  cuando  tengamos  necesidad  de  usarlos  por  mucho  tiempo ,  esta- 
bleceremos algunas  interrupciones  en  el  plan ;  así  como  alternaremos 
entre  la  administración  y  la  aplicación  de  los  mismos. 

Los  medicamentos  comprendidos  en  esta  medicación  son  los  siguien 
tes:  nitrato  de  potasa,  clorato  de  potasa,  carbonato  de  potasa,  acetato 
de  potasa ,  acetato  de  sosa,  bicarbonato  de  sosa ,  aguas  salinas  acidula- 
das ,  escila ,  parietaria ,  cainca ,  apio  ,  perejil ,  hinojo ,  cólchico ,  y  di- 
gital. 

Emenagogos.  Se  denominan  así  los  medicamentos  que  tienen  la 
propiedad  de  estimular  la  matriz ,  y  de  promover  y  facilitar  el  flujo 
menstruo,  en  virtud  de  dicho  estimulo.  Este  nombre  deriva  de  las  pa- 
labras griegas  emmena ,  que  significa  i^eglas ,  y  de  ago ,  ijo  empujo. 
,  Si  por  emenagogos  entendiésemos  todos  los  agentes  terapéuticos  que 
pueden  producir  el  flujo  menstruo ,  esta  clase  seria  mucho  mas  exten- 
sa, porque  como  son  muchas,  y  hasta  á  veces  opuestas  las  causas  que 
ocasionan  la  supresión  de  dicho  flujo,  son  también  muchos  y  hasta 
opuestos  los  medios  de  que  nos  valemos  para  llamarlo  de  nuevo ;  de 
modo  que  al  lado  de  los  verdaderos  emenagogos  especiales,  veríatnos 
figurar  las  sangrías ,  los  baños  de  mar,  los  purgantes ,  el  hierro,  los 
anti-espasmódicos,  etc. 

Sin  dejar  de  reconocer  la  inmensísima  utihdad  que  reporta  la  mujer 
del  perfecto  arreglo  de  la  menstruación,  debemos,  sin  embargo,  com- 
liatip  la  idea  exagerada  que  acerca  de  la  misma  se  profesa  gencralmcn- 
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te,  creyéndola  tan  esencial  para  la  constitución  de  la  mujer  joven  ó 
adulta ,  que  se  desee  establecer  á  todo  trance.  Siempre  que ,  por  exis  • 
tir  un  trastorno  general  en  la  economía ,  desaparece  el  flujo  menstruo, 
lo  que  sucede  con  mucha  frecuencia ,  no  debemos  impacientarnos,  ni 
ser  tan  oficiosos,  que  pretendamos  restablecer  ante  todo  dicho  flujo, 
cuya  pretensión  seria  completamente  vana  é  inútil,  pues  dependiendo 
á  menudo  su  Falta  del  desorden  que  r-eina  en  el  cuerpo ,  efecto  ya  de; 
calentura,  ya  de  plétora,  ya  de  anemia  ó  de  clorosis,  ya  de  espasmos, 
ya  de  inflamaciones ,  etc  ;  la  lógica  y  el  buen  sentido  aconsejan  em- 
prender la  curación  de  la  amenorrea  de  un  modo  indirecto ,  es  decir, 
empezando  por  combatir,  mediante  los  recursos  oportunos,  las  diver- 
sas enfermedades  ó  estados  generales  que  han  traido  en  pos  de  sí  di- 
cha supresión ,  sucediendo  muchas  veces ,  que  combatidos  unos  y  otras, 
reaparece  espontáneamente  el  flujo  periódico ,  por  la  sencilla  razón  de 
haber  desaparecido  las  causas  que  motivaron  la  supresión ;  á  mas  de 
que ,  si  nos  empeñásemos  en  combatir  la  amenorrea ,  por  medio  de  los 
emenagogos  especiales,  durante  el  mencionado  trastorno  de  la  econo- 
mía, no  solamente  no  lograríamos  nuestro  objeto,  sino  que  agrava- 
ríamos el  estado  de  la  enferma. 

Si  tratásemos  de  hacer  un  parangón  entre  las  virtudes  especiales  de 
los  sudoríficos  y  diuréticos  por  un  lado ,  y  de  los  emenagogos  por 
otro ,  notaríamos  que  las  de  los  primeros  son  mas  decididas  y  cons- 
tantes que  las  de  los  segundos,  por  razones higiológiCas  muy  fáciles  de 
comprender.  Efectivamente ,  es  tanto  mas  fácil  mantener  en  ejercicio 
una  función  ó  restablecerla ,  si  se  ha  suprimido ,  cuanto  mas  constante 
y  seguido  sea  este  ejercicio  en  estado  de  salud ;  pues  conocemos  per- 
fectamente la  tendencia  que  tiene  la  naturaleza  á  la  reproducción  de 
los  actos  cuanto  mas  los  ha  verificado.  Ahora  bien  :  las  secreciones  y 
excreciones  del  sudor  y  de  la  orina  son  permanentes,  en  mayor  ó  me- 
nor escala ,  desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte ;  al  paso  que  la  mens- 
truación tiene  una  existencia  nmcho  mas  limitada  ,  en  primer  lugar, 
porque  no  se  presenta  mas  que  en  el  tercio  de  la  vida  regular  de  la 
mujer,  á  poca  diferencia,  y  porque  solo  existe  cuatro,  cinco  ó  seis  dias 
al  mes  por  término  medio.  No  falta  quien  ha  querido  suponer  (idea 
insostenible )  que  el  flujo  menstruo  es  producto  solamente  del  estado 
4e  C|iviliz.aciun. 
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De  lo  que  acabamos  de  decir,  se  deducen  las  indicaciones  y  conlra- 
indicaciones de  los  verdaderos  emenagogos  especiales,  las  cuales  resu- 
miremos en  muy  pocas  palabras ,  diciendo,  que  están  indicados  cuando 
existe  simplemente  la  amenorrea  esencial ,  por  inercia  de  la  matriz,  sin 
trastornos  generales ,  sin  estados  morbosos ,  ni  otros  desórdenes  algu- 
nos, que  hayan  producido  ó  coexistan  solamente  con  la  supresión  del 
flujo ;  estando ,  en  su  consecuencia ,  contraindicados  cuando  concurren 
las  diversas  circunstancias  que  acabamos  de  exponer. 

Los  medicamentos  que  corresponden  á  esta  medicación  son  :  la  ar- 
temisa, azafrán,  ruda  ,  sabina  y  cornezuelo  de  centeno. 

Excitadores.  Se  denominan  así  los  agentes  terapéuticos ,  cuya  ac- 
ción especial  se  dirige  sobre  los  centros  y  conductores  nerviosos,  que 
prqsidcn  á  las  contracciones  de  los  músculos  de  las  dos  vidas,  animal 
y  orgánica  ,  aumentando  la  acción  de  los  mismos. 

Seguiremos  la  clasificación  establecida  por  Trousseau  y  Pidoux,  acer- 
ca del  respectivo  modo  de  obrar  de  los  varios  agentes  excitadores ,  ya 
higiénicos,  ya  físicos,  ya  farmacéuticos,  la  cual  es  como  sigue:  '1 
agentes  físicos  de  acción  calculable,  inmediata,  pasajera,  y  que  no  ne- 
cesitan ,  para  producir  sus  efectos ,  de  la  integridad  del  sistema ,  y  el 
consensiis  de  los  órganos.  Corresponden  á  dichos  agentes  la  electrici- 
dad, galvanismo,  imán  y  electro-puntura,  modificando  los  nervios  de 
una  parte,  aunque  estén  cortados  ó  separados  por  cualquier  otro  medio , 
de  lo  restante  de  la  economía  ;  2."  hay  otros ,  cuya  acción  consiste  en 
modificar  préviamente  los  centros  nerviosos,  presentándose,  en  su  con- 
secuencia, las  contracciones  musculares,  y  en  este  caso  existe  ya  lo 
que  se  llama  vida  sistemática;  pues  obrando  el  excitante  en  un  punto 
mas  ó  menos  lejano  de  la  parte  cuyo  aumento  de  vida  se  desea  obte- 
ner en  último  resultado,  se  necesita  precisamente  que  exista  una  rela- 
ción mas  ó  menos  directa,  entre  los  centros  nerviosos  que  se  modifi- 
can y  las  partes  sobre  que  refluye  esta  modificación  ;  en  tal  caso  se 
encuentran  la  nuez  vómica ,  que  obrando  sobre  la  médula  espinal ,  dá 
vida  á  las  extremidades  inferiores,  recto  y  vejiga  ,  y  el  cornezuelo  de 
centeno,  que  obrando  probablemente  sobre  el  mismo  punto,  levanta  la 
acción  de  la  matriz ;  3.°  otros,  por  fin,  reúnen  propiedades  mixtas, 
obrando  á  la  vez  sobre  los  centros  y  sobre  las  partes  aisladas  ;  tal  se 
verifica  con  el  amasamiento  y  la  flagelación.  No  usaremos,  por  lo  tan- 
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to  ,  iiidislintaniento  do  estos  medios,  sino  de  unos  ó  de  otros,  según 
lo  exijan  los  casos  particulares. 

Están  indicados  estos  agentes  en  los  de  parálisis,  especialmen- 
te de  movimiento,  ya  de  los  músculos  de  la  vida  de  relación,  ya 
de  los  de  la  vida  orgánica;  debiendo,  sin  embargo,  advertir,  que  en 
este  último  caso  no  son  ,  ni  tan  enérgicos ,  ni  tan  evidentes  los  resul- 
tados curativos.  Como  la  parálisis  muchas  veces,  mejor  diremos,  las 
ma&,  no  es  sino  un  síntoma  de  otra  enfermedad,  casi  es  excusado  de- 
cir, que  los  excitadores  no  están  igualmente  indicados  en  todas  ellas : 
así  pues ,  inútilmente  pretenderíamos  combatir  con  esos  recursos  las 
que  dependan  de  un  derrame  sanguíneo  ó  seroso  del  cerebro  ó  de  la 
medula  espinal ,  ó  de  su  reblandecimiento  ó  inflamación ,  ó  de  la  com- 
presión verificada  por  un  cuerpo  sólido ,  como  un  exostosis ,  tuipor 
fdiroso,  tubérculos,  etc.;  toda  vez  que  en  estos  casos,  como  la  parálisis 
es  efecto  de  esos  diversos  trastornos ,  cuva  curación  no  está  al  alcance 
de  los  agentes  que  nos  ocupan ,  es  preciso  acudir  á  los  medios  que  exi- 
gen respectivamente  dichas  lesiones.  No  obstante  ,  no  es  esto  decir 
que  semejantes  medios  sean  completamente  inútiles  en  el  tratamiento 
de  las  parálisis  sintomáticas  de  las  referidas  enfermedades;  pues  quita- 
dos los  síntomas  de  estas,  y  no  quedando  mas  que  la  parálisis,  pueden 
servir  algún  tanto  para  reanimar  la  acción  de  los  centros  nerviosos, 
abatida  por  aquellas  enfermedades,  y  ayudar  á  la  naturaleza  que  llega 
á  veces  á  restablecer  la  comunicación  interrumpida  entre  la  contigüi 
dad  y  aun  continuidad  de  las  fibras  nerviosas  que  se  habia  interrumpido, 
y  hasta  á  formar  una  especie  de  filamentos  ,  que  establecen  ciertas 
anastomosis  entre  las  partes  superior  é  inferior  de  las  fibras  cortadas  ó 
interrumpidas,  á  la  manera  que  se  producen  en  un  vaso  arterial,  cuya 
circulación  está  interrumpida.  Los  casos  en  que  vemos  resultados  mas 
brillantes  de  la  administración  de  los  exciíadores  en  el  tratamiento  de 
las  parálisis,  son  aqu(>llos  en  que  éstas  tienen  el  caráclcr  esencial,  es 
decir,  que  dependen  de  ííilla  do  inervación,  ó  sea  de  una  debilidad  ó 
trastorno  de  la  parte  dinámica  o  vital  del  centro  nervioso  sin  la  menor 
alteración  de  tejido.  Recordamos  perfectamente  el  caso  de  una  joven 
bistérica-tipo ,  en  la  cual ,  después  de  haber  observado  varias  veces ,  y 
por  meses  seguidos,  todas  las  formas  de  neurosis  imaginables ,  y  muy 
(íspecialmente  la  convulsiva ,  se  present<3  de  repente  una  paraplejia  tan 


completa,  que  la  enferma  solo  podía  antlar  h  gatas;  se  le  administróla 
estricnina ,  y  á  los  pocos  dias  liabia  recobrado  perfectamente  el  movi- 
miento y  la  fuerza  de  las  extremidades  inferiores.  Sentados  estos  pre- 
cedentes ,  vamos  á  manifestar  ya  los  casos  en  que  están  respectivamen- 
te indicados  los  tres  grupos  de  los  agentes  excitadores  que  dejamos 
establecidos.  La  elección  de  éstos  está  subordinada  al  punto  paralizado 
y  á  la  especialidad  de  acción  del  agente  excitador  Si  bien  en  la  pará- 
lisis de  los  diversos  órganos  ó  aparatos  que  dependen  del  ejercicio  exa- 
gerado de  los  mismos ,  el  mejor  excitador  es  su  reposo  completo ,  co  - 
mo  sucede  en  la  impotencia  de  los  órganos  genitales  producida  por  los 
o.\cesos  venéreos ,  y  la  de  los  músculos  por  el  juego  inmoderado  de  los 
mismos ;  sin  embargo ,  no  está  por  demás  secundar  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza ,  que  tiende  á  este  ñn ,  y  lo  logra  al  cabo  de  mas  ó  menos 
tiempo,  por  medio  del  amasamiento  y  de  la  flagelación.  En  las  paráli- 
sis dependientes  de  la  lesión  vital  de  un  nervio  situado  superficialmen- 
te,  ó  de  algunas  de  sus  ramificaciones ,  sobre  todo  en  las  que  obser- 
vamos en  las  histéricas,  debemos  acudir  á  la  electrización  por  friccio- 
nes ó  por  ráfagas  eléctricas  y  por  el  galvanismo.  Si  reside  la  parálisis 
en  un  tronco  situado  á  alguna  profundidad,  ó  en  el  estómago  é  intesti- 
nos ,  es  necesaria  ya  la  electro-puntura  ;  si  reside  en  el  cerebro  y  mé- 
dula espinal,  particularmente  en  esta  última,  debemos  apelar  á  la  miez 
vómica ,  como  lo  verificamos  en  las  paraplejias ,  estén  ó  no  interesados 
el  intestino  recto  y  la  vejiga ,  y  finalmente  ,  el  cornezuelo  de  centeno 
cuando  la  parálisis  ó  inercia  se  ha  apoderado  de  la  matriz.  Como  hay 
algunos  excitadores  muy  enérgicos ,  la  estricnina ,  por  ejemplo ,  es  pre- 
ciso tener  una  extraordinaria  prudencia  en  su  administración  ,  vigilan 
dola  además  con  mucha  escrupulosidad. 

De  lo  que  se  ha  dicho  se  deducen  los  casos  de  indicación  y  contra- 
indicación. 

Los  medios  comprendidos  en  la  medicación  excitante  de  los  sistemas 
nervioso  y  muscular ,  son  los  siguientes :  higiénicos ;  impresiones  vi- 
vas, espectáculos  animados,  bulliciosos  y  concurridos,  vistas  de  países 
pintorescos ,  bailes ,  representaciones  teatrales  ,  discusiones  políticas , 
científicas  y  literarias ,  baños  de  inmersión  ,  chorro  sobre  la  cabeza 
y  columna  vertebral,  equitación,  natación,  esgrima,  rusticación, 
friegas,  amasamiento ,  flagelación  ,  urticacion,  alimentos  muy  sustan- 
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ciosos  y  condimentados.  Agentes  físicos  ;  olcclricidatí ,  galvanismo , 
electro-puntura,  aparato  clectro-rnagnclico  de  Bretón  hermanos.  Agen- 
íes  farmacéuticos  que  excitan  mas  principalmente  el  encéfalo;  fósfo- 
ro ,  amoníaco,  acetato  de  amoníaco,  árnica,  tabaco  y  alcohol.  Me- 
dicamentos que  excitan  con  especialidad  ta  médula  espinal  y  el 
sistema  muscular;  nuez  vómica,  haba  do  San  Ignacio,  estricnina, 
brucina  ,  veratrinn  ,  rhus  toxicodendron  ,  rhus  radicans,  cornezuelo  de 
centeno  y'  ergotina. 

Fundentes.  Se  dá  este  nombre  á  los  agentes ,  que ,  en  virtud  de  la 
excitación  especial  que  producen  en  el  sistema  absorvente,  tienen  la 
propiedad  de  resolver  los  inílirtos  ó  hinchazones  pasivas,  debidas  al 
espesamiento  de  la  linfa  ó  de  otros  líquidos.  Nos  ocuparemos  de  ellos 
en  la  medicación  alterante,  por  pertenecer  realmente  á  ésta,  según  su 
modo  de  obrar. 

Balscimicos  y  expectorantes-  Se  dá  el  nombre  de  balsámicos  á  los 
medicamentos  estimulantes  que  exhalan  un  olor"  suave ,  ya  agradable , 
ya  fastidioso ,  y  aun  á  veces  nauseabundo ,  los  cuales  ejercen  una  ac  - 
cion  especial  sobre  ciertas  membranas  mucosas ,  particularmente  de  las 
vias  génito-urinarias  y  respiratorias;  dándose  con  especialidad  el  nom- 
bre de  expectorantes,  á  los  que  obran  sobre  las  últimas.  Estas  sus- 
tancias que  no  son  todas  verdaderos  bálsamos,  porque  no  todas  con- 
tienen ácido  benzóico    requisito  indispensable  de  todo  bálsamo,  v 
cuya  falta  se  echa  de  ver  en  el  llamado  do  copaiba,  el  cual  no  es  mas 
que  un  óleo-resina ,  se  usan  con  ventaja  en  los  catarros  de  la  uretra, 
vejiga,  matriz,  vagina,  pulmón;  así  como  en  el  asma  húmedo,  en  la 
tisis,  coqueluche  y  hemoptisis.  No  deben  emplearse  en  las  referidas 
enfermedades  de  las  vias  respiratorias ,  cuando  tienen  un  carácter  agu- 
do, y  tan  solo  si  han  pasado  al  estado  crónico.  Igual  reserva  se  encar- 
gaba todavía  pocos  años  há  por  algunos  profesores  relativamente  á  las 
afecciones  catarrales  de  las  vias  génito-urinarias,  tanto  que  no  se 
atrevían  á  dar  el  copaiba  para  combatir  la  blenorragia ,  sino  cuando 
estaba  ya  en  declinación ,  ó  mejor  dicho ,  habían  desaparecido  ya  los 
síntomas  inflamatorios,  quedando  únicamente  el  flujo  moco-purulento: 
en  el  día,  empero,  nos  ha  enseñado  una  prolongada  y  constante  ex- 
periencia ,  que  puede  y  debe  darse  desde  el  momento  de  aparecer  la 
enfermedad,  debiendo,  sin  embargo,  abstenernos  de  él ,  en  los  casos 
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que  se  presentan  reacción  febril,  inflamación  gástrica,  ó  flemón  en  el 
pene.  En  el  catarro  vesical  debemos  abstenernos  también  de  los  balsá- 
micos en  su  estado  agudo. 

Fijémonos  un  momento  todavía  en  los  balsámicos,  y  preguntemos-. 
¿Es  verdad  que  curan  éstos  la  tisis,  como  pretenden  los  prácticos  an- 
tiguos, con  ellos  HofFmann  y  especialmente  Morton?  Distamos  mucbo 
de  semejante  opinión.  Gran  parte  de  la  reputación  anti-tísica  de  los 
balsámicos  es  debida,, sin  duda,  á  haberse  confundido  muchos  catar- 
ros crónicos  pulmonares  con  la  verdadera  tisis,  debiéndolos  tener,  por 
tanto ,  mas  bien  como  anti-catarrales  ,  que  como  anti-tubcrculosos. 
No  es  fácil,  sin  embargo,  creer,  que  Morton  confundiese  constante- 
mente estas  dos  clases  de  enfermedades,  pues  es  el  que  mas  conoci- 
mientos ha  tenido  sobre  la  tisis.  En  los  casos  ciertamente  que  ésta  no 
presenta  mucha  inflamación,  en  que  se  verifica  el  trabajo  del  reblan- 
decimiento de  los  tubérculos  sin  calentura  héctica,  ni  dolores  de  costa- 
do ,  ni  calor  en  el  pecho ,  ni  sed ,  ni  agitación ;  en  estos  casos ,  deci- 
mos, puede  favorecerse  ó  apresurarse  con  el  auxiho  de  los  balsámicos, 
la  cicatrización  de  algunas  cavernas;  pero  no  creemos  que  pueda  des- 
truirse la  diátesis  tuberculosa ,  debiendo  indicar  en  resumen ,  que  los 
medios  mas  eficaces  para  contener  o  retardar  la  marcha  de  la  tisis ,  y 
quizás  alguna  vez,  aunque  extraordinariamente  rara,  curarla,  son  in- 
dudablemente los  balsámicos. 

Se  encuentran  entre  éstos,  la  trementina,  brea,  yemas  de  abeto , 
enebro,  pez  de  Borgoña,  bálsamos  de  Tolú,  Perú  y  Meca,  benjuí,  es- 
toraque y  copaiba. 

LECCION  XLIV. 

Medicación  irritante  :  su  división  en  sustituyente  ú  homeopática , 
transpositiva,  expoliativa  y  transmisiva.  Explicación  de  la  sus- 
tituyente. 

Dijimos  en  la  lección  anterior,  que  los  excitantes  se  dividen  en  per- 
manentes, difusivos  é  irritantes.  Habiendo,  pues,  hablado  ya  de  las 
dos  primeras  clases,  nos  ocuparemos  ahora  de  la  tercera. 

Llámase  medicacinñ  iiritante  la  que  se  compone  de  aquellos  ag^en- 
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tes,  que,  aplicados  tópicamente,  determinan  en  la  parte  diferentes 
cambios  orgánicos ,  que  pueden  recorrer  la  escala ,  desde  la  mas  sim- 
ple irritación  ó  rubefacción ,  hasta  la  escara  ó  muerte  de  los  tejidos. 
Dicha  medicación  se  subdivide  en  cuatro  secciones,  que  son:  medi- 
cación irritante  sustiluyente ,  transpositiva ,  expolialiva  y  Irans- 
misiva. 

Medicación  suslituyente ,  siistitiuiva  ,  homeopática  ó  perturbado- 
ra. No  hay  duda  que  los  resultados  prácticos  de  esta  clase  de  medi- 
cación irritante  son  la  base  en  que  descansa  el  sistema  médico  de 
Hahnemann  ó  sea  la  Homeopatía;  pero  esteno  es  decir,  que  sea  una 
misma  cosa ,  ségun  manifestaremos  al  ocuparnos  de  los  sistemas  mó- 
dicos. 

Una  verdad  demostrada  por  la  práctica  es  que  « las  flegmasias  lo- 
cales se  curan  indudablemente  en  gran  número  de  casos  por  la  aplica- 
ción directa  de  sustancias  irritantes ,  que  desarrollan  una  inflamación 
terapéutica,  la  cual  sustituye  á  la  primitiva  ó  patológica.  ^)  Estos  re- 
sultados se  obtienen  casi  únicamente  cuando  se  trata  de  enfermedades 
locales  que  están  en  relación  con  agentes  tópicos ;  pero  desaparecen , 
por  lo  común ,  desde  el  momento  que  quieran  hacerse  extensivos  á  las 
enfermedades  generales  relacionadas  con  remedios  generales  también. 

Como  la  medicación  irritante  suslitutiva  repugna,  digámoslo  así, 
á  la  razón ,  si  bien  está  perfectamente  sancionada  por  la  experiencia . 
para  poder  tratar  con  fruto  de  la  parte  filosófica  de  la  expresada  medi- 
cación, sentaremos  y  comentaremos  el  siguiente  principio  de  patología 
general ,  cuyos  resultados  son  aplicables  del  todo  á  la  terapéutica : 
Cuando  una  causa  morbosa  obra  sobre  el  cuerpo  humano ,  determi- 
na un  conjunto  de  fenómenos  que  (juardan  necesaria  relación  con 
su  naturaleza ,  y  con  el  estado  de  la  economía  que  sufre  la  impre- 
sión. Los  célebres  reformadores  escocés  y  francés  no  admiten  mas 
que  una  causa  morbosa,  á  saber:  la  aphcacion  de  los  excitantes,  que 
solo  se  diferencian  por  el  grado  mayor  ó  menor  de  la  excitación  que 
provocan ,  explicando  por  esta  diferencia  de  actividad  de  la  causa ,  el 
distinto  modo  de  reaccionarse  el  organismo,,  y  de  ahí  las  formas  varia- 
das que  presentan  las  enfermedades ;  de  modo  que  para  ellos,  no  hay 
mas  que  excitantes,  como  causa,  y  excitación,  como  efecto  ó  enfer- 
medad. No  cabe  indudablemente  sistema  médico  mas  sencillo,  ni  mas 
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fácil  de  comprender:  para  sus  partidarios  no  existe  mas  que  canlidad; 
la  cualidad  ó  la  especificidad  de  las  causas  no  tiene  cabida  en  su 
credo  médico.  Como  la  medicación  de  que  nos  estamos  ocupaiido  se 
halla  basada  en  la  cualidad  ó  especificidad,  al  tratar  de  ella  dichos  re- 
formadores, no  han  discutido  sus  principios  fundamentales,  y  prescin- 
diendo del  carácler  específico,  se  atienen  tan  solo  al  mas  y  al  menos 
para  debilitar  ó  estimular.  Si  á  las  palabras  excitante  y  excitación  se 
sustituyen  estas  otras,  modificador  ymodificacion ,  podemos  explicar- 
nos la  producción  de  las  enfermedades  lo  mismo  de  las  comunes,  que 
consisten  en  la  cantidad,  ó  sea  en  el  mas  ó  en  el  menos  de  h  excita- 
ción, que  de  las  específicas,  que  consisten  en  la  cualidad  de  la  causa. 
Bretoneau  es  quien  ha  herido  de  muerte  á  los  sistemas  de  Brown  y  de 
Broussais ,  estableciendo  la  variedad  en  la  naturaleza  de  las  causan,  \ 
de  ahí  las  enfermedades  especiales ,  que  si  bien  para  algunos  médicos 
forman  la  minoría  de  las  dolencias,  representan  para  otros  la  mayoría. 
Las  contagiosas  corresponden  naturalmente  á  las  especiales,  siendo 
aquellas,  según  estiman  Trousseau  y  Pidoux,  mucho  mas  frecuentes 
de  lo  que  generalmente  se  cree,  y  que  gran  número  de  afecciones  ca- 
tarrales comunes  se  transmiten  del  hombre  enfermo  al  sano.  Para  pro- 
bar la  especialidad  de  las  causas,  y  consecutivamente  la  de  las  enfer- 
medades, bastará  que  señalemos  de  una  manera  genérica  el  diverso 
modo  de  obrar  de  cada  uno  de  los  cáusticos ,  de  los  venenos ,  y  de  los 
virus.  En  todas  las  enfermedades  llamadas  especiales  ó  especificas  es 
muy  natural  hacer  depender  su  forma  de  la  cualidad  de  la  causa ,  no 
de  la  cantidad,  concediendo,  sin  embargo,  á  ésta  lo  que  le  corres- 
ponde, cual  es  la  mayor  ó  menor  energía  de  las  dolencias ,  que  se  halla 
elacionada  con  la  cantidad ,  ó  sea  el  mas  ó  menos  de  la  causa  exci- 


I 

tante. 


Cuando  estudiemos  las  doctrinas  médicas  de  Brown  y  de  Broussais 
debemos  tocar  de  nuevo  este  punto  de  la  especificidad  de  las  enfer- 
medades, y  por  eso  no  nos  extendemos  ahora  mas  acerca  del  mismo, 
reservándonos  hacerlo  allí,  y  limitándonos  en  este  sitio  á  dejar  esta- 
blecida dicha  especificidad ,  de  la  cual  se  deduce  que  á  la  acción  de 
cada  modificador  corresponde  una  modificación  especial ,  sm  cuyo 
principio  patológico ,  no  seria  posible  comprender  la  medicación  irri- 
tante sustitutiva.  Efectivamente,  todos  Jos  agentes  irritantes  determi- 
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nan  una  irritación  ,  cuya  intonsidad  y  forma  dependen  de  la  naturaleza 
íntima  de  aquellos,  prescindiendo  de  la  disposición  individual  del  en- 
fermo. 

Sentados  estos  preliminares  indispensables ,  vamos  á  consignar  las 
diferentes  reglas  que  deben  guiarnos  en  el  uso  de  esa  medicación, 
cuyo  interés  y  valor  práctico  demostraremos  por  medio  de  algunos 
ejemplos;  advirtiendo  que  se  hablará  tan  solo  de  la  sustitución  directa, 
])or  ser  la  única  que  corresponde  á  esta  medicación. 

1.'  Siendo  dos  los  elementos  principales  de  toda  medicación  irri- 
tante sustitutiva ,  á  saber ,  la  enfermedad  y  el  agente  terapéutico  que 
queremos  oponerla,  es  preciso,  ante  todo,  que  conozcamos  perfecta- 
mente todas  las  circunstancias  de  aquella,  que  sea  posible  conocer,  y 
especialmente  su  gravedad,  marcha,  tendencia  y  duración  probables, 
así  como  también  el  modo  de  obrar  del  medio  terapéutico ,  es  decir,  la 
energía  y  la  duración  de  su  influencia,  porque  insiguiendo  aquella  gran 
máxima  de  terapéutica,  que  recomienda  la  prudencia  en  los  casos  du- 
dosos, de  «que  es  mas  atendible  en  medicina  no  dañar,  que  aprove 
chai',  r>  ( In  medicina  inajoris  momenti  esl  non  nocere ,  quam  pro- 
desse);  consiguiente,  repetimos,  á  dicha  máxima,  se  debe  calcular  la 
gravedad  y  duración  de  la  enfermedad  que  se  ha  de  couibatir,  y  las  del 
medicamento  que  se  intenta  oponerla;  pues  si  las  de  éste  fuesen  ma- 
yores que  las  del  primero,  abandonaríamos  completamente  hasta  la 
idea  de  emplearlo  ,  toda  vez  que  nunca  debe  ser  mas  grave  la  enfer- 
medad sustitutiva  ó  sustituyente  que  la  sustituida;  de  lo  contrario,  se 
realizaría  aquel  sabido  refrán  (no  nos  desdeñamos  de  citarlo  en  obse- 
quio al  interés  práctico  de  este  punto)  de  que  el  7'emedio  es  peor  que 
la  enfermedad.  Vemos  en  efecto ,  que  hay  enfermedades  ,  largas  unas, 
y  cortas  otras,  unas  de  duración  fija,  determinada  y  precisa,  siendo  en 
otras  incierta  y  dudosa,  dependiente  muchas  veces  del  plan  de  cura- 
ción que  se  emplea  y  de  la  energía  con  que  se  lleva  á  cabo  ;  unas  que 
presentan  grande  aparato  de  síntomas  y  fenómenos  simpáticos,  y  otras 
que  se  presentan  bajo  forma  oscura  y  solapada;  unas  que  son  inuv gra- 
ves, y  otras  leves;  unas  benignas,  y  otras  malignas;  las  hay  con  ten- 
dencia á  una  buena  terminación  ,  y  otras  con  rumbo  á  un  mal  éxi- 
to, etc. ;  así  como  también  observamos  en  los  agentes  tf  rapiíuticos  ma- 
yor ó  menor  energía  y  tienqio  de  acción  ,  diferente  modo  de  obrar 


sobre  las  partes ,  la  propiedad  de  ser  ó  no  ser  absorvidos ,  etc.  A  esto 
podrá  conlcslarse ,  que  cuando  en  el  caso  de  un  cáncer  se  verifica  una 
mutilación,  el  remedio  es  mayor  que  el  mal,  supuesto  que  parece  mas 
grave  la  separación  del  cuerpo  de  una  parte  cancerosa ,  que  la  persis- 
tencia de  la  misma ,  aunque  degenerada :  esta  objeción ,  sin  embargo , 
se  suelta  con  la  simple  reflexión  de  que  tan  solo  se  apela  á  este  recur- 
so extremo,  cuando  los  otros  mas  suaves  han  sido  ineficaces;  aparte 
de  que  comparando  el  éxito  favorable  de  la  mutilación  de  una  parte  de- 
generada ,  esfacelada  etc. ,  con  la  muerte  que  indudablemente  sobre- 
vendría ,  si  no  se  apelase  á  dicho  recurso ,  habrá  por  fuerza  que  conve- 
nir en  que  no  es  peor  un  remedio  que  cura ,  que  una  enfermedad  que 
mata.  Guárdese,  empero ,  de  juzgar  á  priori  de  la  acción  de  un  modi- 
ficador terapéutico,  pues  encontramos  á  veces  tal  divergencia  y  hasta 
oposición  entre  el  raciocinio  y  la  experiencia  ,  que  en  muchas  ocasio- 
nes rechaza  aquel ,  lo  que  aconseja  ésta  con  insistencia :  díganlo  sino  el 
óleo-resina  copaiba  y  la  pimienta  cubeba,  medicamentos,  cuyas  altas 
dosis  repugna  el  raciocinio  para  el  tratamiento  de  la  blenorragia ,  sien- 
do así  que  una  dilatada  experiencia  nos  enseña  que  las  altas  dosis  de 
dichos  medicamentos,  aun  dados  en  el  período  mas  agudo  de  la  refe- 
rida dolencia ,  son  de  todos  los  medios  conocidos  ,  los  que  mejores  re- 
sultados dán ,  y  hasta  pueden  calificarse  de  específicos ,  cuando  se  ad- 
ministran á  un  enfermo  que  observa  estrictamente  las  reglas  de  la  hi- 
giene que  la  enfermedad  exige.  Ponemos  estos  ejemplos,  porque  si  bien 
en  todo  plan  de  curación  debemos  ser  mas  empíricos  que  racionalistas, 
cuando  la  razón  no  satisface  del  todo  nuestras  exigencias,  debemos  ser- 
lo doblemente ,  tratándose  de  la  medicación  irritante  sustitutiva ,  pues 
en  ella  es  casi  siempre  la  experiencia  la  verdadera  piedra  de  toque.  No 
echemos  jamás  en  olvido  aquel  sabio  principio  áe  Facta  poteníiora  ver- 
tís: Los  hechos  hablan  mas  alto  que  el  raciocinio.  De  la  misma  ma- 
nera que  la-  experiencia  es  la  mejor  guia  para  conocer  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  enfermedad,  eslo  también  para  conocer  la  acción  de 
los  medicamentos. 

2."''  La  buena  observación  nos  enseña  que  la  acción  de  los  irritantes 
sustituyentes  no  es  igual  en  todos  ellos :  así  vemos  que  al  paso  que  es 
muy  fugaz  la  del  azoato  de  plata-,  del  de  mercurio,  de  los  calomela- 
nos, cloruros  alcalinos  y  sulfato  zíncico,  es,  por  el  contrario,  mas  per- 
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.nanentc  la  del  tártaro  emético,  mostaza,  cantáridas,  arsénico,  cáus- 
ticos enérgicos,  y  de  los  vegetales  que  corresponden  á  las  familias  na- 
turales de  las  colchicáceas,  como  el  cólchico ,  cebadilla,  y  eléboro  blan- 
co :  de  las  ranunculáceas,  como  los  ranúnculos  bulboso  y  acre,  anémono 
délos  bosques,  clemátide,  peonia,  eléboros  negro,  verde  y  fétido, 
acónito,  etc.;  y  de  las  euforbiáceas,  como  el  euforbio,  piñones  de  In 
dias,  crotontiglio ,  higuera  infernal,  etc.  En  su  consecuencia,  como  debe 
ser  siempre  proporcionada  la  acción  del  irritante  homeopático  á  la  de 
la  flegmasía  que  tratamos  de  combatir ,  nos  valdremos ,  según  los  ca 
sos ,  de  una  ú  otra  de  las  dos  referidas  clases,  apelando,  por  ejemplo,  á 
los  de  acción  mas  pasajera  para  las  lesiones  superficiales ,  como  las 
pustulosas;  según  sucede  cuando  se  emplea  el  método  ectrótico  de 
Mr.  Serres  en  la  cauterización  de  las  pústulas  de  la  viruela,  para  evitar 
la  formación  de  los  hoyos  en  la  cara  y  demás  partes  de  la  piel  puestas 
al  descubierto.  Recurriremos,  por  el  contrario,  á  los  escaróticos  que 
obran  profundamente  en  los  tejidos,  si  se  tratase  de  un  cáncer  que  en 
lugar  de  destruirse  se  exacerbaria  por  medio  de  los  irritantes  de  acción 
pasajera,  en  cuyo  caso  nos  valdremos  por  esta  causa  del  arsénico  con 
preferencia  al  nitrato  de  plata. 

3 Cuando  se  emplee  un  irritante  homeopático  para  combatir  una 
enfermedad  irritativa ,  deben  evitarse  los  dos  extremos  de  apHcar  un 
agente  demasiado  enérgico ,  ú  otro  demasiado  suave ,  porque  en  el  pri- 
mer caso  se  produce  una  irritación  que  traspasa  los  límites  de  la  mor- 
bosa ,  resultando,  por  lo  tanto,  una  nrayor  que  la  que  antes  existia;  y 
en  el  segundo  viene  también  aumentada  dicha  irritación  ,  no  porque  la 
terapéutica  sobrepuje  á  la  morbosa ,  sino  porque  á  ésta  se  añade  aque- 
lla, dando  lugar  la  reunión  de  estos  dos  sumandos  (valga  la  fórmula), 
á  una  suma  de  irritación  mayor  que  la  que  antes  existia.  Aclararemos 
esta  idea  por  medio  de  un  ejemplo :  supongamos  que  una  irritación 
morbosa,  representada  por  el  número  tres,  debe  ser  combatida  y  cu- 
rada por  un  irritante  terapéutico  representado  por  igual  número  (pues 
la  curación  es  tanto  mas  segura,  cuanto  mayor  es  la  analogía  de  in- 
tensidad entre  ambas  clases  de  irritaciones  ,  prescindiendo  de  la  parte 
que  toma  en  ella  la  especificidad ) :  si  ambas  irritaciones  están  repre- 
sentadas por  el  número  tres ,  se  obtendrá  la  curación  ;  si  el  irritante 
t''ra[)éutico  és  representado  por  el  número  cuatro,  hay  agravación  del 
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mal  por  exocso  de  irritación  ,  toda  voz  que  sobrepuja  la  terapéutica  á 
la  morbosa  ;  y  finalmente,  si  está  representado  por  el  número  dos,  se 
ügrava  también  el  mal ,  porque  donde  habia  antes  tres  grados  de  irri- 
tación morbosa,  se  añaden  después  otros  dos  de  la  terapéutica,  resul- 
tando una  morbosa  representada  por  el  número  cinco :  sin  embargo,  en 
caso  de  duda  es  preferible  irritar  poco  ,  pudiendo  después  irritar  mas, 
que  irritar  demasiado  y  tener  que  rebajar  el  estímulo  producido ,  pues 
la  experiencia  nos  enseña  que  este  último  caso  es  mas  perjudicial  que 
el  primero.  Trousseau  y  Pidoux  comentan  de  diferente  manera  la  re- 
gla de  que  nos  estamos  ocupando ,  expresándose  en  los  siguientes  tér 
minos:  «Para  proporcionarla  acción  homeopática  á  la  irritación  exis- 
tente ,  deben  evitarse  con  igual  cuidado  dos  graves  escollos :  el  pecar 
por  exceso  ó  por  defecto.)) 

«En  general  es  poco  peligroso  el  segundo  extremo,  y  aun  puedo 
convertirse  en  prudente  camino  para  llegar  á  conseguir  un  resultado 
ventajoso ,  siempre  que  se  tenga  cuidado  de  sostener  y  renovar  conve- 
nientemente la  acción  terapéutica.  Sirva  de  ejemplo  una  blenorragia 
uretral  que  se  trata  de  curar  por  las  inyecciones  de  nitrato  de  plata. 
Empezando  por  una  dosis  mínima ,  tal  como  un  quinto  de  grano  de  ni- 
Irato  de  plata  por  onza  de  agua  destilada,  se  determina  una  irritación 
lerapéutica  ligera,  incapaz  seguramente  de  dominar  la  flegmasía  sifilí- 
tica, pero  sí  de  sustituirla  en  parte;  por  manera  que  sirviéndonos  de 
una  fórmula  (que  está  muy  lejos  de  ser  exacta)  tenemos  una  irritación 
blenorrágica  representada  por  10  ,  y  una  irritación  sustitutiva  repre- 
sentada por  2":  no  siendo  la  sustitución  proporcionada  al  grado  de  la 
llegmasia  local ,  persistirá  como  8  ;  pero  se  concibe  que  prolongado 
el  contacto  de  la  disolución  irritante  con  la  membrana  mucosa,  que- 
dará compensada  por  la  duración  de  la  aplicación  la  poca  energía  del 
medio  sustituyente.» 

Si  bien  parece  un  desacato  pronunciarse  contra  la  opinión  de  las  dos 
autoridades  de  mas  peso  y  dignas  de  mas  respeto  que  se  conocen  en 
lerapéutica ,  observaremos ,  sin  embargo,  que  ó  bien  los  fenómenos  de 
sustitución  se  verifican  como  nosotros  los  entendemos  y  los  hemos  ex- 
puesto, es  decir,  aumentándose  siempre  la  irritación  hasta  que  el  agen- 
te irritante  terapéutico  encuentre ,  digámoslo  así,  su  verdadero  centro, 
representado  este  centro  por  la  cantidad  de  irritación  igual  á  la  de  la 
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enfermedad ;  ó  bien  la  regla  está  mal  redactada ,  pues  no  creemos  que 
pueda  jamás  calificarse  de  grave  escollo  el  alivio  mas  ó  menos  consi- 
derable del  mal ,  cuyo  alivio  deberla  siempre  existir ,  cuando  se  em- 
plea un  irritante  terapéutico  inferior  en  energía  á  la  irritación  morbo- 
sa ,  por  suponerse  que  cuando  aquel  no  llega  á  sustituir  toda  la  irrita  ■ 
cion  morbosa ,  disminuye  una  cantidad  de  la  misma  igual  á  la  que  él 
representa ;  de  modo  que  en  los  casos  de  defecto  habria  siempre  alivio, 
y  el  único  escollo  seria  no  alcanzar  una  completa  curación ,  lo  cual ,  á 
decir  verdad ,  no  puede  calificarse  de  grave  escollo ,  porque  estas  pa 
labras  suponen  un  gran  peligro  que  es  incompatible  con  el  alivio  :  la 
experiencia,  además,  nos  enseña,  que  la  aplicación  de  un  irritante  in- 
suficiente agrava  realmente  mas  ó  menos  el  mal ,  siendo  así  que,  se- 
gún las  ideas  de  dichos  autores,  solo  podría  haber  agravación  cuando 
el  irritante  pecase  por  exceso. 

i."  Comparadas  entre  sí  las  irritaciones  morbosa  y  terapéutica,  y 
prescindiendo  de  la  intensidad  de  acción  de  las  mismas ,  naturalmente 
se  echa  de  ver  que  la  primera  en  razón  de  su  preexistencia  y  de  la 
modificación  mas  ó  menos  profunda  que  imprime  á  los  órganos ,  es  la 
principal,  y  por  haber  tomado,  digámoslo  así,  carta  de  vecindad,  pre- 
senta una  notable  tendencia  á  la  reproducción.  Si  un  agente  irritante 
se  aplica  á  la  parte  inflamada  por  espacio  de  un  número  considerable 
de  horas ,  de  doce  á  veinte  ó  veinte  y  cuatro  ,  no  hay  duda  que  pasa- 
das éstas,  habrá  podido  verificarse  á  menudo  una  perfecta  sustitución; 
si  entonces  ,  empero  ,  cesamos  en  la  aplicación  del  irritante  ,  es  indu- 
dable también  ,  que  en  virtud  de  la  tendencia  que  tiene  á  reproducirse 
la  irritación  morbosa  ,  según  acabamos  de  ver,  se  presentará  ésta  de 
nuevo,  deduciéndose,  por  lo  tanto,  que  siendo  nuestro  objeto  no  solo 
curar,  sino  confirmar  ó  asegurar  la  curación ,  ó  en  otros  términos,  evi- 
tar las  reproducciones ,  debemos  ser  constantes  en  seguir  el  tratamien- 
to ,  si  se  desea  obtener  una  curación  duradera.  Interesa  mucho  tener 
presente  que  debemos  repetir  la  aplicación  del  irritante  terapéutico, 
antes  que  haya  desaparecido  completamente  la  acción  de  la  anterior. 
Guando  se  dice  que  la  aplicación  de  dicho  irritante  debe  ser  duradera, 
no  nos  referimos  precisamente  á  contar  por  horas,  sino  por  días  y  por 
semanas,  y  hasta  quizás  por  meses,  según  sean  los  casos.  En  prueba 
de  esto,  observamos  que  una  ni  dos  cauterizaciones  de  las  úlceras 
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sifilíticas  por  la  piedra  infernal,  son  suficientes  para  la  curación  tle  és- 
tas ;  generalmente  se  necesitan  muchas  mas.  Otro  ejemplo  vamos  á 
poner,  que  si  bien  no  corresponde  á  la  medicación  irritante  sustitutiva 
directa  ,  pertenece ,  sin  embargo ,  á  la  indirecta ,  constituyendo  en  su 
consecuencia  ,  un  argumento  de  analogía.  Trátase  de  la  curación  de 
una  blenorragia,  por  medio  del  óleo  resina  copaiba:  al  cabo  de  mayor 
ó  menor  número  de  dias  desaparece  el  flujo,  y  queda  ,  por  lo  tanto, 
cortada  la  blenorragia:  ¿diremos  que  se  ha  curado  ésta?  Desde  luego 
que  nó  ;  pues  si  bien  la  enfermedad  ha  desaparecido ,  existe  ,  no  obs- 
tante, una  extraordinaria  tendencia  á  la  reproducción,  y  esto  en  bue- 
na lógica  y  hablando  de  buena  fe  ,  no  merece  el  nombre  de  curación, 
á  no  ser  que  se  la  califique  de  temporal  ó  pasajera :  podremos  en  cam- 
bio decir  que  la  enfermedad  se  ha  corlado  ,  porque  han  desaparecido 
unos  síntomas  que  indudablemente  volverán  á  presentarse,  pero  no  di- 
i'omos  que  se  ha  curado.  Es  esto  tan  cierto  ,  que  la  mayor  parte  de 
blenorragias  se  eternizan ,  no  precisamente  por  su  esencia  ó  naturaleza, 
sino  por  el  mal  régimen  higiénico  que  siguen  en  general  los  enfermos, 
y  por  dejar  de  tomar  antes  de  tiempo  el  copaiba  que  les  cortó  el  flujo; 
pues  la  acción  curativa  de  este  medicamento  para  dicha  enfermedad, 
suele  explicarse  por  una  acción  irritante  sustitutiva. 

Como  en  la  medicación  que  nos  ocupa  se  dejan  sentir  también  los 
efectos  del  hábito ,  se  hace  preciso  que  en  las  irritaciones  crónicas ,  ya 
por  el  motivo  que  acabamos  de  indicar,  ya  por  lo  mas  arraigada  que 
está  la  dolencia  ,  y  por  la  menor  incitabilidad  que  presentan  los  órga- 
nos, se  hace  preciso,  repetimos,  apelar  á  un  irritante  mas  enérgico 
que  el  que  emplearíamos  en  una  irritación  aguda,  por  ser  ésta  mas 
superficial ,  haber  también  mas  incitabilidad,  y  por  consiguiente  ,  no 
existir  el  influjo  del  hábito ,  obteniéndose  en  estos  casos  la  curación  en 
menos  tiempo  y  con  menos  tropiezo. 

En  los  casos  apurados  que  están  amenazadas  ó  la  vida  o  la  integri- 
dad de  un  órgano ,  debemos  excedernos  ,  por  decirlo  así ,  en  la  ener- 
gía y  repetición  de  los  agentes  irritantes ;  tal  sucede  con  las  cauteriza- 
ciones que  exigen  la  pústula  maligna  y  la  oftalmía  blenorrágica ,  en- 
fermedades que  presentan  una  marcha  rápida  y  una  terminación  fatal, 
si  no  se  despliega  una  actividad  proporcionada  al  peligro.  En  esta  regla 
consignaremos  un  precepto,  cuyos  términos  están  invertidos  compa- 
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raflos  con  los  que  ¡hacen  referencia  á  la  regla  anterior ,  es  decir ,  que 
así  como  en  aquella  aconsejamos  que  en  caso  de  duda  acerca  de  la 
energía  del  irritante  terapéutico,  y  expuestos  á  pecar  por  exceso  ó  de- 
fecto de  irritación ,  era  preferible  optar  por  el  defecto  ;  tratándose  de 
la  duración  de  la  medicación,  decimos  lo  contrario,  á  saber,  que  es 
preferible  seguirla  por  mas  tiempo  de  lo  necesario ,  que  suspenderla 
demasiado  pronto  ,  porque  en  el  primer  caso  basta  suspendei-  la  medi- 
cación, para  que  se  quite  la  irritación  sustitutiva  ,  al  paso  que  si  la 
suspendemos  antes  de  tiempo,  ó  sea  antes  de  haber  desaparecido  la 
irritación  morbosa  ,  entonces  es  preciso  volver  á  emprender  el  trata- 
miento, y  esto  seria  lo  de  menos,  si  no  tomase  aquella  mayor  vuelo  v 
hasta  quizás  mayor  extensión.  Esto  sucede  cuando  deja  de  administrar- 
se antes  de  tiempo  el  copaiba  en  la  curación  de  la  blenorragia ;  pues  se 
observa  que  después  de  haber  disminuido  considerablemente,  ó  haber- 
se suprimido  ya  el  flujo ,  no  solo  reaparece ,  sino  que  se  presenta  á  ve- 
ces con  mucha  abundancia. 

5.'"'  Para  cumplir  lo  prescrito  en  la  regla  anterior,  es  preciso  que 
procuremos  con  todo  ahinco  distinguir  los  fenómenos  propios  de  la  ir- 
ritación terapéutica  de  los  de  la  inflamación  morbosa,  y  vice-versa.  A 
la  aplicación  de  un  irritante  terapéutico  á  una  parte  inflamada,  sucede 
comunmente  uno  de  los  dos  fenómenos  siguientes:  ó  la  irritación  so 
aumenta  inmediatamente,  ó  se  disminuye  ;  siendo  este  resultado  el  que 
debe  guiarnos  para  conocer  si  la  inflamación  existente  es  la  morbosa 
que  preexistia  ,  ó  la  artificial  que  acabamos  de  establecer.  No  se  crea, 
empero ,  que  eso  es  siempre  fácil  de  distinguir ;  pues  si  bien  hay  casos 
bastante  fáciles  en  que  el  solo  raciocinio  nos  lo  manifiesta,  hay,  por  el 
contrario,  otros  en  que  solamente  puede  hacérnoslo  conocer  una  dila- 
tada experiencia,  y  en  algunas  ocasiones,  á  pesar  de  ésta,  se  nos  ofre- 
cen inmensas  dificultades,  pues  es  preciso  confesar,  que  este  es  el 
punto  mas  difícil  de  resolver  de  cuantos  son  objeto  de  la  medicación 
irritante  sustitutiva.  En  efecto ,  si  vemos  que  los  fenómenos  locales  de 
la  inflamación ,  como  el  dolor ,  calor  ,  picazón  y  la  secreción  morbosa 
propia  de  esta  clase  de  enfermedades,  rebajan  después  de  la  aplicación 
del  irritante,  y  persisten  rebajados  cierto  número  de  horas,  al  cabo  do 
las  cuales  reaparecen  aquellos  con  toda  su  energía,  no  nos  quedará  la 
monnr  duda  do  (|uo  In  oxasporaoion  del  mal  es  propia  de  la  inflamación 
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primitiva ,  y  que  dicha  exacerbación  se  debe  á  la  circunstancia  de  ha- 
ber cesado  la  acción  del  agente  sustitutivo,  y  procuraremos  en  seme- 
jante caso  aplicar  de  nuevo  este  último :  al  paso  que  si  por  la  inversa 
sucede  á  la  aplicación  del  agente  sustitutivo  una  exageración  notable 
de  los  síntomas  inflamatorios,  la  rebaja  de  los  mismos,  ó  sea  la  vuelta 
de  la  inflamación  á  su  estado  normal ,  indica  claramente  que  ha  cesado 
ya  la  acción  del  sustitutivo,  y  que  debe  recurrirse  de  nuevo  á  él.  Es 
necesario  confesar  que  es.  mas  fácil  conocer  lo  primero  que  lo  según  - 
do.  En  aquellos  casos  que  ó  no  se  intenta  ó  no  se  puede  quitar  en  po- 
co tiempo  una  inflamación ,  no  podrá  saberse  de  positivo  hasta  después 
de  uno ,  dos ,  tres  ó  mas  dias ,  si  se  ha  verificado  la  sustitución ;  pues 
cuando  se  ha  obtenido  ésta  con  resultados  favorables  ,  no  se  advierte 
hasta  después  de  dicho  tiempo  la  disminución  bien  marcada  de  los  fe- 
nómenos mflamatorios ,  cuya  rebaja  nos  indica  ,  por  lo  tanto,  que  de- 
bemos continuar  en  la  aplicación  del  agente  sustitutivo;  pero  (y  este 
es  el  caso  mas  difícil)  cuando  los  fenómenos  inflamatorios  desarrolla- 
dos inmediatamente  después  de  la  aphcacion  del  modificador  terapéu- 
tico ,  se  confunden  y  se  amalgaman,  por  decirlo  así,  con  los  de  la  in- 
flamación morbosa  ,  hasta  el  extremo  de  presentarse  tan  unidos  y  en- 
trelazados ,  que  es  imposible  hacer  de  ellos  un  verdadero  análisis ,  para 
atribuir  á  cada  uno  el  carácter  que  le  corresponde ,  entonces  puede 
decirse  que  el  práctico  pierde  la  brújula  ,  y  que  es  preciso  apelar  á  la 
experiencia  y  á  la  analogía,  circunstancias  que  pueden  en  muchos  ca- 
sos sacarnos  del  apuro  en  que  nos  encontramos. 

6.^  Ya  sabemos  que  la  reiterada  aplicación  de  los  estimulantes  á  un 
órgano  cualquiera  gasta  insensiblemente  la  incitabilidad  de  éste,  que  es 
lo  mismo  que  decir  que  á  medida  que  estos  actos  se  reproducen ,  va 
presentándose  la  influencia  del  hábito ,  en  virtud  de  la  cual  se  obtunde 
la  sensibiüdad.  Ahora  bien ;  esta  ley  nos  conduce  á  emplear  los  esti- 
mulantes, como  medio  de  prevenir  varias  irritaciones  locales.  Diremos 
en  prueba  de  esto ,  que  nada  debilita  ni  paraliza  tanto  la  actividad  del 
movimiento  peristáltico  de  los  intestinos,  como  el  abuso  de  las  lavati- 
vas calientes.  El  uso  que  con  buen  resultado  hacen  las  mujeres  del 
agua  de  Colonia  ó  del  sublimado  corrosivo,  disueltos  en  agua,  para 
curarse  los  barros  de  la  cara,  y  prevenir  su  reproducción  cuando  se 
hallan  curados ,  son  otro  ejemplo  de  lo  que  acabamos  de  decir.  ■ 
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7."  Como  por  medio  de  la  medicación  irritante  sustitutiva  ,  no  solo 
tratamos  las  enfermedades  puramente  locales  y  dependientes  de  cau- 
sas externas,  sino  también  las  tópicas,  que  no  son  mas  que  la  expre- 
sión de  alguna  constitucional ,  debemos  consagrar  una  regla  á  este 
caso ,  supuesto  que  las  anteriores  se  refieren  tan  solo  á  las  de  carácter 
local. 

Sabemos  que  muchas  irritaciones  externas  no  son  precisamente  loca- 
les, aisladas  y  existentes  por  sí  mismas,  sino  que  representan  otras  tan- 
tas manifestaciones  de  un  vicio  interior  constitucional ,  de  una  especie 
de  infección  de  la  sangre ;  siendo  de  esto  notables  ejemplos  las  irrita- 
ciones sifilíticas  y  herpéticas  que  se  presentan  en  la  piel  y  membranas 
mucosas.  Cuando  en  cualquiera  de  estos  dos  casos  acudimos  á  los  irri- 
tantes sustitutivos  para  la  curación  de  las  respectivas  enfermedades, 
debemos  cumplir  dos  indicaciones  del  mas  alto  interés  práctico,  aconse- 
jadas no  solo  por  la  razón ,  sino  también  por  la  experiencia ,  y  sin  cuyo 
cumplimiento  en  vano  intentaríamos  curar.  Dichas  indicaciones  son  las 
siguientes:  1."  emplear  un  irritante  local  que  esté  en  consonancia 
con  la  enfermedad  constitucional ,  es  decir,  sacado  de  entre  los  medi- 
camentos que  con  mas  ventajas  combaten  ésta  :  S."  emplear  un  trata- 
miento interno  apropiado  también  á  la  referida  enfermedad  constitu- 
cional. 

Por  lo  que  toca  á  la  primera  indicación,  diremos,  que  es  muy  lógi- 
co obrar  de  esta  manera ,  porque  á  mas  del  efecto  local  puramente 
irritativo,  obtenemos  otro  específico  que  combate  el  vicio  que  sostie- 
ne la  dolencia :  por  esto  cuando  se  trata  de  una  úlcera  sifilítica  profun- 
da ,  como  sucede  á  veces  en  las  que  resultan  de  la  abertura  de  las  pús- 
tulas que  se  presentan  en  la  piel,  nos  valemos  del  nitrato  ácido  de 
mercurio  con  preferencia  á  la  piedra  infernal,  si  bien  ésta  dá  buenos 
resultados  cuando  la  úlcera  es  limitada  y  superficial;  y  empleamos  el 
yodo  mejor  que  las  sales  do  cobre  en  los  herpes  escrofulosos.  Por  lo 
que  toca  á  la  segunda  indicación ,  nada  mas  natural  que  aconsejarla 
administración  de  un  medicamento  propio  para  combatir  la  enfermedad 
discrásica  que  produce  las  manifestaciones  tópicas;  pues  si  nos  limitá- 
semos al  tratamiento  local ,  seria  emplear  una  medicación  sintomática , 
dejando  en  pié  la  enfermedad  principal,  que  es  lo  mismo  (permítase- 
nos una  comparación  v.u]£ar)  que  si  no&  (Üú'igitiw.mos  á  las  ramas  en 
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vez  de  dirigirnos  al  tronco.  En  su  consecuencia ,  administramos  el  azu- 
fre en  las  manifestaciones  herpéticas  y  el  mercurio  en  las  sifilíticas. 

8."  La  aplicación  de  los  irritantes  sustitutivos  se  ha  extendido  tanto 
en  el  dia,  que  podria  decirse  ,  que  la  gran  mayoría  de  las  dermatosis» 
ya  agudas,  ya  crónicas,  miradas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  tratamien- 
to local ,  no  menos  que  las  enfermedades  de  las  membranas  mucosas , 
reclaman  el  uso  de  estos  medios.  En  efecto ,  entre  las  enfermedades  de 
la  piel  que  se  curan  de  esta  manera,  se  cuentan  la  erisipela  traumática 
que  se  combate  por  medio  de  la  pomada  del  nitrato  de  plata  ó  de  su 
disolución,  el  eczema  agudo  por  las  lociones  del  agua  fogedénica,  el 
cloruro  mercúrico  y  los  baños  do  vapor;  así  como  varias  afecciones 
crónicas  de  la  piel  y  las  herpéticas  por  las  aguas  sulfurosas,  hidrar- 
gíricas  y  alcalinas;  correspondiendcí ,  finahuente,  á  dicha  medica- 
ción ,  el  uso  del  emplasto  de  Vigo  con  mercurio ,  ú  otros  en  que  entra 
,  esta  sustancia ,  cuando  se  aplican  á  la  cara  de  los  variolosos ,  con  ob- 
jeto de  impedir  la  fealdad  de  la  misma ,  producida  por  las  cicatrices  de 
las  pústulas.  Si  pasamos  á  las  enfermedades,  tanto  agudas,  como' cró- 
nicas de  las  membranas  mucosas ,  veremos  que  es  mucho  mas  crecido 
todavía  el  catálogo  de  las  mismas  que  se  curan  por  los  medios  de  que 
tratamos :  así  es  que  se  ponen  en  contribución  el  azoato  de  plata ,  los 
calomelanos,  óxido  mercúrico,  sulfates  cúprico  v  zíncico,  en  las  infla- 
maciones mucosas  ocular  y  nasal :  la  angina  lardácea  y  las  estomatitis 
diftoríticas  ,  por  medio  de  los  ácidos  clorhídrico  y  azóico  y  de  los  otros 
irritantes  expresados  ya :  las  afecciones  crónicas  de  la  laringe  y  de  los 
bronquios,  por  medio  de  los  vapores  yódicos ,  como  so  hace  en  el  dia, 
usando  cigarros  que  contienen  yodo,  y  aspirando  los  vapores  del  mis- 
mo que  se  desprenden  del  aparato  de  Mr.  Chartroule,  para  la  curación 
de  la  tisis,  aunque  en  vano;  y  además  los  clorhídricos,  hidrargíricos  y 
arsenicales  para  dichas  afecciones  crónicas :  la  disentería  y  las  colitis, 
tanto  agudas,  como  crónicas,  mediante  las  lavativas  del  azoato  de  pla- 
ta, sulfuro  potásico  y  otras  sales  irritantes:  las  flegmasías  gástricas  é  in- 
testinales por  la  ipecacuana ,  el  tártaro  emético  y  ciertos  purgantes :  las 
blenorragias  agudas  tratadas  por  el  método ,  llamado  abortivo ,  de  las 
disoluciones  concentradas  del  nitrato  de  plata  (método  que  no  nos 
atrevemos  á  aconsejar),  y  las  crónicas  con  una  disolución  mas  ligera 
de  la  misma  sustancia;  por  último,  las  diversas  inflamaciones  catar- 
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rales y  los  verdaderos  catarros  que  ceden  al  uso  de  los  balsámicos ,  co- 
mo se  verifica  con  el  oleo-resina  copaiba  en  la  blenorragia  uretral ,  v 
con  la  trementina  en  el  catarro  crónico  de  la  vejiga. 

Terminaremos  esta  lección  haciendo  la  siguiente  pregunta:  ¿Es 
propia  y  adecuada  la  calificación  de  homeopática  que  se  dá  á  la  medi- 
cación irritante  sustitutiva ,  empleada  y  hasta  inventada  por  Trousseau 
y  Pidoux?  Creemos,  con  Gintrac,  que  es  una  denominación  inexacta, 
puesto  que  los  agentes  de  que  nos  valemos ,  no  producen  un  estado 
semejante  al  de  la  enfermedad  que  se  combate,  sino  que  obran  cam- 
biando su  marcha,  transformando  su  naturaleza,  é  imprimiéndole  un 
carácter  distinto  del  que  tenia ,  toda  vez  que  se  le  sustituye  otro  que 
tiende  naturalmente  á  la  curación.  Los  mismos  autores  hacen  iguales 
reflexiones  al  ocuparse  del  sistema  de  Hahnemann,  para  probar  que  el 
úmiíia  similibus  que  para  establecer  éste  la  Homeopatía,  pretende 
deducir  de  los  resultados  prácticos  de  la  medicación  irritante  sustitu- 
tiva, no  existe  en  realidad,  porque  no  hay  verdadera  semejanza  ni 
analogía  entre  una  úlcera  sifilítica,  que  tiende  á  corroer  y  destruirlos 
tejidos ,  y  la  inflamación  producida  por  la  piedra  infernal ,  inflamación 
que  tiende  naturalmente  á  cicatrizarse.  Le  habrán  dado,  pues,  se- 
mejante nombre  para  indicar  tan  solo  una  remota  y  grosera  semejanza- 

LECCION  XLV. 

Medicación  irritante  transpositiva. 

La  palabra  revulsión,  derivada  del  verbo  latino  revellere,  que  signi- 
fica hacer  volver,  tirar  en  sentido  contrario  ó  desviar,  si  bien  en  el  fon- 
do ha  tenido  siempre  la  significación  que  según  la  etimología  le  cor- 
responde, á  saber,  llamar  un  objeto  á  un  punto  desviándolo  de  otro; 
ha  vanado,  sin  embargo,  en  las  formas,  según  las  doctrinas  médicas 
que  han  reinado.  Así  es  que  en  los  tiempos  antiguos,  especialmente  en 
la  época  notable  de  Galeno  que  reinaba  la  medicina  humoral ,  se  lla- 
maba revulsión  á  la  vuelta  de  los  humores ,  ó  al  curso  que  se  les  ha- 
cia tomar  hácia  la  parte  opuesta  á  aquella  sobre  la  cual  se  dirigían  ó 
acumulaban :  en  los  tiempos  mas  modernos  se  ha  entendido  por  dicha 
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palabra ,  la  acción  de  los  revulsivos ,  mediante  la  cual  se  hacen  acumular 
ó  aumentar  las  propiedades  vitales  de  una  parte  ó  tejido  que  está  sano, 
para  disminuirlas  ó  desalojarlas  de  otros  en  que  están  absolutamente 
acumuladas,  ó  aumenladas:  por  fin,  en  el  dia  se  dice  que  la  revul- 
sión es  la  acción  de  los  revulsivos ,  en  virtud  de  la  cual  se  produce 
una  sobre-irritacion  en  un  punto  cualquiera ,  con  el  objeto  de  dismi- 
nuir,  destruir  ó  desalojar  otra  sobre-irritacion,  ya  sea  hemorrágica , 
ya  inflamatoria ,  ya  nerviosa  ó  ya  linfática ,  que  se  ha  formado  ó  está 
formándose  en  otro  punto  mas  ó  menos  distante ,  cuya  última  defini- 
ción adoptaremos ,  por  creerla  mas  exacta  y  mas  general. 

Sabiendo  ya  lo  que  se  entiende  por  revulsión,  fácil  será  definir  lo 
medicación  irritante  íransposiliva ,  ó' sea  ,  revulsiva  y  derivativa,  di- 
ciendo que  es  «aquella  que  se  compone  de  los  agentes  irritantes,  ca- 
paces de  producir  la  revulsión  y  derivación , «  de  cuya  diferencia  nos 
ocuparemos  muy  pronto.  Hemos  hablado  en  la  definición,  de  agentes 
irritantes,  porque  todos  los  que  no  tienen  esta  propiedad,  no  se  con- 
sideran verdaderos  agentes  de  revulsión.  La  palabra  transpositiva  (h 
también  una  verdadera  idea  del  objeto  que  nos  ocupa  ,  supuesto  que 
indica  que  un  objeto  se  transpone  ó  pasa  de  un  punto  á  otro.  El  doc- 
tor Marotte  la  llama  contra- fluxión ,  indicando  que  es  una  fluxión  que 
se  opone  á  otra  fluxión. 

Duobus  doloribus  simul  obortis  non  in  eodem  loco ,  vehementior 
obscurat  alterum ,  dijo  el  Padre,  de  la  medicina  :  aforismo  uno  de  los 
mas  filosóficos  indudablemente ,  á  que  han  apelado  todos  los  autores 
que  le  han  sucedido ,  para  explicar  el  notable  fenómeno  de  la  revulsión, 
cuyo  fenómeno  ha  desempeñado,  en  todas  épocas,  uno  de  los  mas  in- 
teresantes papeles  en  medicina,  por  ser  uno  de  aquellos  que  como  hi- 
jos de  la  mas  escrupulosa  observación ,  atraviesan  inalterables  largas  sé- 
ries  de  siglos ,  en  medio  de  la  lucha  de  los  sistemas ,  variando  quizás 
tan  solo  sus  formas  exteriores ,  pues ,  según  hemos  dicho  ya ,  las  di- 
versas doctrinas  médicas  han  dado  diferentes  explicaciones  de  este  fe- 
nómeno, reconociendo,  sin  embargo,  todas  su  existencia.  Presentándo- 
se dos  dolores  á  un  mismo  tiempo ,  pero  en  distintos  lugares ,  el  ma- 
yor oscurece  al  menor.  Hé  aquí  la  traducción,  ya  latina,  ya  castellana, 
que  se  ha  hecho  de  este  aforismo  genuinamente  griego.  Una  constante 
experiencia  nos  enseña,  con  efecto,  que  cuando  dos  actos  fisiológicos, 
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ya  sean  higiológicos ,  ya  patológicos ,  de  alguna  importancia ,  se  cjeí-- 
cen  simultáneamente,  el  mas  enérgico  atenúa  al  mas  débil,  fenómeno 
que  se  observa  también  en  el  órden  moral ;  pues  por  demás  se  sabe, 
que  cuando  una  persona  sufre  un  disgusto  de  poca  monta ,  lo  olvida 
completamente  cuando  le  sobreviene  otro  de  mayor  entidad.  ¿A  quién 
no  habrá  sucedido  hallarse  afectado  de  uno  de  esos  frivolos  pesares  que 
tan  á  menudo  trae  consigo  el  trato  de  la  sociedad,  y  desvanecerse  v 
olvidarse,  como  por  encanto,  cuando  ha  ocurrirlo  á  aquella  misma  per- 
sona un  fuerte  quebranto  en  sus  intereses,  quizás  la  muerte  de  una 
persona  muy  querida,  ú  otra  causa  moral  profunda,  mas  ó  menos  aná- 
loga á  las  citadas?  La  misma  ley  de  antagonismo  que  existe  en  los  do- 
lores físicos,  existe  en  los  morales. 

Algunos  comentadores  del  mencionado  aforismo  creen  que  el  espíri- 
tu de  Hipócrates  en  el  texto  griego,  se  refiere  mas  bien  á  la  palabra 
trabajos,  que  á  la  de  dolores,  debiendo  decirse,  por  lo  tanto,  en  el 
texto  latino  Duobus  labor ibus  en  lugar  de  duobus  doloribus ,  pues  esta 
sustitución  de  palabras  ensancha  considerablemente  en  su  sentido  lite- 
ral la  esfera  de  la  revulsión ,  porque  la  hace  aplicable  á  todo  acto,  tra- 
bajo ó  esfuerzo ,  que  lo  mismo  puede  referirse  á  un  acto  higiológico 
que  á  otro  morboso,  lo  que  no  sucede  con  la  palabra  dolor  que  solo 
tiene  aplicación  al  estado  de  enfermedad. 

Ubi  slimnliis,  ibi  humorum  affliixus.  Donde  hay  un  estímulo,  allí 
acuden  los  humores:  este  es  otro  fundamento  de  la  revulsión  subordi- 
nado, digámoslo  así,  al  primero  que  es  mas  general. 

Hemos  expresado  antes,  que  nos  ocuparíamos  de  la  diferencia  que 
existe  entre  la  revulsión  y  la  derivación,  la  cual  establecida  ya  por 
Hipócrates  de  una  manera  mas  bien  indirecta  que  directa,  y  adoptada 
por  Galeno,  Oribasio  ,  Fernel  y  la  mayor  parte  de  los  médicos  hasta 
Barthez,  ha  sido  combatida  ó  negada  por  algunos  modernos,  y  defen- 
dida por  otros.  Efectivamente,  según  Hipócrates,  se  limitaría  la  revul- 
sión á  poner  en  juego  únicamente  las  partes  distantes,  ó  aun  opuestas 
á  las  que  sufren ;  al  paso  que  debería  llamarse  derivación ,  la  acción 
terapéutica  que  se  ejerce  sobre  las  partes  mas  próximas  al  sitio  de  la 
enfermedad.  Los  modernos  que  la  han  defendido  ,  han  alterndo  algún 
tanto  la  significación  que  á  las  palabras  derivación  y  revulsión  diera 
Hipócrates;  denominando  derivación  á  la  llamada  do  humores  hacia 
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una  parte  distante  ó  próxima  al  órgano  enfermo ,  con  producción  de 
efectos  sensibles ,  tales  como  el  dolor ,  calor ,  formación  de  pus ,  etc. ; 
y  revulsión  ,  á  una  llamada  análog-a,  pero  sin  manifestación  de  efectos 
que  denoten  un  nuevo  trabajo  orgánico.  Otros  han  aplicado  el  nombre 
de  revulsivos  á  los  agentes  externos  de  la  revulsión  ,  y  el  de  derivati- 
vos á  los  medios  del  mismo  género  que  obran  interiormente. 

«Cuando  un  estimulante,  dice  Gintrac,  obra  sobre  una  parte,  para 
disminuir  la  irritación  de  otra ,  que  esté  colocada  mas  léjos  ó  mas  cer- 
ca, la  clase  de  influencia  que  ejerce,  no  cambia  de  naturaleza:  es  siem- 
pre el  mismo  agente,  obrando,  según  las  circunstancias,  con  mas  ó 
menos  ventaja  ó  con  mas  ó  menos  energía.» 

«El  sitio  sobre  que  se  aplica  un  medicamento,  no  es  indiferente  sin 
duda  alguna;  pero  el  agente  no  por  eso  deja  dé  ser  el  mismo,  sin  que 
pueda  cambiar  de  nombre  porque  cambie  de  lugar.  ¿Cómo  determinar, 
en  efecto ,  hasta  qué  punto  es  revulsivo ,  y  en  cuál  comenzaría  á  ser 
derivativo  ?» 

No  convenimos ,  en  verdad ,  con  la  idea  emitida  por  Gintrac  en  el 
último  apartado  de  sj.i  cita,  pues  atendiendo  solo  á  la  manera  directa  ó 
inmediata  de  obrar  del  agente  irritante ,  desatiende  completamente  la 
acción  general,  debiendo,  á  nuestro  modo  de  ver,  darse  á  ésta  mayor 
importancia  que  á  aquel,  por  ser  tan  obvio  como  claro  ,  que  las  ideas 
de  revulsión  y  derivación  envuelven  siempre  la  de  una  acción  mas  ó 
menos  e.vtensa ,  y  quizás  general ,  en  la  economía ;  sobre  todo  cuando 
él  mismo  confiesa  que  no  es  indiferente  el  sitio  á  que  se  aplica  el  irri- 
tante. Si  adoptásemos  la  opinión  de  Gintrac,  de  que  un  agente  tera- 
péutico no  debe  cambiar  de  nombre  porque  cambie  de  sitio,  con- 
fundiríamos bajo  una  sola  dos  clases  de  sangrías  generales ,  de  efectos 
ciertamente  muy  opuestos:  aludimos  á  la  de  brazo  ó  mano,  y  á  la  de 
pié ,  en  los  casos  de  embarazo  ,  pues  á  ningún  médico  se  oculta  ,  que 
así  como  la  primera  se  opone  al  aborto  en  los  casos  de  congestión  ute- 
rina ,  la  segunda  lo  provoca ,  ya  aumentando  dicha  congestión ,  ya^ro- 
duciéndola  sino  existia.  Esto  tiene  tanto  mas  valor,  en  cuanto  es  hijo 
de  una  constante  experiencia  y  no  de  ideas  teóricas. 

Sigue  después  diciendo  :  «En  la  actualidad  estas  palabras  se  emplean 
«como  sinónimas,  y  sin  embargo,  no  expresan  la  misma  idea.  La  una 
«se  refiere  á  la  parto  sobre  que  obra  inmediatamente  el  remedio,  y  la 


—  9i  — 

«otra  al  órgano  enfermo  que  se  quiere  modificar:»  aquí  confiesa  ya  que 
sé  usan  como  sinónimas  dos  palabras ,  cada  una  de  las  cuales  expresa 
diferente  idea.  La  etimología  de  las  mismas  puede  aclarar  bastante  el 
concepto  de  que  nos  estamos  ocupando.  La  palabra  derivación  viene 
del  verbo  latino  dmWe  que  significa  rfm'mr,  atraer,  hacer  venir;  de 
modo  que  todo  agente  que  produzca  una  irritación ,  un  trabajo  ó  un 
aflujo  de  humores  á  una  parte ,  ya  sana,  ya  enferma,  desempeña  relati- 
vamente {\  ésta  el  papel  de  derivcuivo.  La  de  revulsión  deriva  de  re- 
vellei^e,  verbo  latino  también  que  significa  reveler,  alejar,  separar,  ar- 
rancar; de  modo  que  todo  acto  ó  todo  agente,  que  quita  ó  arranca  el 
aumento  de  vida  de  una  parte  ení'evnvA  e&  revulsivo  respecto  déla  mis- 
ma. De  esto  se  deduce ,  que  la  dejñvacion  es  muchas  veces  el  medio 
de  que  nos  valemos  para  obtener  la  revulsión:  así  sucede,  cuando  á 
beneficio  de  unos  pediluvios  sinapizados  curamos  un  dolor  de  cabe- 
za ;  pues  en  este  caso  producimos  una  derivación  en  los  pies,  la  cual 
dá  lugar  á  su  vez  á  la  revulsión  respecto  de  la  cabeza,  supuesto  que  se 
quita  ó  arranca  do  ella  el  aumento  de  propiedades  vitales  que  en  la 
misma  existia. 

En  la  medicación  revulsiva  dehcn  siempre  atenderse  los  dos  elemen- 
tos que  la  constituyen :  í."  la  irritación  artificial  ó  inmediata  que  se 
verifica  sobre  la  parte  sana  que  elegimos  como  centro  de  fluxión :  2."  la 
rebaja  de  propiedades  vitales  que  á  consecuencia  de  aquella  se  obtiene 
en  la  parte  enferma  ,  efecto ,  por  lo  tanto ,  mediato  ó  indirecto ,  y  sin  el 
cual  no  puede  haber  revulsión ;  de  modo  que  si  produciéndose  el  efec- 
to directo ,  ó  sea  la  estimulación  en  la  parte  sana ,  no  se  presenta  el 
indirecto,  diremos  que  ha  habido  derivación,  pero  no  revulsión. 

Si  bien  se  ha  dicho  ya  que  la  revulsión  ha  desempeñado  siempre  en 
medicina  un  papel  de  mucho  interés,  nunca  ha  sido  éste  tan  culmi- 
nante como  en  la  época  que  floreció  la  escuela  de  Val-de-Grace ,  la 
cual  explicaba  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  de  las  enfermedades 
por  medio  de  las  relaciones  simpáticas  entre  los  diferentes  órgano-?  de 
la  economía,  sobretodo  entre  la  mucosa  gastro -intestinal  y  los  otros; 
pues  todo  lo  que  envuelve  la  idea  de  connivencias  y  antagonismos  or- 
gánicos está  íntimamente  enlazado  con  la  revidsion.  llufeland  se  ocu- 
pó  de  la  misma  bajo  el  nombre  de  mcLodo  anlagoníslico. 

Como  los  revulsivos  no  obran  todos  de  la  misma  manera ,  conside- 
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nulos  bajo  el  punto  do  vista  de  sus  efectos  ya  directos ,  ya  indirectos , 
expondremos  unos  y  otros  á  imitación  de  Gintrac ,  cuya  exposición 
nos  parece  muy  oportuna ,  porque  dá  una  idea  muy  clai'a  del  modo  de 
obrar  los  diferentes  agentes  de  revulsión. 

Efectos  inmediatos  ó  locales  de  los  revulsivos.  Estos  son  varios,  los 
cuales  pueden  presentarse  aisladamente ,  ó  reunidos  en  mayor  ó  menor 
número.  í.°  Obran,  á  veces,  en  el  sentido  que  los  antiguos  considera- 
ban la  revulsión,  es  decir,  produciendo  la  salida  del  humor  que  era  en 
concepto  suyo  la  causa  principal  de  la  enfermedad  ;  así  sucede  con  las 
sangrías  ,  las  cuales  no  solo  producen  la  evacuación ,  sino  que  pueden 
separar  la  sangre  de  ciertos  órganos  y  llamarla  á  otros.  2."  Aumentan, 
otras  veces,  las  secreciones  naturales,  obrando  sobre  las  de  la  piel,  i'i- 
fiones,  estómago,  intestinos,  glándulas  salivales,  etc.,  echando  mano 
de  los  sudoríficos,  diuréticos,  vomitivos,  purgantes  y  sialagogos.  3." 
Pueden  ocasionar  una  secreción  patológica  como  la  del  pus ,  secreción 
que  ora  será  pasajera  ,  como  la  que  se  obtiene  por  medio  de  un  simple 
vesicante ,  ora  durará  mas  ó  menos  tiempo ,  sosteniéndola  á  beneficio 
de  cuerpos  extraños  que  se  ponen  en  contacto  con  las  superficies  que 
supuran ,  como  sucede  en  los  fontícutos  por  el  intermedio  de  las  boli- 
tas del  lirio  de  Florencia,  ó  de  otro  cuerpo;  y  de  la  tira  de  lienzo  des- 
hilachado ,  ó  de  la  mecha  en  los  sedales :  en  otros  cas  os  sostenemos 
dichos  estados,  mediante  las  pomadas  epispásticas,  los  papeles  de  igual 
nombre,  las  moscas  de  Milán,  etc.  4."  Prodúcese  ,  á  veces  ,  la  mortifi- 
cación de  una  parte  mas  ó  menos  circunscrita  del  tegumento ,  lo  que 
se  obtiene  á  beneficio  de  algunos  medios  que  conocemos  ya  ,  como  el 
cauterio  actual ,  la  moxa,  el  martillo  de  Mr.  Mayor,  y  otros  que  expli- 
ca la  materia  médica,  como  la  piedra  infernal,  potasa,  sosa,  polvos  de 
Viena,  cáustico  de  Filhos,  ácidos  concentrados,  amoníaco  líquido,  etc. 
5."  Otras  se  limitan  estos  efectos  á  una  hiperemia  de  diferentes  grados 
y  extensión ,  á  beneficio  do  baños  parciales  ó  grandes  cataplasmas  ca- 
lientes,  ventosas  secas,  ligaduras,  etc.  6.° La  exaltación  de  la  sensibi- 
lidad desde  un  simple  prurito  hasta  una  comezón  intolerable,  y  desde 
la  mera  sensación  de  calor  hasta  la  de  un  dolor  urente ,  como  sucede 
con  los  sinapismos  y  las  plantas  acres.  7."  Una  excitación  que  no  re- 
velan ni  el  dolor ,  ni  los  fenómenos  que  pueden  apreciarse  interiormen- 
te ,  como  sucede  con  el  tártaro  emético  á  altas  dosis ,  establecida  ya  la 
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tolerancia.  8."  Puede,  finalinonle,  producirse  una  inflamación  eritema - 
losa  con  la  mostaza ;  urlicosa  ó  en  forma  do  la  urticaria ,  con  la  urtica- 
cion ;  miliar  con  el  aceite  de  crotón  tiglio ;  variólica  ó  en  forma  de  la  pús- 
tula de  la  viruela,  con  la  pomada  estibiada,  y  en  forma  do  pénfigopor 
medio  de  las  cantáridas. 

Si  se  reflexiona  un  momento  sobre  estos  diversos  efectos  locales,  se 
verá  que  en  último  resultado  vienen  á  referirse  á  dos  puntos  cardina- 
les ,  á  saber :  á  la  excitación  del  sistema  vascular ,  ó  á  la  del  nervioso 
aisladamente  ,  ó  á  la  de  ambos  á  la  vez ,  siendo  muy  frecuente  presen- 
tarse el  aumento  de  vitalidad  bajo  diferentes  formas  en  las  inmediacio- 
nes de  los  puntos  á  que  se  han  aplicado  los  agentes  revulsivos:  nada, 
en  efecto,  mas  común  que  presentarse  erupciones  de  distintas  clases 
al  rededor  de  los  fontículos  que  se  sostienen  por  n)ucho  tiempo.  La 
práctica  diaria  nos  manifiesta  una  propiedad  constante  de  los  revulsi- 
vos que  producen  úlceras,  tratándose  de  personas  do  una  salud  regu- 
lar y  que  no  padezcan  sobre  todo  vicios  generales,  como  el  sifilítico  y 
el  escrofuloso :  esta  propiedad  consiste  en  la  tendencia  que  tienen  á 
marchar  hacia  una  rápida  curación ,  lo  que  hace  que  nos  veamos  obli- 
gados casi  de  continuo  á  sostener  las  de  los  vesicantes,  por  medio  de 
los  papeles  epispásticos ;  pues,  de  lo  contrario,  se  cierran  á  los  tres  ó 
cuatro  dias. 

Efectos  generales  ó  indirectos  de  los  revulsivos.  El  aumento  de 
vida  de  la  parte  que  ha  sufrido  la  acción  del  revulsivo  irradia  sobre 
todo  el  organismo,  y  [larticularmente  sobre  la  [)arto  enferma  (juo  nos 
proponemos  curar ;  la  influencia,  cuquero,  de  esta  irradiación  puede 
SCI'  muy  variada.  La  medicación  revulsiva  es  mas  á  menudo  y  de  una 
manera  mas  notable  que  los  otros  medios  terapéuticos,  una  espada  de 
dos  filos  que  es  preciso  manejar  con  mucha  prudencia ,  para  no  perju- 
'dicar  al  enfermo,  pues  rarísimas  veces,  ó  casi  nunca,  es  im  medio  in- 
diferente ,  tratándose  como  se  supone  de  revulsiones  bastante  gradua- 
das ,  y  de  enfermedades  de  alguna  gravedad ,  porque  se  concibe  muy 
íácilmente ,  que  pierden  de  interés,  si  se  hace  referencia  á  un  revulsi- 
vo ligero,  y  á  una  enfermedad  de  poca  monta.  Promovida  la  excitación 
general,  pueden  suceder  dos  fenómenos,  no  solamente  distintos,  sino 
hasta  opuestos :  ó  se  pone  de  parte  de  la  afección  que  tratamos  de  com- 
batir, y  entonces  le  dá  creces ,  ó  se  opone  á  ella  rebajándola  ó  destru- 
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yóndola,  y  se  obtiene,  en  su  consecuencia  ,  la  curación  deseada,  por 
punió  general:  en  el  primer  caso  se  pusieron  en  juego  las  connivencias 
orgánicas,  ú  sean  las  verdaderas  simpalías  entre  los  distintos  órganos 
del  cuerpo ;  en  el  segundo  obraron  los  antagonismos  orgánicos ,  que 
son  los  verdaderos  medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  obtener 
las  revulsiones ;  pues  el  antagonismo  que  existe  entre  dos  órganos,  en 
rigor  no  es  otra  cosa  que  una  re'Dulsion  natural,  ó  por  lo  menos,  el 
germen  ''e  ella;  siendo,  por  lo  tanto,  excusado  decir,  que  iiO  son  las 
connivencias  orgánicas  las  que  nos  proponemos  despertar  en  la  medi- 
cación remilsiva ,  sino  los  antagonismos,  üe  todo  esto  se  deduce,  que 
lio  siempre  que  empleamos  la  medicación  repulsiva,  obtenérnosla 
remisión,  al  paso  que  nunca  ñilta  la  derivación  local,  cuando  el  agen- 
te revulsivo  tiene  la  energía  que  le  corresponde,  y  el  organismo  la  vi- 
talidad poco  mas  ó  menos  que  le  es  natural ;  pues  es  muy  fácil  que  si 
aplicamos  un  sinapismo  á  una  persona  próxima  á  espirar,  no  se  obten- 
ga ni  siquiera  la  mas  mínima  rubefacción ,  por  la  falta  de  vitalidad  de 
ios  tejidos. 

Expuestas  estas  imprescindibles  generalidades  sobro  la  revulsión  y 
derivación ,  consideraremos  en  adelante  estos  dos  fenómenos  en  con- 
junto, y  expresaremos  las  circunstancias  que  favorecen  á  los  mismos, 
y,  por  consiguiente,  á  los  efectos  terapéuticos ,  lo  que  pondremos  para 
mayor  claridad,  en  forma  de  reglas,  délas  que  formaremos  cuatro 
grupos  generales,  subdividiendo  cada  uno  de  ellos  en  varios  puntos. 
Primer  grupo;  circunstancias  relativas  á  la  enfermedad:  segundo;  cir- 
cunstancias relativas  al  enfermo:  tercero;  las  que  hacen  referencia  á 
los  agentes  revulsivos:  cuarto;  por  fin,  las  que  se  refieren  á  los  puntos 
donde  éstos  deben  aplicarse. 

Circunstancias  relativas  á  la  enfcnnedad.  Regla  í.''  Naturaleza 
de  la  enfermedad.  Hay  enfermedades  locales  que  profundizan  tan  poco 
en  los  órganos  ó  tejidos  que  invaden ,  que  tienen  tan  poca  fijeza ,  ta' 
tendencia  á  cambiar  de  sitio  y  son  tan  fugaces,  por  fin,  que  por  bgero 
que  sea  el  estímulo  que  se  fije  en  un  punto ,  es  capaz  de  desalojar  una 
dolencia  de  las  condiciones  expresadas:  en  este  caso  se  encuentran  las 
neuralgias  puras,  es  decir,  que  no  presentan  síntoma  ninguno  de  neu- 
i-itis  ni  de  otra  lesión  del  nervio,  los  reumatismos  musculares,  las  con- - 
gestiones  supcrfi(;iales  y  ligeras ,  ciertas  flegmasías  de  la  piel  que  no 
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ocupan  lodo  su  espesor ,  como  el  eritema ,  escarlatina  ,  urticaria ,  f<a- 
rampion  y  otras.  Pues  bien  ;  en  todas  éstas  la  medicación  revulsiva 
acostumbra  producir  buenos  resultados,  porque,  tratándose  de  enfer- 
medades que  por  su  naturaleza  son  tan  movibles ,  basta  la  aplicación 
de  un  agente  que  favorezca  dicba  movilidad  para  que  se  obtenga  la  re- 
vulsión. 

Hay,  empero,  otras  que  presentan  caracteres  del  todo  opuestos, 
cuales  son ,  ecbar  profundas  raices  en  el  organismo ,  estar  dotadas  de 
gran  fijeza,  resistiéndose,  por  lo  tanto,  á  ser  desalojadas  del  sitio  que 
ocupan:  tales  son  las  degeneraciones  orgánicas,  inflamaciones  parcn- 
quimatosas,  las  erupciones  pustulosas;  por  ejemplo,  el  cáncer,  pulmo- 
nía, hepatitis,  viruela,  etc.:  en  estos  casos  es  casi  completamente  in- 
eficaz la  medicación  revulsiva,  en  razón  de  no  prestarse  estas  enferme- 
dades á  la  movilidad  .  como  se  prestan  las  del  caso  anterior.  En  iguales 
circunstancias  de  rebeldía  se  encuentran  las  enfermedades  específicas. 
En  vano,  pues,  trataríamos  de  combatir  con  estos  medios  una  úlcera 
sifilítica. 

2."  Asienlo  de  la  enfermedad.  Supuesta  igual  naturaleza  de  dos 
enfermedades,  cederán  éstas  ó  dejarán  de  ceder  á  la  revulsión,  según 
el  sitio  que  ocupen:  así,  pues,  si  suponemos  una  inflamación  en  una 
membrana  mucosa  ó  en  la  piel ,  y  otra  de  igual  intensidad ,  pero  que 
ocupe  un  órgano  parenquimatoso,  como  el  pulmón,  hígado,  matriz,  etc.; 
observaremos  buenos  resultados  de  la  revulsión  en  las  primeras ,  y  nu  - 
los  ó  quizás  desfavorables  en  las  segundas.  Se  ha  explicado  esta  diver- 
sidad de  resultados  por  el  carácter  reumático  de  las  inflamaciones  nui- 
cosas ,  y  por  la  facilidad  con  que  la  piel  y  las  referidas  membranas  se 
descartan  de  esa  especie  de  linfli  plástica,  producto  constante  de  todas 
las  inflamaciones,  al  paso  que  en  las  últimas,  en  lugar  del  referido  des- 
carte ,  se  verifica  una  infiltración  de  dicho  producto  en  el  parénquima 
de  los  órganos ,  el  cual ,  obrando  como  un  cuerpo  extraño  ,  parece  au- 
mentar la  energía  de  la  inflamación.  No  debe  desatenderse,  empero, 
la  resistencia  que  ofrece  á  la  revulsión  la  profundidad  de  la  flegmasía ; 
debiendo  además  advertirse ,  que  estos  resultados  negativos  se  mani  • 
fiestan,  aunque  sea  ligera  la  inflamación  parenquimatosa.  No  sucede  lo 
mismo ,  cuando  se  hallan  éstas  en  su  nacimiento ,  digámoslo  así ,  en 
que  hay  tan  solo  una  irritación  que  provoca  un  estado  hiperémico,  el 
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cual  no  ha  llegado  al  grado  de  inflamación ,  existiendo  ,  en  consecuen- 
cia, una  simple  congestión,  que  es  la  que  constituye  el  primer  período 
de  las  flegmasías.  Seguramente  que  si  este  período  congestional  fuese 
muy  largo  y  fácil  de  apreciar  en  la  pulmonía  ,  serian  muchísimas  las 
que  se  curarían  con  la  sola  medicación  revulsiva ,  la  cual  vuelve  á  ser 
nuiy  útil  en  la  declinación  de  la  referida  enfermedad ,  ó  sea ,  cuando 
han  rebajado  considerablemente  los  síntomas  flogísticos,  ó  en  aquel 
estado  que  designaban  los  antiguos  con  el  nombre  de  fraclá  phlogosi. 
La  realidad  de  esta  diferencia  entre  las  inflamaciones  con  respecto  al 
sitio  que  ocupan ,  nos  la  demuestra  todos  los  dias  el  uso  de  un  medio 
terapéutico ,  empleado  con  la  mayor  frecuencia  en  la  medicina  domés- 
tica. Nos  referimos  á  los  pediluvios  calientes  y  sinapizados  que  se  usan 
para  la  curación  de  las  anginas  y  bronquitis ,  y  con  los  cuales  en  vano 
intentaríamos  curar  una  pulmonía.  Esta  regla  es  de  una  aplicación  muy 
general,  por  referirse  á  todos  los  casos  de  inflamación,  y  nos  enseña 
á  distinguir  la  oportunidad  de  la  aplicación  de  los  revulsivos;  pues  así 
como. son  útiles  en  el  nacimiento,  por  desgracia  inapreciable  en  la  in- 
mensa mayoría  de  casos  ,  y  en  la  declinación  de  las  flegmasías,  son  al- 
tamente perjudiciales  en  el  estado  de  agudez  y  desarrollo  de  las  mis- 
mas ,  pues  en  este  último  caso ,  en  lugar  de  ponerse  en  juego  el  an- 
tagonismo, se  desarrollan  las  simpatías  que  acrecientan  el  mal.  La  me- 
dicación revulsiva  es  muy  ventajosa  para  combatir  una  irritación  inci- 
piente y  de  cortas  proporciones,  y  que  por  tener  el  carácter  hereditario, 
podría  dar  lugar  á  una  degeneración  orgánica  incurable,  ó  favorecer- 
la por  lo  menos,  pudiendo  decir  otro  tanto  de  las  que  habiendo  toma- 
do el  carácter  crónico,  llegan  á  terminar  también  en  una  degeneración, 
existiendo,  como  se  supone,  una  predisposición  á  la  misma. 

Esta  regla  no  tiene  aplicación ,  cuando  se  trata  de  aquellas  enferme- 
dades, mas  ó  menos  irritativas  ó  flogísticas,  que  tienen  una  marcha 
fija,  determinada ,  con  períodos  marcados  é  imprescindibles  ;  pues  por 
mas  que  nos  empeñemos  en  hacerla  abortar  ó  en  abreviar  su  duración, 
no  diremos  precisamente  por  medio  de  los  revulsivos,  sino  de  cualquier 
otro  agente  terapéutico,  serán  vanos  nuestros  esfuerzos;  dígalo  sino  la 
viruela,  cuya  marcha  fija  é  invariable  todos  conocen  demasiado. 

3."  Extensión  de  la  enfermedad.  No  existiendo  mas  que  un  esta- 
do morboso,  los  resultados  favorables  de  la  revulsión  están  en  razón 
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inversa  de  la  extensión  de  la  flegmasía  ó  de  la-iiTÍlacion  Inoi-bosa,  sea 
ésta  cual  fuere ;  pues  no  cabe  la  menor  duda  en  que  cuanto  mas  limi- 
tadas son  éstas,  ceden  con  mas  facilidad  á  los  revulsivos,  siendo,  por 
lo  tanto ,  necesario  que  éstos  ocupen  una  superficie  ,  tanto  mas  ex- 
tensa ,  cuanto  mas  lo  sea  el  espacio  invadido  por  la  flegmasia  ,  y  se- 
gún sea  también  ésta  mas  intensa ;  debe ,  sin  embargo ,  advertirse,  que 
son  bajo  ese  punto  de  vista  mas  interesantes  la  naturaleza  y  antigüe- 
dad del  mal,  que  su  extensión.  Para  emplear  con  oportunidad  y  venta- 
jas la  medicación  revulsiva ,  se  hace  preciso  aprender  por  la  experien- 
cia cuáles  son  las  inflamaciones  que  pueden  ceder  á  semejante  acción, 
y  adquirido  este  conocimiento  prévio  ,  es  cuando  debemos  emplearla, 
proporcionando  á  la  extensión  del  mal  la  de  los  medios  revulsivos.  He- 
mos recomendado  que  se  adquiera  préviamente  dicho  conocimiento, 
porque  una  constante  experiencia  nos  ha  enseñado ,  que  así  como  pue- 
de revelerse  con  bastante  facilidad  una  flegmasia  catarral  de  mucha 
extensión,  es  imposible  obtener  iguales  resultados,  tratándose  de  una 
ulceración,  por  limitada  que  sea,  ó  del  herpes  mas  sencillo.  Dá  lásti- 
ma ver  la  injustificada  conducta  de  algunos  médicos  pusilánimes,  que 
no  dando  á  esta  regla  todo  el  valor  que  en  sí  tiene ,  y  temiendo  au- 
mentar la  fuerza  de  una  inflamación  torácica ,  por  ejemplo ,  mediante 
el  uso  de  extensos  vejigatorios ,  los  aplican  muy  reducidos ,  cuyo  pro- 
ceder no  puede  menos  de  dañar  á  los  enfermos,  porque  en  lugar  de 
ser  atraída  ó  revelida  la  fluxión  morbosa  por  la  artificial,  lo  es,  al  con- 
trario ,  ésta  por  aquella,  pues  la  primera,  como  mas  extensa,  tiene  mas 
fuerza  de  revulsión  que  la  segunda.  Obrar  de  la  manera  que  hemos  in- 
dicado, seria  tan  ridículo  y  antilógico,  como  pretender  combatir  una 
pulmonía  muy  extensa,  con  sangrías  de  cuatro  ó  cinco  onzas,  en  lugar 
de  hacerlas  de  14  ó  16.  ¿Tendremos  la  pretensión  de  curar  una  ente- 
ro-colitis  crónica,  cuyo  nombre  indica  ya  su  extensión,  aplicando  un 
vejigatorio  del  diámetro  de  un  duro?  De  ninguna  manera,  al  paso  que 
podemos  combatirla  con  ventaja,  si  disponemos  las  fricciones  de  la  po- 
mada estibiada  en  toda  la  extensión  de  las  paredes  del  vientre.  Dicen 
Trousseau  y  Pidoux ,  haber  visto  á  Velpeau  contener  en  su  marcha  fle- 
mones profundos  que  amenazaban  producir  espantosos  desórdenes,  por 
medio  de  vejigatorios  que  cubrían  toda  la  superficie  de  un  miembro. 
¡  Tal  era  la  convicción  que  abrigaba  de  la  necesidad  de  proporcionar  la 
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medicación  revulsiva  á  la  intensidad  y  extensión  de  la  flegmasia  !  Abun- 
dando Gendrin  en  las  mismas  ideas,  no  tiene  el  menor  reparo  en  cu- 
brir con  un  enorme  vesicante  todo  un  costado  en  el  principio  y  hasta 
en  el  estado  de  una  pleuritis  y  de  una  pulmonía,  de  cuyo  método  dice 
obtener  brillantes  resultados.  En  los  casos  que  no  es  posible,  ó  no  con- 
sideramos prudente  cubrir  una  parte  extensa  del  cuerpo ,  de  medios  ir- 
ritantes, podemos  encontrar  la  compensación,  eligiendo  agentes  que 
obren  sobre  la  piel  de  una  manera  mas  profunda ;  así ,  pues ,  sustitui- 
remos los  rubefacientes  con  los  epispásticos ,  éstos  con  los  que  produ- 
cen pústulas ,  y  estos  últimos  con  los  que  dán  lugar  á  úlceras ,  inas  ó 
menos  profundas ;  de  modo  que  podemos  pasar  de  la  mostaza  á  las  can- 
táridas, de  éstas  á  la  pomada  estibiada,  y  de  la  pomada  estibiada  al 
cáustico  de  Viena  ó  al  bisturí,  para  establecer  un  fontículo. 

Circunstancias  relativas  al  enfermo.  4/  Debemos  usar  con  cierta 
parsimonia  ,  y  hasta  proscribir  á  veces  los  revulsivos  ,  cuando  se  trata 
de  un  enfermo  decididamente  sanguíneo,  pletórico,  muy  robusto  y  aco- 
metido de  una  excitación  general ,  revelada  por  la  dureza ,  magnitud  y 
frecuencia  del  pulso,  animación  del  rostro,  ojos  centellantes,  grande 
agitación,  sed  ardiente,  calor  de  la  piel  muy  aumentado ,  etc.;  pues  en 
semejantes  casos,  léjos  de  provocar  un  antagonismo  orgánico  ,  que  co- 
mo medio  revulsivo ,  pueda  aliviar  al  enfermo ,  despertaremos  el  jue- 
go de  las  simpatías  que  agravarán  indudablemente  su  estado,  porque 
en  vez  de  oponerse  á  la  enfermedad  ,  se  ponen  de  su  parte  ,  pudien- 
do  decirse ,  que  semejante  medicación  seria  lo  mismo  que  si  aplicá- 
semos un  bota -fuegos  á  la  boca  de  una  mina  llena  de  pólvora.  Por 
esto  al  ocuparse  Baglivio  del  uso  de  los  vesicantes ,  consignó  el  precep- 
to de  que ,  los  cuerpos  demasiado  llenos  y  pictóricos  deben  sangrarse 
primero  y  ponerse  á  dieta ,  para  poder  después  echar  mano  de  los  re- 
vulsivos. Téngase  presente  ,  sin  embargo ,  que  la  frecuencia  del  pulso 
por  sí  sola ,  no  se  opone  al  uso  de  dichos  medios ;  su  dureza ,  repre- 
sentación exacta  de  las  fuerzas  radicales  del  organismo  ,  es  la  que  mas 
bien  los  rechaza ;  pues  no  debemos  seguir  las  huellas  de  .loS'  exagera- 
dos partidarios  de  la  doctrina  fisiológica ,  quienes  pretendían  que  no  de- 
be apelarse  á  los  revulsivos  hasta  que  haya  desaparecido  completa- 
mente el  movimiento  febril .  porque  si  aguardásemos  á  eso ,  la  mayor 
parte  de  veces  no  tendría  ya  objeto  su  aplicación. 
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5.  "  La  revulsión  debe  ser  tanto  mas  activa,  cuanto  mas  agotadas 
estén  las  fuerzas  en  toda  la  economía  del  enfermo.  Este  caso  es  ente- 
ramente opuesto  al  anterior:  en  el  presente  conviene  á  toda  costa  pro- 
ducir una  excitación  lo  mas  general  y  enérgica  posible  ,  para  que  se 
avive  el  ejercicio  de  las  fuerzas  activas,  y  se  estimulen  las  radicales;  y 
así  como  en  el  caso  precedente  tememos  la  reacción  y  el  juego  de  sim- 
patías, en  ésto  deseamos  vivamente  obtener  una  y  otro,  cumpliendo  á 
menudo  la  indicación  vital  con  esta  clase  de  tratamiento :  así  vemos 

•  que  á  una  persona  que  sufre  una  gran  concentración  de  fuerzas ,  se  le 
cubre  el  cuerpo  de  sinapismos,  para  promover  una  reacción  que  pue- 
de salvarle  la  vida. 

6.  "  Deben  usarse  con  mucha  prudencia  los  reviilswos  en  los  suge- 
tos  dotados  de  una  sensibilidad  muy  exquisita ,  ó  de  una  irritabilidad 
orgánica  muy  pronunciada.  Con  efecto,  en  semejantes  casos  si  creemos 
indicado  el  uso  de  dichos  medios,  los  emplearemos  suaves  y  de  poca 
duración ;  pues  de  lo  contrario ,  en  vez  de  separar  el  aumento  de  vida 
de  una  parte  del  cuerpo  y  acantonarlo  en  otra,  produciríamos  un  estí- 
mulo que  pondria  en  conmoción  á  todo  el  sistema  nervioso,  producien- 
do en  él  una  especie  de  sublevación  revolada  por  dolores  ó  convulsio- 
nes y  quizás  por  estos  dos  elementos  á  la  vez,  inconvenientes  que  son 
tanto  mayores,  cuanto  mas  doloríficos  son  los  medios  remdswos  que 
so  emplean.  Los  usaremos,  pues,  con  mucha  cautela  en  las  mujeres, 
niños,  individuos  de  temperamento  nervioso,  y  en  aquellos,  cuya  piel 
árida  y  morena  tiene  mucha  disposición  á  inflamarse ;  al  paso  que  po- 
demos usarlos  enérgicos  y  con  valentía  en  los  viejos  y  en  los  linfáticos, 
cuya  sensibilidad  es  oscura,  y  lentos  los  movimientos  orgánicos.  Lla- 
jnamos  particularmente  la  atención  sobre  esta  regla,  para  que  no  se 
interpreten  mal  los  preceptos  en  ella  consignados ,  pues  no  se  trata  de 
proscribir  la  remilsion  en  los  casos  mencionados ,  sino  que  se  usen  re- 
Dulswos  suaves  y  poco  dolorosos  y  vigilando  sus  efectos  ,  porque  se- 
gún se  ha  dicho  en  la  regla  primera ,  todo  lo  que  favorece  la  movilidad 
de  los  elementos  morbosos,  es  propicio  para  la  revulsión,  movilidad 
que  se  presenta  naturalmente  en  el  sistema  nervioso  de  las  personas 
mencionadas ,  y  la  cual  favorece  la  morbosa. 

Circunstancias  relatims  á  los  agentes  rcmilsivos.  7.'  Los  revulsi- 
vos que  se  elijan  ,  deben  guardar  el  mayor  antagonismo  posible  non  la 
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enfermeflad  que  se  trata  de  atajar,  atendida  la  naturaleza  de  osla.  Así, 
pues,  cotubatimüs  á  menudo  las  congestiones  cerebrales  á  beneficio 
de  las  aplicaciones  de  sanguijuelas  al  ano  :  la  secreción  aumentada  de 
orina  por  el  sudor,  y  vice-versa. 

8."  Conociendo  el  extraordinario  poder  de  la  naturaleza  para  la  cu- 
ración de  las  enfermedades  ,  lo  que  verifica  á  veces  por  medio  de  mo- 
vimientos críticos  apreciables ,  elegiremos  aquellos  i^emUsivos ,  cuya 
acción  imite  lo  mas  perfectamente  posible  los  procedimientos  de  que 
se  vale  aquella  para  el  alivio  o  curación  de  los  males ,  cumpliendo  así 
con  el  sabio  precepto  de  terapéutica ,  otras  veces  citado  ,  que  dice : 
Qu6  natura  bené  'cergü ,  ed  ducendum  est.  Préstannos  ejemplos  de  es- 
tos casos  la  epistaxis ,  que  cura  una  cefalalgia ,  las  diversas  erupciones 
lierpéticas  y  eczematosas  que  se  presentan  en  los  niños  que  lactan  ,  y 
que  los  libran  de  diversas  enfermedades  internas ,  por  cuya  causa  se 
recomienda  tanto  que  se  respeten  las  de  igual  clase  que  se  observan 
también  en  los  adultos  y  que  los  alivian  de  un  dolor  que  sufren  un  al- 
gún órgano  interior  ó  lo  curan  del  todo ,  y  otros  varios  que  podríamos 
citar. 

0."  La  actividad  de  los  medios  remdswos  debe  estar  en  armonía  con 
la  intensidad  y  el  curso  de  la  dolencia ,  para  cuyo  tratamiento  se  apli  - 
can.  En  virtud  de  este  precepto  ,  se  combaten  las  enfermedades  de  poca 
monta ,  con  simples  pediluvios  sinapizados  ,  con  cataplasmas  de  igual 
composición,  con  vejigatorios  volantes,  etc.;  al  paso  que  para  las  gra- 
ves y  rebeldes  debemos  apelar  al  sedal ,  fontí'culo ,  moxa  ,  ó  al  hierro 
candente.  En  efecto,  un  dolor  ciático  antiguo  es  mas  fócil  que  ceda  á 
la  aplicación  del  cauterio  recurrente,  que  á  la  de  un  sinapismo,  y  un 
catarro  pulmonal  crónico  á  la  de  la  pomada  estibiada  ,  mejor  que  á  la 
de  un  vejigatorii)  volante.  Así  también  emplearemos  los  remdswos  de 
acción  pronta  y  fugaz ,  como  la  mostaza ,  el  amoníaco  y  los  eméticos, 
en  las  enfermedades  agudas ;  y  en  las  crónicas ,  los  de  acción  mas  len- 
ta y  duradera ,  como  la  pomada  estibiada ,  los  sedales  y  fontículos.  Por 
esta  razón ,  acudimos  á  los  sinapismos  en  un  acceso  de  asma ,  y  á  los 
fontículos  ó  la  pomada  emetizada ,  en  los  catarros  crónicos  del  pulmón 
Y  en  las  tisis. 

10."  Lo  que  acabamos  de  decir  en  la  regla  anterior,  sobre  la  diver- 
sidad de  remisivos ,  según  la  intensidad  y  curso  de  las  dolencias,  de- 
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hemos  decirlo  también,  relativamente  á  la  mayor  ó  menor  duración  de 
los  accidentes  que  reclaman  el  uso  de  los  revulsivos  en  ciertas  enfer- 
medades, pues  si  el  tratamiento  revulsivo  no  estuviese  en  consonancia 
con  la  duración  de  los  referidos  accidentes ,  nos  expondríamos  á  pi-o- 
ducir  males  que  podrian  agravar,  ó  cuando  menos ,  molestar  á  los  en- 
fermos. Por  ejemplo ,  si  tratamos  de  remediar  la  concentración  que  á 
consecuencia  de  una  causa  cualquiera  puede  sobrevenir  en  una  enfcr  - 
medad  aguda  o  crónica,  como  sucede  en  el  desmayo  producido  por  una 
sangría  copiosa ,  ó  la  concentración  que  acompaña  á  veces  á  un  estado 
convulsivo ,  y  sobre  todo  al  período  álgido  del  cólera  morbo ,  nos  val- 
dremos en  todos  estos  casos  de  las  friegas,  urticacion,  calentadores, 
sinapismos,  etc.,  y  de  ninguna  manera  de  los  vesicantes,  ni  pomada 
estibiada,  porque  los  primeros  son  de  acción  pronta  y  i'ugaz,  cual  re- 
quiere el  caso,  y  los  segundos  presentan  dos  inconvenientes  muy  gra- 
ves, cuales  son  :  la  tardanza  en  obrar  y  la  persistencia  de  los  efectos 
inmediatos  de  la  revulsión;  siendo  el  primero  mucho  mas  trascen- 
dental que  el  segundo ,  porque  el  enfermo  puede  morir  antes  de  que 
obren  dichos  revulsivos. 

11."  Cuando  en  las  enfermedades  agudas  los  revulsivos  no  obran 
ventajosamente ,  desde  una  hora  á  un  dia  después  de  su  aplicación,  de- 
ben suspenderse.  Así,  pues,  no  dejaremos  un  sinapismo  aplicado  por 
mas  de  una  hora,  ni  un  vesicante  por  mas  de  un  dia;  pues  los  efectos 
inmediatos  de  la  revulsión ,  pueden  ser  llevados  á  un  extremo  perjudi- 
cial para  el  enfermo.  Trousseau  y  Pidoux  hablan  de  una  señora  que  á 
consecuencia  de  unas  convulsiones  que  sufrió  en  el  acto  del  parto,  las 
cuales  le  produjeron  un  caro  profundo ,  se  le  aplicaron  cuatro  sinapis- 
mos ,  dos  en  las  nmñecas  ,  y  otros  dos  en  el  dorso  de  los  pies ,  que 
estuvieron  aplicados  por  mas  de  tres  horas,  ,por  no  dai-  la  enferma 
muestras  de  sensibilidad,  resultando  de  ahí  que  le  sobrevinieron  esca- 
ras durante  la  convalecencia  ,  y  poco  faltó  para  que  fuese  víctima  de 
tan  activa  medicación.  Con  motivo  de  las  repetidas  invasiones  del  có- 
lera que  todos  han  presenciado  ,  por  usarse  mucho  en  dicha  enft-rme- 
dad  la  aplicación  de  los  sinapismos ,  hemos  visto  úlceras  de  muy  larga 
y  difícil  curación,  producidas  por  dichos  medios,  siendo  notable  el  con- 
traste que  se  observa  entre  éstas  y  las  ocasionadas  por  las  cantáridas, 
cuyas  últimas  tienden  rápidamente  á  la  cicatrización.  Los  vejigatorios 
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aplicados  por  mas  de  un  dia  ,  podrían  ocasionar  la  mortificación  de  la 
parte.  La  prolongada  aplicación  de  los  revulsivos  ofrece  el  inconve- 
niente de  que  excita  en  lugar  de  reveler. 

(12."  Si  bien  la  revulsión  ha  de  tener  un  grado  de  energía  tal,  que 
sea  suficiente  para  desalojar  la  irritación  morbosa  ,  no  debe,  sin  em- 
bargo ,  ser  exagerada  ,  para  evitar  que  se  produzcan  una  reacción  ó 
simpatías  perjudiciales.  Por  esto  dijo  muy  bien  Leidenfi-ost  que  no  todo 
dolor  produce  revulsión ,  sino  el  moderado :  Non  omnis  dolor  revellií, 
sed  mediocris.  En  efecto,  estos  estímulos  exagerados  producirían  los  in- 
convenientes de  que  hemos  hablado  en  las  reglas  4."  y  6.'',  al  ocuparnos 
en  ellas,  respectivamente,  de  los  sugetos  muy  robustos  y  de  los  muy 
sensibles.  Semejante  consideración  hace  que  la  mayor  parte  de  veces 
dejemos  para  la  segunda  curación  el  separar  el  epidermis  levantado 
por  un  vesicante ,  en  razón  de  estar  muy  exaltada  la  sensibilidad  del 
dermis  en  la  primera  curación. 

\  3.^  Lo  que  dijimos  en  la  regla  S.**  sobre  la  proporción  que  debe 
haber  entré  la  extensión  de  la  enfermedad  y  la  del  revulsivo  destinado 
á  combatirla,  para  evitar  que  éste  en  vez  de  oponerse  á  aquella,  se 
ponga  de  su  lado ,  debemos  decir  ahora  acerca  de  la  relación  que  debe 
existir  también  entre  la  energía  del  mal  y  la  del  revulsivo  con  que  tra- 
ta de  curarse,  pues  si  la  del  primero  es  mayor  que  la  del  segundo,  en 
lugar  de  obtener  la  revulsión ,  despertaremos  una  reacción  y  juego  de 
simpatías,  que  agravarán  indudablemente  el  estado  del  enfermo:  por 
eso  no  combatimos  las  pulmonías  con  sinapismos,  sino  con  vejigato- 
rios. 

14-.'  Para  que  un  revulsivo  dé  felices  resultados,  no  hay  necesidad 
que  produzca  en  la  parte  á  que  se  aplica ,  una  alteración  tan  grande 
y  profunda,  como  la  enfermedad  contra  que  se  emplea.  La  pulmonía 
nos  presta  de  ello  un  notable  ejemplo,  pues  no  hay  comparación  entre 
la  fuerza  y  profundidad  de  la  inflamación  que  invade  á  dicho  órgano  , 
con  las  que  produce  el  vejigatorio. 

15."  Para  que  la  acción  de  un  revulsivo  sea  eficaz,  es  necesario 
que  sea  tan  duradera ,  como  exige  la  naturaleza  del  mal.  En  efecto  , 
por  muy  útiles  que  sean  las  fricciones  de  la  pomada  estiblada  para  la 
curación  de  los  catarros  crónicos  pulmonales ,  seria  ilusoria  esta  utili- 
dad ,  si  en  vez  de  usarlas  por  semanas  ó  meses  seguidos ,  según  las  cir- 
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cunstancias ,  nos  limitásemos  á  emplearlas  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
dias  solamente. 

IG."  Para  obtener  de  los  revulsivos  el  mejor  resultado  posible,  es 
necesario  que  haya  cierta  relación  entre  el  modo  de  obrar  de  los  mis- 
mos y  la  extensión  de  la  parte  á  que  deben  aplicarse ;  debiendo  decirse 
que  han  de  ganar  en  superficie  lo  que  les  falta  en  profundidad ,  y  vice- 
versa. Efectivamente,  muy  á  menudo  cubrimos  el  cuerpo  de  sinapis- 
mos, para  combatir  una  concentración  profunda,  al  paso  que  no  apli- 
caremos mas  que  tres  ó  cuatro  vesicantes  á  la  vez  en  los  casos  mas 
apurados  de  inflamaciones  ,  hemorragias ,  congestiones  y  demás  en  que 
estén  indicados. 

17.'  Al  elegir  los  agentes  de  revulsión,  debemos  tener  presentes 
los  efectos  especiales  que  pueden  producir,  ya  por  alguna  virtud  parti- 
cular que  posean ,  ya  por  el  estado  general  del  enfermo ,  ó  por  el  de  la 
parte  sobre  que  deben  aquellos  obrar.  Así,  nos  valdremos  del  torvisco, 
del  amoníaco  ó  de  ot^o  vesicante  cualquiera,  con  preferencia  al  em- 
plasto de  cantáridas,  para  obtener  la  vesicación  en  una  persona  que  pa- 
dezca una  inflamación  en  el  aparato  génito-urinario ,  por  la  acción  irri- 
tante decidida  que  poseen  las  cantáridas  sobre  dicho  aparato :  nos  abs- 
tendremos de  los  vomitivos  en  los  sugetos  de  diátesis  apoplética ,  y 
especialmente  si  han  sufrido  ya  algún  ataque  cerebral,  y  mucho  mas 
existiendo  éste  en  la  actualidad:  proscribiremos  los  irritantes  de  lapieL 
cuando  la  constitución  médica  favorezca  el  desarrollo  de  las  erisipelas, 
y  en  los  sugetos  afectados  de  herpes  ó  de  eczema,  á  no  ser  que  éstos 
hubiesen  desaparecido  con  notable  perjuicio  del  enfermo ,  pues  en  se- 
mejante caso  debemos  tener  un  empeño  decidido  en  llamarlos  de  nue- 
vo ,  debiendo  valemos  precisamente  de  los  revulsivos.  Por  igual  razón 
no  emplearemos  los  purgantes  en  los  que  padecen  inflamaciones  del 
conducto  intestinal. 

Circunstancias  relativas  ci  los  puntos  sobre  que  deben  aplicarse  los 
revulsivos.  18."''  Por  término  general,  debe  establecerse  la  revulsión 
en  un  órgano  de  menos  importancia  que  el  que  está  enfermo,  y  cuya 
excitación,  aunque  sea  vi /a,  caso  de  producirse,  ofrezca  menos  in- 
convenientes y  avive  menos  las  simpatías.  Por  esta  razón  nos  .valemos 
con  ,mas  frecuencia  ,  para  este  objeto ,  de  los  órganos  externos  que  de 
los  internos,  porque  .éstos  son,  generalmente  hablando,  mas  delicados 
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y  susceptibles  de  promover  simpatías  que  los  externos.  Esta  regla,  sin 
embargo,  no  debe  tomarse  de  una  manera  absoluta,  según  iremos 
viendo  en  las  sucesivas ; -pues  como  una  irritación  terapéutica  es  mas 
fácil  de  destruir  que  otra  morbosa ,  combatimos  á  veces  una  externa 
de  este  último  carcácter ,  por  medio  de  remilsivos  interiores.  El  tra- 
tamiento general  de  los  herpes  y  eczemas,  en  el  cual  entran  siempre 
los  purgantes,  mas  ó  menos  enérgicos,  como  otro  de  los  elementos 
do  curación,  nos  dá  un  ejemplo  de  la  especie  de  excepción  que  se 
acaba  de  establecer ;  si  bien  podrá  decirse  ,  que  en  estos  casos  las  le- 
siones de  la  piel  no  son  mas  que  una  simple  manifestación  de  un  vicio 
constitucional ;  pero  de  todas  maneras  irritamos  la  membrana  mucosa 
intestinal ,  para  desviar  la  erupción  de  la  piel ,  por  el  an  tagonismo  que 
existe  entre  aquella  y  ésta. 

19.  "  Los  puntos  de  la  economía  que  mejor  se  prestan  á  las  irrita- 
ciones producidas  por  los  agentes  revulsivos  son,  en  primer  término  ^ 
la  piel ,  y  en  segundo ,  la  membrana  mucosa  digestiva ,  pudiendo  colo- 
carse en  el  último  los  ríñones  y  las  glándulas  salivales. 

20.  "  Siempre  que  podamos  lograr  el  objeto  que  nos  proponemos,  y 
con  igual  facilidad ,  con  los  revulsivos  cutáneos  que  con  los  de  la  mu- 
cosa gastro-intestinal ,  si  la  revulsión  no  ha  de  durar  mucho  tiempo  ^ 
podemos  valemos  indistintamente  de  unos  ó  de  otros ;  pero  si  ha  de  ser 
muy  duradera ,  daremos  la  preferencia  á  los  de  la  piel ,  por  la  sencillí- 
sima razón  de  que  la  irritación  que  indispensablemente  debe  producirse 
en  un  punto  sujeto  por  mucho  tiempo  á  la  influencia  dé  los  revulsivos, 
no  tiene  en  la  piel  los  inconvenientes  que  presenta  en  la  membrana 
mucosa  digestiva ,  toda  vez  que  la  importancia  y  simpatías  de  aquella 
son  mucho  menores  que  las  de  ésta  ,  pudiendo  además  en  la  misma 
limitarse  la  irritación  que  se  produce,  y  suprimirse  á  voluntad  y  has- 
ta escoger  un  punto  determinado  para  la  revulsión  ,  todo  lo  cual  no 
sucede  en  el  conducto  digestivo.  Hay  mas;  las  alteraciones  que  sufre  la 
piel  en  un  punto  mas  ó  menos  limitado  ,  á  consecuencia  de  la  medi  - 
cacion  revulsiva,  no  tienen  la  trascendencia  que  en  la  mucosa  diges- 
tiva, en  razón  Je  las  irritaciones  ó  inflamaciones  crónicas  que  pueden 
producir  en  ésta  y  consiguientemente  las  alteraciones  de  la  digestión. 

21 .  "  Cuando  no  ha  de  ser,  empero ,  duradera  la  revulsión ,  y  con- 
venga provocar  una  irritación  pronta,  ó  quizás  una  evacuación  abun- 
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dante  y  rápida ,  debemos  apelar  á  la  mucosa  digestiva ;  porque  en  vir- 
tud de  su  estructura ,  funciones  ,  simpatías ,  y  extensión ,  se  presta  al 
objeto  que  tratamos  de  conseguir.  Por  esta  razón  usamos  los  vomitivos 
y  purgantes  en  las  anginas  y  catarros  pulmonales  que  pueden  mejorar- 
se por  grandes  sacudidas  y  evacuación  de  humores ,  así  como  también 
en  diversas  enfermedades  herpéticas  y  eczematosas  de  la  piel ,  según 
hemos  dicho  ya  en  la  regla  18."'':  los  empleamos  asimismo  con  buenos 
resultados ,  en  las  congestiones  de  los  pulmones  y  cerebro ,  que  se  re- 
producen con  mas  ó  menos  frecuencia  ,  en  cuyo  caso  el  áloes ,  por 
ejemplo ,  destruye  esas  congestiones  y  evita  á  menudo  las  hemoptisis 
que  se  presentan  como  consecuencia  de  las  del  pulmón. 

22.  "  El  punto  á  que  se  aplica  un  i^evulswo  ha  de  estar  dotado  de 
cierto  grado  de  vitalidad,  pues  si  ésta' se  encuentra  abolida  ó  muy  de- 
bilitada, en  vano  intentaremos  obtener  la  revulsión,  supuesto  que  fal- 
ta el  principal  elemento  por  parte  del  cuerpo  ,  cual  es  la  sensibilidad. 
Esto  se  halla  en  completa  armonía  con  lo  que  dijimos  al  hablar  de  las 
condiciones  que  debe  reunir  una  parte  cualquiera  del  cuerpo ,  que  de- 
ba servir  de  via  de  introducción  á  los  medicamentos.  Si ,  por  el  contra- 
rio ,  la  vitalidad  de  un  punto  estuviese  muy  exaltada ,  deberíamos  res- 
petarlo ,  pues  si  así  no  fuese ,  nos  expondríamos  á  darle  creces  con  per- 
juicio del  enfermo.  Sin  embargo  ,  cuando  este  aumento  de  vitalidad  se 
nos  presenta  espontáneamente  por  la  naturaleza  en  un  punto  que  sea 
antagonista  del  que- está  afectado,  debemos  secundarlo,  aprovechando 
las  buenas  disposiciones  de  ésta. 

23.  "  Las  partes  á  que  se  aplican  los  revulsivos  deben  estar  sanas, 
y  no  haber  padecido  irritaciones ,  cuya  curación  sea  reciente ,  á  no 
ser  que  tratemos  precisamente  de  llamarlas  de  nuevo  para  que  cons- 
tituyan un  centro  de  fluxión  ,  cuya  supresión  produjo  malos  resultados. 
Si ,  no  existiendo  esta  circunstancia  especial ,  eligiésemos  dichos  pun  - 
tos  para  la  remdsion,  nos  expondríamos  á  producir  inflamaciones, 
reacciones  y  simpatías  que  podrían  agravar  el  estado  del  enfermo. 

A  pesar  de  lo  que  acabamos  de  decir,  vemos  á  menudo  en  la  prác- 
tica casos  de  irrítaciones  gástrícas  curadas  por  los  eméticos,  tratamiento 
rechazado  por  la  Escuela  de  Broussais ,  por  temor  de  que  se  exaspere 
la  gastro -enteritis,  que  es  el  elemento  fundamental  de  este  siste- 
ma. En  estos  casos  favorables  debemos  confesar  que  la  irrítacion  es 
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ligera  ,  y  que  se  verifica  la  curación  por  el  método  irritante  sustitu- 
tivo. 

24- "  Cuanto  mayor  sea  la  vitalidad  de  un  órgano ,  no  llegando  á  te- 
ner el  carácter  de  morbosa ,  tanto  mayor  será  la  remUsion  promovida 
en  dicho  punto.  Por  esta  razón  los  irritantes  de  la  mucosa  digestiva 
son  mas  poderosos  que  los  de  la  piel.  Podemos  establecer,  bajo  este 
punto  de  vista  ,  la  comparación  de  la  energía  del  revulsivo  con  la  vita- 
lidad de  la  parte  á  que  se  aplica  ;  pues  así  como  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias de  organización  ,  es  mayor  la  revulsión ,  siendo  mayor  la 
energía  del  medicamento ;  de  la  misma  manera  ,  á  igualdad  de  cir- 
cunstancias de  medicamentos  ,  es  mayor  aquella ,  según  sea  mayor  la 
vitalidad  de  la  parte. 

25.  "  Cuando  se  trata  de  una  afección  aguda,  intensa,  reciente,  dis- 
puesta á  ganar  terreno  y  á  exacerbarse ,  deben  aplicarse  los  re'üulsivos 
á  puntos  distantes ;  pues  de  esta  manera  es  mas  fácil  que  logremos 
despertar  un  antagonismo  orgánico ,  verdadera  base  de  la  remisión ; 
siendo  así  que  aplicándolos  cerca  de  los  órganos  afectos ,  lejos  de  obte- 
ner dicho  resultado ,  lograremos  tan  solo  promover  reacciones  y  sim- 
patías que  sean  causa  de  que  la  enfermedad  tome  mayor  vuelo :  esta  es 
la  razón  porque  en  los  afectos  cerebrales ,  especialmente  en  los  inten- 
sos, aplicamos  los  revulsivos  á  las  extremidades  inferiores,  siguiendo  la 
misma  práctica  que  aconsejamos  al  hablar  de  las  sangrías  revulsivas  y 
derivativas.  «La  separación  del  sitio  de  la  derivación,  dice  Gintrac, 
parece  que  alarga  el  brazo  déla  palanca  que  pone  en  juego.»  La  re- 
vulsión se  hace  casi  siempre  de  arriba  abajo ;  rarísimas  veces  de  aba- 
jo arriba. 

26.  "  En  circunstancias  opuestas ,  á  saber,  cuando  la  enferuiodad  es 
poco  intensa ,  crónica ,  que  amenaza  la  integridad  de  un  órgano  ,  sin 
tendencias  á  producir  reacciones  ni  simpatías  ,  ni  á  extenderse ,  debe 
fijarse  la  revulsión  cerca  del  punto  que  padece ;  pues  no  existiendo  el 
peligro  de  aumentar  el  mal,  la  energía  del  revulsivo  parece  mayor,  apli 
cado  al  sitio  mencionado :  por  eso  en  las  afecciones  crónicas  y  lentas 
de  cabeza ,  no  titubeamos  en  ordenar  un  vesicante  á  las  paredes  del 
cráneo ,  cuya  regla  es  tanto  mas  aplicable ,  en  cuanto  han  sido  inútiles 
los  revulsivos  puestos  en  sitios  lejanos. 

27.  "  Ciertos  estados  particulares  de  la  economía  deciden,  á  veces, 
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del  sitio  á  que  deben  aplicarse  los  revulsivos;  pues  de  no  dar  á  esta 
circunstancia  todo  el  valor  que  se  merece,  nos  expondríamos  á  contra- 
riar los  esfuerzos  de  la  naturaleza  que  ha  establecido ,  por  ejemplo ,  ó 
tiende  á  establecer  un  ílujo  que  puede  ser  provechoso  á  los  enfermos. 
Si  durante  el  curso  de  una  enfermedad  de  pecho  que  exige  el  uso  de 
sangrías  ó  vejigatorios,  se  suprime  la  menstruación,  ó  quizás  la  supre- 
sión de  ésta  haya  producido  aquella,  en  lugar  de  practicar  las  sangrías 
■ó  colocar  los  vejigatorios  en  las  extremidades  superiores,  como  lo  ve- 
rificaríamos en  los  casos  comunes,  que  no  fuesen  acompañados  de  la 
circunstancia  especial  que  nos  ocupa ,  escogeremos  para  sitio  de  unas 
y  otros  las  extremidades  inferiores ,  con  el  objeto  de  promover  una 
derivación  hcácia  la  matriz ,  que  llamando  tal  vez  de  nuevo  la  menstrua- 
ción ,  produzca  á  la  vez  una  saludable  revulsión  sobre  los  órganos  to- 
rácicos. Nuestra  conducta  seria  enteramente  opuesta,  si  la  enferma 
estuviese  embarazada ;  pues  entonces  habría  doble  motivo  para  practi- 
car las  sangrías  y  poner  los  epispásticos  en  las  extremidades  superio- 
res, porque  son  en  dicho  punto  mas  decididamente  revulsivos  respec- 
to del  pecho ,  lo  que  favorece  la  curación ,  siéndolo  además  respecto 
de  la  matriz ,  cuya  circunstancia ,  desviando  el  aflujo  de  sangre  de  la 
misma,  puede  prevenir  el  aborto. 

28.'  Los  lazos  ó  simpatías  funcionales  que  relacionan  mas  especial- 
mente ciertas  partes  del  cuerpo  con  otras ,  son  los  que  nos  guian  á 
menudo  para  elegir  los  sitios  de  revulsión ,  tal  sucede  de  una  manera 
constante  entre  el  útero  y  las  mamas ,  cuyos  órganos  presentan  rela- 
ciones caracterizadas ,  ya  por  verdaderas  simpatías ,  ya  por  verdade- 
ros antagonismos.  En  efecto,  desde  que  la  mujer  empieza  á  ser  mujer, 
hay  una  verdadera  simpatía  entre  las  partes  mencionadas ,  la  cual  se 
revela  por  varios  actos  fisiológicos,  cuales  son  los  siguientes:  al  pre- 
sentarse la  pubertad  en  la  mujer ,  cobra  nueva  vida  el  útero ,  y  con 
él  la  cobran  también  los  pechos ;  aparece  la  menstruación ,  y  éstos  se 
'  presentan  mas  sensibles  y  hasta  á  veces  verdaderamente  doloridos; 
ocurre  el  embarazo,  y  los  mismos  sufren  también  alteraciones  carac- 
terizadas por  el  acumuló  de  vida  que  en  ellos  se  verifica;  tanto  que  fi- 
guran como  signos  racionales  de  aquel;  muere  el  feto  y  los  pechos  se 
ponen  flaccidos ,  péndulos  y  menos  sensibles ;  hasta  aquí  las  simpatías; 
verificado  el  parto ,  se  convierten  éstas  en  un  verdadero  antagonismo, 
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pues  dejnndo  de  funcionar  la  matriz,  funcionan  activamente  las  mamas 
por  el  trabajo  de  la  lactancia ,  como  si  un  exceso  de  vida  inútil  ya  en 
aquella ,  se  acumulase  en  éstas ,  donde  se  ha  hecho  necesario  para  la 
nutrición  del  infante ,  antagonismo  que  está  mas  ó  menos  pronunciado 
durante  la  secreción  láctea,  como  nos  lo  manifiesta  la  menor  disposi- 
ción que  hay,  en  dicha  época,  para  un  nuevo  embarazo.  En  vista  de 
este  antagonismo ,  consignó  ya  el  Padre  de  la  medicina ,  en  uno  de  sus 
aforismos,  citado  ya ,  uno  de  los  medios  de  combatir  las  menorragias  y 
metrorragias:  Midieri  si  velis  menstrua  colübere,  cucurhüulam  quam 
maximam  ad  mammas  appone.  Si  quieres  contener  un  flujo  mens- 
trual excesivo,  aplícale  á  la  mujer  una  ventosa  grande  á  los  pechos.  Por 
igual  razón  aconsejan  todos  los  prácticos  que  se  produzca  artificialmente 
una  congestión  sanguínea  en  la  matriz ,  en  las  mujeres  predispuestas  á 
padecer  el  escirro  ó  cáncer  de  los  pechos,  y  en  las  que  lo  padecen  ya; 
pues  no  hay  duda  que  la  disminución  de  vitalidad  que  por  este  medio 
se  verifica  en  las  mamas,  puede  evitar  ó  retardar  la, aparición  de  di- 
chas enfermedades ,  y  prolongar  su  duración ,  si  existen  ya. 

29.''  Cuando  la  enfermedad  que  tratamos  de  combatir  por  medio  de 
los  revulsivos ,  ha  sido  ocasionada  por  la  supresión  de  un  flujo ,  ó  des- 
aparición de  un  herpes  ó  eczema  cutáneos,  aplicaremos  aquellos  á  los 
puntos  donde  relativamente  existian  dichos  flujo  ó  erupciones ,  por  con- 
sistir entonces  la  principal  indicación  en  llamar  de  nuevo  dichos  males 
suprimidos.  Son  infinitos  los  ejemplos  de  esta  clase  que  podríamos-, ci- 
tar ,  hmitándonos  á  hacerlo  de  los  reumas  y  gota  retropulsos ,  y  de  la 
supresión  del  flujo  hemorroidal. 

Hay  casos  distintos  de  los  que  acabamos  de  citar ,  en  los  cuales  los 
enfermos  quieren  curarse ,  no  solo  de  la  enfermedad  grave  que  sobre- 
vino á  la  supresión  de  la  local ,  sino  también  de  esta  última :  en  seme- 
jante situación  debemos  ser  muy  reservados  y  prudentes ,  con  el  objeto 
de  no  perjudicar  á  los  enfermos  con  nuestra  condescendencia.  Citare- 
mos, en  prueba  de  esto,  el  siguiente  párrafo  de  Trousseau  y  Pidoux. 
«Conocemos,  dicen,  á  una  señora  que  habia  padecido  por  espacio  de 
«muchos  años  una  leucorrea  y  un  infarto  del  útero;  quiso  verse  libre 
))de  tales  padecimientos,  y  desde  el  momento  en  que  desapareció  el 
«fiujo  blanco,  empezó  á  sufrir  hemoptisis  ,  y  á  presentar  todos  los  sin  ■ 
» tomas  precursores  de  una  tisis  tuberculosa.  Felizmente  tuvo  enton- 
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»ces  un  mal  parto  que  restableció  la  fluxión  uterina  y  la  leucorrea,  v 
))se  disiparon  en  muy  poco  tiempo  todos  los  síntomas  del  pulmón.  Nos 
«resistimos  tenazmente  á  hacer  ninguna  tentativa  para  suprimir  la  se- 
Mcrecion  morbosa,  si  la  enferma  no  se  sometía  previamente  al  esta- 
«blecimiento  de  un  ancho  cauterio  en  un  brazo.  Consintió  en  ello ,  y 
»quedó  completamente  curada  la  afección  uterina,  sin  que  haya  sen- 
»tido  hasta  hoy  la  menor  incomodidad  por  parte  de  las  visceras  to- 
«rácicas.»  De  esto  se  deduce  que  suprimida  una  inflamación  crónica 
y  presentándose  en  su  consecuencia  otras  lesiones  graves ,  debemos 
restablecer  aquella ,  ó  por  lo  menos ,  suplirla  mediante  la  aplicación  de 
un  vejigatorio  ,  sedal  ó  fontículo. 

SO^  Finalmente,  cuando  ni  las  relaciones  simpáticas  funcionales, 
ni  la  desaparición  de  una  enfermedad  local  pueden  servirnos  de  guia 
en  la  elección  de  los  medios  revulsivos,  recurriremos  al  empirismo , 
el  cual  nos  marca  ciertos  puntos  de  preferencia ,  aunque  no  podemos 
dar  una  explicación  satisfactoria  de  las  relaciones  que  existen  entre  los 
referidos  puntos  y  los  ocupados  por  las  enfermedades  que  vamos  á 
combatir ,  y  son  las  siguientes :  para  las  agudas  del  cerebro ,  las  pier- 
nas ,  piés  y  mucosa  del  intestino  recto ;  si  son  crónicas ,  esta  misma 
mucosa,  la  nuca  y  las  paredes  del  cráneo:  para  las  oftalmías,  la  nuca 
también :  para  la  amaurosis  incipiente ,  la  coronilla  ó  vértice  de  la  ca- 
beza :  para  las  del  pulmón ,  la  parte  interna  de  los  brazos  y  la  mucosa 
gástrica :  para  las  de  la  pleura,  la  pared  torácica :  para  las  del  estómago, 
el  epigastrio :  para  la  de  los  intestinos ,  las  paredes  abdominales  y  la 
parte  interna  de  los  muslos :  para  los  casos  de  diarrea ,  la  región  íleo- 
cecal  ;  y  para  las  de  la  vejiga ,  el  hipogastrio  y  el  periné. 
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LECCION  XLVI. 

Medicaciones  irritantes  expoliativa  y  transmisiva. 
Medlcacloii  Irritante  expoliativa. 

50  llama  así  la  que  se  compone  de  los  agentes  terapéuticos  que 
obran  disminuyendo  directamente  la  masa  de  la  sangre,  ó  sustrayendo 
de  la  misma  mayor  o  menor  número  de  sus  principios  constitutivos , 
pero  en  una  proporción  exagerada ,  relativamente  á  lo  que  sucede  en 
los  movimientos  normales  de  composición  y  descomposición  de  nues- 
tro cuerpo.  La  palabra  expoliativa  se  deriva  del  verbo  latino  expo- 
liare que  significa  despojar  ó  quitar ,  siendo,  en  su  consecuencia ,  muy 
apropiada ,  porque  dá  una  idea  exacta  del  carácter  esencial  de  la  me- 
dicación. Está  tan  íntimamente  enlazada  con  las  irritantes  sustitutiva 
y  transpositiva  ,  que  algunos  autores  la  confunden  con  esta  última ,  ó 
las  tratan ,  por  lo  menos ,  reunidas. 

En  virtud  de  lo  que  se  ha  expresado  en  la  definición ,  diremos ,  que 
los  principales  medios  expoliativos  son  la  sangría ,  las  secreciones  nor- 
males muy  aumentadas ,  y  las  anormales  ,  pues  como  fácilmente  se 
echa  de  ver,  estos  tres  medios  roban  á  la  sangre  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  sus  principios  reparadores.  Cuéntanse  entre  las  secreciones 
aumentadas  las  del  sudor,  orina ,  saliva  ,  moco  y  humores  contenidos 
en  el  estómago  é  intestinos ,  representadas  estas  últimas  por  los  vómi- 
tos y  diarrea. 

51  bien  deberíamos  ,  por  lo  tanto ,  comprender  en  esta  medicación 
la  sangría ,  los  diversos  agentes  irritantes  de  la  piel ,  los  que  aumentan 
las  diversas  secreciones ,  y  por  fin  ,  los  vomitivos  y  purgantes ,  nos 
ocuparemos  tan  solo  de  los  irritantes  de  la  piel  que  producen  supura- 
ción ,  para  acomodarnos  al  uso  generalmente  establecido  de  tratar  de 
la  sangría  ,  ora  en  la  medicación  alterante ,  ora  en  la  antiflogística ;  de 
los  eméticos  y  purgantes  en  la  llamada  propiamente  evacuante;  y  por 
habernos  ocupado  ya  de  los  diuréticos  y  sudoríficos  ,  en  la  excitante 
especial.  De  los  siakujogos  ó  sea  los  que  aumentan  la  secreción  de  la 
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saliva  ,  tan  solo  diremos  que  pueden  ser  buenos  medios  de  expoliación 
aunque  poco  usados. 

Sin  entrar  en  largos  detalles  sobre  las  nociones  que  el  microscopio 
y  el  análisis  químico  nos  han  prestado  acerca  de  la  composición  del 
pus,  diremos,  que  en  este  se  encuentran  suero,  albúmina  y  fibrina  en 
estado  de  combinación  especial;  resultando  de  ahí,  que. la  supuración 
separa  de  la  sangre  todos  los  principios  de  osla  á  excepción  del  crúor 
ó  sea  materia  colorante. 

Figurando  en  la  medicación  expoliaiim ,  bajo  el  punto  de  vista  que 
aquí  la  consideramos,  dos  elementos,  cuales  son  las  irritaciones  local 
y  simpática ,  y  la  expoliación  ó  evacuación  de  humores ,  nos  ocupa- 
remos solo  de  esta  última ,  pues  por  lo  que  toca  á  las  primeras ,  nos 
referimos  á  lo  que  se  ha  dicho  en  la  medicación  irritante  transposi- 
tiva. 

Cuando  la  sangre  ó  sus  elementos  se  distraen  para  otros  objetos  que 
no  sean  la  nutrición,  debe  resultar  un  desequilibrio  entre  el  movimien- 
to de  composición  y  descomposición  del  cuerpo  ,  desequilibrio  que  te- 
niendo como  fenómeno  principal  una  evacuación  excesiva,  produce  en 
último  resultado  el  enflaquecimiento  y  debilidad  generales.  Nada  mas 
fácil  que  ver  eso  diariamente  comprobado  en  las  salas  de  cirugía  de 
los  hospitales ,  cuando  los  enfermos  que  tienen  extensas  úlceras ,  en  las 
extremidades  inferiores  principalmente ,  presentan  abundantes  y  anti- 
guas supuraciones  que  les  demacran  y  llevan  al  sepulcro ,  lo  que  suce- 
de también  en  los  que  padecen  extensas  erisipelas  que  terminando  por 
supuración ,  dán  cantidades  fabulosas  de  pus ,  las  cuales  pueden  fácil  - 
mente  comprometer  la  vida  de  los  enfermos  por  la  debilidad  que  en 
ellos  ocasionan  ,  toda  vez  que  se  verifican  á  expensas  de  la  sangre  es- 
tas abundantes  secreciones  de  pus.  Como  todas  las  evacuaciones  lleva- 
das á  un  grado  algo  considerable  activan  la  absorción,  representándose 
de  esta  manera  una  especie  de  compensación  de  la  nutrición ,  en  vir- 
tud de  la  cual  apelan  los  órganos  para  su  mantenimiento  ,  digámoslo 
así,  á  los  diversos  líquidos  que  se  hallan  derramados  en  las  cavidades, 
ó  infiltrados  en  el  parénquima  de  los  tejidos,  de  ahí  es,  que  dicho  mo- 
vimiento absorvente  es  uno  de  los  medios  de  que  se  vale  la  naturaleza 
para  la  resolución  de  las  flegmasías. 

Dadas  estas  cortas  noticias  sobre  el  modo  de  obrar  de  los  expobali- 
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vos ,  pasemos  á  consignar  ya ,  los  preceptos  mas  interesantes  que  de- 
ben seguirse  en  el  empleo  de  los  mismos. 

'í Diremos  de  la  medicación  irritante  expodatim ,  cuando  ha  de 
sostenerse  por  mucho  tiempo ,  ya  para  oponernos  al  desarrollo  de  una 
lesión  orgánica  á  que  esté  quizás  muy  predispuesto  un  individuo,  ya 
para  combatir  esta  misma,  cuando  existe,  ó  una  inflamación  crónica 
cualquiera,  diremos  de  ella,  repetimos,  lo  que  se  ha  dicho  en  la  regla 
20/  de  la  medicación  irritante  transpositiva ,  sobre  los  medios  irritan- 
tes á  que  debe  darse  la  preferencia ,  cuando  la  revulsión  ha  de  ser  du- 
radera ;  pues  así  como  recomendamos  en  dicha  regla  valemos  de  los 
que  obran  sobre  la  piel,  y  no  de  los  que  lo  verifican  sobre  la  membra- 
na mucosa  digestiva ,  con  el  objeto  de  evitar  las  irritaciones  de  ésta  y 
los  trastornos  de  la  digestión ,  recomendamos  aquí  los  mismos ,  por  ra- 
zones idénticas  á  las  que  dimos  en  la  mencionada  regla  20.":  preferi- 
remos, por  lo  tanto,  los  vejigatorios,  fontículos  y  sedales,  á  los  diu- 
réticos ,  sudoríficos  ,  vomitivos ,  purgantes  y  sialagogos  ,  porque  todos 
éstos  deben  obrar  sobre  la  membrana  mucosa  digestiva ,  aunque  en  ri- 
gor, si  bien  no  es  lo  mas  común ,  pueden  verificarlo  sobre  la  piel,  pues 
no  hay  duda  que  la  digital  aplicada  al  exterior,  aumenta  la  secreción 
de  la  orina ;  que  una  temperatura  elevada  produce  el  sudor ;  la  poma  - 
da  estibiada  el  vómito ;  algunos  purgantes  su  respectivo  efecto ,  y  las 
fricciones  mercuriales  el  ptialismo. 

2.  °  Cuando  á  consecuencia  de  una  inflamación  crónica  de  un  órga- 
no cualquiera ,  y  cuyos  síntomas  han  desaparecido  ya  ,  ó  están  nota- 
blemente rebajados ,  ha  quedado  un  derrame  ó  una  infiltración ,  mas  ó 
menos  considerables ,  en  una  cavidad  serosa  ó  en  el  parénquima  de  un 
órgano ,  ó  una  hipersecrecion  de  moco  en  alguna  de  las  membranas 
que  le  segregan  ,  debemos  valemos  de  los  irritantes  expoliadvos,  para 
promover  la  reabsorción  y  salida  indirecta  de  dichos  líquidos,  siempre 
que  estemos  convencidos  ya  de  la  ineficacia  de  los  medios  higiénicos 
y  farmacológicos :  así  pues  ,  en  los  casos  de  hidrotórax ,  sobrevenido  á 
consecuencia  de  una  pleuritis,  y  no  existiendo  ya  esta  última  enferme- 
dad, nos  valdremos,  para  curarlo,  de  los  vejigatorios,  fontículos  y  se- 
dales ,  habiendo  sido  inútiles  los  sudoríficos ,  diuréticos  y  purgantes. 

3.  °  Acudiremos  también  á  los  expoliaíivos ,  para  obtener  la  atrofia 
de  un  órgano  que  se  va  hipertrofiando  (sin  embargo  de  ser  exagerada 
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esta  pretensión);  ó  por  lo  menos,  detener,  en  cuanto  sea  posible,  la 
marcha  de  la  hipertrofia ;  por  esto  se  recomienda  establecer  un  sedal  ó 
fontículo  en  la  región  del  cuerpo  tiroides,  en  los  casos  de  bocio-;  y  en 
la  precordial  en  el  de  hipertrofia  del  corazón. 

4-.°  Una  constante  experiencia  nos  ha  enseñado,  que  cuando  existe, 
por  mucho  tiempo ,  una  evacuación  cualquiera  en  nuestra  economía, 
se  acostumbra  ésta  de  tal  manera  á  dicha  evacuación ,  que  se  le  hace 
ya  indispensable ,  por  la  misma  razón  de  haberse  acostumbrado  á  aquel 
descarte  de  humores.  Pues  bien :  para  evitar  retrocesos  ó  metástasis 
que  podrían  comprometer  gravemente  la  vida  de  los  enfermos  ,  en 
quienes  natural  ó  artificialmente  se  suprimen  dichas  evacuaciones ,  es- 
tán altamente  indicados  los  exutorios  ,  por  constituir  unos  medios  su- 
pletorios de  las  evacuaciones  suprimidas.  Por  esta  razón  ,  cuando  se 
trata  de  curar  una  úlcera  muy  antigua  y  extensa  de  una  pierna  que  dá 
una  cantidad  respetable  de  supuración ,  y  cuya  desaparición ,  mas  ó 
menos  repentina ,  tememos  pueda  perjudicar  al  enfermo  ,  empezamos 
el  tratamiento  ,  estableciendo  un  fontículo  en  un  sitio  mas  alto  que  el 
que  ocupa  la  úlcera  mencionada ,  por  ejemplo ,  en  la  parte  inferior  del 
muslo,  cuyo  medio  no  solo  previene  la  metástasis  que  tememos,  sino 
que  es  un  recurso  poderoso  para  obtener  la  cicatrización  de  la  úlcera 
que  de  otra  manera  seria  mas  difícil.  Cuando  á  su  vez  deban  suprimir- 
se los  exutorios  que  se  hablan  establecido  para  prevenir  los  resultados 
de  la  supresión  de  una  evacuación  á  que  estaba  acostumbrada  la  natu- 
raleza, debemos  observar  relativamente  las  mismas  precauciones  que 
hemos  recomendado  al  tratar  de  suprimir  las  evacuaciones  morbosas, 
pues  de  nada  servirla  la  prudencia  en  el  primer  caso ,  si  no  siguiése- 
mos teniéndola  en  el  segundo.  Si  existen,  pues,  dos  fontículos,  empe- 
zaremos por  cerrar  uno  de  ellos ,  y  cuando  haya  trascurrido  cierto  es- 
pacio de  tiempo ,  sin  que  se  haya  observado  trastorno  alguno ,  efecto 
de  la  supresión  de  aquel ,  como  por  ejemplo  ,  uno  ó  dos  meses ,  po- 
dremos pasar  ya  sin  inconveniente  á  cerrar  el  segundo  ;  y  cerrado 
éste,  debemos  valemos  de  algunos  medios  expoliativos,  v.  gr.,  los  sudo- 
ríficos, diuréticos,  purgantes,  vomitivos,  ó  sialagogos,  según  las  cir- 
cunstancias, que  suplan  la  evacuación  del  fontículo  á  la  manera  que 
éste  suplió  antes  á  la  evacuación  morbosa.  Hemos  insistido  con  tantos 
detalles  en  este  asunto ,  por  creerlo  de  un  alto  interés  práctico ,  y  con 
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el  objeto  de  (lesterrar  la  preocupación,  muy  cundida  entre  el  vulgo,  de 
que  cuando  se  establece  una  fuente ,  es  preciso  respetarla  ya  en  lo  res- 
tante de  la  vida  del  que  la  tiene ;  preocupación  que  retrae  á  muchos 
enfermos  de  su  aplicación  en  tiempo  oportuno,  y  apelando  á  él,  cuan- 
do se  agrava  el  mal ,  época  en  que  quizás  no  prometa  ya  resultados  tan 
seguros  como  prometía  al  principio. 

Los  exutorios  están  muy  indicados  en  aquellos  individuos  que 
tienen  una  disposición  marcada  á  la  supuración ,  ó  en  otros  términos, 
que  tienen  una  diátesis  supuratoria,  que  si  bien  no  es  admitida  por  to- 
dos los  autores ,  lo  es  por  la  mayoría  de  ellos.  Para  comentar  este  pre- 
cepto ,  es  necesario  sentar  los  tres  principios  siguientes :  1 .°  Hay  perso- 
nas dotadas  de  una  disposición  orgánica  tan  favorable  ,  que  si  reciben 
un  desollón,  una  herida  superficial  y  hasta  profunda,  vemos  que  se 
les  cicatrizan  por  primera  intención  ,  sin  que  haya  lugar  á  la  forma- 
ción de  pus ;  diciendo  con  razón  el  vulgo,  de  estas  personas,  que  tienen 
buena  encarnadura;  al  paso  que  hay  otras  de  disposiciones  orgánicas 
tan  opuestas ,  que  la  mas  insignificante  herida  ó  desollón  dura  dias  y  á 
veces  semanas ,  disposiciones  tan  desconocidas ,  que  solo  pueden  apre- 
ciarse ciposteriori,  si  bien  en  algunas  ocasiones  están  enlazadas  con  el 
temperamento  linfático,  la  constitución  húmeda  y  débil,  la  diátesis  es- 
crofulosa y  la  escorbútica  ,  la  sífilis  constitucional ,  etc.,  y  con  tenden- 
cia notable  á  la  supuración,  lo  mismo  en  dichas  lesiones  externas  que 
en  las  inflamaciones  de  los  órganos  interiores ;  de  éstos  se  dice  que 
tienen  una  carne  enconosa,  porque  las  heridas  se  enconan  en  ellos  con 
mucha  facilidad.  2.°  Los  sugetos  que  tienen  establecido  un  sedal  ó  un 
fon  tículo ,  no  sufren  los  accidentes  que  acabamos  de  referir,  mientras 
dura  la  supuración  artificial ,  presentándose ,  por  el  contrario ,  desde  el 
momento  en  que  ésta  cesa ,  y  desaparece  de  nuevo  en  cuanto  vuelve  á 
fluir  el  exutorio.  3.°  Los  que  tienen  la  diátesis  supurativa ,  de  que  nos 
estamos  ocupando,  experimentan  una  evacuación  de  pus,  por  las  fuen- 
tes y  sedales ,  mucho  mas  copiosa  que  lo  que  se  presenta  en  otros  en- 
fermos que  reúnan  las  condiciones  análogas  ó  parecidas  á  las  de  los 
sugetos  de  diátesis  supuratoria ,  prescindiendo  ,  como  se  supone  ,  de 
ésta.  Ahora  bien ;  un  exutorio  de  acción  enérgica  y  duradera  en  esta 
clase  de  individuos ,  debilita  y  hasta  borra  del  todo  esa  tendencia  á  la 
supuración  y  á  otras  enfermedades  de  mal  carácter  que  padecen  tam- 
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bien  á  menudo  ,  como  son  el  ántrax  ,  pústula  maligna ,  carbúnculo  y 
demás  enfermedades  de  carácter  maligno  y  gangrenoso ,  obrando  en- 
tonces como  un  precioso  medio  profiláctico.  Pero  desgraciadamente 
no  puede  decirse  de  los  exutorios  con  respecto  á  la  diátesis  supurato- 
ria ,  lo  mismo  que  se  dice  del  virus  vacuno  con  relación  á  la  viruela  ; 
pues  así  como  éste  es  un  preservativo,  si  no  de  duración  ilimitada,  por 
lo  menos  de  1 5  ó  20  años ,  aquel  es  de  acción  muy  transitoria  ,  do 
modo  que  al  poco  tiempo  de  haber  desaparecido  el  exutorio ,  renace  la 
tendencia  á  la  supuración ;  así  es  que  ya  por  esta  circunstancia ,  ya  por 
la  de  resentirse  la  economía  de  la  falta  de  una  evacuación  á  que  esta- 
ba acostumbrada  ,  debemos  tener  tanto  empeño  en  establecer  fontícu  - 
los  en  los  referidos  individuos ,  como  en  sostenerlos  por  mucho  tiem- 
po ,  y  finalmente ,  en  ponerlos  de  nuevo ,  si  la  supresión  ha  dado  malos 
resultados. 

Sentado  este  hecho  práctico,  ¿podremos  deducir  de  él,  loque  dedu- 
cían los  médicos  humoristas,  de  que  por  semejante  medio  se  eliminan 
de  la  sangre  los  humores  degenerados  ?  Creemos  que  el  buen  efecto 
de  los  exutorios  no  debe  entenderse  ni  comentarse  de  esta  manera  tan 
grosera  y  material,  digámoslo  así,  pues  aunque  debemos  admitir  en 
la  sangre  los  principios  aislados ,  que  reuniéndose  han  de  constituir  el 
pus ,  no  podemos  admitir  la  presencia  material  de  estos  en  dicho  lí- 
quido ,  porque  la  experiencia  diaria  nos  manifiesta  ,  que  la  infección 
purulenta  de  la  sangre  es  incompatible  con  la  vida.  Lo  que  sí  diremos, 
conformes  con  la  opinión  de  Trousseau  y  Pidoux,  que  el  estímulo  pro- 
ducido en  el  fontículo  y  en  el  sedal ,  por  los  respectivos  cuerpos  extra- 
ños que  excitan  su  vitalidad ,  llama  las  moléculas  de  sangre  que  tienen 
tendencia  á  convertirse  en  pus,  agotándose  de  esta  manera  el  princi- 
pio purulento  que  rueda  confundido  con  las  mismas ;  pudiendo  decirse 
en  este  sentido,  que  era  como  lo  entendían  los  antiguos,  que  los  exu- 
torios son  depurativos  de  la  sangre.  Sea  ó  no  sea  exacta  esta  explica- 
ción ,  el  caso  es  que  el  hecho  es  verdadero ,  y  esto  es  lo  que  princi- 
palmente interesa  á  la  terapéutica. 

6.°  Cuando  se  usan  los  exutorios,  no  como  medios  preventivos,  sino 
como  verdaderos  curativos  de  una  inflamación,  derrame,  infarto,  etc., 
como  entonces  el  principal  elemento  de  curación  es  el  aumento  de  la 
acción  absorvente ,  y  ésta  es  tanto  mayor ,  cuanto  mas  faltos  están  de 
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nutrición  los  órganos,  según  hemos  manifestado  al  principio  de  esta 
lección ;  es  necesario  que  haya  una  perfecta  armonía  entre  la  acción  de 
los  exutorios  y  la  nutrición  del  enfermo ,  porque  se  comprende  muy 
fácilmente,  que  si  la  nutrición  fuese  muy  abundante,  la  economía  se 
repondría  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  los  exutorios,  y,  por  lo  tan- 
to ,  no  resultaría  el  aumento  de  absorción  que  hemos  dicho  ser  un  ele- 
mento indispensable  para  obtener  las  curaciones  :  así  pues ,  el  enfer- 
mo debe  estar  atenido  á  una  moderada  dieta  ,  mientras  exista  el  pro- 
ducto morboso ,  cuya  resolución  queremos  obtener ;  pues,  logrado  este 
objete  ,  y  siguiendo  la  acción  del  exutorio ,  es  ya  inútil ,  y  hasta  podría 
ser  perjudicial  la  disminución  de  los  alimentos.  La  severidad  en  la 
dieta  solo  debe  determinarse  en  vista  de  los  casos  particulares,  pues 
la  muy  rigorosa ,  que  pocas  veces  debe  emplearse ,  seria  incompatible 
con  las  evacuaciones  muy  copiosas  y  con  la  postración  del  enfer- 
mo ;  pudíendo  tan  solo  decirse  en  tesis  general ,  que  el  alimento  no 
debe  ser  tan  abundante  que  reponga  al  cuerpo  de  las  pérdidas  que 
sufre,  porque  en  semejante  caso  perderíamos  por  una  parte  lo  que 
ganaríamos  por  otra.  La  prudencia ,  pues ,  y  el  tino  práctico  son  las 
únicas  guías  que  deben  trazarnos  las  reglas  de  conducta  sobre  este 
particular. 

7."  Por  fin,  no  es  cuestión  indiferente  la  elección  de  los  exutorios, 
pues  aparte  de  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  supuración  que  dán  ,  y 
la  cual  debe  proporcionarse  ante  todo  á  las  fuerzas  del  enfermo,  es  ne- 
cesario también  atender  al  mayor  ó  menor  dolor  que  producen.  Así 
pues ,  diremos ,  que  el  fontículo  es  el  menos  doloroso ,  éslo  ya  mas  el 
sedal,  y  mas  todavía  el  vejigatorio:  adviértase  que  se  trata,  no  del  do- 
lor que  se  siente  cuando  se  establece  el  exutorio  ,  pues  en  este  caso 
el  vesicante  sena  por  lo  común  el  menos  doloroso  ,  sino  del  que  mo- 
lesta durante  la  acción  continuada  del  mismo.  Esto  hace  que  el  fontí- 
culo se  prefiera  como  medio  profiláctico ,  el  sedal  como  curativo,  y  que 
el  vesicante ,  cuya  supuración  solo  se  sostiene  con  dificultad  y  á  expen- 
sas de  muchos  dolores ,  se  use  mas  á  menudo  ,  y  casi  de  una  manera 
exclusiva ,  como  irritante  transpositivo ,  que  como  expoliativo.  Debe- 
mos, sin  embargo,  recomendar  hoy  con  mucha  eficacia  el  uso  de  las 
moscas  de  Milán ,  llamadas  epispástico  dulce ,  pues  obtenemos  verda- 
deramente con  ellas  una  regular  cantidad  de  supuración  ,  sin  dolores 
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notables ,  supuesto  que  éstos  deben  evitarse  ,  todo  lo  que  sea  posible, 
en  la  medicación  expoliativa. 

Consignados  ya  los  preceptos  que  deben  seguirse  en  el  uso  de  ella, 
nos  falta  todavía  manifestar  cuáles  sean  los  agentes  que  corresponden 
á  la  misma  ;  debemos ,  no  obstante ,  advertir  que  se  confundirán  los 
revulsivos  con  los  expolialivos ,  pues  ya  dijimos  al  principio  de  la  lec- 
ción ,  que  casi  no  pueden  considerarse  aisladas  las  acciones  respecti- 
vas de  estas  dos  clases  de  agentes,  toda  vez  que  los  últimos  (hablamos 
de  los  exutorios)  no  pueden  obrar  como  tales  ,  sino  después  de  ha- 
berse verificado  la  acción  del  agente  como  revulsivo;  de  modo  que 
para  distinguir  unos  de  otros  en  el  catálogo  que  vamos  á  insertar,  no 
hay  mas  que  considerar  si  presentan  ó  nó ,  evacuaciones  algo  nota  - 
bles ,  para  considerarlos  evacuantes  en  los  casos  positivos ,  y  en  los 
opuestos  únicamente  revulsivos. 

Dichos  agentes  se  'dividen  en  higiénicos ,  farmacéuticos  y  quirúrgi- 
cos. Los  higiénicos  son  los  siguientes  :  el  calórico  aplicado  en  gran 
cantidad  al  cuerpo  ,  por  cualquiera  de  los  diversos  medios  que  conoce- 
mos ya ,  y  que  corresponden  al  circumfusa ,  applicaía  é  ingesta ;  las 
fricciones  secas  ó  sinq:)les,  húmedas  y  aromáticas  hechas  con  la  mano, 
cepillo  ,  bayetas,  etc.;  el  uso  de  vestidos  de  lana  aplicados  inmediata- 
mente á  la  piel ;  el  trabajo  de  la  quimificacion  que  con  motivo  de  la 
derivación  que  produce  hácia  el  órgano  gástrico  ,  puede  suspender  ó 
aliviar  algunos  dolores  nerviosos  de  órganos  mas  ó  menos  distantes ;  el 
ejercicio  muscular,  que" según  se  dijo  en  la  gimnasia,  es  el  mejor  me- 
dio para  llamar  hácia  los  órganos  del  movimiento  el  exceso  de  sensi- 
bilidad é  irritabilidad,  acumuladas  en  el  sistema  nervioso,  y  las  cuales 
se  gastan  ó  consumen  con  el  movimiento ;  una  pasión  violenta,  que  es 
un  revulsivo  moral ;  todos  los  actos  pertenecientes  á  los  órganos  de  la 
generación  son  también  revulsivos  ,  por  el  llamamiento  de  vida  que 
verifican  dichos  órganos,  distrayéndola  de  otros  puntos,  aparatos  ó  sis- 
temas ;  en  efecto  ,  conocemos  la  influencia  de  la  menstruación  para 
quitar  ciertas  enfermedades  de  las  niñas  impúberes;  fladie  duda  de  la 
grande  eficacia  del  matrimonio  en  ciertos  casos ,  para  curar  afectos 
histéricos  é  hipocondríacos,  clorosis,  amenorreas,  dismenorrcas ,  etc.; 
el  embarazo ,  que  detiene  á  menudo  la  marcha  de  algunas  enfermeda- 
des crónicas  ,  para  que  corran  después  con  mas  velocidad  ,  como  su- 
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cede  con  la  tisis ;  el  parto  que  constituye  á  veces  una  crisis  saludable, 
desarraigando  enfermedades  del  sistema  nervioso  de  la  misma  matriz, 
como  por  ejemplo ,  ciertos  flujos  y  dolores ,  dando  en  ocasiones  salud 
y  lozanía  á  las  mujeres  que  no  disfrutaban  de  esas  circunstancias ;  y 
finalmente ,  la  lactancia  que  obrando  como  un  emunctorio ,  mejora 
también  el  estado  de  salud ,  y  hasta  aclara  el  color  de  las  morenas. 

Los  agentes  farmacéuticos  revulsivos  y  expoliativos ,  llamados  ex- 
ternos unos,  porque  obran  sobre  la  piel  y  tejido  celular  subcutáneo, 
é  internos  otros,  por  verificarlo  sobre  las  membranas  mucosas  y  los 
órganos  secretorios,  son  los  siguientes:  —  externos:  cataplasmas  ca- 
lientes. Ídem  de  cebollas  y  de  ajos  crudos,  ortigas,  ácidos,  mostaza, 
linimentos  volátiles ,  parches  de  pez ,  aceite  de  crotontiglio ,  pomadas 
de  nitrato  de  plata  y  de  tártaro  estibiado,  la  llamada  de  Gondret  ó" 
amoniacal ,  vejigatorios  ambulantes ,  idem  fijos  ó  supurativos ,  torvisco, 
potasa  cáustica ,  sosa  cáustica ,  cal  viva ,  cáustico  de  Viena ,  idem  de 
Filhos,  etc.:  —  internos:  sialagogos,  diuréticos,  sudoríficos,  vomitivos 
y  purgantes,  que  dijimos  se  comprendían  en  otras  medicaciones. 

Los  agentes  de  revulsión  y  expoliaíivos  que  pertenecen  á  la  cirugía, 
son  los  siguientes:  la  sangría,  sanguijuelas,  ventosas  secas  y  escarifi- 
cadas ,  la  gran  ventosa  de  Junod ,  las  ligaduras ,  que  obran  deteniendo 
la  sangre  en  un  punto  determinado  donde  forman  derivación  ,  impi- 
diendo que  se  acumule  en  otros  en  gran  cantidad ,  y  de  ahí  la  revul- 
sión ;  el  sedal ,  martillo  de  Mr.  Mayor  de  Lausana ,  la  moxa  y  el  cau- 
terio actual. 

Medicación  irritante  transmisiva.  Llámase  así  la  que  se  compone 
de  los  medios  irritantes  que  obran  como  lo  indica  el  mismo  nombre, 
transmitiendo  su  acción  á  los  puntos  inmediatos,  ya  en  dirección  hori- 
zontal, (j  extendiéndose  por  la  superficie  del  cuerpo  y  llegando  á  pro- 
mover á  veces  un  estado  de  calentura  mas  ó  menos  fuerte,  y  á  exacer- 
barla cuando  exista;  ya  en  dirección  perpendicular,  ó  sea  profundizan- 
do en  los  órganos  que  no  están  situados  á  mucha  profundidad,  no 
percibiéndose  comunmente  en  este  caso  los  efectos  de  la  excitación 
general.  Así  como  hemos  visto  que  se  confundeh  á  menudo  las  tres 
clases  de  medicación  irritante  que  llevamos  explicadas ,  á  saber,  la 
sustitutiva,  la  transpositiva  y  la  expoliativa,  debemos  añadir  á  esta 
amalgama  de  acciones  una  cuarta ,  que  es  la  de  la  irritante  transnú- 
1.  II. 
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siva,  llaiiiadíi  también  por  algunos  excilanle,  en  virtud  de  la  fiebre 
general  que  produce  á  menudo;  de  modo  que  las  cuatro  clases  de 
medicación  irritante  mencionadas  tienen ,  según  lo  expresa  su  mismo 
nombre,  el  carácter  genérico  de  causar  estímulo,  irritación,  aumento 
de  vida,  aflujo  de  humores  y  dolor,  diferenciándose  únicamente  en  los 
efectos  que  subsiguen  á  estos  primitivos. 

La  medicación  irritante  transmisiva ,  cuya  influencia  so  extiende  á 
todo  el  cuerpo,  ocasiona  una  fluxión  ó  fiebre  local  constantemente,  y 
á  veces,  á  mas  de  ésta,  otra  general.  Como  según  el  vitalismo  hi- 
pocrático ,  que  no  es  mas  que  la  expresión  de  la  verdad  muchísimas 
veces,  la  calentura  es  un  medio  de  reacción  favorable  de  que  se  vale  la 
naturaleza  para  la  expulsión  de  nuestro  cuerpo,  del  principio  morbífico 
que  le  molesta  ,  siendo  por  desgracia  dicha  reacción  insuficiente  unas 
veces ,  y  exagerada  otras ,  debemos  á  menudo  promover  la  fiebre  ge- 
neral ,  o  avivarla  cuando  existiendo  es  débil  ,  con  el  objeto  de  procu- 
rarnos dicha  reacción  saludable.  No  hay  duda  alguna  que  podemos  va- 
lemos ,  para  promover  la  calentura  general ,  de  los  excitantes  que  obran 
por  ingestión ;  pero  los  irritantes  de  la  piel  presentan  con  frecuencia 
ventajas  sobre  aquellos,  por  no  tener  necesidad  de  ser  absorvidos ,  de 
obrar  tan  solo  por  la  conmoción  que  ocasionan  en  el  sistema  nervioso 
sin  ejercer  su  acción  sobre  otros  órganos  ó  aparatos  de  la  economía,  y 
sin  irritar  la  membrana  mucosa  digestiva,  circunstancia,  que  si  bien  no 
tiene  todo  el  interés  que  le  atribuye  la  escuela  fisiológica ,  no  deja,  sin 
embargo,  de  tenerlo  á  veces ,  sobre  todo  cuando  dicha  mucosa  está  ir- 
ritada c  inflamada ,  pues  á  mas  de  poder  aumentarse  en  dichos  casos 
la  referida  excitación  ,  sabemos  que  los  medicamentos  dados  por  ingés  • 
tion  ,  sobre  todo  los  excitantes  especiales,  pierden  sus  respectivas  vir- 
tudes; cuando  obran  sobre  la  membrana  mucosa  digestiva  que  está  ir- 
ritada. Así,  pues,  acudiremos  con  preferencia  á  las  friegas,  sinapismos, 
vejigatorios  y  demás  medios  irritantes  de  la  piel,  cuando  la  incitabilidad 
está  muy  disminuida ,  cuando  es  menguada  la  reacción  febril ,  y  mas 
especialmente  cuando  exista  una  profunda  concentración  de  fuerzas. 
Por  lo  que  toca  al  tiempo  que  debe  durar  la  acción  de  los  irritantes 
transmisivos ,  nos  referimos  en  un  todo  á  lo  (jue  se  dijo  en  la  re- 
gla 10."'  de  la  medicación  irritante  transpositiva,  esto  es,  que  ha  de  ser 
proporcionado  á  la  duración  de  la  enfermedad  ó  de  los  accidentes  de  la 
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mismn  que  reclaman  semejante  medicación.  Es  inútil  decir,  que  cuan- 
do los  irritantes  se  limitan  á  producir  una  fiebre  local ,  sin  que  se  ex- 
tienda su  acción  en  superficie  ó  en  profundidad  ,  no  merecen  el  nom- 
bre de  Iransmisivos ,  y  sí  tan  solamente  el  de  transpositivos. 

Hemos  indicado  antes  que  los  irritantes  iransmisivos  obran  á  veces 
dirigiendo  su  acción  á  los  órganos  subyacentes ,  especialmente  si  no  es- 
tán situados  á  mucha  profundidad ,  aumentando  entonces  de  una  ma- 
nera muy  notable  la  absorción  intersticial,  de  cuyo  aumento  resulta  la 
resolución  ,  mas  ó  menos  perfecta ,  de  los  infartos  crónicos  y  pasivos 
desarrollados  en  distintos  puntos  de  la  piel  y  tejido  celular  subcutáneo, 
y  mas  particularmente  en  los  ganglios  linfáticos  ,  que  son  los  que  mas 
se  prestan  á  las  induraciones  rebeldes  y  tenaces,  en  razón  de  la  poca 
vitalidad  de  que  disfrutan  ,  lo  cual  hace  que  permanezcan  en  algunas 
ocasiones  por  espacio  de  semanas ,  meses  y  hasta  años ,  sin  que  inco- 
moden al  enfermo  mas  que  por  las  compresiones  que  pueden  ejercer, 
Funciones  que  pueden  dificultar,  y  finalmente,  por  la  deformidad  que 
pueden  producir,  según  los  puntos  en  que  estén  situadas.  Entonces 
toman  estos  irritantes  el  nomhre  áe  resolutivos ,  porque  alcanzan  á  me- 
nudo la  resolución  de  infartos  ó  inflamaciones  crónicas  terminadas  por 
induración,  contra  los  cuales  se  estrellaron  los  medios  comunes,  á pe- 
sar de  haberse  administrado  y  aplicado  con  la  mayor  oportunidad :  el 
mejor  ejemplo  que  podemos  citar,  son  los  bubones,  especialmente  si- 
filíticos, terminados  por  induración  ,  pues  mientras  las  sanguijuelas  y 
cataplasmas  emolientes  son  completamente  inútiles,  las  pomadas  de 
yodo  y  de  mercurio  y  los  vejigatorios  aplicados  repetidas  veces  á  la  par- 
te logran  comunmente  una  perfecta  resolución ,  ó  de  no  suceder  así , 
provocan  la  supuración ,  terminación  mas  favorable  que  la  induración 
perenne.  En  esta  medicación  debemos  procurar  comí)  en  la  revulsiva, 
saber  elegir  la  oportunidad  de  aplicar  dichos  medios ;  porque  si  nos 
precipitamos,  aplicándolos  cuando  la  parte  está  demasiado  inflamada 
todavía,  el  resultado  será  indudablemente  la  exacerbación  notable  del 
mal  y  la  extensión  mas  ó-menos  considerable  del  mismo. 

Los  agentes  de  esta  medicación  son  los  mismos  que  los  de  las  tres 
clases  de  medicación  irritante  ,  de  que  nos  hemos  ocupado  anterior- 
mente, y  siendo  por  lo  tanto,  comunes  á  las  cuatro,  creemos  ser  este 
el  lugar  oportuno  para  hablar  de  la  división  mas  general  que  se  ha  es- 
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lablecido  hace  mucho  tiempo,  de  los  medios  irrilantes,  según  los  gra- 
dos de  su  energía. 

Dichos  agentes  se  dividen  en  tres  clases  basadas  en  las  modificacio- 
nes orgánicas  que  produce  la  aplicación  de  los  mismos ,  á  saber :  1 
rubefacientes :  2."  vejigatorios :  S."  cáusticos.  Hardy  y  Behier  no  divi- 
den mas  que  en  dos  clases  la  medicación  irritante,  comprendiendo  en 
la  primera  los  rubefacientes  y  los  vesicantes,  y  en  la  segunda  los  cáus- 
ticos, en  razón  de  que  si  un  rubefaciente  está  aplicado  por  mucho  tiem 
po,  se  convierte  en  vejigatorio,  como  sucede  con  la  mostaza  ,  que  así 
como  es  tan  solo  rubefaciente  aplicada  desde  pocos  minutos  á  una  ho- 
ra ,  levanta  vejigas ,  aunque  pequeñas ,  si  se  deja  aplicada  por  algunas 
horas,  no  siendo  por  lo  tanto,  añaden,  mas  que  grados  de  una  misma 
medicación.  Esto ,  sin  embargo  ,  no  nos  parece  motivo  suficiente  para 
suprimir  una  de  las  tres  clases,  pues  en  virtud  de  semejante  razona- 
miento podríamos  reducirlas  á  una  sola  ,  la  rubefacción.  El  amoníaco 
bastará  para  servirnos  de  ejemplo ,  pues  según  el  modo  de  aplicarlo,  y 
el  tiempo  que  dura  la  aplicación,  se  limita  á  producir  los  efectos  délos 
rubefacientes,  ó  alcanza  á  los  de  los  vesicantes,  y  termina  por  conver- 
tirse en  cáustico:  así  pues,  hablaremos,  por  separado,  de  las  tres  cla- 
ses que  hemos  establecido. 

Rubefacientes.  Se  llaman  así  todos  los  medios  y  sustancias  ,  á  be- 
neficio de  los  cuales  se  determina  la  rubefacción  de  la  piel ,  y  los  sín- 
tomas de  una  ligera  inflamación.  Esta  palabra  deriva  del  verbo  latino 
7'ubefacere ,  que  significa  enrojecer.  Ya  hemos  dicho  antes  que  la  ac- 
ción prolongada  de  estos  agentes  produce  la  vesicación  ,  verificándose 
ésta  también  por  la  acción  muy  enérgica  de  los  mismos.  La  mayor  par- 
te de  ellos  corresponden  al  reino  vegetal ;  otros ,  sin  embargo ,  nos  los 
suministra  la  química  y  la  física :  cuéntanse  entre  los  primeros  la  mos- 
taza, pimienta,  ajo  y  cebolla  picados,  anémone  de  los  bosques,  muer- 
mera,  celidonia  mayor,  siempreviva  picante,  velesa  ,  euforbio  y  pez 
de  Borgoña  ;  corresponden  á  los  segundos  los  pedihivios  alcalinos  y  los 
ácidos  ;  y  por  último ,  los  terceros  son :  el  calórico  moderado ,  las  ven  - 
tosas  y  fricciones  secas ,  el  galvanismo  ,  etc. 

Vejigaíorios.  Se  llaman  vejigcUorios ,  vesicantes  y  epispásticos  to- 
dos los  agentes ,  que  aplicados  á  la  piel,  la  irritan  de  manera  ,  que  de- 
terminan en  ella  una  secreción  sero-albuminosa  qiie  se  acumula  deba- 
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jo  la  epidermis  y  la  despega ,  resultando  de  ahí  la  formación  de  unas 
vejigas  ó  ampollas  que  se  llaman  flictenas ,  fenómenos  del  todo  seme- 
jantes á  los  de  una  quemadura  de  segundo  grado.  La  denominación  de 
vejigatorios  ó  vesicantes  deriva  de  la  palabra  castellana  vejiga ,  y  de  la 
latina  vesica  que  significa  lo  mismo  ;  y  la  de  epispásticos  del  verbo 
griego  epispao ,  que  significa,  yo  atraigo  ó  echo  hacia  fuera. 

Si  bien  la  acción  de  estos  agentes  es  á  veces  puramente  local ,  otras 
no  obstante ,  causa  una  excitación  general  mas  ó  menos  pronunciada , 
efecto,  por  lo  común  ,  del  juego  de  las  simpatías ,  aunque  puede  ser  en 
algunas  ocasiones  hija  de  la  absorción  de  un  medicamento  irritante; 
pero  eso  es  poco  común.  A  pesar  de  que  muchas  veces  nos  valemos  de 
estos  agentes  para  producir  una  derivación ,  otras  los  empleamos  para 
levantar  la  acción  del  sistema  nervioso  que  está  muy  postrada. 

Hay  epispásticos  vegetales ,  como  son  el  torvisco  y  los  dafnes ,  me- 
zereon  y  lauréola ,  y  los  hay  animales ,  como  la  cantárida  ;  también  los 
hay  físicos ,  como  el  agua  hirviendo  y  otros. 

Cáusticos.  Se  denominan  así  las  sustancias  que  por  su  acción  quí- 
mica desorganizan  y  convierten  en  escara  las  partes  del  cuerpo  con 
que  se  ponen  en  contacto.  Su  nombre  deriva  de  la  voz  griega  caio  que 
significa  yo  quemo ;  se  les  conoce  también  con  el  nombre  de  corrosi- 
vos. Se  dividen  en  actuales  y  potenciales ,  entendiéndose  por  aquellos 
los  que  presentan  á  la  vista,  por  decirlo  así,  el  principio  ó  la  causa  de 
su  actividad ,  como  por  ejemplo ,  las  ascuas ,  hierro  ú  otros  metales  can- 
dentes ,  moxa ,  pólvora  inflamada ,  aceite  ,  agua  y  otros  líquidos  en  es- 
tado de  ebullición :  los  potenciales  son  aquellos  ,  cuya  propiedad  cáus- 
tica está,  digámoslo  así,  oculta  y  dispuesta  para  obrar  desde  el  n)o- 
inento  en  que  se  encuentran  en  circunstancias  propias  para  ponerse  en 
acción :  cuéntanse  entre  ellos  la  potasa  y  sosa  cáusticas ,  ácidos  con- 
centrados ,  nitrato  de  plata  y  demás  que  hemos  enumerado  al  hablar 
de  las  diversas  clases  de  medicación  irritante.  Divídense  también  en  ca~ 
teréticos  y  escaróticos:  los  primeros ,  cuya  voz  deriva  de  la  griega  ca- 
lliairein  que  significa  roer  ó  destruir ,  son  los  que  se  usan  para  extin 
guir  ó  consumir  las  vegetaciones  carnosas  que  se  desarrollan  en  las 
úlceras  y  heridas  que  supuran  ,  y  las  que  nacen  algunas  veces  en  las 
membranas  mucosas;  sirviendo  finalmente,  para  animar  la  vitalidad 
disminuida  de  aquellas  soluciones  do  continuidad  ,  al  efecto  de  que 
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marchen  mas  rápidamente  liácia  la  cicatrización.  Son ,  por  lo  tanto , 
unos  cáusticos  suaves.  Los  escaróticos ,  cuya  denominación  viene  de 
escara,  son  aquellos  que  puestos  en  contacto  con  nuestros  tejidos ,  son 
susceptibles  de  reducirlos  á  escara  ,  consistiendo  esta  en  una  porción 
mayor  ó  menor  de  partes  blandas  gangrenadas,  cuyo  color,  olor  y  con- 
sistencia varian  distinguiéndose  de  las  partos  vivas ,  y  que  se  despren- 
den al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo,  á  beneficio  de  una  inflamación  lla- 
mada eliminatoria.  A  mas  de  los  diferentes  usos  que  tienen ,  como  ir- 
ritantes de  las  cuatro  clases  explicadas,  sirven  para  contener  los  pro- 
gresos de  algunas  afecciones  gangrenosas ,  como  el  carbúnculo,  ántrax 
y  pústula  maligna  ,  destruir-partes  que  impiden  la  cicatrización  de  las 
heridas  y  úlceras,  abrir  abscesos  por  congestión  y  tumores  indolentes, 
y  sobre  todo,  para  cauterizar ' las  heridas  producidas  por  animales  ra- 
l)iosos,  debiendo  en  este  último  caso  ser  líquidos  y  muy  enérgicos,  con 
el  objeto  de  que  penetren  hasta  el  fondo  de  las  heridas  y  neutralicen , 
lo  mas  completamente  posible,  el  virus  rabífico.  Debe  vigilarse  mucho 
la  acción  de  los  que  pueden  ser  absorvidos,  como  por  ejemplo ,  el  ar- 
sénico ,  pues  reúnen  entonces  la  acción  general  á  la  local ,  que  es  la 
única  que  generalmente  tienen  ,  si  bien  cuando  son  muy  enérgicos , 
pueden  excitar  el  movimiento  febril.  En  el  dia  se  usan  menos  que  an- 
tes ,  porque  para  abrir  fontículos,  por  ejemplo,  apelamos  casi  exclusi- 
vamente al  bisturí. 

LECCION  XLVII. 

Medicación  alterante. 

Antiguamente  se  daba  el  nombre  de  medicación  alterante  á  la  com- 
puesta de  los  medicamentos  que  cambian  de  un  modo  insensible ,  y 
sin  producir  evacuaciones  ,  el  estado  de  los  sólidos  y  de  los  líquidos : 
tales  son  muchos  que  se  administran  en  las  enfermedades  crónicas  de 
las  visceras  abdominales  y  del  sistema  linfótico.  Con  posterioridad  se 
ha  restringido  algún  tanto  la  significación  de  la  palabra  alterante, 
refiriénflose  tan  solo  á  la  sangre ,  y  en  este  sentido  se  dice  que  los  me- 
dicamentos alterantes  son  aquellos  que  cambian  la  condición  déla  ma 
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sa  (le  la  misma  ,  i'eclucióudüla  cspücialmento  do  un  estado  morboso  á 
uno  sano,  y  que  con  frecuencia  se  emplean  no  solo  para  corregirla, 
sino  también  para  purificarla  de  cierta  impureza ,  de  la  cual  se  la  supo- 
ne impregnada.  En  el  dia  se  ha  limitado  todavía  mas  la  significación 
de  dicha  palabra  allerante ,  entendiéndose  por  la  medicación  de  este 
nombre,  «aquella  que  se  compone  de  los  agentes  terapéuticos  que 
tienen  la  virtud  de  producir  un  cambio  en  la  naturaleza  de  la  sangre  y 
de  los  diversos  humores ,  pero  mas  especialmente  en  la  primera ,  con- 
virtiéndolos en  menos  propios  para  la  nutrición  intersticial  y  para  su- 
ministrar elementos  á  las  flegmasías  agudas  ó  crónicas ,  y  oponiéndose 
acaso  á  la  generación  de  productos  accidentales  epigenéticos. » 

Si  reflexionamos  un  momento  sobre  la  redacción  de  las  tres  defini- 
ciones de  la  medicación  alterante  que  acabamos  de  dar ,  se  observa  al 
punto  un  carácter  común  á  las  tres,  cual  es,  valerse  de  medicamen- 
tos, que  obran  de  una  manera  lenta  é  insensible  para  combatir  enfer- 
medades crónicas ,  rebeldes  y  tenaces  que  han  echado  profundas  raices 
en  la  economía ,  produciendo  enfermedades ,  ya  generales ,  ya  consti- 
tucionales ,  que  ponen  en  mayor  ó  menor  pehgro  la  vida  de  los  enfer- 
mos. Esta  medicación ,  así  como  la  tónico-reconstituyente ,  cuyo  antí- 
poda es,  se  distinguen  de  todas  aquellas  que  tienen  una  acción  super- 
ficial y  pasajera,  y  que  obran  especialmente  sobre  el  sistema  nervioso. 

El  haber  usado  en  la  última  definición ,  ó  sea  la  que  adoptamos ,  las 
palabras  agentes  terapéuticos,  en  lugar  de  medicamentos,  ya  indica, 
que  los  alterantes  pueden  sacarse  de  otros  ramos  de*  la  terapéutica, 
que  no  corresponden  á  la  parte  farmacológica.  En  efecto ,  la  sangría 
es  el  recurso  terapéutico  que  figura  en  primer  término  entre  los  al  ■ 
lerantes,  por  ser  el  que  de  una  manera  mas  pronta  y  notable  cambia 
la  composición  de  la  sangre  ,  disminuyendo  de  un  modo  considerable 
su  plasticidad.  Prescindiendo,  empero,  de  ella  en  este  momento  ,  para 
relegarla  á  la  medicación  antiflogística,  nos  ocuparemos  ahora  tan  solo 
de  los  medicamentos  alterantes. 

Dichos  medicamentos  corresponden  á  la  clase  de  los  llamados  he- 
róicos ,  por  la  profunda  alteración  que  ejercen  en  la  economía ,  capaz 
de  fluidificar  la  sangre  hasta  el  extremo ,  como  manifestaremos  en  el 
decurso  de  esta  lección.  El  mercurio ,  yodo ,  bromo  ,  arsénico ,  oro , 
platino,  y,  finahnente,  los  alcalinos,  son  los  principales  medicamen'- 
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tos  alíeranles ,  siendo  al  parecer  los  mas  nutables  ú  acreditados  el 
mercurio  y  los  alcalinos.  No  contamos  entre  éstos  al  aceite  de  hígado 
de  bacalao ,  como  hacen  algunos ,  porque  si  bien  su  composición  quí- 
mica podria  inclinarnos  á  comprenderlo  en  esta  clase,  por  contener 
yodo  y  bromo,  medicamentos  alíeranles;  sin  embargo,  como  sus  vir- 
tudes terapéuticas ,  muy  léjos  de  ser  alíeranles ,  son  ,  al  contrario , 
tónico-analépticas,  según  lo  demuestra  la  consideración  del  número 
de  raquitis  curadas  con  dicho  aceite ,  preferimos  comprenderlo  en  la 
clase  de  los  tónicos. 

El  mercurio,  tomado  por  algún  tiempo,  imprime  en  la  economía 
un  sello  especial  (que  no  se  desconoce,  habiéndolo  observado  sola- 
mente una  vez),  revelado  por  un  conjunto  de  fenómenos  que  se  co- 
noce bajo  el  nombre  de  caquexia  mercurial.  Los  individuos  que  la 
padecen,  están  pálidos  y  abotagados,  abotagamiento  que  se  presenta  á 
medida  que  la  nusma  progresa ,  consistiendo  al  principio  en  el  edema 
de  la  cara ,  especialmente  de  los  párpados ,  y  en  el  de  las  extremidades 
inferiores  ,  hasta  llegar  á  presentarse  el  anasarca  :  la  sangre  extraída 
por  la  sangría  ó  proporcionada  por  las  hemorragias ,  se  presenta  muy 
líquida,  disuelta,  falta  de  color  y  mas  particularmente  de  consistencia, 
siendo  muy  blando  el  coágulo  que  de  ella  resulta.  Hemos  nombrado  los 
edemas  y  anasarcas  antes  que  la  disolución  de  la  sangre ,  no  porque 
aquellos  precedan  á  ésta ,  sino  porque  se  presentan  estos  fenómenos  á 
primera  vista ,  al  examinar  el  hábito  exterior.  En  efecto ,  las  infiltracio- 
nes dependen  inmediatamente  de  la  alteración  de  la  sangre,  ó  sea,  de 
la  pérdida  de  los  principios  nutritivos,  siendo  de  esta  manera  mucho 
menos  plástica.  En  el  período  mas  adelantado  de  dicha  caquexia  se 
presentan  la  difnca ,  anhelaciun,  palpitaciones  del  centro  circulatoriu, 
aplanamiento  de  las  facultades  intelectuales,  así  como  también  del 
cuerpo,  y  últimamente,  todos  aquellos  trastornos  generales  (jue  son 
comunes  á  las  enfermedades,  cuyo  principal  elemento  es  la  debilidad, 
pero  muy  graduada. 

Por  lo  que  toca  á  los  efectos  primitivos  del  yodo,  se  ha  hablado  con 
mucha  variedad ,  creyéndolo  algunos  un  medicamento  casi  inofensivo, 
y  otros  sumamente  peligroso ,  discordancia  de  opiniones  que  se  explica 
por  la  diferencia  de  las  circunstancias  en  que  se  ha  experimentado,  de- 
pendientes ora  de  la  susceptibilidfid  de  los  individuos ,  ora  de  las  en- 
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fennedades,  y  ora  ,  por  fin ,  do  las  dosis  á  que  se  ha  administrado.  Pa- 
rece, sin  embargo,  que  no  se  halla  destituido  de  fundamento  decir 
que  si  se  administra  el  yodo  á  dosis  altas  y  por  mucho  tiempo,  ocasio- 
na enflaquecimiento,  disolución  en  la  sangre,  alteración  en  las  diges- 
tiones y  aumento  de  la  irritabilidad  nerviosa,  pudiendo  hasta  presen- 
tarse fiebre,  fundirse  las  glándulas,  y  sobrevenir  la  tisis  nerviosa. 

El  arsénico  produce  también  una  caquexia  particular,  conocida  con 
el  nombre  de  caquexia  arsenical. 

Vamos  á  ocuparnos  ya  con  alguna  mayor  extensión  de  los  alcalinos, 
por  el  interesante  papel  que  desempeñan  en  la  medicación  que  se  vie- 
ne estudiando.  «Es  tal  la  importancia  de  los  alcalinos,  dicen  Trousseau 
y  Pidoux,  que  puede  asegurarse  son  tan  necesarios  para  el  ejercicio  de 
ciertas  funciones,  como  el  oxígeno  para  la  respiración.  Creen  los  quí- 
micos mas  ilustrados  que  los  fenómenos  de  endosmosis  ,  exosmosis, 
combustión,  digestión,  secreción,  y,  en  una  palabra,  todos  los  que 
tienen  lugar  en  el  continuo  movimiento  de  composición  y  descomposi- 
ción de  nuestro  cuerpo,  son  debidos,  en  gran  parte,  á  la  presenciado 
los  alcalinos  en  nuestra  economía.  Por  su  virtud  parece  conservar  la 
sangre  la  viscosidad  y  consistencia  necesarias  para  la  producción  de 
los  fenómenos  que  acabamos  de  mencionar.  En  efecto,  no  hay  mas  que 
recordar  el  mecanismo  del  endosmosis  y  del  exosmosis ,  para  conocer 
toda  la  importancia  de  que  la  sangre  conserve  su  viscosi4ad  natural  ; 
pues  si  los  dos  líquidos  heterogéneos  y  miscibles  que  están  separatlos 
por  un  tabiquemembranos'o,  y  entre  los  cuales  se  establecen  al  través 
de  los  conductos  capilares  de  dicho  tabique ,  dos  corrientes  dirigidas  en 
sentido  contrario  y  desiguales  en  intensidad ,  si  dichos  dos  líquidos,  re- 
petimos, no  tienen  la  consistencia  y  viscosidad  que  les  son  propias,  lo 
mismo  si  pecan  por  exceso  que  por  defecto ,  pueden  originarse  de  esta 
alteración  diversas  enfermedades  por  sobrepujar  considerablemente  el 
endosmosis  al  exosmosis .  tanto  en  el  sentido  que  se  daba  antes  á  estas 
dos  palabras ,  á  saber,  el  movimiento  ó  corriente  de  fuera  á  dentro 
para  el  endosmosis,  y  de  dentro  á  fuera  para  el  exosmosis,  como  en  el 
que  se  les  dá  en  el  dia ,  ó  sea,  endosmosis  ó  corriente  fuerte,  y  exos- 
mosis ó  corriente  débil;  y  así  de  los  demás  fenómenos  de  nutrición. 
Proporcionan  también  á  las  materias  azucaradas  y  á  las  amiláceas  de- 
pusitadas  en  el  estómago,  el  medio  de  combinarse  con  el  oxígeno  y  do 
T.  ü.  " 
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conti'ibLiir  á  las  Punciones  de  la  respiración  y  calorificación:  obnur  |)ür 
otra  parle,  de  una  manera  notable  sobre  la  bilis,  fluidificando  sus  ele- 
mentos, y  oponiéndose,  por  lo  tanto ,  á  la  inspisacion  y  concreción  de 
los  mismos,  origen  aml)as  de  los  cálculos  biliares  :  sostienen  las  diges- 
tiones intestinales,  ipie  so  verifican  con  mucha  dificultad,  si  los  jugos 
gástricos  adquieren  un  grado  de  acidez,  superior  al  que  tienen  en  es- 
tado natural :  en  una  palabra ,  contribuyen  de  una  manera  poderosa 
al  buen  desempeño  do  todos  los  actos  que  concurren  á  la  nutrición  y 
asimilación. 

Para  acabar  de  hacernos  cargo  de  la  alta  importancia  de  los  álcalis 
en  todas  las  funciones  de  la  vida  de  nutrición  ,  basta  recordar  que  la 
sangre,  manantial  de  todos  los  otros  fiiiidos,  y  estos  mismos  disfrutan 
respectivamente  del  carácter  de  alcalinidad  ó  de  acidez,  y  quizás  del 
estado  neutro  ,  cuya  carácter  fticilita  el  perfecto  desempeño  de  las  fun- 
ciones. Si  por  una  causa  cualquiera  ,  empero,  se  trastornan  estos  ca- 
racteres, si  la  alcalinidad  ó  acidez  aumentan  ó  disminuyen  en  dichos 
líquidos,  deben  presentarse  entonces  alteraciones  mas  ó  menos  nota- 
bles. Las  diversas  cualidades  de  los  diferentes  fluidos  ,  bajo  este  punto 
de  vista  ,  aclararán  este  concepto.  La  sangre  en  estado  normal  es  al- 
calina en  una  proporción  determinada  para  que  pueda  comunicar  á  las 
diversas  secreciones  cualidades  químicas  especiales.  Hay  fluidos  que- son 
ligeramente  alcalinos,  como  la  saliva  y  el  jugo  pancreático  que  tan  pa- 
recidos son  entre  sí;  la  bilis  lo  es  en  alto  grado;  al  paso  que  otros, 
como  la  orina,  sudor  y  jugo  gástrico  son,  fior  el  contrario,  muy  áci  • 
dos.  Ahora  bien ;  si  la  alcalinidad  de  la  sangre  aumenta  de  una  mane- 
ra mas  ó  menos  notable ,  dicha  alteración  ha  de  llevar  en  pos  de  sí  la 
(le  todos  los  otros  fluidos  de  la  economía  ;  así  es  que  los  que  natural- 
mente son  alcalinos,  pasan  á  serlo  en  mayor  grado,  los  neutros  se  con- 
^vierten  en  alcalinos,  los  ácidos  van  perdiendo  el  carácter  de  tales, 
pueden  pasar  á  ser  neutros,  y  hasta  alcalinos,  si  la  alcalinidad  de  la 
sangre  está  muy  pronunciada.  Fijando  ahora  por  un  momento  nuestra 
atención  en  los  resultados  precisos  de  ese  cambio  de  papeles  de  los  lí- 
quidos ,  conoceremos  fíicilmente  los  trastornos  que  en  consecuencia 
deben  sobrevenir  en  el  cuerpo.  Nos  contentaremos  con  manifestar 
lo  que  sucede  en  la  digestión  cuando  sufre  algunas  de  estas  alteracio- 
nes, porque  ellas  son  conocidas  de  lodo  el  mundo.  En  efecto,  los  ju- 
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g'os  gástricos  son  ácidos  en  estado  natural,  acidez  que  aumenta  en  un 
grado  proporcionado  para  favorecer  la  digestión,  durante  la  comida  y 
el  desempeño  de  aquella.  Supongamos ,  empero ,  que  dicha  acidez  se 
aumenta  y  sale  de  sus  límites  naturales:  en  este  caso  se  alteran  nota- 
blemente las  digestiones  por  el  referido  exceso  de  acidez  de  los  jugos 
gástricos,  alteraciones,  que,  ya  sean  esenciales,  es  decii',  disminución 
de  alcalinidad  de  la  sangre,  ó  por  el  abuso  de  los  ácidos,  ya  sintomá- 
ticas de  una  inflamación  ó  lesión  orgánica  del  estómago,  si  se  conti- 
núan por  mucho  tiempo  producirán,  á  no  dudarlo,  una  desnutrición 
mas  ó  menos  considerable,  cuyos  trastornos  podemos,  no  obstante, 
evitar,  propinando  ciertas  dosis  de  algún  alcalino,  que  puedan  neutra- 
lizar el  exceso  de  acidez  de  los  jugos  gástricos,  lo  que  verificamos  muy 
á  menudo ,  aunque  sea  de  una  manera  meramente  paliativa  ,  con  la 
magnesia,  pastillas  de  D'Arcet,  etc.  Por  fin,  teniendo  la  sangre  la  de- 
bida alcalinidad  se  halla  en  las  mejores  condiciones  para  quemar  con- 
venientemente los  elementos  carbonizados  que  se  absorven  durante  la 
digestión,  como  son  el  alcohol,  azúcar  y  féculas;  siendo  perjudicial  la 
combustión  de  dichos  principios,  tanto  si  peca  por  defecto  como  por 
exceso ;  de  lo  que  resultan  alteraciones  en  la  composición  de  la  sangre, 
y  de  ahí,  en  la  nutrición  y  textura  de  los  órganos.  Esta  influencia  de 
los  alcalinos  sobre  dicha  composición ,  que  en  verdad  es  nula  ó  casi 
nula  cuando  la  acción  de  los  mismos  es  pasajera,  al  paso  que  es  muy 
notable  cuando  dura  mucho  tiempo,  esa  influepcia,  repetimos,  no  pasó 
desapercibida  á  la  observación  de  los  médicos  antiguos ,  pues  conocie- 
ron perfectamente  la  fluidez  de  la  sangre  que  producía ,  no  menos  que 
la  caquexia  de  que  nos  ocupamos  ya. 

Si  bien  lodos  los  alterantes  poseen  la  virtud  de  fluidificar  la  sangre, 
no  nos  valdremos,  sin  embargo,  de  cualquiera  de  ellos  indistintamen- 
te ;  pues  la  experiencia  nos  ha  demostrado ,  que  hay  unos  mas  propios 
para  combatir  las  enfermedades  agudas ,  y  otros  para  las  crónicas :  así 
es,  que  cuando  se  trate  de  una  de  aquellas,  y  sea  necesario  por  la 
energía  y  rapidez  de  la  misma ,  echar  mano  de  aliernnles  que  modifi^^ 
quen  prontamente  el  referido  líquido ,  disminuyendo  su  plasticidad  ,  ape- 
laremos á  los  mercuriales,  y  mas  especialmente  á  los  calomelanos  ad- 
ministrados por  el  método  de  Law,  ó  sea,  á  dosis  díe  grano  muy  re- 
fractas, como  de  una  duodécima  parte,  tomada  de  hñvs  en  hora;  al 
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paso  que  si  se  trata  de  una  enfermedad  crónica  del  hígado,  ó  de  una 
discrasia  con  predominio  de  ácidos  en  las  secreciones,  como  sucede  en 
la  gota  y  en  la  litiasis  renal,  dependientes  del  exceso  de  ácido  úrico, 
en  este  caso  daremos  la  preferencia  á  los  alcalinos;  pero  cuidando  en 
gran  manera,  de  no  llevar  al  extremo  dicha  medicación,  porque  así 
como  es  de  inmensa  utilidad  ,  si  se  contiene  en  ciertos  límites ,  será 
funesta  en  alto  grado,  si  el  médico  imprudentemente  los  traspasa.  Con 
efecto,  los  diversos  preparados  alcalinos  y  especialmente  las  aguas  mi- 
nerales de  esta  clase ,  tienen  una  influencia  decidida  para  disminuir  ó 
neutralizar  la  preponderancia  del  ácido  úrico  en  las  dos  enfermedades 
referidas;  pero  viene  un  momento  mas  allá  del  cual  pierde  su  influen- 
cia ,  y  si  nos  obstinamos  en  continuar  su  uso  ,  hien  pronto  veremos  no 
solo  desvanecerse  los  huenos  resultados  que  habíamos  obtenido ,  sino 
que  lós  enfermos  van  demacrándose  y  perdiendo  las  fuerzas  cada  dia 
mas,  hasta  que  se  ponen  pálidos,  abotagados,  con  difnea  y,  en  una 
palabra ,  son  presa  del  estado  caquéctico ,  hasta  que ,  finalmente ,  su- 
cumben. En  semejantes  casos ,  no  debe  olvidarse  que  se  trata  de  en- 
fermedades diatésicas  incurables,  y  que  si  bien  podemos  combatir  con 
ventaja  sus  manifestaciones,  no  así  destruir  el  foco  ú  origen  de  las 
mismas,  porque  si  nos  propusiésemos  este  último  objeto,  antes  que  lo- 
grarlo, minaríamos  profundamente  la  constitución  del  enfermo,  produ- 
ciendo la  caquexia ,  mil  veces  mas  peligrosa  que  las  enfermedades  re 
feridas  y  á  la  que  sigue ,  por  lo  común,  la  muerte.  Con  este  motivo  se 
quejan  amargamente  Trousseau  y  Pidoux ,  del  abuso  que  por  algunos 
médicos  se  hace  en  Francia  de  las  aguas  alcalinas  de  Vichy  y  de  Carls- 
bad ,  para  la  curación  de  la  gota ,  litiasis  renal  é  infartos  crónicos  ú 
obstrucciones  del  hígado;  pues  disminuyendo  los  alcalinos  la  coagulabi- 
lidad  de  la  sangre  y  atacando  especialmente  á  la  albúmina  y  fibrina, 
destruye  las  referidas  obstrucciones  producidas  por  el  aumento  de  con- 
sistencia de  dichos  principios ;  añadiendo  que  los  enfermos  que  después 
de  haber  tomado  las  mencionadas  aguas  una  temporada  ,  tienen  un  ali- 
vio considerable,  pierden  éste  y  se  empeoran  notablemente,  si  van  otro 
año  á  tomarlas.  Lo  que  acabamos  de  decir  nos  enseña  lo  cautos  y 
prudentes  que  siempre  debemos  ser  en  el  ejercicio  de  la  medicina,  para 
que  seamos  lo  mas  útiles  posible  á  la  humanidad ,  y  no  merecer  el 
dictado  poco  favorable  de  rutinarios  ó  charlatanes ;  para  dar  siempre  (r 
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la  experiencia  ¡lustpada,  ó  sea  al  empirismo  mas  ó  menos  razonado, 
todo  el  valor  que  se  merece,  no  fiándonos  completamente  del  racioci- 
nio ,  que  nos  conducirla  muchas  veces  á  un  tratamiento  desacertado, 
como  se  prueba  en  el  caso  referido.  Efectivamente,  si  nos  guiásemos 
en  el  mismo,  por  el  solo  raciocinio  ,  ¿no  llevaríamos  adelante  el  uso 
de  los  alcalinos,  en  vista  del  notable  alivio  que  proporcionan  al  princi- 
pio? ¿No  diríamos  que  en  este  caso  es  de- rigorosa  aplicación  aquel  fi- 
losófico principio  de  terapéutica,  verdadero  en  la  inmensa  mayoría  de 
casos,  citado  ya,  y  que  dice:  Qikb  applicala  juvanl ,  conlinuala  sa- 
mnl?  \emos,  sin  embargo,  que  en  el  presente  el  estricto  cumpli- 
miento del  aforismo  nos  conduciría  á  la  ruina  del  enfermo.  No  solo  en 
éste,  sino  hasta  en  aquellos  en  que  un  tratamiento  cualquiera  no  pue- 
de tener  una  influencia  tan  funesta ,  es  preciso  recordar  que  hay  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades ,  una  especie  de  piedra  miliar  que  nos 
señala  los  límites  entre  el  arte  y  la  naturaleza  ,  indicándonos,  en  con- 
secuencia, el  momento  en  que  aquel  debe  delegar  en  ésta  todos  sus 
poderes  y  atribuciones,  dejándole  el  campo  enteramente  libre,  para  que 
pueda  terminar  por  sí  sola  la  curación  que  empezó  auxiliada  por  el 
arte,  pues  ya  sabemos  que  éste  no  hace,  por  lo  común,  otra  cosa  que 
remover  y  disminuir  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  marcha  de  la 
naturaleza,  ó  la  entorpecen.  Téngase,  por  último,  presente  aquel  sa- 
bio principio  de  Fisiatrica  que  dice :  Natura  sanal,  mediciis  cural  mor 
hos.  La  naturaleza  es  la  que  realmente  restablece  la  salud ,  el  arte  no 
hace  mas  que  dirigir  la  curación. 

No  podemos  menos  de  ponderar  la  misma  prudencia  en  el  uso  de 
los  mercuriales,  que  hemos  recomendado  en  el  de  los  alcalinos,  si 
bien  se  administran  los  primeros  con  mas  tino,  seguridad  y  prudencia, 
por  hacer  mas  tiempo  que  se  usan  como  específicos,  al  paso  que  es 
muy  moderno  y  poco  e.xperimentado  el  de  los  alcalinos,  como  medios 
alterantes.  Vemos,  ciertamente,  mejores  resultados  del  uso  de  los 
mercuriales  en  los  casos  de  sífilis,  tanto  secundaria  como  terciaria  , 
cuando  el  médico  habiendo  dado  ya  crecidas  dosis  de  los  mismos ,  y 
observando  una  mejoría  notable  en  el  enfermo ,  deja  de  dai- dichos  pi'epa- 
rados  ,  atendiendo  solo  á  la  indicación  de  mantener  á  éste  en  el  mejor 
estado  posible  de  fuerzas ,  para  que  la  naturaleza  pueda  llevar  á  cabo 
la  curación  que  está  en  marcha ,  á  no  ser  que  ésta  se  estacionase  por 
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mucho  tiempo ,  obligando  al  médico  á  acudir  de  nuevo  á  los  mercuria- 
les; en  estos  casos,  repetimos,  se  obtienen  mejores  resultados  que  en 
aquellos  que  el  profesor  se  empeña  en  combatir,  digámoslo  así,  el 
virus  sifilítico  hasta  en  sus  últimos  atrincheramientos. 

Vista  ya  la  suma  cautela  con  que  debemos  administrar  los  medica- 
mentos alterantes ,  vamos  á  consignar  ya  las  reglas  de  conducta  que 
ha  de  seguirse  en  el  tratamiento  ,  por  ellos,  de  las  enfermedades ,  ya 
agudas,  ya  crónicas. 

Enfermedades  agudas.  Dijimos  al  principio  de  esta  lección  ,  que 
en  las  enfermedades  agudas  que  exigen  el  uso  de  medios  debilitantes, 
hasta  la  misma  sangría,  que  es  entre  ellos  el  mas  enérgico,  podemos 
obtener  dichos  resultados  por  el  recurso  de  los  alterantes ,  aunque  la 
indicación  sea  tan  urgente  como  lo  seria  la  evacuación  desangre;  pero 
es  necesario  advertir ,  que  en  semejantes  casos  no  debemos  emplear  el 
primer  alterante  que  se  ocurra  á  nuestra  imaginación ,  sino  que  de- 
bemos dar  la  preferencia  á  unos  sobre  otros  en  virtud  de  su  modo  di- 
recto de  obrar.  En  efecto  ,  los  hay  cuya  acción  es  enérgica  y  pronta , 
sin  que  produzcan  excitación  alguna  en  el  cuerpo ;  tales  son  el  mercu- 
rio y  los  alcalinos,  incluyendo  entre  estos  últimos  el  nitrato  de  pota- 
sa ;  al  paso  que  los  hay  que  no  producen  su  acción  alterante,  sin  pro- 
vocar de  antemano  una  irritación  mas  o  menos  graduada  que  puede 
ser  muy  perjudicial  al  enfermo  ,  atendidas  las  circunstancias  en  que 
éste  se  encuentra ;  este  es  el  modo  de  obrar  del  arsénico ,  yodo ,  oro 
y  platino.  De  lo  que  acabamos  de  decir  se  infiere  claramente,  que  así 
como  los  alterantes  de  la  primera  clase ,  ó  que  obran  sin  irritar ,  están 
indicados  en  las  enfermedades  agudas,  los  de  la  segunda,  ó  sea,  los 
que  obran  con  irritación  prévia,  están  altamente  contraindicados,  pu- 
diendo  tan  solo  usarse  en  las  crónicas  Por  esta  razón ,  se  administran 
el  mercurio  y  los  alcalinos  en  la  peritonitis  puerperal ,  en  las  inflania- 
ciones  sinoviales ,  en  los  reumatismos  articulares ,  y  en  las  inflamacio- 
nes fi'ancas  y  agudas  de  los  parénquimas  y  membranas  mucosas  ;  debe- 
mos ,  sin  embargo ,  confesar  que  la  experiencia  tan  solo  ha  dado  hasta 
el-  dia  un  íallo  decisivo  en  favor  de  las  dos  primeras  enfermedades.  Pe- 
ro aun  en  este  limitado  terreno  de  la  administración  del  mercurio  y 
los  alcalinos  en  las  enfermedades  agudas,  dübenios  señalar  una  dife- 
rencia que  existe  en  el  modo  de  obrar  entre  uno  y  otros;  pues  si  bien 
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tienen  el  carácter  genérico  de  alterar  pronta  y  profundamente  la  cons- 
titución ,  se  diferencian,  no  obstante,  en  que  la  acción  de  los  mercu- 
riales es  mucho  mas  permanente  que  la  de  los  alcalinos,  pues  mien- 
tras la  de  éstos  desaparece  á  los  pocos  dias ,  la  de  aquellos  subsiste 
por  muchas  semanas  y  hasta  muchos  meses.  Se  observa  además,  que 
la  debilidad  producida  por  los  alcalinos  no  es  tan  exagerada ,  como  la 
que  depende  de  los  mercuriales.  Esta  diferencia  en  la  acción  de  las  dos 
referidas  especies  de  medicamentos  nos  obliga  á  valemos  de  unos  me- 
jor que  de  otros,  según  las  circunstancias.  Así,  pues,  cuando  se  trate 
de  una  enfermedad  que  exige  el  plan  debilitante ,  mas  ó  menos  enér- 
gico ,  en  cierto  período  de  la  misma  ,  debiendo  en  seguida  no  solo  aban- 
donar semejante  plan ,  sino  hasta  emplear  otro  enteramente  opuesto , 
por  haber  cambiado  en  un  todo  el  carácter  de  los  síntomas ,  y  se  ha 
preferido  los  alterantes  á  la  sangría ,  escogeremos  entre  ellos  á  los  que 
tengan  una  acción  mas  débil  y  mas  pasajera ,  supuesto  que  los  sínto- 
mas que  reclaman  al  principio  el  método  debilitante ,  ni  son  franca- 
mente inflamatorios,  ni  deben  persistir  mucho  tiempo;  en  este  caso, 
pues,  nos  valdremos  de  los  alcalinos  con  preferencia  á  los  mercuriales. 
El  mejor  ejemplo  que  podemos  poner  es  el  de  una  calentura  tifoidea , 
cuyo  primer  período  ó  septenario,  mas  ó  menos  irritativo  ,  exige  á  ve- 
ces un  plan  debilitante,  sin  excluir  la  sangría  general,  debiendo  so- 
brevenir en  seguida  el  segundo  ó  sep  el  nervioso  que  á  menudo  recla- 
ma el  uso  de  los  tónicos  y  anti-espasmódicos  mas  enérgicos,  en  una 
palabra  ,  lo  que  se  ha  llamado  método  incendiario.  Pues  bien ,  si  en  es- 
te caso  echamos  mano  de  la  sangría  ó  del  mercurio ,  .se  nos  ofrece  el 
grave  inconveniente  de  que  los  efectos  debilitantes  de  una  y  otro 
persistirán  todavía,  entrado  ya  el  segundo  septenario  ,  época  en  que  es 
perjudicial ,  atendido  el  cambio  de  escena  que  presenta  la  enfermedad , 
por  haber  sido  reemplazados  los  síntomas  irritativos  y  hasta  quizás 
verdaderamente  flogísticos,  por  los  adinámicos  y  los  nerviosos,  mien- 
tras que  la  acción  de  los  alcalinos  ha  desaparecido  ya  á-la  presentación 
del  segundo  septenario.  Al  contrario;  cuando  versa  el  caso  sobre  un 
sugeto  de  temperamento  sanguíneo ,  de  constitución  robusta  y  de  as- 
pecto pictórico  que  padece  una  inflamación  cualquiera ,  á  la  que  tiene 
una  marcada  disposición,  y  que  ha  sufrido  ya  distintas  veces,  en  este 
caso  nos  valdremos  de  los  mercuriales,  no  solo  porque  combatirán  la 


—  136  — 

inflamación  con  ventaja  en  los  primeros  momentos,  sino  porque,  sien- 
do como  se  ha  dicho  muy  duradera  su  acción  debilitante ,  se  debilitan 
también  con  mas  energía  y  por  mas  tiempo  las  fuerzas  del  enfermo  , 
oponiéndose  de  este  modo  á  que  se  presenten  las  recidivas  de  la  enfer- 
medad ,  á  que  tiene  tanta  disposición  el  individuo. 

Enfermedades  awiicas.  Cuando  una  dolencia  ha  echado  profundas 
raices  en  la  economía ,  si  los  principales  síntomas  de  aquella  han  toma  - 
do  un  vuelo  muy  considerable ,  ó  ,  sin  estar  muy  exacerbados ,  perma  - 
necen  estacionarios  por  mas  ó  menos  tiempo ,  si  órganos  de  grande 
interés  para  la  vida  están  comprendidos  en  la  afección,  ó,  en  una  pa- 
labra ,  existe  una  enfermedad  de  grandes  proporciones ,  en  todos  estos 
casos,  los  alterantes  aplicados  con  oportunidad,  pueden  restituir  la  salud, 
ya  dirigiéndose  contra  la  causa  morbífica,  destruida  la  cual,  puede  en- 
comendarse á  veces  la  curación  á  los  esfuerzos  de  la  naturaleza ,  ó 
ya  combatiendo  la  enfermedad ,  cuya  causa  dejó  de  obrar  por  haber 
desaparecido  hace  mas  ó  menos  tiempo  Pondremos  un  ejemplo  de 
dos  enfermedades  en  que  concurren  las  circunstancias  referidas :  el  mer- 
curio, el  oro  y  el  yodo,  son  tres  medicamentos  alterantes  que  gozan, 
al  parecer,  de  la  propiedad  de  neutralizar  el  virus  sifilítico,  ó  sea,  la 
causa  específica  de  las  enfermedades  sifilíticas;  al  paso  que  los  dos  úl- 
timos solo  manifiestan  poseer  una  acción  curativa  de  los  accidentes 
consecutivos  al  vicio  escrofuloso. 

Cuando  los  alterantes  obran  combatiendo  los  vicios  de  la  economía 
ó  destruyendo  los  virus  que  en  ella  so  han  introducido,  no  es  posible 
considerarlos  como  medicamentos  comunes  ni  racionales ,  sino  como 
verdaderos  específicos ;  pues  reúnen  los  caracteres  principales  de  éstos, 
cuales  son ,  producir  unos  efectos  terapéuticos  que  no  pueden  calcu- 
larse en  vista  de  los  fisiológicos,  ni  están  enlazados  con  ellos,  y  ade- 
más curar  siempre  ó  casi  siempre  las  enfermedades  para  cuyo  trata- 
miento se  emplean;  pierden,  empero,  el  carácter  de  especificidad, 
cuando  se  administran  contra  las  inflamaciones  crónicas  comunes,  in- 
fartos,  obstrucciones,  etc.,  pues  en  estos  casos  los  buenos  resultados 
se  deben  á  la  fluidificacion  ó  atenuación  de  la  sangre  y  demás  fluidos, 
sobre  todo  de  los  principios  animales  albúmina  y  fibrina ,  resultados 
que  nos  confirmó  la  experiencia  después  de  haberlos  hecho  presumir 
el  raciocinio ,  según  lo  hemos  manifestado  ya  al  ocuparnos  antes  de 
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la  curación  ,  por  dichos  medios ,  de  la  gota ,  litiasis  renal  y  obstruccio- 
nes del  hígado. 

Se  ha  notado  la  coincidencia  de  la  disminución  de  la  alcalinidad  de 
la  sangre  con  la  diabetes  sacarina ,  y  en  efecto ,  la  saliva  naturalmen- 
te alcalina  se  convierte  en  acida  y  á  consecuencia  de  la  particular  dis- 
posición de  la  economía,  la  fécula  depositada  como  alimento  en  el  es- 
tómago ,  se  convierte  rápidamente  en  glucosa ,  y  mejor  glycosa ,  ó  sea 
azúcar  de  uva  ó  de  almidón :  la  glycosa  absorvida  rueda  confundida 
con  la  sangre ,  sin  encontrar  una  cantidad  suficiente  de  álcali  libre  que 
la  descomponga  ,  pasando  á  la  orina  en  estado  del  azúcar  referida ,  ha- 
biendo producido  su  contacto  con  todos  los  órganos  de  la  economía 
Icsiones'de  función  de  mayor  ó  menor  gravedad ,  y  hasta  una  caque- 
xia que  puede  fácilmente  terminar  por  la  muerte.  Haciendo  ahora  apli- 
cación del  modo  de  obrar  de  los  alcalinos ,  diremos,  que  el  uso  de  los 
mismos  en  dicha  enfermedad,  cuando  no  se  ha  presentado  todavía  la 
caquexia,  puede  ofrecer  ventajas  de  consideración,  pues  su  administra- 
ción ,  y  mas  particularmente  la  del  bicarbonato  de  sosa  y  de  la  mag- 
nesia, evita  casi  con  seguridad  la  transformación  sacarina,  y  si  no  se 
verifica  esto  completamente,  permite  al  azúcar  asimilarse  y  descom- 
ponerse en  el  torrente  circulatorio  ,  sin  pasar  á  la  orina  en  estado  de 
azúcar,  y  en  su  consecuencia,  disminuye  y  se  quita  del  todo  la  sed, 
y  reaparecen  los  sudores  y  las  fuerzas.  Estos  buenos  resultados  hacen , 
que  la  diabetes  sacarina  no  se  crea  una  enfermedad  tan  grave  como 
hasta  aquí  se  habia  considerado. 

Algunos  autores  de  nota  creen  que  muchas  enfermedades  crónicas , 
y  hasta  algunas  agudas,  pueden  considerarse  en  sus  manifestaciones 
locales ,  como  efectos  de  un  producto  accidental  análogo  al  moho ,  se- 
tas y  liquen,  comparando  dicho  produelo  con  ima  semilla  morbosa 
(jue  germina  en  nuestro  cuerpo  á  beneficio  de  los  jugos  que  le  riegan, 
de  la  misma  manera  que  sucede  con  las  semillas  de  los  vegetales  en 
I-elación  con  la  tierra  y  el  agua ,  y  que  desari'ollados  en  la  superficie  ó 
(MI  el  interior  de  nuestro  organismo,  representan  las  diversas  enferme- 
dades crónicas  que  nos  aquejan.  Hé  aquí  reproducida  por  los  alópatas 
la  teoría  sobre  las  enfermedades  crónicas  que  establece  la  Homeopatía. 
Sentados  estos  principios ,  como  expresión  de  la  verdad ,  se  explica- 
rían de  una  manera  mas  ó  menos  satisfíictoria  las  curaciones  de  di- 
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chas  enfermedades  crónicas  por  medio  de  los  alleraníes ,  pudiendo  de- 
cirse, según  opinión  de  los  referidos  autores,  que  así  como  el  mercu- 
rio, arsénico  y  oro  destruyen  el  moho,  los  liqúenes  y  las  setas  que  so 
desarrollan  en  los  elementos  orgánicos  que  se  hallan  en  estado  de  des- 
composición ,  y  hasta  en  los  que  disfrutan  todavía  de  vitalidad ,  cufa- 
rian  los  mismos  agentes  respectivamente,  los  herpes,  cánceres  y  es- 
crófulas. ¿Será  esta  teoría  una  verdad?  El  tiempo  nos  lo  dirá. 

Los  agentes  farmacéuticos  que  corresponden  á  la  medicación  que 
acaha  de  ocuparnos,  son  los  alcalinos,  el  mercurio,  yodo,  bromo,  ar- 
sénico ,  oro  y  platino. 

LECCION  XLVIII. 

Medicación  antiflogística. 

Se  entiende  por  medicación  antiflogística  el  conjunto  de  medios 
terapéuticos  que  se  emplean  para  combatir  las  inflamaciones ,  ó  sea , 
las  enfermedades  caracterizadas  por  una  sobrexcitación  morbosa  de  todo 
el  aparato  vascular  sanguíneo,  ó  de  una  de  sus  partes  tan  solo.  La  pa- 
labra anlifhgislico  deriva  de  las  griegas  anli  contra,  y  pliogo ,  yo 
quemo.  Se  la  denomina  también  debilitante ,  emoliente  y  atemperante, 
porque  produce  la  debilidad ,  relajación  de  los  tejidos  y  rebaja  de  caló- 
rico en  el  cuerpo ;  á  pesar  de  que  algunos  forman  de  todas  éstas  otras 
tantas  medicaciones,  siendo,  por  decirlo  así,  el  tipo  ó  punto  de  partida 
la  debilitante,  porque  es  la  expresión  genérica  que  envuelve  á  todas 
las  otras.  Así  es,  que  comprenderemos  en  dicha  medicación  antiflo- 
gística, no  solo  las  evacuaciones  de  sangre  locales  y  generales  que 
forman  para  algunos  el  carácter  esencial  de  dicha  medicación,  sino 
también  todos  aquellos  medios  que  en  mayor  ó  menor  escala  produ- 
cen la  debilidad  de  una  manera  directa ,  y  son ,  por  lo  tanto ,  útiles  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  exceso ,  y  en  este  sentido  cor  - 
responden  á  la  medicación  antiflogística,  lo  mismo  una  simple  cata- 
plasma, fomento  ó  enjuague  emoliente,  ó  una  limonada  atemperante, 
que  las  aplicaciones  de  sanguijuelas  y  las  sangrías  generales ,  mas  ó 
menos  copiosas.  Hemos  dicho  que  corresponden  á  esta  medicación  los 
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agentes  terapéuticos  que  producen  la  debilidad  de  una  manera  direc- 
la :  esto  ya  supone  implícitamente  que  hay  otros  que  la  producen  de 
un  modo  indirecto  ó  secundario ,  lo  que  ha  dado  margen  á  la  división 
de  los  antiflogísticos  en  directos  é  indirectos ,  siendo  los  primeros  los 
que  ocasionan  la  debilidad  de  una  manera  inmediata,  y  sin  promover 
la  menor  irritación ,  como  por  ejemplo ,  una  bebida  emoliente  ó  atem- 
perante ,  ó  una  sangría  ;  y  los  segundos  los  que ,  antes  de  producir  di- 
cho estado  de  debilidad  ,  provocan  diversas  irritaciones  ó  excitaciones 
que,  ó  se  Hmitan  al  punto  con  que  están  en  contacto,  ó  extienden  su 
influencia  simpática  y  de  reacción  á  toda  la  economía ;  tales  son  los 
vejigatorios,  los  purgantes  catárticos,  y  sobre  todo  los  drásticos,  el 
tártaro  emético  á  altas  dosis,  etc. 

Conociendo  los  efectos  debilitantes  de  una  dieta  severa ,  de  los  mu- 
cilaginosos ,  aceitosos  y  acídulos ,  de  los  baños  templados ,  y  sobre  to- 
do de  las  evacuaciones  de  sangre  locales ,  y  mas  especialmente  de  las 
generales ,  efectos  que  se  revelan  por  la  decoloración  de  la  piel ,  dismi- 
nución de  la  fuerza  de  los  latidos  del  corazón  y  de  las  arterias ,  y  de 
su  ritmo  natural,  de  la  respiración,  calorificación,  fuerza  muscular, 
sensibilidad,  etc.;  conociendo  ya,  repetimos,  todos  estos  efectos  que 
nos  manifiestan  la  disminución  de  la  vida ,  inútil  consideramos  entrar 
en  largos  detalles  sobre  los  de  la  medicación  antiflogística ,  pudiendo 
pasar  desde  luego  á  ocuparnos  de  sus  indicaciones  y  contraindica- 
ciones. 

Hemos  dicho  que  la  sangría  es  el  agente  antiflogístico  mas  enérgi- 
co ,  y  que  figura  por  esta  razón  á  la  cabeza  de  los  medios  antiflogísti- 
cos, pudiendo ,  por  lo  tanto  ,  calificarse  de  tipo  de  los  directos ,  ó  sea, 
de  aquellos  que  obran  de  una  manera  inmediata  sobre  el  sistema  vas- 
cular sanguíneo. 

Para  expUcar  con  precisión  y  claridad  lo  que  nos  proponemos  decir 
sobre  la  medicación  antiflogística,  la  consideraremos  bajo  los  cinco 
[)untos  de  vista  siguientes  :  1 .°  circunstancias  individuales  de  los  enfer- 
mos; 2."  enfermedades  agudas;  3.°  enfermedades  crónicas;  4."  tras- 
tornos morbosos  de  la  circulación ;  5.°  enfermedades  nerviosas. 

1."  Circunstancias  individuales  de  los  enfermos.  Creemos  inútil 
decir ,  por  lo  muy  sabido  y  obvio  que  es ,  que  la  sangría  se  emplea  con 
buenos  resultados  en  los  sugetos  de  temperamento  sanguíneo ,  consti- 
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(ucion  robusta,  aspecto  pletórico,  diátesis  apoplética,  en  las  edades  de 
juventud  y  adulta ,  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  en  todas  aquellas  cir- 
cunstancias de  la  vida  en  que  ésta  se  presenta  lozana  y  redundante ;  y 
que,  por  el  contrario,  está  contraindicada  en  los  niños  ,  viejos,  muje- 
res embarazadas ,  y  en  otros  casos  al  parecer  desfavorables.  Estando 
cpnvencidos  de  los  casos  de  indicación  mencionados  ,  vamos  á  hacer 
algunos  comentarios  sobre  los  de  contraindicación  ,  con  objeto  de  evi- 
tar opiniones  exageradas ,  y  desaj^raigar  preocupaciones  de  que  no  se 
ven  libres  algunos  profesores ,  según  puede  observarse  á  menudo  á  la 
cabecera  de  los  enfermos,  cuyas  preocupaciones  no  es  extraño  que  do- 
minen también  al  vulgo ,  teniéndolas ,  según  acabamos  de  ver,  algunos 
médicos.  Nada  ,  en  efecto  ,  mas  común  que  oii'  decir  en  una  consulta 
ó  junta  facultativa  las  siguientes  frases:  Nn  se  puede  sangrar  á  este 
enfermo  por  su  tierna  edad.  Seria  una  imprudencia  sangrar  á  eslc 
paciente  en  razón  de  su  edad  avanzada-  No  me  atrevo  á  sangrar  á 
esta  enferma  poi'que  estci  embarazada.  Basta  hacerse  cargo  de  estas 
tres  fórmulas ,  para  convencerse  de  que  tienen  un  fondo  precioso  de 
verdad ,  toda  vez  que  no  ofrece  duda  que  los  niños  y  los  viejos  no  reú- 
nen las  condiciones  mas  favorables  para  sufrir  evacuaciones  de  sangre, 
y  tampoco  la  ofrece  que  una  sangría  puede  ocasionar  el  aborto,  por  el 
trastorno  general  que  causa  en  la  economía  ,  y  porque  puede  dismi- 
nuir algún  tanto  las  fuerzas  que  debe  emplear  la  mujer  en  el  acto  del 
parto  para  la  ex[)ulsion  del  feto.  A  esto,  empero,  contestaremos,  que 
se  trata  de  emplear  semejante  medio  terapéutico  en  casos  que  peligra 
la  vida  de  los  enfermos,  en  aquellos  que  no  se  trata  de  andar  un  ca- 
mino ancho ,  expedito  y  trillado ,  sino  de  recorrer  uno  estrecho  y  lleno 
de  obstáculos,  debiendo  hacer  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  evi- 
tarlos ,  y  escoger  entre  los  inconvenientes  el  menor.  Hubiera  sido  mas 
filosófico  tomar  como  única  piedra  de  toque  para  el  empleo  ó  la  pros- 
cripción de  la  sangría  el  estado  de  las  fuerzas  tan  solo  ;  pues  á  éste 
vienen  á  converger  todas  las  "circunstancias  que  nos  llevan  á  emplear 
las  evacuaciones  de  sangre ,  ó  nos  retraen  de  ellas,  sin  que  pretenda- 
mos por  eso ,  que  se  desatiendan  los  diferentes  estados  en  que  puede 
encontrarse  la  mujer,  y  que  modifican  las  indicaciones  de  dicho  medio. 
¿Quién  duda ,  en  efecto ,  que  hay  niños  vigorosos  y  viejos  robustos,  que 
toleran  las  evacuaciones  sanguíneas  mucho  mejor  que  algunos  jóvenes  y 
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¡idiiltos  muy  débiles?  ¿Quién  dudn  tampoco  de  que  hay  mujeres  emba- 
razadas que  soportan  los  efectos  de  la  sangría  mucho  mejor  que  las  que 
no  se  hallan  en  semejante  estado?  Esto  prueba  lo  que  hemos  dicho  antes, 
de  que  no  son  las  circunstancias  particulares  de  los  enfermos  el  mejor 
termómetro  que  nos  marca  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  sangrar , 
sino  las  fuerzas  del  enfermo.  Si  alguna  duda  se  ofreciese  sobre  este  pun- 
to, tocante  á  la  edad,  citaríamos  el  ejemplo  de  los  médicos,  valencianos 
especialmente,  quienes  no  titubean  en  sangrar  á  los  niños  hasta  de 
pocos  meses  de  edad.  Todo  esto  que  está  muy  conforme  con  el  racio- 
cinio y  que  pone  una  cortapisa  al  profesor  que  es  demasiado  atrevido 
en  el  uso  de  las  sangrías ,  y  anima  á  hacerlas  al  que  está  poseído  de 
una  cobardía  infundada ,  va  á  recibir  mayor  autorización  con  la  cita  de 
dos  aforismos  sacados  de  los  Lugares  paralelos  del  célebre  Cornelio 
Celso ,  y  que  á  pesar  de  ser  algún  tanto  largos ,  vamos  á  transcribir  li- 
teralmente ,  por  el  grande  interés  práctico  que  encierran :  Sangiiinem, 
incisa  vena ,  dice  ,  milli ,  novum  non  esl :  sed  nullum  pcene  mor- 
bum  esse  in  quo  non  millatur ,  novum  est.  Item ,  milli  junioribus, 
el  fceminis  in  ulero  non  gerenlibus  velus  est :  in  pueris  vero  idem  ex- 
periri ,  el  in  senioribus ,  et  in  gravidis  quoque  mulieribus,  velus  non 
esl:  siquidem  antiqui ,  primam  idlimamque  celalem  siislinere  non 
posse  lioc  auxilii  genus,  judicabanl;  persuaseranlque  sibi,  midierem 
gravidam,  quce  ita  cúrala  essel ,  aborlum  esse  facluram.  Posleci  ve- 
ro usus  osíendil,  niliil  in  liis  esse  perpeluum  ,  aliquasque  polius  ob- 
servaliones  adhibendas  esse ,  ad  qiias  dirigi  curanlis  consilium  de- 
beat.  Interesl  enim  ,  non  quce  celas  sil,  ñeque  quid  in  corpore  inlus 
geralur,  sed  quce  vires  sinl.  Ergo  si  juvenis  imbecillus  esl ,  aut  si 
mulier,  quce  cjramda  non  est ,  parum  valel ,  male  sanguis  inillilur  : 
emorilur  enim  ms ,  si  quce  supererat ,  hoc  modo  erepla.  Al  firmus 
puer,  el  robuslus  senex ,  et  cjramda  mulier  mlens ,  tuto  curanlur. 
Máxime  lamen  in  liis  medicas  imperilus  falli  polesl :  quia  feré  sem- 
per  minus  roboris  illis  celalibus  subest ;  mulierique  prcegnanli  posl 
curalionem  quoque  mribus  opus  esl ,  non  lanlum  ad  se ,  sed  eliam 
ad  foelum  suslinendum.  Non  quidquid  autem  inlentionem  animi  el 
prmdenliam  exigil ,  prolinus  ejiciendum  esl :  cum  prcecipua  in  hoc 
ars  sil ,  quaz  non  annos  numeret ,  ñeque  conceplionem  solam  mdeal, 
sed  r>ires  cpslimct ,  el  ex  en  cotligal ,  possit  necne  supcresse ,  cjuod 
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'oel  puerum  ,  Del  senem  ,  vel  iu  una  muliere  dúo  corpora  smtineal. 
El  uso  de  la  sangría  por  medio  de  la  abertura  de  una  vena.no  es  ver- 
daderamente una  novedad  en  medicina;  pero  sí  lo  es  emplear  este  re- 
medio en  casi  todas  las  enfermedades.  Hace  también  mucho  tiempo 
que  se  sacaba  sangre  á  los  jóvenes  y  á  las  mujeres  no  embarazadas ; 
pero  hace  poco  que  se  saca  á  los  niños,  á  los  viejos  y  á  las  mujeres 
embarazadas.  Los  antiguos  creian  que  la  infancia  y  la  vejez  eran  igual- 
mente incapaces  de  soportar  la  sangría  ,  y  estaban  persuadidos  que 
una  mujer  embarazada,  á  la  que  se  sangrase,  estaba  on  peligro  de 
abortar.  Pero  la  experiencia  ha  hecho  conocer  que  en  esto  no  habia 
ningunas  reglas  prescritas  por  los  antiguos,  que  debiesen  ser  observa- 
das constantemente ,  y  que  era  menester  dirigir  el  método  curativo  se- 
gún otras  consideraciones.  En  efecto ,  ni  la  edad ,  ni  el  embarazo ,  sino 
las  fuerzas  del  enfermo  son  las  que  deben  guiar  en  este  caso ;  así  es 
que  seria  inoportuno  y  aun  perjudicial  sacar  sangre  á  un  joven  ,  ú  á 
una  mujer  no  embarazada  si  ambos  son  débiles;  pues  la  sangría  quitaría 
y  destruiria  las  pocas  fuerzas  que  les  quedasen,  Al  contrario,  se  deberá 
sangrar  sin  ningún  reparo  á  un  niño  fuerte ,  á  un  viejo  robusto  y  á  una 
mujer  embarazada  llena  de  vigor.  Sin  embargo,  un  médico  ignorante 
puede  fácilmente  engañarse  en  estos  casos ;  pues  en  la  infancia  y  en  la 
vejez  hay  ordinariamente  pocas  fuerzas,  y  una  mujer  embarazada ,  des- 
pués de  haberse  curado  de  su  enfermedad ,  necesita  de  las  suyas ,  no 
solo  para  sostenerse  ,  vsino  también  para  nutrir  á  su  hijo.  Pero  de  que 
un  remedio  exija  gran  cuidado  y  prudencia  en  su  prescripción,  no  se 
sigue  que  deba  desecharse  de  la  práctica ;  al  contrario ,  en  estos  casos 
el  médico  ilustrado  se  atendrá  no  solamente  al  número  de  años  y  al 
estado  de  embarazo  ,  sino  que  deberá  examinar  también  las  fuerzas  del 
paciente,  y  si  quedarán  las  necesarias  para  que  el  niño,  el  viejo,  la 
mujer  embarazada  y  su  producto  puedan  sostenerse. 

Dice  además  en  el  aforismo  que  sigue  al  anterior :  Inlerest  etiam 
distimjuere  inter  valens  corpus,  el  infirmum,  iníer  obesum  el  lenue: 
letmoribus  magis  sanguis ,  plenioribus  magis  caro  abundal.  Facilius 
ilacjue  illi  delraclionem  ejusmodis  suslinenl ;  celeriusque  ea ,  si  ni- 
mium  est  pingáis ,  aliquis  affligilur.  Ideoque  vis  corporis  melius  ex 
venis,  quam  ex  ipsa  pinguedine  ceslimalur.  También  deberá  apre- 
ciarse la  diferencia  que  existe  entre  una  persona  fuerte  y  otra  débil , 
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ontrc  una  gruesa  y  otra  delgada  ;  estas  últimas  tienen  mas  sangre  ,  y 
las  gruesas  mas  carne  |  por  lo  mismo  sufren  mejor  la  sangría  los  pri- 
meros que  los  segundos.  Se  juzga ,  pues ,  mejor  de  las  fuerzas  por  el 
desarrollo  de  los  vasos  que  por  la  gordura  del  cuerpo. 

Resulta  de  lo  dicho ,  como  un  exacto  corolario  ,  que  no  son  ni  la 
edad  del  enfermo,  ni  el  volumen  de  su  cuerpo,  ni  el  estado  en  que 
pueda  encontrarse,  ni  otras  circunstancias  particulares  suyas,  las  que 
deben  impulsarnos  á  sangrar  o  retraernos  de  ello ,  sino  el  estado  de 
s¿ts  fuerzas. 

Prescindiendo  ,  empero  ,  de  estas  diversas  condiciones ,  generales 
unas,  y  otras  que  sin  serlo,  irradian  á  toda  la  constitución,  diremos 
cuatro  palabras  sobre  el  estado  del  sentido  de  la  vista.  Existe  una  idea 
muy  arraigada  en  el  pueblo ,  y  es ,  que  la  sangría  debilita  mucho  la  vi- 
sión, y  en  su  consecuencia,  los  que  tienen  esta  función  poco  expedita, 
se  retraen  de  ella ,  hasta  el  punto  de  rechazarla  en  casos  de  alguna 
gravedad.  ¿Es  esto  una  preocupación,  ó  una  idea  comprobada  por  la 
experiencia  ?  Basta  recordar  los  efectos  altamente  debilitantes  de  la 
sangría ,  para  aseverar  que  no  se  trata  de  una  preocupación ,  sino  de 
una  verdad  que  la  práctica  nos  confirma  todos  los  días.  No  obstante ,  á 
pesar  de  lo  dicho,  debemos  añadir,  que  existe  preocupación  sobre  este 
punto ,  la  cual  consiste  en  el  abuso ,  digámoslo  así ,  ó  en  la  exagera- 
ción que  se  hace  de  semejante  idea  ó  principio  En  efecto ,  el  buen 
sentido  resuelve  la  cuestión  en  los  términos  que  acabamos  de  verifi- 
carlo. Esto  nos  aconseja  ser  parcos  en  disponer  evacuaciones  de  sangre 
generales  á  los  sugetos  que  tienen  la  vista  débil ,  y  emplear  en  ellos 
medios  menos  enérgicos  que  continuados  por  mas  o  menos  tiempo , 
puedan  hasta  cierto  punto  suplir  la  acción  de  las  mismas,  como  poj' 
ejemplo,  los  baños,  la  dieta,  los  atemperantes,  etc.;  pero  cuando  se 
trate  de  casos  apurados,  como  una  pulmonía,  una  congestión  ó  derra- 
me cerebral,  una  hemorragia  activa  y  copiosa,  etc.,  debemos  prescin- 
dir absolutamente  del  estado  de  la  vista  ,  y  sangrar  al  enfermo  con  ma- 
yor ó  menor  valentía  ,  según  el  caso  lo  exija. 

También  se  debe  respetar  mucho  la  idiosincrasia  que  rechaza  las  eva- 
cuaciones de  sangre  de  una  manera  absoluta  ó  relativa. 

2."  Enfermedades  agudas.  Es  por  demás  sabido  que  para  distin  - 
guir una  enfermedad  aguda  de  otra  crónica  ,  no  apelamos  en  el  dia  al 
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carácter  en  que  fundaban  los  antiguos  esta  diferencia ,  cual  era  la  du- 
ración del  mal ;  pues  si  bien  le  damos  á  dicha  circunstancia  todo  el  va- 
lor que  se  merece ,  sin  embargo  el  verdadero  tipo  son  la  mayor  ó  me  • 
ñor  violencia  y  rapidez  con  que  se  presentan  los  síntomas,  así  como 
también  el  grado  de  reacción  qne  se  provoca  ,  fenómenos  que  depen- 
den de  las  disposiciones  morbosas  que  preexistian  en  el  enfermo.  Por 
esto  se  dice,  y  con  razón  ,  que  una  enfermedad  puede  ser  aguda  por 
su  naturaleza ,  y  crónica  por  su  duración ,  curso  y  síntomas ;  y  recípro- 
camente ser  crónica  por  su  naturaleza ,  y  manifestarse  aguda  en  su 
curso,  fenómenos  y  duración.  Sydenbam  ha  hecho  la  referida  distin- 
ción en  las  siguientes  frases  :  Morbos  ácidos  qui  Deum  liabenl  auclo- 
rem ,  sicut  clironici  ipsos  nos.  Las  enfermedades  agudas  nos  vienen 
de  Dios,  las  crónicas  de  nosotros  mismos.  Estas  expresiones  del  Hipó- 
crates inglés  significan  que  las  causas  de  las  enfermedades  agudas  es- 
tán fuera  de  nosotros,  que  residen  en  influencias  invisibles  y  superiores 
á  los  alcances  de  cada  individuo,  no  pudiepdo  producirlas,  así  como 
tampoco  evitarlas  ó  detener  su  marcha  por  los  cuidados  de  la  higiene , 
mas  allá  de  lo  que  permiten  una  salud  buena  ó  una  constitución  ro- 
busta ;  al  paso  que  las  segundas  radican  en  la  constitución  de  cada  in- 
dividuo ,  en  lo  que  presenta  el  organismo  de  cada  uno  ,  de  fijo ,  per- 
manente y  universal,  razón  por  la  que  se  presentan  á  mcimdo  con  el 
carácter  hereditario.  Las  agudas  por  el  contrario ,  dependen  de  dispo- 
siciones de  nuestra  economía,  mas  ó  menos  transitorias,  lo  que  nos 
explica  que  exponiéndonos  repetidas  veces  á  unas  mismas  causas  de  en- 
fermedad ,  quedemos  ora  inmunes ,  ora  enfermos. 

Cuando  se  hace  uso  del  método  antifiogístico  en  las  enfermedades 
agudas ,  es  necesario  atender  mucho  mas  al  carácter  de  éstas  que  á  las 
condiciones  fisiológicas  individuales  de  los  sugetos  que  las  padecen, 
debiendo  por  igual  razón  atender  en  los  casos  de  epidemia  mas  bien  á 
la  constitución  de  este  nombre ,  (jue  á  la  del  que  se  ve  atacado  de  ella ; 
y  por  el  contrario,  en  las  crónicas,  debe  llamar  \ms  nuestra  atención 
el  enfermo  que  la  enfermedad. 

Entre  las  agudas  que  reclaman  mas  á  menudo  el  uso  de  las  sangrías, 
se  cuentan  las  pirexias  y  las  flegmasías ,  representando  aquellas  las  ca- 
lenturas esenciales ,  y  éstas  las  inflamaciones  de  los  órganos  internos. 
Debemos ,  sin  embargo ,  advertir ,  que  las  flegmasías  reclaman  las  san- 
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grías  con  mas  urgencia  y  prodigalidad ,  en  razón  de  los  caracteres  pa- 
tológicos, y  mas  especialmente  de  los  anatómico-patológicos  que  ofre- 
cen ;  pues  así  como  este  último  carácter  es  presentar  la  sangre  aumento 
de  fibrina  en  los  casos  de  flegmasias,  el  de  las  pirexias  es  la  cantidad 
natural  y  mas  á  menudo  la  disminución  de  dicho  principio. 

A  la  manera  que  las  pirexias  y  las  flegmasias  no  exigen  igual  rigor , 
por  punto  general,  en  los  medios  antiflogísticos,  tampoco  lo  exigen  las 
diferentes  enfermedades  agudas,  si  las  comparamos  entre  sí.  Pueden, 
en  efecto ,  establecerse  en  ellas  tres  clases  ó  especies ,  digámoslo  así , 
cada  una  de  las  cuales  representará  un  grado  diverso  en  la  escala  de  la 
medicación  antiflogística. 

Vamos  á  ocuparnos  de  esta  clasificación.  El  primer  grupo  compren- 
de las  flegmasias  y  las  fiebres  inflamatorias  por  excelencia  ,  ó  sea 
aquellas  en  que  los  fenómenos  y  las  lesiones  de  índole  inflamatoria 
son  francos,  legítin)os  y  genuinos  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra, sin  que  envuelvan  siquiera  la  idea  de  elemento  alguno  mor- 
boso. Por  esto  han  sido  calificadas  estas  enfermedades  por  varios  au- 
tores con  nombres  que  expresan  todos  de  una  manera  mas  ó  menos 
clara,  la  idea  que  de  ellas  acabamos  de  dar.  Así  es,  que  Hunter  las 
llamaba  enfermedades  sanas;  Stoll  flegmasias  naliirales  ,  fiebres  in- 
flamaíorias  naturales  ;  itiflammaíiones  genuina' ,  febres  inflamma- 
lorice  genuince.  Puede  decirse  de  estas  enfermedades ,  que  su  natu- 
raleza se  refleja  completamente  al  exterior  por  medio  de  los  síntomas 
que  revelan  la  existencia  del  mal,  de  modo  que  combatiendo  directa- 
mente dichos  síntomas,  combatimos  de  igual  manera  la  naturaleza  de 
aquel. 

El  segundo  grupo  está  compuesto  de  aquellas  que  si  bien  aparente- 
mente se  presentan  bajo  la  forma  de  fiebres  y  flegmasias  intensas,  co- 
mo las  del  primer  grupo ,  no  son ,  sin  embargo ,  así  en  su  esencia , 
sino  que  se  ofrecen  como  embozadas ,  solapadas  ,  falsas  ,  enmascara- 
das y  traicioneras;  pues  á  la  manera  que  una  mujer  de  bellísimas  for- 
mas puede  esconder  un  corazón  perverso ,  corrompido  y  lleno  de  gran 
des  iniquidades ,  estas  dolencias  ocultan  tras  de  formas  sencillas  y  na- 
turales un  principio  morboso  esencialmente  deletéreo,  venenoso  y  desor 
ganizador  y  capaz  de  dirigir  un  ataque  brusco  á  la  vida ,  principio 
específico  que,  como  lo  dice  su  mismo  nombre,  no  es  genuinamente  ni 
T.  n. 
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febril,  ni  inflamatorio,  ni  bilioso,  ni  catarral,  ni  nervioso,  pero  que 
puedo  vestirse  con  estos  distintos  trajes.  Pues  bien,  esos  diversos  virus 
ó  principios  específicos  que  constituyen  las  calenturas  eruptivas  llama- 
das viruela ,  escarlatina ,  sarampión  ,  así  como  la  calentura  tifoidea,  etc., 
que  si  bien  desconocemos  en  su  esencia ,  conocemos  en  sus  manifesta- 
ciones ,  modifican  de  tal  manera  la  indicación  que  por  sí  solos  presen- 
tarian  los  síntomas  febriles  ó  inflamatorios,  que  á  la  par  que  los  pri- 
meros desempeñan  el  papel  de  protagonistas  en  el  plan  curativo,  el  de 
los  segundos  es  muy  secundario.  Si  en  estos  casos  se  dirigiese  la  cu- 
ración contra  los  fenómenos  mas  aparentes,  no  solo  no  atacaríamos  la 
esencia  del  mal,  sino  que  despojaríamos  imprudentemente  á  la  natura- 
leza de  las  fuerzas  que  deben  servirla  para  expeler  el  principio  morbí- 
fico. 

Finalmente ,  figuran  en  el  tercer  grupo  ciertas  flegmasias ,  ó  fiebres 
especiales  que  pueden  muy  bien  llamarse  constitucionales ;  cuales  son, 
las  fiebres  y  las  flegmasias  reumáticas. 

Establecidas  estas  tres  colecciones,  bastará  decir,  por  lo  que  atañe 
al  tratamiento  antiflogístico  de  las  enfermedades  comprendidas  en  ellas, 
que  el  primero  exige  el  grado  máximo  de  energía  en  las  evacuaciones 
de  sangre,  así  como  el  tercero  el  grado  mínimo ,  y  el  segundo  el  me- 
dio, porque  forma  la  transición  del  primero  al  tercero. 

Discurriendo  sobre  las  enfermedades  agudas  del  primer  grupo,  dire- 
mos que  la  pulmonía  franca  es  indudablemente ,  no  solo  entre  todas 
ollas,  sino  entre  todas  las  dolencias  conocidas ,  la  en  que  debe  desple- 
garse mayor  energía  en  el  uso  de  las  sangrías,  uso  que  es  muy  prefcriblo 
por  el  método  de  Bouillaud ,  ó  sea  el  de  las  sangrías  sucesivamente  re- 
petidas ;  siendo  conveniente  practicar  dos,  y  basta  tres  en  las  veinte  y 
cuatro  horas  ,  debiendo  ser  la  primera  de  1 6  á  20  onzas,  si  las  circuns- 
tancias del  enfermo  son  favorables  para  la  misma.  E.ste  método,  que  al- 
terna á  veces  con  las  sangrías  locales ,  tiene  la  gran  ventaja  do  cortar  el 
vuelo  á  la  enfermedad  desde  su  principio,  de  yugularla ,  por  decirlo  así, 
ventaja  que  no  presenta  el  antiguo,  por  el  cual  no  se  atrevíanlos  mé- 
dicos á  disponer  mas  que  una  sangría  en  las  24  boras,  sacando  en  cua 
tro  ó  cinco  dias  la  misma  cantidad  de  sangre  que  por  el  método  de 
Bouillaud  se  saca  en  uno. 

¿Pueden  establecerse  reglas  fijas  acerca  del  número  de  ellas, -y  épo- 


—  147  — 

ca  do  la  pulmonía  en  que  deben  practicarse  ?  Una  práctica  juiciosa 
contesta  negativamente  á  los  dos  extremos  de  esta  pregunta. 

Se  acusa  por  algunos  á  Bouillaud ,  de  usar  en  el  tratamiento  de  la 
pneumonía ,  un  método  uniforme ,  cual  es  el  de  las  evacuaciones  dé- 
sangre  sucesivamente  repetidas.  ¿Es  fundada  esta  acusación?  Lo  es 
con  referencia  á  la  fórmula  considerada  en  su  totalidad  ó  sea  de  una 
manera  absoluta;  pero  no  lo  es  mirada  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
detalles,  ó  sea  de  un  modo  relativo.  En  efecto,  Bouillaud  emplea  siem- 
pre su  fórmula  basada  en  la  misma  medicación  antiflogística  directa, 
cuando  alguna  que  otra  vez  debiera  quizás  abandonarla,  valiéndose  con 
preferencia  de  los  antimoniales ;  pero  debemos  confesar  á  pesar  de  eso, 
que  como  regla  general ,  no  absoluta ,  la  fórmula  está  en  su  lugar  y 
apoyada  por  la  experiencia.  En  cuanto  á  detalles  es  muy  sabido  que 
modifica  dicha  fórmula ,  ya  por  confesión  propia  ,  ya  por  la  de  otros 
autores.  Así  es  que  ocupándose  Trousseau  y  Pidoux  de  este  método,  se 
expresan  en  los  siguientes  términos:  «Bouillaud  xio  conoce  mas  que  su 
método,  y  aun  cuando  le  modifica  según  los  casos,  nunca  le  cambia 
cual  convendría  muchas  veces.  Cree  hacer  la  mayor  concesión  cuando 
saca  algunas  onzas  menos  de  sangre,  y  deja  entre  las  sangrías  mayor 
intervalo ;  pero  en  último  resultado  siempre  es  la  misma  medicación  y 
el  mismo  método,  variando  solo  el  mas  ó  el  menos  de  la  fórmula.»  El 
mismo  Bouillaud  dice :  «En  estos  (casos  de  pulmonía)  se  observará  par- 
ticularmente que  la  dosis  de  las  emisiones  sanguíneas  no  ha  sido  siem- 
pre igual ,  porque  fácilmente  se  nos  creerá ,  si  decimos  que  en  los  ca- 
sos en  que  bastan  dos  ó  tres  emisiones  sanguíneas  para  conducir  la  en- 
fermedad á  un  término  feliz ,  nos  guardamos  muy  bien  de  aumentar  su 
número.» 

Por  lo  que  toca  al  segundo  extremo  de  la  pregunta  que  hemos  he- 
cho antes,  ó  sea,  la  época  oportuna  para  sangrar,  debemos  decir,  que 
no  observamos  en  este  punto  uniformidad  de  pareceres,  hasta  entre 
los  autores  de  mas  nota.  En  efecto  ,  mientras  Areteo  ,  Celso  y  Boer- 
haave  proscribían  las  sangrías  en  una  enfermedad  aguda ,  pasado  ya  el 
cuarto  dia  ,  Hipócrates ,  que  sangró  á  Anaxágoras  al  octavo  dia  de  una 
pleuresía  ,  así  como  Galeno ,  Baillou  ,  Sydenham ,  Stoll ,  Riverio  ,  Ba- 
glivio ,  Triller ,  Huxham  y  Guido-Patin ,  llegaron  á  sangrar  hasta  los 
dias  octavo ,  nono ,  décimo  y  hasta  déciniotercio ,  de  una  pulnionía. 
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En  prueba  do  la  opinión  de  los  tres  primeros  autores  que  no  querían 
se  sangrase  después  del  cuarto  dia ,  citaremos  el  siguiente  aforismo  de 
uno  de  ellos,  Celso,  quien  dice  así:  Ideoqne  ei  rei  videlur  aptissimus 
adveracB  valeludinis  dies  ficcundus,  aut  lerlüis.  Sed  ut  nliquando  eliam 
primo  die  sangiUuem  mitlere  necesse  esl ,  sic  nunquam  utile  posl 
diem  quartiim  est,  cum  jam  spalio  ipso  materia  et  exhausta  esl,  et 
eorpus  corrupil ;  ul  delractio  imbeciílimum  id  faceré  possit,  non  pos- 
sil  inlegrum.  Parece,  pues,  ser  el  dia  mas  ventajoso  para  practicar  la 
sangría  el  segundo  ó  tercero  de  enfermedad ;  poro  si  alguna  vez  se  ne- 
cesita sacar  sangre  desde  el  primero ,  jamás  conviene  hacerlo  después 
del  cuarto,  cuando  ya  la  materia  morbífica  ha  tenido  el  tiempo  sufi- 
ciente de  disiparse  ó  alterar  la  constitución  del  cuerpo;  entonces  la 
sangría  en  lugar  de  restablecer  al  enfermo,  solo  serviría  para  debilitar- 
le mas.  Al  contrario.  Galeno  apoya  la  opinión  de  Hipócrates  y  de  los 
otros  célebres  prácticos  que  hemos  dicho  ser  antagonistas,  en  este  pun- 
to, de  Areteo,  Celso  y  Boerhaave,  en  el  siguiente  precepto :  Qiiocum- 
que  enim  die  millendi  sanguinis  scopos,  in  cegrolanle  inveneris,  in 
eodem  ilind  auxilium  adhihelo ,  etiamsi  vel  vigesimus  ab  initio  is 
extiterit.  Sea  cual  fuere  el  dia  de  la  enfermedad  en  que  vieres  la  indi- 
cación de  sangrar  al  paciente,  hazlo  aunque  fuese  en  el  vigésimo. 

Debemos ,  sin  embargo ,  hacer  presente  que  si  bien  la  pulmonía  es 
la  enfermedad  que  se  presta  por  excelencia  á  la  medicación  antiflogís- 
tica, cuando  se  presentan  ya  en  ella  los  esputos  difluentes  y  de  color  de 
zumo  de  ciruelas,  escalofríos  irregulares,  rostro  de  color  terreo  y  diar- 
rea, en  una  palabra,  cuando  ha  entrado  la  enfermedad  en  el  tercer 
grado,  debemos  renunciar  á  la  sangría;  porque  entonces  en  vez  de 
aliviar,  acorta  la  vida  de  los  enfermos,  y  tan  solo  en  algún  caso  ex- 
cepcional, en  que  el  punto  del  pulmón  supurado  sea  muy  reducido, 
podría  ser  quizás  útil  todavía. 

Pasemos  á  ocuparnos  ya  de  las  enfermedades  agudas  del  segundo 
grupo ,  ó  sea  aquellas  que  en  medio  de  un  aparato  de  reacción  bastan- 
te pronunciado ,  se  presenta  un  principio  morboso  específico  ,  cuales 
dijimos  ser  las  calenturas  eruptivas.  Como  éstas  son  tan  frecuentes  en 
la  práctica ,  no  podemos  menos  de  recomendar  lo  que  una  constante 
experiencia  nos  ha  enseñado,  y  es,  que  en  la  inmensa  mayoría  de  ca- 
sos dichas  calenturas,  que  podrian  sin  inconveniente  alguno  llamarse 
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onfermeflades  piréctico-inflamatopias ,  ceden  al  uso  de  la  medicina  ex- 
pectante, cuando  no  se  ofrecen  acompañadas  de  complicaciones  infla- 
matorias, gástricas  ó  nerviosas;  pero  es  indudable,  que  cuando  se  pre- 
senta la  primera  de  dichas  complicaciones,  es  necesario  echar  mano  de 
la  sangría ,  porque  si  no  obrásemos  de  esta  manera ,  podria  fácilmente 
sobrevenir  un  estado  congestivo  ó  inflamatorio  de  los  órganos  conteni- 
dos en  las  cavidades  de  la  cabeza  y  pecho,  que  sacrificaria  con  la  ma- 
yor facilidad  á  los  enfermos.  Gúidese,  empero,  de  no  confundir  los  sín- 
tomas de  reacción  general ,  propios  de  dichas  calenturas ,  con  los  que 
son  hijos  de  la  congestión  ó  inflamación  secundaria  que  nos  presentan 
los  referidos  órganos,  pudiendo  conocerse  éstas  por  los  respectivos 
síntomas  locales.  En  las  fiebres  catarrales  y  en  la  tifoidea  están  á  veces 
indicadas  las  evacuaciones  generales  de  sangre ,  y  sobre  todo  en  la  eri- 
sipela de  la  cara  cuando  invade  el  cuero  cabelludo.  De  buena  gana  en- 
traríamos en  pormenores  sobre  estas  diversas  enfermedades ,  pero  no 
lo  hacemos ,  porque  no  se  trata  de  una  obra  de  patología  especial ,  ni 
de  consulta. 

Dijimos  antes,  que  las  fiebres  y  las  flegmasías  reumáticas  forman  el 
tercer  grupo  de  las  enfermedades  agudas  que  deben  ser  tratadas  á  ve- 
ces por  la  sangría  y  que  guardaban  un  término  medio,  bajo  este  punto 
de  vista,  entre  los  dos  grupos  anteriores.  Confesamos  que  el  reumatis- 
mo no  es  una  inflamación  franca  y  verdadera,  que  cuando  es  muscular 
ó  articular  pero  limitado,  no  exige  evacuaciones  sanguíneas ;  pero  cuan- 
do siendo  muscular,  ataca  las  regiones  abdominal  y  torácica  especial- 
mente ,  ó  cuando  siendo  articular ,  es  general  ó  casi  general .,  debe- 
mos emplear  la  flebotomía ,  y  hasta  repetirla ;  pues  el  notable  descu- 
brimiento de  Bouillaud ,  de  la  frecuente  coexistencia  del  reumatismo 
con  las  enfermedades  del  corazón  ,  nos  obliga  á  desplegar  una  gi'ande 
energía  en  el  plan  anliflogístico ,  con  el  objeto  de  evitar  dicho  acci- 
dente, siempre  grave.  Es  tan  frecuente  la  coexistencia  de  las  dos  refe- 
ridas enfermedades,  que  dice  Bouillaud:  En  el  reumatismo  agudo  ge- 
neralizado la  endocarditis  es  la  regla :  su  no  exisíencia,  la  excepción; 
y  añaden  Trousseau  y  Pidoux :  No  hay  reumatismo  articular  agudo  en 
que  la  irritación  reumática  no  interese  el  corazón  y  los  vasos ,  sean 
cualesquiera  el  grado  y  el  modo.  Esta  irritación  y  la  fiebre  angioté- 
niea  reumática  son  tan  esmcia/es  al  reumatismo  agíalo,  como  la  ftu- 
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xión  inflamaloria  de  las  arliculacioncs.  En  visla  de  lo  dicho  pi'ocu- 
i'aremos  no  ser  cobardes  en  el  uso  do  la  sangría  en  las  fiebres  é  infla- 
maciones reumáticas. 

Debemos  reprobar  en  toda  clase  de  enfermedades  agudas  el  uso  de 
las  fórmulas  determinadas  en  las  evacuaciones  de  sangre ,  así  como  en 
cualquier  otra  medicación  y  cualquier  otra  enfermedad ,  según  hemos 
hecho  ya  en  la  pulmonía.  No  podemos  prescindir  de  trasladar  las  jui- 
ciosas reflexiones  y  oportuna  comparación  que  al  ocuparse  de  este  pun- 
to hacen  Trousseau  y  Pidoux:  «Nos  parece,  dicen,  que  implica  la  gro- 
sera idea  de  que  los  hombres  deben  sor  tratados  mas  bien  como  espe- 
cie que  como  individuos,  ese  empeño  de  hacer  medicina  exacta,  orde- 
nando los  casos,  y  dividiéndolos  en  graves,  medianos  y  ligeros,  y  de- 
duciendo de  aquí  reglas  para  el  tratamiento,  que  se  aplican  á  cada  uno 
de  tales  géneros.  Enhorabuena  que  en  zoología  se  tome  únicamente  en 
consideración  la  especie,  que  es  el  elemento  zoológico:  en  la  sociedad, 
por  el  contrario  ,  el  individuo  tiene  un  valor  personal ,  y  debe  ser  tra- 
tado como  tal.» 

))En  los  almacenes  de  vestuario  para  el  ejército,  hay  uniformes  para 
los  de  alta,  mediana  y  pequeña  talla.  Igual  clasificación  se  establece 
respecto  á  los  hombres ,  y  de  este  modo  pueden  fabricarse  á  piñori, 
hasta  cierto  punto  ,  los  vestuarios;  pero  tales  vestidos,  que  sirven  para 
todo  el  mundo,  á  ninguno  se  ajustan.» 

Es  de  tanto  interés  emplear  una  me(\\cac\on  anliflogística  en  mayor 
ó  menor  escala,  en  las  enfermedades  sobre  todo  que  se  presentan  con 
calentura,  que  una  considerable  parte  de  ellas  se  tratan  con  dicho 
método. 

3."  Enfermedades  crónicas.  Basta  nombrar  estas  enfermedades  para 
que  desde  el  momento  convengamos  en  que  es  preciso  ser  muy  parcos 
en  el  uso  de  las  sangrías  para  el  tratamiento  de  las  mismas,  porque  si 
bien  no  de  una  manera  absoluta ,  por  lo  menos  en  general  envuelven 
la  idea  de  debilidad.  Por  esto  se  ha  dicho,  y  con  razón,  que  en  tales 
enfermedades  son  mas  bien  las  circunstancias  que  las  acompañan ,  que 
ellas  por  sí ,  las  que  exigen  el  uso  de  las  evacuaciones  de  sangre.  No 
basta  que  una  enfermedad  crónica  presente  síntomas  febriles  ó  de  in- 
flamación para  que  empleemos  desde  luego  las  evacuaciones  de  san- 
gre, no  diremos  generales,  pero  ni  siquiera  locales:  para  decidirnos  á 
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usar  cualquiera  de  ellas,  os  necesario  que  los  referidos  síntomas  ten- 
gan los  caracteres  de  agudeza  ,  y  no  los  de  hectiquez,  entendiendo  por 
ésta,  la  calentura  sintomática  de  una  lesión  orgánica  incurable.  Esta 
regla  tiene ,  sin  embargo ,  sus  excepciones.  La  tisis  nos  servirá  de  ejem- 
plo :  si  en  ésta  se  ba  presentado  la  formación  de  tubérculos  de  una  ma- 
nera completamente  espontánea,  es  decir,  en  fuerza  de  la  predisposi- 
ción solamente,  y  sin  haber  sido  provocados  por  irritaciones,  resfria- 
dos ,  toses ,  dolores  en  el  pecho ,  etc. ,  y  no  presentan  la  menor  com- 
plicación inflamatoria ,  y  si  el  sugeto  es  altamente  escrofuloso ,"  á  nadie 
se  le  ocurrirá  siquiera  la  idea  de  extraer  una  sola  gota  de  sangre ,  por- 
([UP  eso  seria  acortarle  la  vida  ;  si  se  trata  ,  empero ,  de  una  tisis  agu- 
da precedida  de  repetidas  bronquitis  y  toses,  acompañada  de  frecuen- 
tes hemoptisis ,  dolores  en  el  pecho,  fuertes  reacciones,  y  si  el  enfermo 
os  de  temperamento  sanguíneo ;  en  una  palabra  ,  si  se  trata  de  la  tisis 
llamada  florida,  entonces  no  solo  se  podrá,  sino  que  hasta  se  deberá 
hacer  alguna  evacuación  de  sangre,  ya  local ,  ya  general ,  no  poríjue  la 
exijan  los  tubérculos,  sino  los  síntomas  congestivos  é  inflamatorios  que 
la  acompañan.  Si  en  este  caso  dejamos  de  hacer  alguna  evacuación  de 
sangre ,  léjos  de  aliviar  al  enfermo ,  le  perjudicamos ,  pues  los  referidos 
estímulos  producidos  por  los  estados  congestional  é  irritativo  favore- 
cen de  una  manera  extraordinaria  la  evolución  y  la  marcha  rápida 
de  aquellos  hácia  el  reblandecimiento:  en  estos  casos,  por  lo  tanto, 
emplearemos  una  medicación  antiflogística  moderada  y  adecuada  á 
las  circunstancias,  con  el  objeto  de  no  debilitar ,  por  una  parte ,  al 
enfermo ,  y  de  retardar ,  por  otra ,  la  marcha  de  la  tuberculización . 
Debemos  también  sangrar,  cuando  en  una  enfermedad  crónica,  en  la 
cual  están  contraindicadas  las  sangrías,  se  presenta  otra  aguda  que  por 
sí  las  reclama ;  puede  servirnos  de  ejemplo  la  misma  tisis ,  cuando  du- 
rante su  curso  sobreviene  una  pulmonía ;  pues  en  este  caso  es  preciso 
sangrar  al  tísico ,  si  bien  con  menos  energía  de  la  que  emplearíamos, 
si  no  existiese  la  tisis. 

Nunca  debemos,  empero,  olvidai'  que  exige  mayor  prudencia  y  tino 
el  uso  de  las  sangrías ,  especialmente  de  las  generales,  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  crónicas,  pues  fácilmente  se  echa  de  ver,  que 
ofrece  menos  inconveniente  una  hecha  inoportunamente  en  un  caso  de 
enfermedad  aguda,  que  si  sucede  esto  mismo  en  una  crónica;  porque, 
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generalmente  hablando ,  en  este  último  caso  existe  una  debilidad  mas 
ó  menos  pronunciada,  que  hace  resaltar  los  perniciosos  efectos  de  di- 
cho medio  terapéutico. 

i."  Trastornos  morbosos  de  la  circulación.  Compréndense  en  ellos 
la  plétora ,  las  congestiones  y  las  hemorragias.  Plétora.  Si  algún  caso 
hay  en  medicina  en  que  las  evacuaciones  de  sangre  estén  indicadas 
con  mas  razón  ,  y  cuyas  indicaciones  hayan  podido  apreciar  los  hom- 
bres en  la  infancia  del  arte,  casi  de  una  manera  tan  clara  como  cono- 
cieron la  necesidad  de  restañar  la  sangre  en  una  hemorragia  copiosa, 
es  precisamente  el  estado  de  plétora  verdadera,  por  hallarse  caracte- 
rizada ésta  por  el  aumento  tan  considerable  de  la  cantidad  de  la  san- 
gre ó  de  la  parte  globular  de  la  misma ,  que  distiende  los  vasos  veno- 
sos de  una  manera  muy  notable,  para  que  se  conozca  desde  el  ino- 
mento  la  necesidad  de  extraerla.  No  trataremos,  sin  embargo,  la 
plétora  de  una  manera  puramente  física  ó  mecánica ,  como  quien  in- 
troduce una  mayor  ó  menor  cantidad  de  sangre  en  el  sistema  vascular 
mediante  una  jeringa ,  como  se  hace  al  practicar  la  transfusión  de  la 
misma,  sino  que  consideraremos  dicho  estado  acompañado  y  hasta 
precedido  de  un  aumento  de  propiedades  vitales,  sin  el  cual,  á  buen 
seguro,  que  no  se  habria  producido  la  plétora.  Mirar  á  (ísta  bajo  el 
punto  de  vista  mecánico  únicamente ,  seria  conocer  tan  solo  la  mitad 
del  fenómeno,  ó  sea  su  manifestación  mas  notable,  desconociendo  el 
verdadero  origen  del  mismo. 

Sabemos  que  hay  diversas  clases  de  plétora  ,  como  por  ejemplo ,  la 
verdadera,  la  caquéctica,  la  falsa  ó  por  rarefacción  y  la  senil,  existien 
do  además  la  fisiológica  y  la  patológica.  La  que  entre  todas  ellas  re- 
clama mas  especialmente  el  uso  de  la  sangría ,  es  la  patológica  y  ver- 
dadera al  mismo  tiempo,  por  reunir  los  dos  caracteres  de  ser  incom- 
patible con  el  estado  de  salud  y  estar  constituida  por  el  exceso  positivo 
de  sangre,  ó  de  los  glóbulos  de  la  misma;  pues  entonces  la  evacuación 
general  de  dicho  líquido  es  el  medio  que  satisface  mas  cumplidamente 
el  principio  de  Contraria  contrariis  curantur.  Tratándose ,  empero , 
de  las  restantes ,  debemos  ser  muy  cautelosos  en  el  uso  de  este  me- 
dio. En  efecto,  la  fisiológica  tan  solo  la  reclama,  cuando  llevada  al 
extremo,  forma  ya  una  especie  de  transición  entre  ella  misnjay  la  pa- 
tológica. En  la  caquéíitica ,  ó  sea ,  la  que  está  constituida  por  ol  au- 
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mentó  considerable  de  la  serosidad  de  la  sangre,  y  la  notable  dismi- 
nuciúji  de  los  glóbulos  de  la  misma  ,  no  debemos  sangrar ,  por  punto 
general ,  y  sí  tan  solo  en  los  casos  en  que  los  fenómenos  mecánicos 
de  compresión  entorpeciesen  mucho  las  ñmciones  circulatoria  y  respi- 
i-atoria  ;  y  si  el  caso  no  fuese  urgente ,  seria  preferible  valemos  de  al- 
gún purgante  que  descargase  á  la  sangre  de  parte  de  su  serosidad.  En 
la  falsa ,  ó  por  rarefacción ,  están  indicados  en  primer  término  los  ba- 
ños frios  generales  con  el  objeto  de  robar  á  la  sangre  la  cantidad  exce- 
dente de  calórico  interpuesto ,  que  es  la  que  ha  dado  lugar  á  la  plétora 
y  sigue  sosteniéndola;  pero  en  defecto  de  este  meho  y  cuando  el  caso 
es  muy  urgente  ,  como  sucede  algunas  veces  en  las  fuertes  insola- 
ciones que  amenazan  producir,  ó  producen  la  asfixia  por  dicha  causa, 
no  hay  duda  que  entonces,  el  medio  mas  pronto  y  eficaz  es  la  san- 
gría. Por  fin,  seremos  muy  cautos  en  el  uso  de  ésta  en  la  plétora  se- 
nil, supuesto  que  la  edad  la  contraindica,  debiendo  usarla  tan  solo 
cuando  nos  obliguen  á  ello  las  alteraciones  notables  de  la  circulación  y 
respiración. 

Congestiones.  Cuando  éstas  son  muy  subidas  de  punto ,  y  resideit 
en  partes  muy  nobles,  como  son ,  por  ejemplo ,  el  cerebro  y  los  pul- 
mones, y  especialmente  siendo  de  carácter  activo,  debemos  emplear 
las  sangrías  generales  con  prontitud  y  energía ,  pues  de  lo  contrario , 
sobre  todo  si  se  produjeron  aquellas  con  rapidez ,  podrían  ocasionar,  la 
muerte  en  pocas  horas  y  hasta  en  pocos  momentos,  ó  dar  lugar  á 
consecuencias  mas  ó  menos  rebeldes  y  peligrosas.  Cuando  las  conges- 
tiones son  pasivas ,  no  aconsejaremos  de  una  manera  absoluta  que  de- 
je de  sangrarse ;  pero  sí  que  el  médico  sea  muy  parco  en  la  sangría , 
porque  no  es  el  medio  mas  á  propósito  para  estos  casos ,  pudiendo  es- 
perar algo  mas ,  si  algo  hay  que  esperar ,  de  los  revulsivos  enérgicos  , 
pues  no  es  muy  fácil  retirar  la  sangre  de  los  puntos  en  que  se  halla 
acumulada. 

Hemorragias.  Las  activas  son  las  que  exigen  el  uso  de  las  evacua- 
ciones de  sangre ,  pues  las  pasivas  reclaman  el  de  los  astringentes ,  y 
de  todos  aquellos  medios ,  que  pueden  dar  tono  y  vigor  á  la  fibra ,  y 
mejorar  las  condiciones  de  la  sangre.  No  dejaremos  de  declamar  con- 
tra la  perniciosa  costumbre  que  tienen  algunos  profesores  de  sangrar 
en  las  hemoptisis  activas,  cuando  no  son  ni  muy  repetidas,  ni  muy 
i.  II.  »» 


—  154  — 

copiosas  ,  pues  con  scmojante  conHucta  ,  no  solo  dan  lugar  á.  que  se 
produzca  una  debilidad  general  que  debe  ser  nociva  al  enfermo,  sino 
que  repitiéndose  dichas  evacuaciones  artificiales  con  mas  ó  menos  pe- 
riodicidad ,  obligan  á  la  naturaleza  á  activar  la  fuerza  do  la  liematosis. 
para  compensar,  digámoslo  así,  las  pérdidas  de  sangre  ocasionadas  por 
la  sangría  ,  lo  que  aumenta  también  mas  ó  menos  periódicamente  la 
congestión  pulmonal ,  y  de  ahí  la  repetición  de  dicha  hemorragia :  de 
modo  que  si  bien  la  evacuación  sanguínea  puede  ser  un  medio  opor- 
tuno de  actualidad  para  cortar  la  hemoptisis ,  supuesto  que  disminuye 
considerablemente  el  círculo,  es,  por  otra  parte,  una  verdadera  causa 
predisponente ,  para  que  mas  ó  menos  tarde  se  reproduzca  el  esputo  de 
sangre :  en  semejantes  casos  debemos  confiar  mas  en  los  atemperantes 
y  en  los  revulsivos  tanto  de  la  piel  como  del  conducto  intestinal ,  es- 
pecialmente en  los  que  obran  en  el  intestino  recto ,  como  sucede  con 
el  áloes,  que  congestionando  los  vasos  hemorroidales,  produce  una 
saludable  revulsión  sobre  los  pulmones.  Cuando  la  hemoptisis ,  empe- 
ro ,  es  activa ,  copiosa  y  se  repite  con  frecuencia ,  entonces  el  remedio 
supremo  es  indudablemente  la  sangría.  Parece  inútil  advertir,  que  este 
i-ecurso  empleado  en  las  hemorragias  pasivas,  agravaría  considerable- 
mente el  estado  del  enfermo. 

Apliqúese  á  las  otras  hemorragias  activas  y  pasivas ,  lo  que  acaba- 
mos de  decir  de  la  pneumorragia. 

En  las  intersticiales ,  o  sea  en  las  apoplejías  sarguíneas,  debemos 
desplegar  la  misma  energía ,  y  aun  mayor  si  cabe ,  que  en  las  conges- 
tiones activas  que  se  verifican  en  los  órganos  nobles  de  la  economía  ,  y 
cuya  paralización  mas  ó  menos  completa,  es  incompatible  con  la  vida. 

5."  Enfermedades  nerviosas  No  porque  hayanios  insistido  mucho  en 
otro  lugar  en  el  antagonismo  que  existe  entre  el  sistema  sanguíneo  y 
el  nervioso ,  aconsejando ,  por  lo  tanto  ,  la  mas  exquisita  prudencia  en 
el  uso  de  las  evacuaciones  de  sangre  en  las  afecciones  que  se  presen- 
tan con  grande  aparato  nervioso ;  no  por  eso  ,  repetimos ,  debe  enten- 
derse, que  al  presentarse  dicho  aparato  debamos  proscribir  la  sangría: 
esta  conducta  seria  propia  de  un  curandero  ,  pero  indigna  de  un  mé- 
dico ilustrado  que  no  debe  contentarse  con  ver  síntomas,  sino  que  de- 
be elevarse  al  conocimiento  de  la  significación  que  éstos  tienen,  esto 
es.  que  debe  ir  en  pos  de  los  signos.  No  hay  la  menor  duda  en  que 
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(!ste  conocimiento  no  puede  adquirirse  siempre  á  priori,  pei'o  feliz- 
iiienlc  poseemos  h\  piedra  de  toque  de  los  calmantes  y  antiespasmódi- 
cos,  para  cerciorarnos  de  si  la  enfermedad  que  tenemos  á  la  vista 
debe  tratarse  por  los  nervinos  ó  por  los  antiflogislicos.  Este  punto  no 
ofrece  dudas  generalmente  ,  cuando  se  trata  de  una  persona  muy  ner- 
viosa, endeble  y  delicada ,  porque  todas  las  probabilidades  están ,  en  se- 
mejante caso ,  en  favor  de  una  enfermedad  nerviosa ,  pura  ó  esencial ; 
pero  si  versa  la  cuestión  sobre  una  persona  de  temperamento  sanguí- 
neo, robusta  y  pictórica ,  ya  es  mucho  mas  difícil  la  resolución,  porque 
iguales  motivos  hay  para  pensar  que  sea  la  enfermedad  de  caráctei* 
puramente  nervioso ,  como  de  índole  congestional  y  hasta  irritativa; 
pues  la  práctica  nos  manifiesta  todos  los  dias  que  los  dolores  y  convul- 
siones que  padecen  los  sugetos  que  se  hallan  constituidos  en  estas  últi- 
mas circunstancias,  ceden,  con  asombrosa  rapidez ,  á  la  administración 
de  los  calmantes  y  antiespasmodicos.  Pero  cuando  nos  convencemos  de 
la  ineficacia  de  estos  medios,  es  cuando  debemos  olvidarnos  ya  del  an- 
tagonismo entre  el  sistema  nervioso  y  el  sanguíneo ,  porque  la  persis- 
tencia en  esta  idea  nos  retraería  de  las  evacuaciones  de  sangre,  únicas 
que  en  este  caso  pueden  no  solo  restablecer  la  calma  y  tranquilidad  en 
la  economía,  sino  también  prevenir  males  de  consideración  que  podrían 
originarse  de  un  estado  irritativo  congestional  ó  hemorrágico  de  la 
masa  encefálica.  Son  infinitos  los  casos  que  observamos  en  la  prác- 
tica ,  en  los  cuales  una  sangría  quita  ,  como  por  encanto ,  fuertes  con- 
vulsiones y  atroces  dolores ,  según  nos  acaba  de  suceder  en  los  dias 
que  escribimos  estas  líneas,  con  una  señora,  en  la  cual  se  presentó 
un  dolor  violentísimo  hácia  el  tercio  medio  anterior  y  externo  de  la 
pierna  derecha ,  Kmitado  al  diámetro  de  una  peseta ,  constituyendo  un 
verdadera  dennalgia,  la  cual  era  tan  violenta,  que  no  solo  fuá  necesario 
quitar  las  cataplasmas ,  fomentos ,  y  hasta  las  simples  unturas  calman- 
tes que  se  aplicaban ,  sino  que  ni  siquiera  podía  tocarse  suavemente' 
con  el  dedo  la  parte  dolorida :  cada  vez  que  se  exasperaba  el  dolor ,  lo 
que  sucedía  cada  ocho,  diez,  doce  ó  quince  minutos,  se  presentaba 
una  violentísima  convulsión ;  se  le  dieron  durante  la  noche  tres  granos 
de  extracto  gomoso  de  ópio  que  de  nada  sirvieron :  siguiendo  el  mal 
en  toda  su  fuerza  y  hasta  con  mas  violencia  al  otro  día  por  la  mañana, 
y  amenazando  una  fuerte  congestión  cerebral ,  que  no  dejó  de  verifi-" 
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carse  en  parle,  no  titubeamos  en  disponer  una  copiosa  sangría  gene- 
ral ,  la  que  salvó  quizás  la  vida  de  la  paciente,  üesde  el  momento  en 
que  empezó  á  salir  la  sangre  se  restituyó  la  calma  á  la  enferma  ,  pues 
se  hahian  quitado  completamente  las  convulsiones  y  el  dolor.  La  san- 
gría ,  que  fué  de  la  mano ,  presentó  en  medio  del  agua  en  que  habia 
sido  recibida  la  sangre,  no  las  madejas  que  forma  la  fibrina  en  ella, 
sino  un  coágulo  grande  y  denso  que  tenia ,  puede  decirse ,  la  consis  - 
tencia  del  bazo:  hubo  además  hemiplejía  derecha,  disfligia  casi  com- 
pleta y  notable  torpeza  de  la  lengua,  síntomas  que  desaparecieron  com- 
pletamente ,  habiendo  durado  algo  mas  la  torpeza  de  la  pierna.  A  los 
tres  ó  cuatro  dias,  se  reprodujeron  las  convulsiones  bajo  la  forma  pe- 
riódica ,  y  desaparecieron  de  nuevo  con  la  administración  del  valeria- 
nato  de  quinina  dado  en  lavativas.  Es  de  advertir,  que  la  enferma  se 
halla  en  la  ópoca  e'rítica  con  desarreglos  menstruales  ,  y  con  la  circuns- 
tancia de  haberse  suprimido  bruscamente  la  menstruación  pocos  dias 
antes  de  aquel  en  que  se  presentó  el  dolor :  además  es  pletórica  y  ha 
padecido  convulsiones  otras  veces.  Hemos  citado  este  caso,  para  con- 
vencer á  los  profesores  faltos  de  valor  y  que  temen  la  sangría  en  se- 
mejantes casos,  de  que  este  es  precisamente  no  solo  el  único  medio 
d  •  curación ,  sino  que  hasta  puede  salvar  la  vida  á  los  enfernios ,  ame- 
nazada muv  de  cerca. 

En  los  ataques  de  asma  tanto  esenciales,  como  sintomáticos,  debe- 
mos ,  especialmente  en  los  primeros ,  proscribir  este  recurso  terapéuti- 
co, por  punto  general,  pues  si  bien  en  el  acto  puede  disniipuir  ó 
cortar  la  disnea,  predispone  en  lo  sucesivo  para  otros  ataques ;  sin  em- 
bargo ,  si  se  presenta  uno  de  aquellos  casos  supremos,  en  que  el  en- 
fermo está  amenazado  de  morir  por  asfixia ,  debemos  sangrar  con  va- 
lentía ,  pues  con  esto  cumplimos  una  indicación  vital. 

De  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí ,  se  deducen  claramente  las  con  • 
traindicaciones  de  la  sangría  y  de  la  medicación  antiflogística  en  ge- 
neral; limitándonos,  por  lo  tanto,  á  decir  que  en  los  casos  que  el  en- 
fermo está  débil  ó  la  dolencia  está  caracterizada  por  la  debilidad ,  ó  la 
causa  de  la  misma  es  deletérea,  é  inasimilable,  por  decirlo  así,  debe- 
mos abstenernos  absolutamente  del  uso  de  ella,  ó  emplearla  con  muy 
parca  mano;  procurando,  sobretodo,  distinguir  la  opresión  de  fuerzas 
de  la  resolución  de  las  mismas. 
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Terminaremos  este  punto  encai'gando  de  una  manera  muy  especial' 
que  si  en  toda  medicación  debemos  procurar  conocer  con  la  mayor 
exactitud  posible  el  estado  de  las  fuerzas,  crece  extraordinariamente 
en  interés  este  conocimiento ,  cuando  se  trata  de  echar  mano  de  la 
sangría  general ;  pues  lo  primero  que  debemos  procurar  es  que  la  na- 
turaleza tenga  las  fuerzas  suficientes  para  reaccionarse  con  ventaja 
(^ontra  el  principio  morbífico.  Oigamos  en  prueba  de  eso  las  autorizadas 
j)alabras  del  Dr.  Janer  acerca  de  este  particular :  Inde  cavcndiim  esl , 
dice ,  ne ,  vires  nimis  immimimdo  ,  vires  naturce  medicatrices  plus 
(eqiio  imminuamus ;  ne  mícc  el  saniíaíis  necessarios  slimidos  detra- 
hamus ;  ne  funcslam  potius  inducamus  debililalem ,  cjunm  semper 
prceslet  vires  aliquanlulum  redundare  in  morhis,  quam  deficere  ad 
fuluram  ipsorum  solulionem.  De  ahí  es  que  sea  preciso  cuidar  que, 
disminuyendo  demasiado  las  fuerzas,  no  disminuyamos  mas  de  lo  re- 
gular las  fuerzas  medicatrices  de  la  naturaleza;  que  no  quitémoslos 
estímulos  Ubcesarios  de  la  vida  y  de  la  salud ,  y  que  no  ocasionemos 
mas  bien  una  debilidad  funesta ,  siendo  siempre  preferible  que  sobren 
algún  tanto  las  fuerzas  en  las  enfermedades,  que  no  que  falten,  para 
la  crisis  que  en  las  mismas  ha  de  sobrevenir. 

La  medicina  antiflogística  consta  de  la  dieta,  quietud,  atemperan- 
tes, emolientes,  baños  templados,  privación  de  la  luz,  ruido  y  demás 
excitantes,  cataplasmas,  fomentos  y  unturas  emolientes,  y,  por  fin, 
las  sangrías  locales,  y  sobre  todo  las  generales. 

LECCION  XLIX. 

Medicaciones  evacaante,  sedante,  estupefaciente  y  anti- 

espasmódica. 

.Uedicaclon  evacuaute. 

Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar ,  que  si  bien  en  el  sentido  literal  de  la 
palabra,  debería  entenderse  por  evacuante  todo  medio  que  determina 
una  evacuación  exterior,  sin  embargo,  el  uso  ha  consagrado  la  palabi-a 
evacuantes  á  los  agentes  que  obran  produciendo  el  vómito  y  las  eva- 
cuaciones de  vientre.  Diremos,  por  lo  tanto,  que  la  medicación  eva- 
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enante  osla  quo  cornprendo  los  emóticos  y  purgantes.  Advertiremos,  no 
obstante ,  que  no  es  admitida  por  todos  los  autores  esta  restricción  en 
el  significado  del  adjetivo  evacuante,  pues  hay  algunos,  como  Hardy  y 
Rehier,  que  en  el  método  curativo  evacuante  comprenden  al  emético, 
purgante ,  sudorífico  y  diurético ,  y  otros  que  refieren  á  dicha  medica- 
ción ,  á  mas  de  los  dos  que  hemos  admitido  como  propios  de  ella ,  los 
diuréticos,  sudoríficos,  sialagogos,  epispásticos ,  errinos,  cmenagogos 
y,  por  último,  las  sangrías,  tanto  locales  ,  como  generales. 

Vomitivos.  So  entiende  por  vomitivo  ó  emético,  todo  agente  ca- 
paz do  producir  el  vómito,  debiendo  hacer  notar  que  varios  autores, 
entro  olios  Nysten,  creen  que  tan  solo  debe  darse  el  nombre  de  vomi- 
tivos á  los  agentes  medicinales  dotados  de  una  propiedad  vomitiva 
constante  é  inherente  á  un  principio  particular:  por  ejemplo,  éntrelos 
minerales,  el  tártaro  emético,  el  azufre  dorado  de  antimonio,  el  sul- 
fato de  zinc ,  etc. ;  y  entre  los  vegetales ,  la  ipecacuana  ó  la  emetina 
extraída  de  la  misma.  Sea  como  fuere,  nosotros  daremos  A  la  palabi-a 
vomitivo  la  significación  mas  extensa  que  se  ha  señalado  en  la  defini- 
ción. Debemos  también  advertir,  que  la  palabra  em(^/ico  se  usa  mu- 
chas veces  para  designar  solamente  al  tártaro  emético. 

Como  el  objeto  principal  que  nos  proponemos  al  prescribir  un  vomi- 
tivo ,  no  es  siempre  la  expulsión  de  los  materiales  contenidos  en  el  es- 
tómago ,  sino  producir  también  un  movimiento  de  reacción ,  es  preci- 
so que  digamos,  aunque  muy  someramente,  lo  que  ocurre  durante  la 
acción  del  vomitivo.  Al  iniciarse  ésta ,  experimenta  el  sugeto  una  sen- 
sación de  malestar  general  indefinible ,  acompañada  de  escalofríos , 
palidez  y  descomposición  del  rostro ,  ansiedad  epigástrica ,  caimiento  y 
desazón  generales,  frialdad  de  la  piel,  pulso  pequeño,  náuseas  y,  final- 
mente, vómitos:  fenómenos  todos  hasta  aquí  de  una  marcada  con- 
centración de  la  vida ;  pero  á  este  primer  período  de  acción ,  ó  sea  la 
concentración .  sucede  otro  de  reacción ,  mas  ó  menos  violento ,  se- 
gún haya  sido  aquel  mas  fuerte  y  corto,  ó  al  contrario:  así  es,  que 
mientras  sigue  verificándose  ol  vómito ,  en  razón  de  los  extraordina- 
rios esfuerzos  que  se  hacen ,  ya  por  el  estómago ,  ya  por  el  diafragma 
y  los  músculos  abdominales,  y  hasta  por  todos  los  del  cuerpo,  so- 
breviene el  encendimiento  del  rostro,  poniéndose  los  ojos  encarnados, 
salientes,  y  hasta  á  veces  lagrimosos:  reaparece  el  calor  de  la  piel,  la 
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cual  so  pune  mas  encendida ,  se  acelera  ol  pulso ,  se  restablece  la  cal- 
ina, sobreviene  una  sensación  de  bienestar,  acompañada  muchas  ve- 
ces de  un  sudor  copioso,  y  oti'as  de  evacuaciones  líquidas  de  vientre. 
No  entramos  en  los  pormenores  del  mecanismo  del  vómito,  por  supo- 
nerlos ya  bipn  conocidos.  Advertiremos  tan  solo  acerca  de  su  acción, 
(|ue  ésta  puede  verificarse  sin  necesidad  de  que  el  medicamento  espe- 
cial obre  directamente  en  el  órgano  gástrico ,  pues  bastan  las  friccio- 
nes con  una  pomada  ó  disolución  enietizadas  para  producir  el  vómito. 
Los  hay ,  además ,  mecánicos ,  como  son  los  que  se  promueven  me- 
tiéndose los  dedos  o  una  pluma  en  la  boca,  hasta  producir  la  titilación 
de  la  campanilla ,  y  los  que  dependen  de  una  gran  cantidad  de  agua 
introducida  en  el  estómago. 

Las  tre§  indicaciones  mas  culminantes,  por  decirlo  así,  de  los  vomi- 
tivos, son  :  expeler  de  aquel  las  sustancias  venenosas,  las  que  se  han 
indigestado,  y,  finalmente,  las  saburrosas.  En  efecto,  la  primera  indi- 
cación que  nos  proponemos  en  un  envenenamiento  ,  es  lanzar  del  es- 
tómago toda  la  cantidad  posible  de  la  sustancia  venenosa ;  así  como  en 
los  dos  casos  restante.s  los  respectivos  materiales  que  están  contenidos 
en  el  mismo,  para  evitar  que  se  formalice  una  verdadera  calentura  gás- 
trica En  la  policolia  ó  secreción  aumentada  de  bilis,  dan  los  vomitivos 
excelentes  resultados  :  son  también  muy  útiles  para  favorecer  en  los 
niños  la  expectoración  y  la  expulsión  de  las  falsas  membranas  que  se 
forman  á  veces  en  la  laringe ,  como  en  los  casos  de  ci'oup  verdadero. 

Los  vomitivos  se  usan  también  como  sedantes  y  antiflogísticos,  poi'- 
que  determinando  una  fuerte  derivación  hacia  el  estómago ,  intestinos, 
páncreas ,  hígado ,  y  en  todo  el  sistema  de  la  vena-porta ,  acumulada 
la  sangre  en  gran  cantidad  en  todos  estos  puntos  ,  producen  natural- 
mente una  revulsión  sobre  los  órganos  de  la  cabeza  y  del  pecho,  pri- 
vándolos de  una  respetable  cantidad  de  sangre ,  en  virtud  de  lo  cual  se 
presentan  los  efectos  que  acabamos  de  mencionar ,  á  los  cual.es  no  es 
extraña  la  acción  perturbadora  que  se  verifica  sobre  el  sistema  nervio- 
so. Fácilmente  se  comprenderá  que  el  uso  de  los  vomitivos  como  an- 
tiflogísticos ,  solo  tiene  aplicación  cuando  se  trata  de  una  enfermedad 
que  puede  curarse  con  una  sola  evacuación  de  sangre ,  en  razón  de  que 
estando  la  misma  poco  arraigada,  es  capaz  de  combatirla,  ó  por  lo  mc- 
■  los  debilitarla  la  acción  sedante  del  vomitivo,  como  sucede  á  veces  en 
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los  catarros  agudos  de  los  niños;  pero  si  la  inflamación  es  inuy  profun- 
da y  violenta ,  exigiendo  en  consecuencia  ,  mayor  número  de  sangrías, 
debemos  desconfiar  de  la  acción  de  los  vomitivos,  porque  no  alcanza á 
conjurar  lesiones  y  trastornos  tan  profundos.  En  este  momento  hace- 
mos completa  abstracción  del  método  de  Rasori ,  del  cual  nos  ocupa- 
remos á  su  tiempo.  Como  la  acción  do  los  eméticos  es  menos  debili- 
tante que  la  de  las  sangrías ,  dedúcese  de  ahí,  que  debemos  dar  la  pre- 
ferencia á  aquellos  sobre  éstas  ,  siempre  que  se  trate  de  casos  y  de  su 
getos ,  en  los  que  sea  perjudicial  debilitar ,  como  sucede  á  menudo  en 
los  niños  y  en  los  viejos. 

Hace  poco  que  hemos  llamado  la  atención  sobro  el  efecto  mediato 
de  los  vomitivos ,  ó  sea ,  el  movimiento  de  reacción  que  sucede  al  de 
aplanamiento  producido  directamente  poi'  dichos  agentes :  pues  bien  , 
la  llamamos  ahora  de  nuevo  sobre  dicho  fenómeno ,  porque  á  él  se  de- 
ben los  i-esultados  favorables  en  los  casos  que  apelamos  á  los  vomitivos 
para  obtener  un  movimiento  reaccionario  ,  ya  sea  enérgico  y  pronto  , 
ya  sea  débil  y  lento.  Efecti ^'amenté ,  en  ambos  casos  nos  valemos  de 
un  mismo  medio ,  pero  administrado  de  distinta  manera ,  según  la  in  - 
dicacion  que  deseemos  cumplir.  Una  misma  enfermedad  podrá  servir- 
nos de  ejemplo  para  los  dos  casos  mencionados  ,  la  cual  citan  varios 
autores  como  tipo.  El  sarampión ,  ó  cualquier  otra  calentura  eruptiva , 
puede  ofrecer  una  marcha  irregular,  y  amenazar  algún  peligro,  cuando 
la  erupción  es  escasa,  no  eliminándose,  por  lo  tanto,  el  principio  mor- 
bífico virulento  en  la  escala  que  debe  verificarse  para  obtener  una  cu- 
ración completa.  Esto  nos  ofrece  la  indicación  imprescindible  de  llamar 
con  energía  las  fuerzas  á  la  piel  con  el  objeto  de  que  aumentando  la 
vitalidad  de  ésta ,  se  verifique  la  erupción  cual  corresponde ,  y  uno  de 
los  medios  mas  adecuados  para  lograrlo  ,  es  la  administración  de  un 
vomitivo  que  produzca  un  estado  sincopal  profundo  ,  pero  de  poca  du- 
ración ,  para  obtener  la  reacción  prijnta  y  enérgica  que  al  mismo  debe 
sobrevenir,  á  beneficio  de  cuya  reacción  logramos  el  aumento  de  la 
erupción;  de  modo  que  en  este  caso  debemos  administrar  el  vomitivo 
en  pocas  veces  y  á  dosis  altas.  Si  nos  proponemos ,  empero ,  combatir 
las  inflamaciones  pulmonales  que  si  se  limitan  á  la  mucosa  bronquial  y 
son  poco  intensas  es,  por  decirlo  así,  uno  de  los  elementos  del  sa- 
rampión, si  se  quiere,  repetimos,  combatir  dichas  inflamaciones,  que. 
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pasados  cicrtus  límites  ,  se  convierten  ya  en  verdaderas  complicaciones, 
nos  valemos  también  de  un  vomitivo  administrado  á  dosis  refractas  y 
continuado  por  dos,  tres  ó  mas  dias,  pues  de  esta  manera  se  obtiene 
el  efecto  sedante  o  anliflogíslico ,  sin  que  sobrevengan  los  de  reacción. 

Se  usan  también  los  vomitivos  al  principio  délas  enfermedades  agu- 
das, aconipañadas  de  un  aparato  saburral  ;  en  las  erisipelas  producidas 
y  alimentadas  por  un  mal  apai'ato  gástrico ;  en  las  ligeras  irritaciones 
del  estómago  con  acumulo  en  el  mismo  de  gran  cantidad  de  bilis;  eir 
las  diversas  calenturas  gástricas;  en  la  biliosa  propiamente  tal ;  cuando 
los  sub- ácidos  y  alguna  evacuación  tópica  de  sangre  no  obtienen  la  cu- 
ración ;  en  las  calenturas  intermitentes ,  ya  como  medio  preparatorio , 
ya  como  abortivo ,  dándose  en  el  primer  caso  en  el  estado  de  apire- 
xia,  con  el  objeto  de  lanzar  las  sustancias  que  puede  haber  en  el  estó- 
mago ,  para  que  éste  pueda  recibir  mejor  los  preparados  de  la  quina , 
y  en  el  segundo  se  dá  como  medio  perturbador  en  el  momento  do 
presentarse  el  frió ,  ó  poco  tiempo  antes  de  la  hora  en  que  suele  veri- 
ficarse dicha  presentación.  La  ipecacuana  se  dá  con  muy  buenos  resul- 
tados en  la  disentería,  en  los  diversos  accidentes  que  pueden  presen- 
tarse en  el  estado  puerperal ,  así  como  también  en  las  irritaciones  de  la 
membrana  mucosa  de  las  vias  respiratorias  de  los  niños. 

Cuando  la  indicación  no  es  urgente  se  administran  generalmente  los 
vomitivos  por  la  mañana  en  ayunas  ,  y  si  el  sugeto  no  está  adietado , 
se  dispone  que  coma  poco  el  dia  antes.  Lo  mas  común  es  darlos  en 
forma  líquida  y  por  ingestión.  Una  de  las  precauciones  mas  interesan-  ' 
tes  que  se  deben  tomar,  es  dar  al  enfermo  ,  cuando  tenga  ya  náuseas, 
cierta  cantidad  de  agua  templada  sola  ó  con  alguna  de  aceite ,  para  que 
el  emético  irrite  menos  y  se  favorezca  el  vómito.  Este  último  resultado 
se  obtiene  por  medios  puramente  mecánicos,  pues  se  debe  al  punto  de 
apoyo  que  presta  el  agua  á  las  paredes  del  estómago  durante  sus  con- 
tracciones; pero  es  necesario  que  la  cantidad  de  líquido  no  sea  excesi- 
va ,  porque  entonces  en  lugar  de  favorecer  las  contracciones  do  las  pa- 
redes del  estómago ,  las  debilitarla  por  la  distensión  forzada ,  y  por  tan- 
to, la  disminución  de  contractilidad  que  producirla  en  las  mismas. 
También  es  necesario  para  favorecer  la  acción  del  vomitivo  ,  que  el 
agua  de  que  hablamos  no  sea  aromática ,  porque  esta  circunstancia  , 
lejos  de  favorecer  el  vómito,  se  opone  á  él.  Cuando  se  administra  el 
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tártaro  emético ,  debe  siempre  disolverse  en  agua  destilada  ,  porque  en 
la  común  se  descompone. 

Los  niños  y  los  ancianos,  los  biliosos  y  los  linfáticos,  generalmente 
soportan  bien  la  acción  de  los  eméticos.  Presentan,  empero,  varias  con- 
traindicaciones, algunas  de  ellas  graves,  las  cuales  vamos  á  enumerar, 
y  para  su  mas  perfecto  conocimiento  indicaremos  antes  varios  acci- 
dentes que  pueden  producir,  mas  ó  menos  independientes  de  la  enfer- 
medad que  se  combate. 

Se  concibe  con  la  mayor  facilidad  que  los  vomitivos  ,  sobre  todo  si 
se  administran  á  i'osis  altas  y  con  mucha  frecuencia  ,  pueden  producir 
gastritis,  gastro-enteritis  y  hasta  peritonitis;  así  como  también  her- 
nias ,  hemorragias  y  el  aborto :  mas  diremos ,  según  el  testimonio  de 
varios  autores,  y  lo  que  es  mas,  el  déla  práctica,  pueden  los  vomitivos 
ocasionar  la  rotura  del  estómago  y  la  dislaceracion  del  diafragma.  Ha- 
biendo dicho  ya  que  la  práctica  nos  ha  ofrecido  casos  de  esta  natura- 
leza ,  estamos  muy  léjos  de  dudar  de  su  existencia ,  aunque  no  los  ha- 
yamos visto ;  pero  sí  indicaremos  que  son  muy  raros ,  y  que  casi  no 
pueden  concebirse  sin  admitir  la  previa  existencia  de  un  daño  cualquie- 
ra en  dichos  órganos  y  mas  especialmente  la  pérdida  de  sustancia  pro- 
ducida por  una  ídcera  ,  lo  que  nos  induce  á  creer  que  los  percances 
de  esta  clase  que  pueden  ocurrir  por  semejante  causa,  se  presentarían 
igualmente  por  el  desempeño  de  cualquiera  de  las  funciones  de  nues- 
tro cuerpo,  que  exija  esfuerzos  algo  violentos,  cuyas  circunstancias, 
por  lo  tanto ,  no  deben  ni  pueden  retraernos  del  uso  de  los  vomitivos, 
supuesto  que  es  muy  difícil  ó  quizás  imposible  conocerlas  en  vida. 

Varios  autores  y  periódicos  hablan  de  un  accidente  mucho  mas  gra- 
ve ,  pero  felizmente  raro ;  cual  es  la  coagulación  de  la  sangre  en  los 
vasos  arteriales,  la  cual  por  el  impedimento  que  ofrece  á  la  circulación, 
produce  la  mortificación  de  varias  partes  del  cuerpo  ,  accidente  debido 
á  un  síncope  excesivamente  prolongado  o  á  un  colapso  demasiado  pro- 
fundo y  sostenido 

De  estos  hechos  y  de  lo  que  hemos  dicho  antes  se  pueden  deducir 
los  casos  de  contraindicación ;  siendo  estos  el  período  menstrual ,  el 
embarazo,  flujo  loquial,  una  gastritis  ó  una  peritonitis  violentas,  he- 
moptisis ,  congestiones  y  derrames  sanguíneos  del  cerebro  y  de  los  pul- 
mones, y  una  evacuación  crítica.  No  se  entienda  que  debamos  en  to- 
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dos  estos  casos  abandonar  el  uso  de  los  eméticos ,  sino  que  algunas  ve- 
ces podremos  usarlos  con  cierta  restricción  y  modificaciones ,  como 
sucede  en  los  que  padecen  hernias,  quienes,  usando  medios  contenti- 
vos oportunos ,  reforzados  en  el  acto  de  los  vómitos ,  pueden  tomar  vo- 
mitivos. De  todas  maneras  es  punto  que  debe  tratarse  con  mucho  tino 
y  circunspección. 

Terminaremos  este  párrafo  de  los  vomitivos ,  recordando  la  extraor- 
dinaria analogía  y  parentesco  que  hay  entre  ellos  y  los  expectorantes, 
ya  por  el  modo  de  obrar,  supuesto  que  aquellos  favorecen  la  expectora- 
ción ,  ya  también  porque  varios  de  los  agentes  que  figuran  en  la  clase 
de  los  eméticos,  entran  en  el  catálogo  de  los  expectorantes ;  como  sucede 
con  la  ipecacuana  ,  el  kermes  y  la  cebolla  albarrana  ,  cuyos  medios  go- 
zan de  una  virtud  especial  sobre  el  aparato  respiratorio ,  á  mas  de  ser 
excelentes  vomitivos ,  y  por  lo  tanto ,  son  útiles  en  los  catarros  cróni- 
cos de  los  bronquios,  en  la  coqueluche,  etc. 

Purgantes.  Parece  extraño  que  no  haya  uniformidad  de  opiniones 
entre  los  autores 'acerca  de  la  significación  que  debe  darse  á  la  palabra 
purgante,  pues  mientras  que  Trousseau  y  Pidoux  y  otros  autores  con 
ellos,  definen  los  purgantes  diciendo  que  son  «los  medicamentos  que 
determinan  las  evacuaciones  de  vientre,»  otros,  como  Edwards  y  Va- 
vasseur,  reservan  este  nombre  para  «aquellas  sustancias  que  producen 
dicho  efecto  mediante  una  irritación  mas  ó  menos  graduada  que  se 
verifica  en  la  membrana  mucosa  intestinal,»  no  contando,  en  su  con- 
secuencia, á  los  laxantes  como  verdaderos  purgantes,  porque  lejos  de 
ocasionar  la  mencionada  irritación,  obran  relajando  las  fibras  del  con- 
ducto intestinal.  Nosotros  abrazaremos  -la  opinión  de  los  primeros  :  es 
decir,  que  entendemos  por  purgante,  «todo  medicamento  capaz  de 
producir  las  evacuaciones  de  vientre ; »  dividiendo  dichos  medios  en  las 
tres  clases  siguientes,  colocadas  en  razón  inversa  de  su  energía,  y  son: 
1."  laxantes,  minorativos  ó  eccopróticos :  2."  catárticos  ó  medianos,  á 
que  algunos  llaman  impropiamente  minorativos :  S.'"*  drásticos  ó  fuer- 
tes. La  palabra  purgante  deriva  del  verbo  latino  purgare  que  significa 
purificar. 

Los  purgantes  quitan,  por  lo  común,  el  apetito,  á  veces  provocan 
náuseas  y  hasta  vómitos,  en  cuyo  último  caso  deja  de  obtenerse,  á  me- 
nudo ,  el  efecto  purgante ,  obteniéndose  en  su  lugar  el  vomitivo,  según 
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acabamos  de  decir.  Si  es  un  laxante  el  que  se  ha  tomado,  no  se  obser- 
va fenómeno  alguno  de  irritación  en  el  vientre;  pero  si  es  un  catárti- 
co, y  mas  especialmente  un  drástico,  se  experimentan  á  la  hora,  poco 
mas  ó  menos,  de  haberlo  tomado,  dolores  abdominales  acompañados 
de  una  sensación  de  calor  en  ol  interior  de  la  cavidad  abdominal,  de 
borborigmos  y  hasta  alguna  elevación  de  vientre;  sucediendo,  aunque 
en  menor  escala  ,  fenómenos  análogos  á  los  de  los  vomitivos,  pues,  así 
como  en  éstos,  se  observa  también  en  aquellos  una  especie  de  concen- 
tración seguida  de  su  correspondiente  reacción;  notándose  con  frecuen- 
cia, que  después  de  algunas  deposiciones,  caen  los  enfermos  en  una 
especie  de  laxitud  y  postración  que  les  convidan  á  un  sueño  reparador. 
A  mas  de  los  efectos  referidos ,  preséntanse  constantemente  otros  tres, 
de  una  manera  mas  ó  menos  notable,  cuales  son :  disminución  del  cír- 
culo ,  aumento  do  la  absorción  y  de  la  secreción  de  la  bilis ;  y  por  úl- 
timo ,  se  producen  efectos  derivativos  en  los  intestinos,  y  revulsivos  so- 
bre las  cavidades  animal  y  torácica.  Siendo  distinta  la  acción  de  los  la- 
xantes de  la  de  los  catárticos  y  drásticos ,  debe  precisamente  ser  di- 
versa su  composición  química :  en  efecto ,  así  como  los  primeros  están 
compuestos  de  aceite  fijo ,  azúcar ,  mucílago  ó  de  ácidos  vegetales ,  los 
segundos  contienen  principios  amargos,  extractivo,  resinas,  gomo-re- 
sinas, ó  están  constituidos  por  sales  neutras.  Hay  algunos  que  disfru- 
tan de  una  especie  de  virtud  electiva ;  pues  así  como  el  ruibarbo ,  por 
ejemplo,  obra  sobre  el  intestino  duodeno,  el  áloes  y  otros  drásticos  lo 
verifican  sobre  el  recto. 

A  los  laxantes  corresponden  la  cañarístula  ,  tamarindo,  maná,  aceite 
de  ricino ,  de  almendras  dulces  y  común,  las  ciruelas,  flores  de  melo- 
cotón ,  rosas  pálidas ,  mercurial ,  miel ,  crémor  tártaro ,  magnesia  car- 
bonatada, y  la  calcinada.  Los  catárticos  comprenden  el  sen,  ruibarbo, 
espino  cerval ,  graciola ,  sulfato  de  sosa ,  sulfato  de  magnesia ,  sulfato 
de  potasa,  sub -fosfato  de  sosa,  tartrato  de  potasa  neutro,  y  tartrato 
de  potasa  y  sosa.  Por  último ,  cuéntanse  entre  los  drásticos  el  áloes , 
gutagamba ,  escamonea ,  jalapa ,  coloquíntida ,  brionia ,  eléboros ,  agá- 
rico blanco ,  aceite  de  crotontiglio ,  tártago ,  etc. 

Los  purgantes  están  indicados  en  la  plétora,  calenturas  biliosas,  mu- 
cosas, adinámicas,  atáxicas,  tifus,  inflamaciones  de  la  piel  y  de  diver- 
sas membranas  mucosas,  sobre  todn  en  las  oftalmías,  apoplejías,  pa- 
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rálisis,  hipocondría,  melancolía,  histerismo,  alienaciones  mentales, 
asma,  afecciones  sifilíticas  y  verminosas,  hidropesías,  constipación  de 
vientre,  empachos  intestinales,  etc. 

Están  contraindicados  en  los  casos  de  mucha  debilidad  ,  cuando  se 
verifica  una  evacuación  crítica ,  y  siempre  que  puedan  irritar  la  mem- 
brana mucosa  digestiva ,  aunque  esta  circunstancia  tan  solo  se  opone  á 
la  administración  de  los  catárticos  y  drásticos ,  pero  no  á  la  de  los  la- 
xantes. Hay  también  algunos  que  están  contraindicados  en  circunstan- 
cias particulares,  por  ejemplo,  el  áloes,  durante  el  período  menstrual, 
embarazo ,  puerperio  ,  metrorragias  y  flujos  hemorroidales ,  pues  en  ra- 
zón de  obrar  sobre  el  intestino  recto  ,  puede  ser  perjudicial  en  los  ca- 
sos referidos ,  por  motivos  muy  fáciles  de  comprender. 

No  creemos  oportuno  extendernos  mas  sobre  este  particular,  pues  lo 
que  podríamos  decir,  serian  detalles  que  corresponden  á  la  materia 
médica. 

Uledlcaciou  sedante. 

.  Se  denomina  así  la  que  se  compone  de  todos  aquellos  agentes  ca- 
paces de  retardar'  los  movimientos  en  extremo  veloces  de  algunos 
órganos,  así  como  también  de  disminuir  la  sensibilidad  exagerada. 
De  esta  definición  se  infiere  que  dicha  medicación  se  compone  de 
elementos  muy  heterogéneos,  que  pueden  pertenecer  á  los  astrin- 
gentes, emolientes,  atemperantes ,  antiflogísticos ,  evacuantes,  espe- 
ciales del  aparato  circulatorio,  estupefacientes,  anti-espasmódicos,  etc.; 
pues  no  hay  la  menor  duda,  que  con  estos  diversos  agentes  pode- 
mos en  casos  dados  producir  la  sedación.  Con  el  agua  fría  y  la  com- 
presión quitamos  el  dolor  de  un  esguince  ó  tercedura ;  con  cataplasmas 
emolientes  lo  rebajamos  ó  quitamos  en  un  tumor  inflamatorio  ;  con  los 
sub-ácidos,  sangrías,  y  digital ,  se  rebaja  la  extremada  rapidez  del  cír- 
culo de  la  sangre ;  con  el  ópio  se  quita  un  dolor ,  sobre  todo  si  es  ner- 
vioso; con  el  éter  desaparece  una  convulsión.  Teniendo  en  cuenta  que 
el  objeto  de  los  sedantes  es  disminuir  la  acción  exagerada  de  las  fun- 
ciones, no  nos  atrevemos  á  comprender  en  rigor  á  los  anestésicos  en 
dicha  medicación  ,  en  razón  de  que  por  ser  demasiado  sedantes ,  lle« 
gan  al  extremo  de  abolir  completamente  la  sensibilidad  natural.  Dire- 
mos, pues,  qne  los  sedantes  varian  tanto  como  los  casos  en  que  deben 
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usarse,  y  que  así  la  humilde  cataplasma  emoliente,  como  los  agentes 
terapéuticos  mas  enérgicos  y  del  mas  elevado  rango,  cuales  son  el  ópio 
y  la  sangría,  corresponden  á  la  medicación  que  nos  ocupa,  confundién- 
dose y  alternando  entre  sí  según  las  circunstancias. 

Por  la  ligera  idea  que  acabamos  de  dar  do  la  medicación  sedante, 
síntesis,  digámoslo  así,  de  otras  muchas  medicaciones,  no  creemos 
del  caso  ocuparnos  de  ella  con  mas  detalles ,  porque  no  podríamos 
verificarlo  sin  invadir  el  terreno  de  dichas  medicaciones.  Vamos,  em- 
pero, á  tratar  desde  ahora  de  la  que  formando  el  tipo  de  la  referi- 
da medicación ,  no  nos  ha  ocupado  todavía.  Aludimos  á  la  estupefa- 
ciente. 

Aledlcnciou  estupefaciente. 

Llámase  así  la  que  se  compone  del  conjunto  de  medicamentos,  que 
imprimen  á  los  centros  ó  á  los  conductores  nerviosos,  una  modifica- 
ción, en  virtud  de  la  cual  quedan  extinguidas  ó  notablemente  dismi- 
nuidas las  funciones  del  sistema  nervioso. 

Gomo  el  interesante  papel  que  éste  desempeña  en  las  funciones  de; 
la  vida  es  triple,  supuesto  que  en  él  están  representadas  la  inteligen- 
cia, la  sensibilidad  y  el  movimiento,  resulta  también  triple  la  acción 
(le  los  estupefocientes,  por  obrar  sobre  las  tres  referidas  funciones. 

Dicha  medicación  se  conoce  con  otros  nombres  deducidos  de  los 
efectos  mas  notables  que  ocasiona ;  así  es  que  se  llama  narcótica , 
cuando  produce  el  conjunto  de  fenómenos  que  constituyen  lo  que  se 
llama  narcotismo,  del  cual  nos  ocuparemos  muy  pronto:  sollama  cál- 
mame ,  anodina  ó  paregórica ,  cuando  calma  ó  quita  el  dolor :  liip- 
nótica,  somnífera  ó  soporífera,  cuando  determina  el  sueño. 

Las  etimologías  de  estas  diferentes  calificaciones,  sontas  siguientes: 
estupefaciente,  del  verbo  latino  stiipefacere  que  significa  entorpecer: 
narcótica  del  griego  narkoó ,  adormecer :  calmante  del  castellano  cal- 
mar, mitigar :  anodina ,  de  la  palabra  griega  compuesta  de  á  falta  ó 
privación,  y  de  odine  dolor:  paregórica,  del  verbo  griego  paregoreo, 
yo  calmo,  yo  endulzo:  hipnótica  del  griego  apnoó,  yo  duermo:  som- 
nífera del  latin  somnus,  sueño,  y  fero,  llevo :  y  finalmente  soporífera, 
del  latin  sopor ,  sopor,  ó  sueño  pesado ,  y  /ero.  yo  llevo. 

Guando  el  objeto  de  la  medicación  calmante  es  calmar  las  contrac  • 
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ciones  irregulares  y  desordenadas  de  los  músculos ,  conocidas  con  el 
nombre  de  convulsiones  ó  espasmos,  sollama  la  medicación  anti-espas- 
múdica;  de  modo  que  la  medicación  calmante  se  subdivide  por  algunos 
autores  en  estupefaciente  y  anti-espasmódica ,  cuya  subdivisión  adop 
tamos  nosotros. 

El  conjunto  de  fenómenos  que  producen  los  estupefacientes ,  es  lo 
que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  narcotismo ,  el  cual  puede  tener  di- 
ferentes grados  desde  el  simple  adormecimiento  hasta  la  intoxicación; 
así  es  que  se  inicia  con  un  ligero  sueño  y  entorpecimiento  en  las  fa- 
cultades intelectuales,  embotamiento  de  la  sensibilidad  general  y  de  la 
parcial  de  los  sentidos  ,  y  languidez  en  los  movimientos :  subiendo  de 
punto  estos  fenómenos ,  se  borran  completamente  las  ideas ,  se  embo- 
lan del  todo  los  sentidos,  se  imposibilitan  los  movimientos,  y,  por  úl- 
timo, sobreviene  un  sueño,  que,  aunque  no  sea  agitado,  se  distingue 
del  natural  por  la  dificultad  con  que  despiertan  los  enfermos,  aun  su- 
jetándolos á  estímulos  fuertes:  finalmente,  puede  sobrevenir  un  período 
mas  adelantado  en  que  queden  completamente  abolidas  la  inteligencia, 
la  sensibilidad  general  y  la  parcial,  y  el  movimiento,  cuyo  estado,  si 
se  prolonga ,  es  seguido  de  la  muerte.  Aunque  estos  son  los  fenómenos 
generales  del  narcotismo  ,  debemos ,  sin  embargo  ,  advertir ,  que  pre- 
senta algunas  diferencias ,  según  cual  sea  la  sustancia  que  lo  produce. 
En  efecto ,  ño  hay  mas  que  examinar  los  ojos  de  una  persona  narcoti- 
zada ,  para  saber  si  lo  ha  sido  por  las  soláneas  virosas ,  por  ejemplo ,  la 
belladona ;  ó  por  las  papaveráceas ,  como  el  ópio ;  pues  en  el  primer 
caso  las  pupilas  están  muy  dilatadas ,  y  en  el  segundo  nmy  constreñi- 
das; observándose  además  en  el  narcotismo  producido  por  los  solanos, 
un  delirio  alto  ó  furioso  y  á  veces  alegre  y  expansivo ;  al  paso  que  el 
producido  por  los  opiados ,  es  bajo ,  existiendo  también  una  especie  de 
falta  de  vida  ó  un  anonadamiento  profundo. 

Eso  nos  conduce,  digámoslo  así,  por  la  mano,  á  ocuparnos  de  la 
especialidad  de  acción  que  poseen  diversos  estupefacientes ,  según  las 
distintas  familias  naturales  á  que  corresponden,  prescindiendo  de  la  ge- 
neral que  tienen  sobre  el  sistema  nervioso.  Así  es,  que  cuando  se  quie- 
ra dilatar  el  esfincter  de  la  vejiga  para  sondar  este  órgano ,  reducir  las 
hernias  estranguladas,  y  facilitar  la  dilatación  del  cuello  déla  matriz  en 
el  acto  del  parto ,  nos  valdremos  de  la  belladona :  si  se  quiere  disminuir 
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las  secreciones  internas ,  como  por  ejemplo ,  las  intestinales ,  las  de  la 
bilis  y  la  de  la  orina ,  echaremos  mano  del  opio ;  del  cianógeno ,  si  es 
necesario  producir  una  perturbación  repentina  y  fugaz;  y  por  último, 
si  se  trata  de  disminuir  la  fuerza  y  frecuencia  de  los  latidos  del  corazón, 
nos  valdremos  de  la  digital,  llamada  por  antonomasia,  opio  del  cora- 
zón, cuyas  palabras  dan  una  perfecta  idea  de  la  preciosa  virtud  de  que 
está  dotada  esta  sustancia ,  para  calmar  las  palpitaciones  de  dicho  ór- 
gano. 

Esta  diversidad  de  fenómenos  nos  enseña  que  no  es  indiferente  la 
elección  de  los  distintos  estupefacientes  para  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades, pues  si  no  tenemos  el  tino  suficiente  para  dicha  elección, 
no  solamente  dejaremos  de  alcanzar  los  efectos  que  nos  proponemos, 
sino  que  hasta  se  obtendrán  diametralmente  opuestos.  Sírvannos  de 
ejemplo  la  belladona  y  el  ópio :  es  muy  sabido  que  una  ó  dos  horas  an- 
tes de  practicar  la  operación  de  la  catarata,  sobre  todo  si  se  verifica 
por  extracción ,  se  aplican  al  ojo  algunas  gotas  de  la  disolución  del  ex- 
tracto de  belladona ,  con  el  objeto  de  que  la  pupila  esté  lo  mas  dilatada 
posible  en  el  acto  de  la  operación ;  pues  bien ,  si  en  lugar  de  valemos 
de  este  medicamento,  echásemos  mano  del  ópio,  no  solamente  no  lo- 
graríamos el  objeto  que  nos  propusimos  de  dilatar  la  pupila  ,  sino  que 
la  constreñiríamos  hasta  el  grado  de  hacerla  casi  desaparecer.  Recor- 
demos, sin  embargo,  la  poderosa  influencia  de  las  idiosincrasias  y  re- 
pugnancias orgánicas;  pues  si  en  virtud  de  unas  ú  otras,  cierta  clase 
de  estupefacientes  producen  efectos  enérgicos  ó  nmy  desasti'osos ,  por 
corta  que  sea  la  dosis,  ó  los  vomitan  los  enfermos  así  que  los  toman, 
rarezas  que  se  observan  á  veces  en  algunas  personas  al  administrarles 
los  preparados  de  ópio ,  debemos  en  estos  casos  retraernos  de  ellos  y 
sustituirlos  por  otros  que  á  la  vez  que  cumplan  la  indicación  que  nos 
proponemos,  no  ofrezcan  los  inconvenientes  de  que  se  acaba  de  hablar. 
Tampoco  debemos  olvidar ,  según  hemos  insinuado  ya ,  que  todos  los 
estupefacientes  poseen  la  virtud  general  de  obrar  sobre  los  centros  y 
conductores  nerviosos ,  disminuyendo  su  sensibilidad ,  de  cuya  acción 
surge  un  considerable  número  de  indicaciones,  que  vamos  á  exponer, 
basadas  todas  ellas  en  la  fundamental  de  calmar  el  dolor.  No  hay  duda 
que  éste  constituye  á  veces  toda  la  enfermedad ,  y  que  algunas  es  el 
foco  ú  origen  de  otras  varias ,  en  razón  del  acumulo  de  vida  que  se  ve  • 
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rifica  en  un  punto,  dominado  hace  mucho  tiempo  por  el  dolor,  el  cual 
puede  presentarse  en  grados  muy  diversos ,  desde  una  simple  incomo- 
didad hasta  el  mas  cruel  é  insoportahle  :  en  el  primer  caso  ahandona  - 
mos  casi  siempre  su  curación  á  la  naturaleza  ;  pero  en  el  último  y  en 
los  grados  intermedios,  cuando  son  ya  algo  pronunciados,  los  ataca- 
mos decididamente,  pues  los  trastornos  mas  ó  menos  considerables  que 
producen  en  la  economía ,  nos  obligan  á  ello. 

En  efecto ,  el  dolor  físico  que  no  es  otra  cosa  que  una  sensación  pe- 
nosa percibida  por  el  cerebro,  nos  incomoda  maso  menos,  lo  cual  ha- 
ce que  instintivamente  huyamos  de  él,  porque  cuando  alcanza  cierto 
grado  de  intensidad,  produce  un  malestar  general  insoportable,  em- 
barga las  funciones  de  los  órganos  que  ocupa ;  así  es  que  impide  el 
movimiento  en  el  reumatismo,  sobre  todo  en  el  articular;  dificulta  ó 
imposibilita  la  deglución  en  las  anginas  tonsilares  y  faríngeas ;  corta  y 
tietiene  la  respiración  cuando  reside  en  el  pecho ,  diafragma  ó  paredes 
abdominales;  produce  accidentes  simpáticos,  tales  como  vómitos  en 
la  cefalalgia,  en  los  cóhcos  hepáticos  y  nefríticos,  y  en  ciertas  heridas 
y  operaciones:  así  son  también  las  convulsiones  y  los  síncopes  que 
acompañan  á  varios  dolores  intensos.  ¿No  vemos  que  después  del  do- 
lur,  queda  un  enfermo  fatigado,  quebrantado,  abatido,  atolondrado, 
pálido  y  desfallecido?  ¿No  experimenta  también  á  veces  un  delirio,  si 
bien  momentáneo  por  lo  común?  ¿No  vemos  igualmente  que  muchas 
veces,  después  de  un  dolor  vivo  y  prolongado,  como  el  del  parto,  son 
acometidas  de  la  enajenación  mental  las  mujeres  predispuestas  á  esta 
afección?  Por  fin,  el  dolor  excesivo  y  continuado,  mata  de  la  misma 
manera  que  mata  una  hemorragia  muy  copiosa.  En  el  primer  caso  es 
producida  la  muerte  por  una  pérdida  considerable  de  finido  sensitivo  ó 
nervioso ,  por  una  hemorragia  de  este  flúido ,  si  puede  valer  la  expre- 
sión :  en  el  segundo  es  hija  de  una  pérdida  considerable  de  sangre ,  de 
una  hemorragia  propiamente  dicha ;  pues  tan  interesante  es  para  la  vi- 
da el  flúido  nérveo ,  como  la  sangre.  Algunas  veces  no  son ,  digámoslo 
así,  tan  estrepitosos,  ni  tan  agudos  los  fenómenos  patológicos  origi- 
nados del  dolor,  sino  que  son  mas  oscuros  y  lentos,  sin  dejar  por  eso 
de  tenerla  misma  gravedad  que  aquellos,  terminando  también  por  la 
muerte.  Aludimos  á  la  calentura  héctica  producida  por  dolores  intensos 
y  rebeldes,  la  que  se  observa  principalmente  en  los  sugetos  atacados 
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por  espacio  de  mas  ó  menos  tiempo ,  de  dolores  gotosos ,  reumáticos 
y  neurálgicos,  graves  y  pertinaces,  y  que  ofrece  la  particularidad  de 
no  producir  una  consunción  tan  rápida  como  la  hcctica  por  supura- 
ción ;  pues  alterando  poco  á  poco  los  órganos  mas  interesantes  á  la  vi- 
da ,  encuentra  su  término  en  la  muerte.  Si  tan  considerables  son  los 
fenómenos  generales  y  simpáticos  del  dolor ,  ¿  extrañaremos  que  se  for- 
malicen también  diversas  fluxiones  y  enfermedades  locales,  á  conse- 
cuencia del  vivo  estímulo  que  en  ellas  se  establece  por  mas  ó  menos 
liempíj,  hijo  de  la  exageración  de  la  sensibilidad"?  Fíjase  una  neuralgia 
en  el  ojo ,  y  hasta  al  cabo  de  algunas  horas  no  se  presenta  la  hipere- 
mia de  éste,  y  mas  tarde  la  inflamación:  en  el  reumatismo  pi-ecede 
también  por  mas  ó  menos  tiempo  el  dolor  á  la  fluxión.  Los  diferentes 
ejemplos  que  acabamos  de  citar,  de  los  efectos,  tanto  locales,  como 
simpáticos  del  dolor,  nos  prueban  claramente  la  alta  inqjortaiicia  que 
al  jnismo  debemos  dispensar,  para  evitar  muchos  sufrimientos  á  los 
enfermos,  hacer  abortar  muchas  enfermedades, -y  hasta  librar  á  aque- 
llos de  la  muerte. 

No  se  Hmitan  á  esto  los  beneficios  que  obtenemos  de  los  estupefii-- 
cientes,  sino  que  nos  valemos  de  ellos,  particularmente  del  opio,  uni- 
dos á  la  quina  ó  al  tártaro  emético ,  para  curar  las  calenturas  intermi- 
tentes que  tanta  analogía  presentan  con  las  neuroses.  Se  emplean  tam- 
bién los  opiados  con  feliz  éxito ,  para  contener  las  secreciones  abun- 
dantes, tanto  délas  vias  respiratorias,  como  de  las  digestivas,  y  así 
vemos  que  curan  los  catari'os  bronquiales,  los  vómitos,  diarreas  y  di- 
senterías, al  paso  que  con  los  mismos  se  aumenta  la  secreción  del  su- 
dor. 

Los  estupefacientes  se  emplean  de  tres  maneras  distintas,  dos  de 
ellas  tópicas  y  otra  por  ingestión :  por  una  de  las  primeras  ponemos  el 
medicamento  en  contacto  directo  con  la  parte  enferma,  como  por 
ejemplo,  cuando  aplicamos  un  hnimento  laudanizado  á  un  punto  dolo- 
rido, limitándose  entonces  la  acción  del  medicamento  á  obrar  sobre 
los  nervios  que  se  distribuyen  por  el  mismo :  por  la  ingestión  obra  el 
medicamento  sobre  los  centros  nerviosos  principalmente ;  y  por  el  se- 
gundo, tópico,  se  introduce  el  medicamento  á  beneficio  del  método 
endérmico ,  y  como  se  absorve,  obra  en  la  [)ai'te  y  en  los  centros  ner- 
viosos ,  de  modo  que  disfruta  de  una  acción  mixta.  El  primer  medio  es 
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el  mas  sencillo,  v  ni  que  debemos  acudir  cuando  el  dolor  no  es  muy 
violento :  cuando  es ,  empero ,  muy  fuerte  y  rebelde ,  si  bien  aconseja 
la  ciencia  valerse  del  método  endármico  con  preferencia  á  la  ingestión 
por  ser  mas  enérgico ,  la  mayor  comodidad ,  sin  embargo ,  que  ofrece 
ésta  para  su  administración,  la  hace  mucho  mas  usual.  Si  se  examina 
detenidamente  el  modo  de  obrar  de  la  ingestión  .  diremos  que,  si  bien 
la  acción  principal  se  verifica  en  los  centros  nerviosos,  no  puede  dejar 
de  admitirse  que  obrando,  como  obra,  el  medicamento  por  absorción, 
la  acción  del  estupefaciente  se  verifique  también  en  los  nervios  de  la 
parte,  siendo  entonces. por  ello  mixto  en  todo  rigor  su  modo  de  obrar. 

Creemos  superfino  advertir ,  que  sucede  á  los  estupefacientes ,  loque 
á  todos  los  medicamentos,  es  decir,  que  son  distintos  sus  efectos,  se- 
gún las  dosis  á  que  se  administran ,  de  modo  que  podemos  en  todo 
narcotismo  muy  pronunciado,  establecer  los  tres  grados  siguientes: 
1.°  calma  y  sensación  de  bienestar:  2."  estado  de  agitación  y  esti- 
mulación :  3.°  entorpecimiento  completo ,  y  coma ,  sobresaliendo  estos 
fenómenos  respectivamente ,  según  cual  sea  la  sustancia  estupefacien- 
te de  que  se  trate. 

Como  son  sustancias  que  atacan  tan  directamente  la  vida .  es  ne- 
cesario que  seamos  muy  prudentes  en  las  dosis  á  que  las  empleemos, 
que  siempre  deben  administrarse  muy  fraccionadas,  á  no  ser  que  por 
el  tiempo,  mas  ó  menos  largo,  de  su  administración  se  haya  embota- 
do la  sensibilidad ,  siendo  esta  una  de  las  razones  por  qué  ciertos  en- 
fermos toman  cantidades  fabulosas  de  narcóticos.  Hay,  sin  embargo, 
otra  circunstancia  que  permite  también  la  administración  de  altas  dosis 
fie  los  mismos,  pero  no  por  el  largo  transcurso  del  tiempo,  sino  desde 
los  primeros  momentos :  esta  circunstancia  es  la  índole  de  las  enferme- 
dades. Cuéntanse  entre  ellas  el  tétanos,  baile  de  san  Vito,  corea  al- 
cohólica y  cólico  de  plomo ,  cuyas  enfermedades  ofrecen  una  tolerancia 
extraordinaria  para  grandes  cantidades  de  ópio,  con  la  particularidad 
de  que  las  dosis  pequeñas  no  producen  los  buenos  resultados  que  las 
grandes.  Al  contrario,  en  una  calentura  violenta  en  la  cual  se  presen- 
tase, no  como  causa,  sino  como  complicación,  un  dolor  fuerte  que  re- 
clame el  uso  de  los  narcóticos,  podremos  obtener  buenos  resultados 
de  las  dosis  moderadas  de  ellos,  al  paso  que  las  altas  encenderían  mas 
y  mas  la  referida  calentura. 
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Algunos  autores  han  pretendido  darse  una  explicación  satisfactoria 
sobre  el  modo  de  obrar  de  los  estupefacientes,  diciendo  que  producen 
una  hiperemia  cerebral ,  que  causa  la  embriaguez  ó  el  coma ,  según 
los  diversos  grados  de  la  misma ;  pero  si  tomamos  en  consideración 
que  hay  otros  medicamentos,  cuyo  principal  efecto,  dados  en  una 
dosis  regular,  es  producir  las  congestiones  cerebrales,  sin  determinar, 
no  obstante,  el  verdadero  narcotismo,  si  se  reflexiona,  repetimos, 
sobre  esta  diferencia  de  acción ,  deberemos  convenir  en  que  dicho  mo- 
do de  obrar  es  en  el  dia  un  misterio,  limitándonos,  por  lo  tanto,  á 
decir,  que  depende  de  una  acción  especial  de  dichos  medicamentos. 

En  resumen ,  los  estupefacientes  están  indicados  en  el  insomnio ,  en 
el  dolor  algo  pronunciado ,  ya  sea  causa ,  ya  complicación  y  hasta  al  - 
gunas  veces  efecto  de  la  enfermedad,  en  los  reumas  y  neuralgias,  his- 
terismo, epilepsia,  asma,  las  diferentes  neurosos  de  que  se  ha  hablado 
en  el  decurso  de  esta  lección,  enfermedades  cancerosas,  calenturas 
con  comph'caciones nerviosas,  diarreas,  disenterías,  cólera-morbo,  in- 
flamaciones locales ,  calenturas  intermitentes ,  afecciones  mentales ,  tos 
y  afecciones  de  pecho,  diabetes,  etc. 

Son  varias  las  circunstancias  que  contraindican  los  estupefacientes  , 
y  especialmente  el  opio  ,  figurando  en  primer  termino  las  edades  de  la 
infancia  y  de  la  vejez,  sobre  todo  en  los  niños  que  se  encuentran  en 
el  primer  año  de  su  vida ,  pues  ha  habido  casos  en  los  que  una  sola 
gota  de  láudano  que  representa  una  vigésima  parte  de  grano  de  opio, 
se  ha  considerado  demasiado  crecida,  y,  por  lo  tanto,  peligrosa:  la 
congestión  ó  apoplejía  cerebral ,  ó  la  mera  propensión  á  ellas ,  lo  que 
nos  explica  la  contraindicación  del  caso  anterior,  por  la  disposición  que 
tienen  los  viejos  y  los  niños  á  dichas  enfermedades:  el  aumento  que 
puede  tomar  una  inflamación  y  la  facilidad  con  que  puede  pasar  á  In 
supuración  y  á  la  gangrena  :  la  suma  debilidad  y  postración  del  enfermo: 
la  especie  de  disolución  ó  estado  de  putridez  que  ocasiona  en  la  san- 
gre :  la  necesidad  de  aumentar  sus  dosis  por  razón  de  las  leyes  del 
hábito,  lo  que  puede  dar  márgen  á  temblores,  delirio,  desórdenes  de  la 
digestión,  hemorragias,  etc.,  y  por  último,  las  agradables  ilusiones  que 
puede  hacernos  concebir  á  veces  un  estado  de  aparente  calma  que  nos 
oculto  el  peligro  que  corre  el  enfermo. 

Los  medicamentos  de  esta  clase  son  todos  vegetales,  contándose  en- 
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l;re  ellos  el  opio  con  todas  sus  sales,  el  lactucario,  tridacio,  belladona, 
cicuta ,  estramonio ,  tabaco ,  beleño ,  laurel-cerezo ,  digital ,  ácido  prú- 
sico ,  cianuro  de  potasio ,  etc. 

medicación  auti-espasnó«lica. 

Llámase  así  la  que  se  compone  de  todos  los  medicamentos  que 
obran  ordenando  ó  regularizando  los  movimientos  espasmódicos  ó  con- 
vulsivos del  sistema  nervioso ,  de  una  manera  directa ,  esencial ,  y  sin 
que  medie  ninguna  acción  apreciable  para  nosotros  entre  el  medica- 
mento y  su  efecto ,  distinguiéndose  dichos  medicamentos  por  su  olor 
agradable  o  fétido ,  y  por  la  grande  volatilidad  de  sus  principios  acti- 
vos. 

Si  bien  estos  medicamentos  constituyen  ima  variedad  de  la  medica- 
ción estupefaciente ,  no  producen  el  sueño ,  ni  calman  por  lo  común 
el  dolor;  pero  en  compensación  disminuyen  la  agitación  y  malestar 
nervioso  ,  los  movimientos  convulsivos  y  el  espasmo.  No  obstante  ,  el 
opio  que  produce  los  primeros  efectos,  es  el  mejor  anti-espasmódico, 
cuando  dependen  las  convulsiones  de  la  excitabilidad  aumentada.  Su 
acción  que  ya  hemos  visto  ser  la  de  devolver  la  calma  y  armonía  á 
todo  el  cuerpo,  principalmente  al  sistema  nervioso  y  muscular  que 
presentan  irregularidades  sin  cuento ,  se  verifica  de  una  manera  mas 
pronta  y  enérgica  en  las  mujeres.,  niños,  nerviosos  y  débiles ,  cuyo 
modo  de  obrar ,  igual  en  estos  sugetos  que  en  los  de  otras  condicio- 
nes, es  tan  rápido  como  pasajero.  Se  cree  que  los  buenos  resultados 
que  de  ellos  se  obtienen,  se  deben  á  la  acción  tónica  que  produ- 
cen en  el  sistema  nervioso;  opinión  que  es  insostenible  tomada  de 
una  manera  absoluta,  porque  en  este  supuesto  el  opio  no  seria  anti- 
espasmódico,  porque,  como  hemos  visto  ya,  léjos  de  estimular  di- 
cho sistema  lo  debilita:  por  otra  parte,  si  no  obrasen  mas  que  por  su 
fuerza  tónica ,  deberíamos  deducir  la  consecuencia  que  los  otros  tóni- 
cos producirían  resultados  iguales ,  ó  análogos  por  lo  menos.  Se  dirá 
quizás,  que  hemos  manifestado  en  otros  varios  puntos,  que  los  tónicos 
son  los  mejores  medios  para  curar  las  convulsiones  :  así  es :  pero  no 
se  deben  estas  curaciones  á  la  acción  directa  de  los  mismos  sobre  el 
sistema  nervioso ,  sino  á  una  acción  indirecta  que  procede  de  la  pre- 
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ponderancia  del  sistema  vascular  sanguíneo ,  que  refrena  el  desórden 
del  nervioso.  Deberemos  decir ,  por  lo  tanto,  que  la  acción  de  los  an- 
ti-espasmódicos  es  especial ,  é  inexplicable. 

Están  indicados  muy  especialmente  en  las  mujeres,  niños  y  sugetos 
de  temperamento  nervioso,  en  todas  las  enfermedades  nerviosas  es- 
pasmódicas ,  como  las  convulsiones  esenciales,  el  corea,  la  epilepsia, 
jaqueca ,  asma  y  sobre  todo  en  el  histerismo ,  ya  se  presente  éste  des- 
plegado en  todas  sus  formas ,  y  sobre  todo  en  la  convulsiva  ,  ya  esté 
representado,  tan  solo,  por  malestar  general ,  mal  humor,  fastidio, 
irascibilidad  ,  risas ,  llanto  ,  estado  vaporoso ,  etc. :  en  ciertos  ca- 
sos de  calenturas  é  inflamaciones  complicadas  con  estados  nervio- 
sos ,  mas  ó  menos  generales ,  ó  cuyo  carácter  sea  nervioso  en  cier- 
tos períodos.  La  complicación  de  la  pulmonía  con  un  estado  atáxico 
cede  perfectamente  á  la  administración  del  almizcle,  y  los  síntomas 
del  período  nervioso  de  la  calentura  tifoidea  ceden  también  ó  se  mo- 
difican favorablemente  algunas  veces,  á  beneficio  del  alcanfor  y  otros 
medios  análogos:  son  del  mismo  modo  muy  útiles  en  las  complicacio- 
nes nerviosas  que  ofrecen  las  enfermedades  crónicas,  especialmente 
las  de  las  mujeres,  no  debiendo  olvidar  jamás  aquel  precepto  terapéu- 
tico de  Baglivio,  que  citamos  ya  en  otro  punto,  y  que  dice:  Apud  fw- 
minas  semper  suspicandum  de  fomite  liijsterico. 

Están  contraindicados ,  por  punto  general ,  en  las  personas  muy  ro- 
bustas, y  en  los  casos  de  inflamación  franca  y  muy  aguda  de  los  ór- 
ganos mas  importantes  de  la  economía. 

Los  medicamentos  que  corresponden  á  esta  medicación  son  :  los  éte- 
res ,  alcanfor,  castóreo,  almizcle,  valeriana,  valerianato  de  zinc,  flores 
de  tila,  flores  y  hojas  de  naranjo,  asafétida ,  goma-amoníaco ,  aceite 
animal  de  Dippellio ,  etc. 
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LECCION  L. 

Medicación  anestésica. 

Llymauiüs  así  á  la  que  se  compone  de  un  grupo  de  medicamentos 
dotados  de  la  notable  virtud  de  rebajar  ó  de  extinguir ,  mas  ó  menos 
completamente,  la  sensibilidad  general  y  parcial,  la  acción  de  las  fa- 
cultades intelectuales  y  el  movimiento  voluntario  y  hasta  el  involunta- 
rio. La  palabra  anestesia  viene  del  griego  anestiiesia ,  compuesta  de 
la  partícula  privativa  á,  y  de  aisllianomai ,  que  significa  sentir.  Se 
dirá  acaso  que  podríamos  haber  refundido  esta  medicación  en  la  estu- 
pefaciente de  que  acabamos  de  ocuparnos ,  en  razón  de  que  el  objeto 
de  una  y  otra,  es  disminuir  ó  apagar  completamente  la  sensibihdad; 
pero  si  bien  en  el  fondo  constituyen  verdaderamente  una  sola  medica- 
ción ,  por  la  identidad  de  acción  y  de  objeto ,  sin  embargo ,  como  la 
anestesia  ho  quita  la  sensibilidad  morbosa,  sino  la  natural,  no  se  emplea 
para  la  curación  de  enfermedades,  sino  para  evitar  el  dolor  en  las  ope- 
raciones, y  facilitar  algunas,  según  sucede  en  la  reducción  de  luxacio- 
nes, como  se  administra  tan  solo  por  inhalación  y  su  acción  es  tan 
fugaz ,  y  finalmente,  como  es  mucho  mas  peligrosa  aun  que  la  estupe- 
faciente ó  narcótica;  parece  que  autorizan  todas  las  razones  expresa- 
das para  tratarla  por  separado,  bajo  el  nombre  que  le  hemos  dado. 

Historia  de  los  medicamentos  anestésicos.  Basta  recorrer  las  pági- 
nas de  la  historia  de  la  medicina,  para  quedar  convencidos  de  que 
desde  los  tiempos  mas  antiguos  hasta  los  dias  en  que  vivimos,  han 
hecho  los  médicos,  en  general,  y  los  operadores  en  particular,  los 
mas  laudables  esfuerzos  para  disminuir  ó  evitar  el  dolor  en  las  ope- 
raciones, objeto  perenne  de  sus  tareas,  cediendo  á  los  humanitarios 
sentimientos  de  que  todos  se  hallan  poseídos.  Esto  prueba  una  vez  mas 
la  equivocada  idea  que  tiene  foi'mada  el  vulgo  de  los  sentimientos  hu- 
manitarios de  los  médicos,  por  confundir  lastimosamente  dos  que  son 
muy  distintos  entre  sí,  si  bien  muy  relacionados,  á  saber,  la  huma- 
nidad y  la  compasión.  Oigamos  en  comprobación  de  esto,  lo  que  dice 
el  Ür.  Janer  en  sus  Elementos  de  moral  médica:  «El  médico  y  el 
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cirujano  deben  distinguirse  por  su  humanidad,  que  ha  ser  una  de  las 
principales  virtudes,  una  de  las  preciosas  calidades  morales  que  los  re- 
comienden y  adornen.  Esta  calidad ,  dice  Gregory ,  es  aquella  sensibi- 
lidad del  corazón  que  nos  hace  compadecer  los  males  de  nuestros  se- 
mejantes, y  nos  excita  poderosamente  á  aliviarlos,  aque'.la  simpatía 
doíorosa  que  nos  vuelve  inquietos  y  cuidadosos  ac^erca  de  mil  pequeñas 
circunstancias  que  pueden  contribuir  á  aliviar  al  enfermo ,  y  nos  presta 
una  atención  y  un  cuidado  que  no  compra  el  oro.»  •  ■ 

«Los  hombres  mas  sensibles,  teniendo  diariamente  delante  los  ojos 
escenas  de  dolor,  pueden  adquirir  con  el  tiempo  la  serenidad  y  fir- 
meza de  ánimo  tan  necesarias  en  la  práctica  de  la  medicina ,  pudien- 
dü  sentir  lodo  lo  que  la  compasión  tiene  de  bueno  sin  sacar  de  ella  la 
menor  debilidad,  y  sin  cesar  por  esto  de  ser  hombres»  • 

«Mas  no  se  ha  de  confundir,  como  dice  Petit,  la  compasión  con  la 
humanidad.  Aquella  es  una  incomodidad  física  originada  del  aspecto 
del  dolor,  y  que  produce  el  deseo  de  aliviarlo  para  apaciguar  la  agita- 
ción y  tr¡storno  que  inspira  su  presencia ;  y  la  otra  es  un  sentimiento 
divino  una  inspiración  sagrada  que  solo  pertenece  al  alma,  que  se 
desplega  en  ella  sin  esfuerzos  ni  motivos  personales,  y  nos  mduce  al 
bien  por  el  sentimiento  del  bien  mismo.  La  humanidad  es  la  virtud 
que  se  desea  mas  en  los  otros,  porque  es  provechosa  al  que  la  invoca, 
V  exige  menos  de  su  reconocimiento.» 

"  Véase  pues,  en  virtud  de  lo  dicho  y  de  la  distinción  .|ue  acaba  de 
hacerse ,  'si  es  en  efecto  equivocada  la  idea  que  tiene  formada  el  publico 
del  sentimiento  de  humanidad  de  los  médicos,  calificándolos  a  menudo 
de  inhumanos  en  vez  de  poco  compaávos,  por  no  saber  apreciar  la 
diferencia  que  existe  entre  los  sentimientos  de  humanidad  y  compa^ 
sion  ¡  Des^•raciados  los  enfermos,  si  el  médico  fuese  compasivo!  ¡Mas 
desgraciados  todavía,  si  el  médico  no  fuese  humano!  Permítasenos 
que  consignemos,  al  lado  de  los  elevados  conceptos  de  los  autores  res- 
petables que  acabamos  de  citar,  una  comparación  tan  sencilla  como 
verdadera  que  aclarará  aun  mas  el  concepto  que  nos  ocupa,  si  a  al- 
guien pudiera  quedarle  todavía  algún  asomo  de  duda.  La  mmamdad 
en  los  médicos  es  lo  que  la  firmeza  de  carácter  y  el  cariño  bien  enten- 
dido de  los  padres  para  con  sus  hijos,  y  la  compasión  en  os  primeros 
es  lo  que  la  debilidad  de  carácter  y  el  cariño  mal  entendido  de  los  se- 
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g'Lindüs  pai'U  con  los  referidos  hijos.  En  efecto,  todos  los  padres,  á  ex- 
cepción do  algún  aborto  de  la  naturaleza ,  quieren  entrañablemente  á 
sus  hijos,  -cariño  que  es  el  origen  del  interés  y  desvelos  que  por  ellos 
manifiestan:  este  sentimiento  en  los  padres  es  el  análogo  de  la  huma- 
nidad en  los  médicos.  El  que  á  este  cariño  reúne  la  firmeza  de  carác- 
ter, lega  á  sus  hijos  la  felicidad,  porque  les  cria  y  educa  bien;  pero  el 
que  por  ser  débil  de  carácter  y  profesar  á  sus  hijos  un  cariño  extremo- 
so ,  mal  entendido  y  perjudicial ,  no  les  reprende  ni  les  castiga  ,  por  no 
hacerles  sufrir ,  en  una  palabra ,  porque  le  inspiran  lástima  y  compa- 
sión ,  este  padre  es  el  origen  de  la  desgracia  futura  de  sus  hijos  por  lo 
mal  que  los  ha  criado  y  educado :  esta  debilidad  y  cariño  mal  entendi- 
do representan  en  el  médico  la  compasión ,  pues  si  estuviese  domina- 
do por  ésta,  no  emprenderla  seguramente  tratamiento  ni  operación  al- 
guna ,  que  daria  á  los  enfermos  la  salud  y  quizás  la  vida ,  por  el  temor 
absurdo  de  que  sufrieran  dolores  mas  ó  menos  acerbos.  No  olvidemos, 
para  que  sea  todavia  mas  exacta  la  comparación ,  que  también  llama  el 
vulgo  inhumanos  á  los  padres  que  se  ven  en  la  precisión  de  adoptar 
medidas  enérgicas  para  corregir  los  defectos  é  intenciones  aviesas  de 
sus  hijos,  las  cuales  son  casi  siempre  remedios  eficaces  para  la  educa- 
ción de  los  mismos. 

Prescindiendo  de  estas  reflexiones,  y  volviendo  á  nuestro  propósito, 
diremos ,  que  tanto  en  los  tiempos  antiguos ,  como  en  la  edad  media, 
y  en  la  época  del  renacimiento  hasta  nuestros  dias,  encontramos  repe- 
tidas pruebas  de  lo  que  hemos  dicho  antes ,  ó  sea ,  el  deseo  de  encon- 
trar medicamentos  anestésicos.  En  efecto ,  Plinio ,  Dioscórides  y  otros 
antiguos  se  ocuparon  ya  de  este  particular ,  tanto  que  el  último  men- 
cionó el  uso  de  la  mandrágora  para  los  casos  de  cauterizaciones  y  de 
amputaciones :  se  habla  también  de  un  médico  chino  llamado  Moatho 
que  vivia  al  principio  del  tercer  siglo  de  la  Era  cristiana ,  quien  usaba 
una  preparación  de  cáñamo  que  producía  cierta  embriaguez  ó  insensi- 
bilidad. 

En  la  edad  media  encontramos  á  Guido  de  Chauliac,  Brunus  y  es- 
pecialmente á  Teodorico,  que  trabajaron  con  el  mismo  fin,  empleando 
el  último  los  zumos  de  la  cicuta,  eléboros,  mandrágora,  lechuga,  opio 
y  otros  medicamentos  análogos,  con  los  cuales  humedecían  esponjas 
que  dejaban  secar  al  sol,  poniéndolas  en  agua  caliente  y  dándolas ii 
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oler  en  el  acto  de  las  operaciones  para  producir  el  sueño ,  del  cual  sa  • 
caban  después  á  los  operados ,  aplicándoles  á  las  narices  esponjas  em- 
papadas fin  vinagre.  Otros  daban  el  opio  interiormente,  de  cuyo  medio, 
á  decir  verdad,  no  se  contaban  muy  buenos  resultados. 

En  la  época  del  renacimiento  se  siguió  con  constancia  dicho  propó- 
sito ,  aconsejando  unos  aplicaciones  emolientes  y  narcóticas ;  otros ,  co- 
mo Arnott ,  se  valieron  de  la  acción  prolongada  del  frió  para  operar  en 
puntos  superficiales ;  otros  propusieron  la  compresión  circular  y  muy 
ajustada  de  los  miembros  por  encima  del  punto  que  debia  operarse; 
otros  han  recomendado  el  uso  general  de  los  estupclacientes  dados  al 
interior;  ha  habido  otros  que  han  creido  poder  utilizar  el  sueño  natu- 
ral y  mas  especialmente  el  magnético ;  también  se  ha  puesto  en  juego 
el  haschich ,  y  por  último ,  no  ha  faltado  quien  ha  propuesto  provocar 
la  embriaguez  alcohólica. 

Si  echamos  una  rápida  ojeada  sobre  estos  diversos  medios  que  se 
han  defendido  como  anestésicos ,  veremos  que  los  que  mas  fundada- 
mente deben  ser  considerados  como  tales ,  son  los  narcóticos ,  deseo  - 
liando  entre  ellos  el  opio ;  pero  debemos  también  añadir ,  que  todos 
ellos  son  infieles ,  y  algunos  muy  pehgrosos.  En  efecto ,  al  paso  que  el 
opio  aplicado  tópicamente,  no  es  capaz  de  producir  la  insensibilidad 
que  buscamos,  dado  al  interior  y  á  altas  dosis  suficientes  á  producir 
un  profundo  narcotismo,  es  sumamente  peligroso,  debiendo  decirlo 
mismo  de  todos  los  otros  estupefacientes :  el  entorpecimiento  por^  el 
frió  tan  solo  puede  servir  como  anestésico ,  si  se  han  de  herir  partes 
muy  superficiales  :  la  compresión  no  solo  es  poco  eficaz ,  sino  que  aña- 
de el  dolor  inseparable  de  la  misma :  no  hay  que  hablar  del  sueño  na- 
tural, pues  serán  rarísimas  las  personas  que  lo  tengan  tan  profundo 
que  no  despierten  ai  contacto  del  bisturí :  el  sueño  magnético  que  po- 
demos considerar  mas  profundo ,  y  acompañado ,  por  lo  tanto,  de  ma- 
yor grado  de  insensibilidad ,  es  fenómeno  tan  difícil  de  obtener ,  según 
la  opinión  de  los  médicos  sensatos,  como  frecuentísimo  es  para  los  ir- 
reflexivos y  fanáticos  partidarios  del  mesmerismo  :  hacemos  mención, 
por  último  ,  tan  solo  para  anatematizarla ,  de  la  embriaguez  alcohólica, 
por  ser  indigno  de  personas  bien  educadas  un  medio  que  tanto  degra- 
da al  hombre ,  y  porque  podría  ocasionar  trastornos  en  los  órganos  di- 
gestivos y  en  el  sistema  nervioso. 
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Al  siglo  XIX  estaba  reservada  la  gloria  de  descubrir  los  verdaderos 
anestésicos ,  y  coronar  los  indecibles  esfuerzos  que  para  el  logro  de  tan 
bello  ideal  habian  hecho,  por  desgracia  sin  resultado,  los  médicos  de 
todos  los  países  y  de  todas  las  épocas  que  ha  atravesado  la  humanidad; 
pudiendo  decirse  con  orgullo  que  si  el  siglo  que  nos  ha  precedido  será 
siempre  célebre  porque  tuvo  un  Jenner  que  descubrió  la  profilaxis  de 
las  viruelas  en  el  virus  vacuno ,  no  es  menos  notable  el  renombre  que 
ha  adquirido  el  nuestro,  con  el  descubrimiento  de  los  anestésicos,  de 
que  nos  estamos  ocupando ,  por  tener  un  Jackson  y  un  Morton ,  am- 
bos americanos,  médico  y  químico  el  primero  y  dentista  el  segundo, 
quienes  descubrieron  la  virtud  anestésica  de  las  inhalaciones  del  éter 
en  184-6,  y  un  Simpson  ,  célebre  profesor  de  la  Escuela  de  Edimbur- 
go ,  quien  asociado  á  Snow  y  á  Nunneley  descubrió  pocos  meses  des- 
pués, en  diciembre  de  4847,  igual  virtud  en  el  cloroformo.  Se  esta- 
bleció ,  como  era  natural ,  un  parangón  entre  el  éter  y  el  cloroformo, 
y  la  experiencia  dió  su  fallo  en  favor  de  éste ,  figurando,  empero .  aquel 
en  segundo  lugar  respecto  de  su  rival ,  pero  en  primero  si  se  compara 
con  los  otros  anestésicos  que  se  han  ido  descubriendo,  como  son  el 
aldeido,  éter  yodhídrico,  éter  nítrico  ,  Hcor  de  los  holandeses,  éter 
clorhídrico  clorado,  sesquicarburo  de  carbono,  benzina ,  bisulfuro  de 
carbono ,  amileno  y  algún  otro. 

Pocas  palabras  bastarán  para  decir  lo  que  pensamos  acerca  de  los 
aparatos  de  inhalación  de  los  anestésicos  ,  y  en  especial  del  cloroformo, 
al  cual  tomaremos  por  tipo  en  todo  lo  que  vamos  á  decir  de  los  mis- 
mos. Creemos  que  no  hay  el  menor  inconveniente  en  proscribir  de  la 
práctica ,  como  en  efecto  se  ha  verificado ,  todos  los  que  siendo  mas  ó 
menos  complicados,  no  ofrecen  ventajas  reales  en  su  aplicación.  Lo 
principal  que  debe  tenerse  presente  es,  que  no  se  dén  á  inspirar  al 
operando  los  vapores  puros  del  anestésico ,  porque  este  modo  de  inha- 
lación puede  ser  perjudicial  en  muy  alto  grado.  Dichos  vapores  deben, 
por  lo  tanto ,  estar  debilitados  por  el  aire  atmosférico ,  ya  establecien- 
do una  sola  columna,  ya  dos,  debiendo  preferii'se  este  último  medio, 
porque  así  es  mas  fácW  hacerse  cargo  de  la  cantidad  de  dicho  aire 
que  respira  el  paciente.  El  aparato  mas  sencillo  y  útil  á  la  vez  es  el 
de  una  jicara ,  esponja  ó  pañuelo  en  forma  de  cucurucho  que  conte- 
niendo el  anestésico  ,  se  aplican  á  las  aberturas  de  las  narices ,  dejando 
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que  el  enfermo ,  que  debe  estar  echado ,  inspire  con  libertad  aire  at- 
mosférico por  la  boca. 

Los  efectos  primitivos  de  los  anestésicos  son  muy  numerosos,  y  pa- 
ra el  mejor  orden  los  dividiremos  en  locales  y  generales.  Los  locales 
son  los  siguientes:  aplicado  el  sencillo  aparato  á  las  narices,  experi- 
mentan los  que  se  sujetan  á  este  acto,  llamado  eterización  ó  eterismo 
si  se  usa  el  éter,  y  cloroformización  si  se  usa  el  cloroformo,  á  cuyo 
último  agente  nos  referimos  especialmente experimentan  ,  repetimos, 
la  sensación  de  un  cuerpo  que  huele  á  camuesa  y  que  tiene  un  sabor 
azucarado.  Por  la  propiedad  irritante  de  dicha  sustancia  que  se  hace 
sentir  sobre  todo  en  las  membranas  mucosas,  experimentan  además 
ardor  é  incomodidad  en  las  fauces,  laringe,  tráquea,  conjuntiva  y  pi- 
tuitaria con  tos  algunas  veces,  y  calor  en  el  pecho ,  y  cierta  angustia, 
que  provoca  á  menudo  movimientos  algo  violentos  y  esfuerzos  para  se- 
parar el  aparato ;  pero  muy  pronto  se  establece  la  tolerancia ,  verifi- 
cándose, en  su  consecuencia  ,  las  inspiraciones  con  mas  libertad  y  sien- 
do, por  lo  tanto,  mas  profundas,  hasta  que  se  establece  una  calma 
completa.  Desde  este  momento  aparecen  ya  los  fenómenos  generales, 
iniciándose  nmy  á  menudo  por  una  especie  de  excitación  ,  ideas  alegres 
y  locuacidad  inusitada;  y  presentándose  en  seguida  el  aplanamiento  ca- 
racterizado por  la  notable  disminución  de  la  sensibilidad ,  zumbido  de 
oidos,  vértigos,  alucinaciones,  pesadez  de  cabeza  y  oscurecimiento  de 
la  vista.  En  semejante  estado  conservan  todavía  los  cloroformizados  al- 
guna fuerza  y  movimiento  muscular ,  siendo  ya ,  empero ,  éste  involun- 
tario. Poco  después  sobreviene  una  perfecta  resolución  muscular,  in- 
clusa la  de  la  matriz,  la  anestesia  y  abolición  del  ijo,  á  la  cual  precede 
la  de  los  sentidos,  si  bien  algunas  veces  persiste  el  del  oido.  La  circu- 
lación y  la  respiración  rebajan  considerablemente  en  su  fuerza  y  ritmo, 
pudiendo  en  semejante  estado  sobrevenir  ya  la  asfixia  si  continua  la  clo- 
roformización,  y  hasta  la  muerte  si  se  prolonga  mas  todavía.  Al  contra- 
rio, cuando  producida  ya  la  insensibilidad ,  se  suspenden  las  inhalacio- 
nes ,  sigue  este  mismo  estado  por  cortos  momentos ,  y  en  seguida  des- 
piertan los  operados  con  cierta  alegría  y  desorden  en  los  movimientos, 
fenómenos  que  se  conocen  bajo  el  nombre  de  excitación  secundaria, 
y  otras  veces  con  una  especie  de  apatía ,  caimiento  y  tristeza  acompa- 
ñada en  algunas  ocasiones  de  cefalalgia  gravativa ,  cuyo  estado ,  si  liicn 
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puede  durar  algunas  horas  ,  es  lo  mas  común  que  desaparezca  en  po- 
cos minutos.  Parece  supérfluo  añadir,  que  podrán  presentarse  ó  no  fe- 
nómenos alarmantes  y  graves  en  la  cloroformización ,  según  como  ésta 
se  verifique.  En  efecto,  el  gran  secreto  de  la  misma  consiste  en  dar 
vapores  al  enfermo  sin  traspasar  los  límites  que  exige  la  prudencia,  lo 
cual  se  logra  con  la  mayor  facilidad ,  suspendiendo  la  inhalación ,  desde 
el  momento  en  que  se  ha  producido  la  insensibilidad ,  inhalación  que 
debe  renovarse  cuando  se  observa  que  el  paciente  siente  de  nuevo,  ce- 
sando otra  vez  en  la  aplicación  de  los  vapores,  desde  el  instante  en 
que  aparece  por  segunda  vez  la  insensibilidad ;  y  así  se  irá  siguiendo 
alternativamente ,  empleando  y  suspendiendo  la  inhalación  por  espacio 
do  media  ó  una  hora,  ó  por  el  tiempo  que  deba  durar  la  operación. 
De  este  modo  escaseando  y  midiendo ,  digámoslo  así ,  los  vapores  de 
los  anestésicos,  no  es  fácil,  y  hasta  casi  diremos  ni  posible  ,  que  so- 
brevenga accidente  alguno  notable  ,  á  no  ser  que  se  tratase  de  una 
idiosincrasia ,  consistente  en  una  excesiva  sensibilidad  para  con  los 
anestésicos,  y  la  cual,  como  todas,  solo  pueda  conocerse  á  posteriori. 
Es  de  tanto  interés  el  acto  de  la  cloroformización  ,  que  generalmente  se 
encarga  de  ella  en  las  operaciones  un  profesor,  ó  por  lo  menos  un 
alumno  muy  aventajado,  debiendo  vigilar  de  continuo  el  pulso,  la  res- 
piración y  el  aspecto  del  rostro.  Bastan,  por  lo  común,  de  dos  á  cua 
tro  minutos  para  obtener  la  insensibilidad :  algunos  se  hacen  com- 
pletamente refractarios. 

Entre  los  accidentes  que  pueden  presentarse,  los  hay  indiferen- 
tes y  otros  de  mucha  gravedad.  Cuéntanse  entre  los  primeros  la 
tos  fuerte  y  sostenida ,  alguna  incomodidad  en  la  respiración,  los  vó- 
mitos y  algunos  fenómenos  espasmódicos ,  ya  locales  ya  generales. 
Los  graves  son  la  asfixia ,  el  síncope  y  la  sideración  anestésica,  fe- 
nómenos que  dependen  del  punto  á  que  especialmente  han  dirigido 
su  acción  exagerada  los  vapores  anestésicos ,  verificándose  la  asfixia , 
primitiva  ó  química  se  entiende,  cuando  se  han  dirigido  sobre  los  pul- 
mones ;  el  síncope ,  cuando  lo  han  verificado  sobre  el  corazón ;  y  la  si- 
deración, cuando  es  sobre  el  cerebro.  Por  poco  que  reflexionemos  acer- 
ca de  estos  tres  modos  de  acción ,  fácilmente  comprenderemos  que  el 
mas  gravo  es  la  sideración,  porque  atacado  primitivamente  el  cerebro, 
pueden  producirse  de  una  manera  secundaria  por  falta  de  influencia 


—  482  — 

nerviosa  la  asfixia  y  el  síncope ,  y  por  esto  hemos  hablado  antes  tan 
solo  de  estos  fenómenos  en  clase  de  primitivos.  Aquí  pueden  presen- 
társenos ejemplos  de  las  tres  clases  de  muerte  ,  á  saber,  por  el  cerebro, 
pulmones  y  corazón ,  que  tan  clara  ,  metódica  y  perfectamente  des- 
cribió el  inmortal  Bichat  en  su  preciosa  obra  titulada :  Investigaciones 
fisiológicas  sobre  la  vida  ij  la  muerte. 

No  se  crea  que  estos  casos  desgraciados  se  presenten  con  frecuen- 
cia ,  pues  basta  emplear  las  reglas  de  prudencia  que  hemos  recomen- 
dado, para  que  podamos  evitarlos,  con  especialidad  en  el  dia  que  des- 
pués de  unos  trece  ó  catorce  años  de  emplearse  los  vapores  anestésicos, 
conocemos  perfectamente  su  modo  de  aplicación  y  marcha.  Oigamos 
en  prueba  de  ello  lo  que  sobre  este  punto  dicen  Trousseau  y  Pidoux  en 
la  5.*  edición  de  su  Tratado  de  terapéutica  y  materia  médica ,  vertido 
al  castellano  en  4857:  «Sin  embargo,  es  preciso  no  exagerar  este 
«riesgo  (el  de  la  muerte);  desde  que  se  descubrieron  los  anestésicos, 
«puede  calcularse  en  millones  el  número  de  casos  en  que  se  han  usa- 
))do,  y  habiéndose  recogido  y  publicado  cuidadosamente  todos  los  he- 
«chos  de  accidentes  graves  y  de  muertes  repentinas,  solo  comprende 
«esta  mortandad  4-9  casos  de  fallecimiento  súbito. «  A  esto  añadiremos 
nosotros ,  que  no  todos  los  casos  de  estas  muertes  deberán  quizás  atri- 
buirse á  los  anestésicos,  pues  estudiando  con  detenimiento  las  circuns- 
tancias que  en  ellos  concurrieron ,  acaso  nos  explicaríamos  la  causa  de 
la  muerte  sin  recurrir  á  la  acción  de  dichos  agentes.  Decimos  esto ,  no 
a  priori  y  sin  fundamento  alguno ,  sino  á  posteriori  y  por  analogía.  En 
una  memoria  tan  rica  en  erudición  ,  como  en  datos  estadísticos,  que 
acerca  de  los  usos  del  cloroformo  escribió  el  ilustrado  profesor  D.  Emi- 
lio Pi  y  Molist,  la  cual  fué  premiada  por  la  Academia  de  medicina  y 
cirugía  de  Barcelona  ,  y  que  hemos  citado  ya  con  otro  motivo  ,  se  prue- 
ba que  varios  de  los  casos  de  muerte  ocurridos  en  las  circunstancias 
que  nos  ocupan ,  no  fueron  indudablemente  producidos  por  la  clorofor- 
mización. 

Suponiendo ,  empero ,  que  ocurra  algún  lance  desagradable ,  vamos 
á  expresar  el  modo  de  remediarlo.  Es  inútil  advertir ,  que  lo  primero 
que  debe  hacerse  es  suspender  inmediatamente  las  inhalaciones  y  pro- 
porcionar á  los  pacientes  aire  puro  y  en  gran  cantidad ,  cuyos  medios , 
que  no  caben  mas  sencillos ,  bastan  casi  siempre  para  que  se  restablez- 
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ca  el  orden  en  la  economía  en  los  casos  que  no  so  han  suspendido  ni 
los  movimientos  respiratorios,  ni  las  pulsaciones  cardíacas.  Cuando  son 
mas  graves  los  fenómenos,  nos  valdremos  de  distintos  medios,  según 
cual  fuere  el  accidente  que  ocurra.  Si  se  trata  de  una  asfixia  ,  es  pre- 
ciso naturalmente  insistir  en  los  medios  que  obran  sobre  las  condicio- 
nes del  aire  y  los  fenómenos  de  la  respiración  para  que  se  pueda  re- 
mediar dicho  estado :  así  es ,  que  nos  valdremos  del  aire  fresco ,  de  las 
insuflaciones  del  mismo  en  los  conductos  respiratorios,  ya  por  medio 
de  un  fuelle ,  ya  inmediatamente  de  boca  á  boca ,  de  las  aspersiones  de 
agua  fria,  y  aun  en  ciertos  casos  apurados,  y  con  mucha  prudencia,  de 
la  sangría  general.  Cuando  existe  el  síncope,  á  los  medios  que  acaba- 
mos de  recomendar  porque  avivan  la  respiración ,  y  consecutivamente 
la  circulación ,  por  el  enlace  tan  íntimo  que  existe  entre  estas  dos  fun- 
ciones, deben  añadirse  todos  los  que  se  recomiendan  generalmente  en 
los  síncopes  ordinarios,  reducidos  á  conducir  mayor  cantidad  de  san- 
gre al  corazón ;  cuales  son  la  posición  horizontal  del  cuerpo  con  la  ca- 
beza mas  baja  que  el  resto  del  mismo ,  las  inspiraciones  del  éter ,  vina- 
gre radical ,  amoníaco ,  cloro  ,  vino  añejo  y  otras  sustancias  volátiles , 
fricciones  enérgicas  y  no  interrumpidas,  ya  secas ,  ya  aromáticas,  hechas 
en  dirección  de  las  extremidades  al  tronco ,  y  por  fin ,  las  Hgaduras  cir- 
culares de  los  miembros,  todo  con  el  objeto,  según  fácilmente  se  deja 
comprender,  de  disminuir  la  vida  en  los  extremos  para  aumentarla  en 
el  centro  circulatorio.  Nunca  insistiremos  bastante  en  recomendar  que 
se  tenga  mucha  perseverancia  en  el  uso  de  estos  medios,  aunque  pa- 
rezca ó  se  tema  obrar  sobre  un  cadáver ,  pues  la  falta  de  perseverancia 
ha  dado  quizás  lugar  á  que  hayan  perecido  algunas  personas  que  pro- 
bablemente hubieran  vuelto  á  la  vida.  Es  preciso  confesar,  que  cuan- 
do estos  accidentes  son  dependientes  de  la  sideración  anestésica ,  ha- 
biendo desaparecido  completamente  el  pulso  y  la  respiración ,  debemos 
valemos  de  los  estimulantes  mas  enérgicos,  tanto  al  exterior  como  al 
interior ,  si  hay  oportunidad  de  ingerirlos ,  pero  casi  sin  esperanzas  de 
buen  éxito. 

Pasemos  á  ocuparnos  ya  de  las  indicaciones  y  contraindicaciones  de 
los  anestésicos  en  la  medicina  operatoria ,  deduciéndolas  ya  de  las  con- 
diciones particulares  del  que  debe  ser  operado ,  ya  de  las  de  la  opera- 
ción misma.  Por  lo  que  toca  al  individuo ,  diremos  que  debe  ser  con- 
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siderado  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  circunstancias  individuales ,  go- 
zando de  perfecta  salud  ,  antes  del  accidente  ó  enfermedad  que  obliga 
á  operar ;  y  debe  considerarse  también  como  persona  que  sufre  algún 
achaque  ó  tiene  disposición  á  alguna  enfermedad.  La  regla  general  es, 
que  se  hallan  indicados  los  vapores  anestésicos  para  toda  clase  de  per- 
sonas consideradas  con  respecto  á  sus  circunstancias  individuales :  pare- 
ce que  las  débiles  y  nerviosas  sienten  mas  pronto  la  influencia  de  di- 
chos vapores  que  las  sanguíneas  y  robustas ;  pero  á  pesar  de  eso ,  de- 
ben vigilarse  mas  sus  efectos  en  estas  últimas  ,  pues  si  tienen  alguna 
disposición  á  las  congestiones  cerebrales,  pueden  serles  muy  dañosos. 
No  deja  de  llamar  algún  tanto  la  atención ,  la  diversidad  de  opiniones 
que  se  profesan  acerca  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  cloro- 
formizar á  los  niños  y  á  los  viejos,  pues  hay  operadores  que  en  vista  de 
la  rapidez  con  que  la  misma  se  obtiene  en  los  primeros  y  temerosos  de 
que  se  presenten  en  su  consecuencia  congestiones,  ú  otros  accidentes 
cerebrales ,  á  los  cuales  sabemos  que  están  predispuestos  lo  mismo  ellos 
que  los  viejos ,  rechazan  á  priori  y  por  razones  teóricas  tan  solo  ,  la 
acción  de  los  vapores  anestésicos  en  ambos  extremos  de  la  vida :  otros, 
al  contrario ,  apoyados  en  bases  mas  sóHdas ,  cuales  son  la  observación 
y  la  experiencia,  recomiendan  el  uso  del  anestésico  en  ambos  casos, 
sobre  todo  en  los  niños  que  se  asustan  mas  que  los  adultos ,  á  la  sim- 
ple vista  de  los  instrumentos.  Mr.  Guersant,  acostumbrado  á  la  visita 
de  niños  en  las  salas  de  cirugía ,  asegura  que  «si  fuera  posible  que  lle- 
»gara  á  desecharse  el  cloroformo  de  la  cirugía  de  los  adultos ,  habría 
»que  conservarlo  en  la  de  los  niños.»  Las  mujeres  y  en  general  lossu- 
getos  pusilánimes  de  ambos  sexos ,  deben  también  cloroformizarse. 

Tocante  al  estado  patológico  de  los  operandos,  debe  tenerse  enten- 
dido, que  en  razón  de  obrar  los  anestésicos  sobre  los  centros  nerviosos, 
corazón  y  pulmones,  naturalmente  los  enfermedades  de  estos  tres  pun- 
tos deben  retraernos  del  uso  de  los  anestésicos ,  á  no  ser  que  fuesen 
aquellas  de  poca  monta.  Así  pues,  al  paso  que  un  Hgero  costipado  ó  un 
simple  dolor  de  cabeza  ó  una  palpitación  muy  pasajera  del  centro  cir- 
culatorio no  nos  separarla  de  la  idea  de  aplicarlos ,  la  abandonaríamos 
de  una  manera  absoluta ,  si  se  tratase  de  congestiones  pulmonales  ó 
abundantes  hemoptisis ,  ó  rebeldes  ataques  de  asma  ,  de  congestiones 
cerebrales  sufridas  ya  varias  veces ,  ó  de  lesiones  orgánicas  del  cora- 
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zon  ,  acompañadas  de  un  pulso  pequeño  ó  intermitente  ,  debiendo,  asi- 
mismo ,  informarnos  si  estos  enfermos  ó  las  personas  que  no  lo  estén , 
tienen  propensión  á  desmayarse ,  pues  estos  casos  son  los  que  mas  de- 
cididamente repugnan  la  cloroformización. 

Así  como  al  tratar  de  los  individuos  hemos  dicho  que  por  regla  ge- 
neral debian. cloroformizarse ,  notando  sin  embargo  á  continuación  los 
casos  excepcionales,  lo  mismo  diremos  respecto  del  carácter  de  las 
operaciones.  Sentamos  pues,  como  principio,  que  deben  emplearse  los 
anestésicos  en  todas  ellas.  Los  casos  de  contraindicación  en  este  terre- 
no, están  comprendidos  por  Bouisson  en  los  cinco  grupos  siguientes: 
í.°  las  operaciones  muy  cortas  y  poco  dolorosas  :  2.°  las  que  exigen 
una  participación  activa  por  parte  del  enfermo :  3.°  aquellas  en  que  la 
sensibilidad  sirve  de  guia  al  operador  :  4-.°  las  que  tienen  por  objeto 
provocar  el  dolor :  5.°  las  que  se  practican  en  casos  que  existen  pré- 
viamente  causas  de  estupor  ó  de  inmovilidad.  • 

Seria,  con  efecto,  inoportuno  y  hasta  ridículo  cloroformizar  á  un 
enferma  para  dilatarle  un  bubón  o  practicar  la  paracentesis,  la  exci- 
sión de  un  tumor  pediculado  ,  y  otras  operaciones  por  el  estilo  ,  cuyo 
principio  y  fin  se  confunden,  digámoslo  así,  por  lo  muy  cortas:  no 
colocamos,  empero,  en  esta  sección  la  avulsión  de  una  muela,  como 
hacen  algunos  autores ,  porque  si  bien  existe  la  circunstancia  de  veri- 
ficarse en  un  instante,  existe,  sin  embargo,  otra  muy  atendible  por  cier- 
to ,  cual  es ,  el  violentísuno  dolor  que  se  produce  en  el  supuesto  de  no 
cimbrarse  dicha  muela,  dolor  que  puede  muy  fácilmente  provocar  una 
convulsión  en  las  personas  muy  nerviosas ,  ó  dispuestas  á  dicha  enfer- 
medad. Sin  embargo,  si  el  enfermo  tiene  un,  empeño  decidido  en  ser 
cloroformizado,  y  no  se  presenta  por  su  parte  contraindicación  alguna, 
no  encontramos  un  motivo  justificado  para  no  ceder  á  sus  deseos,  si 
persiste  en  los  mismos,  después  que  hayamos  tratado  de  disuadirlo  de 
su  empeño. 

Hay  operaciones  en  que  el  paciente  no  desempeña  un  papel  pura- 
mente pasivo,  sino  que  debe  verificar  movimientos  ó  guardar  posi- 
ciones para  que  hagan  mas  fácil  la  operación ,  y  mas  seguros  los  re- 
sultados:  tales  son,  por  ejemplo,  las  tentativas  y  quizás  dilataciones 
que  deben  practicarse  para  la  extracción  de  una  bala  ú  otro  cuerpo  ex- 
traño cualquiera,  por  ser  muy  conveniente  en  estos  casos  que  guarde 
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L'l  enfermo  la  misma  postura  que  lenia  cuando  se  le  introdujo  el  cuer- 
po extraño  :  otro  tanto  diremos  de  la  excisión  de  un  tumor  hemor- 
roidal interno  ,  durante  la  cual  es  muy  conveniente  que  el  enfermo 
haga  esfuerzos  manteniendo  suspensa  la  respiración ,  con  el  objeto  de 
que  se  presente  mas  exterior  dicho  tumor  hemorroidal  ó  una  vegeta- 
ción cualquiera  que  deba  extirparse.  ¿Diremos,  sin  embargo,  que  sea 
absoluta  esta  contraindicación?  No  por  cierto,  pues  si  el  enfermo  se 
negase  á  la  operación  de  otra  manera  que  cloroformizándole ,  podría- 
mos valemos  de  algunos  medios,  que  si  bien  no  reemplazarian  comple- 
tamente los  esfuerzos  ó  la  postura  del  operando ,  lograrían  sustituirlos 
hasta  cierto  punto,  haciéndonos  cargo,  v.  gr.,  de  la  posición  del  mismo 
cuando  recibió  el  balazo,  para  calcular  de  antemano  la  dirección  que  de- 
berá llevar- el  instrumento  cuando  el  enfermo  esté  tendido  en  la  cama 
y  privado  de  sensij)ilidad ;  pudiendo  en  el  caso  del  tumor  hemorroidal, 
disponer  que  haga  esfuerzos  para  que  éste  salga,  antes  de  cloroformi- 
zarlo ,  y  echarle  al  tumor  una  ligadura  que  lo  tenga  mas  ó  menos  su- 
jeto al  exterior. 

Las  operaciones  del  tercer  grupo,  o  sea,  aquellas  en  que  la  sensibili- 
dad sirve  de  guia  al  cirujano,  son  todas  las  que  se  practican  en  las  fosas 
nasales ,  labios  y  cámaras  anterior  y  posterior  de  la  boca ,  como  extir- 
pación de  pólipos  nasales,  operaciones  del  labio  leporino  y  fístula  sali- 
val ,  excisión  de  las  amígdalas,  dilataciones  de  abscesos  retro-laríngeos, 
laringotomía ,  tra(iueotomía  y  demás  operaciones  análogas ,  en  las  que 
una  mayor  ó  menor  cantidad  de  sangre,  pus  ú  otro  líquido  cualquiera, 
pueda  precipitarse  por  las  vias  respiratorias ;  pues  se  concibe  fácil- 
mente la  inmensa  ventaja  de  que  exista  en  semejantes  casos  la  sensi- 
bilidad, por  ser  la  tos  una  especie  de  centinela  avanzado,  que  nos  avi- 
saría semejante  accidente ;  pudiendo ,  por  el  contrario ,  verificarse  la 
asfixia ,  casi  sin  advertirlo ,  por  el  paso  de  dichos  líquidos  á  las  vias  res- 
piratorias, sino  nos  lo  advirtiese  la  tos,  encontrándose  el  enfermo  pri- 
vado de  sensibilidad. 

Se  extrañará,  acaso,  y  efectivamente  es  raro,  que  haya  operaciones, 
cuyo  objeto  sea  provocar  el  dolor  cuando  en  todas  ellas  tratamos  de 
evitarlo :  sin  embargo ,  así  sucede  alguna  vez ,  y  es  cuando  nos  propo- 
nemos ejercer  un  influjo  moral  en  el  paciente,  como  lo  verifica  Guer- 
sant  al  practicar  la  circuncisión  en  los  niños ,  ó  la  sección  del  clítoris 
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on  las  niñas,  para  desterrar  en  unos  y  otras  el  funesto  vicio  cíe  la  mas- 
turbación. Se  concibe  sin  la  menor  dificultad,  que  si  en  este  caso  em- 
pleásemos los  anestésicos,  no  produciríamos  el  terror  que  tratamos  de 
inspirar. 

Finalmente,  el  último  grupo  en  quc'figuran  los  casos  de  estupor  é 
insensibilidad  ,  son  los  de  derrames  y  conmociones  cerebrales,  compre- 
siones veriPicadas  por  la  sub-intracion  de  los  buesos  del  cráneo  fractu- 
rados ,  así  como  también  los  casos  de  heridas  de  grandes  proyectiles 
arrojados  por  la  pólvora ,  como  las  bombas  y  granadas  que  se  llevan 
uno  de  los  miembros  del  cuerpo  ,  ó  producen  una  gran  contusión  en 
el  tronco,  en  cuyos  casos  se  presenta  un  estupor  mas  ó  menos  gra- 
duado ,  que  contraindica  formal  y  absolutamente  la  inhalación  de  los 
anestésicos ,  pues  seria  muy  fácil  que  aumentando  con  ellos  la  insensi- 
bilidad y  el  estupor  de  que  es  presa  el  herido ,  se  nos  quedase  sin  vida 
en  el  acto  de  practicar  la  amputación ,  ó  regularizar  la  que  verificó  ol 
proyectil. 

Diremos  para  terminar  este  punto  de  las  indicaciones  y  contraindi- 
caciones de  los  anestésicos,  que  so  emplean  algunas  veces  en  ope- 
raciones manuales  que  no  producen  dolor ,  y  caso  de  producirlo ,  es 
muy  insignificante ,  supuesto  que  no  se  dividen  los  tejidos :  hablamos 
de  las  reducciones  de  partes  dislocadas,  lo  mismo  si  son  blandas  que 
sólidas ,  aprovechando  en  estos  casos  la  relajación  muscular,  uno  de  los 
fenómenos  de  la  cloroformización  cuando  está  ya  algo  adelantada :  por 
esto  no  se  pasa  á  practicar  el  desbridamiento  en  las  hernias  estrangu- 
ladas y  atragantadas,  sin  haber  intentado  previamente  la  taxis  du- 
rante el  sueño  clorofórmico.  Lo  mismo  diremos  de  las  luxaciones  algo 
antiguas.  De  esta  manera  logró  el  Dr.  Mendoza  reducir  en  un  momen- 
to, en  su  clínica  quirúrgica  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Barcelona, 
en  el  curso  de  184-7  á  48,  una  luxación  vertical  de  la  rótula  izquier- 
da, en  que  el  borde  interno  de  este  hueso  quedó  engastado  en  la  de- 
presión Ínter  condiloidea  del  fémur,  habiéndose,  por  lo  tanto,  conver- 
tido el  borde  externo  en  anterior,  la  cara  anterior  en  interna,  y  en  ex- 
terna la  posterior. 

Consignaremos,  por  último,  en  apoyo  do  los  anestésicos  para  las 
operaciones,  que  la  estadística  habla  en  favor  de  los  mismos  en  cuanto 
al  resultado  de  aquellas,  por  salvarse  mayor  número  de  operados  des- 
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pues  del  descubrimiento  de  los  anestésicos  que  antes;  habiéndose  ob- 
servado, concretándonos  á  las  amputaciones  de  muslo,  que  la  pérdida 
que  antes  era  de  un  tercio  y  hasta  de  la  mitad ,  se  ha  reducido  en  el 
dia  á  un  cuarto ,  de  modo  que  la  mortandad  que  antes  era  de  36  cuan- 
do menos,  se  halla  hoy  representada  por  el  25  por  100. 

Los  tocólogos  no  podian  permanecer  indiferentes  y  apáticos  ante  un 
descubrimiento  tan  notable  y  que  forma  época,  cual  es  la  de  los  anes- 
tésicos; ellos,  pues,  representados  por  el  ilustre  Simpson  ,  que  fué  el 
primero  que  usó  dicho  medio  en  obstetricia,  rindieron  ta.nbien  home- 
naje á  un  agente  medicinal  destinado  á  enjugar  raudales  de  lágrimas  á 
la  mujer  desvalida.  Si  ellos  han 'reclamado  de  los  anestésicos  la  parte 
que  les  corresponde ,  es  porque  también  presencian  á  menudo  esas  es  - 
cenas  de  dolor  que  desgarran  el  corazón,  y  porque  deben  también  lu- 
char á  brazo  partido  con  los  descarríos  de  la  naturaleza  que  tantas  víc- 
timas cuesta  á  la  humanidad.  Pero  es  necesario  convenir  en  que  los 
tocólogos  encuentran  en  su  niarcha  profundas  vallas  que  no  les  es  dado 
transponer,  ciertos  límites  que  deben  respetar,  y  cierto  círculo  deque 
no  pueden  salir.  Estas  vallas,  estos  límites,  este  círculo,  se  encuentran 
representados  por  aquellas  (\Uidicas  palabras  de  la  Biblia  :  Parles  filios  in 
ílolore.  ¡  Terrible  anatema  fulminado  sobre  la  cabeza  de  ese  ser  tan  dé- 
bil como  bello,  que  por  la  misma  razón  de  que  es  débil  y  bello,  ocupa 
un  lugar  preferente  en  nuestro  corazón ,  pues  no  cabe  concebir  un 
alma  sensible,  sin  que  admire  y  proteja  la  belleza  y  la  debilidad.  ¿Oe- 
bemos,  empero,  respetar  de  un  modo  servil  y  fanático  ese  anatema 
fulminado  contra  la  desvalida  mujer?  No,  y  mil  veces  no.  La  palabra 
divina  es  infalible ,  es  irrevocable ,  es  imperecedera ;  pero  no  so  opone 
á  que  la  ciencia  busque  un  paliativo  para  los  dolores  de  la  mujer,  como 
no  se  opone  tampoco  á  que  haga  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
prevenir,  curar  ó  paliar  las  enfermedades  que  han  sido,  son  y  serán 
patrimonio  de  la  triste  humanidad,  desde  que  fueron  lanzados  sus  pa- 
dres del  paraíso  terrenal ,  por  no  haber  acatado  los  preceptos  del  Cria- 
dor. La  obstetricia ,  por  otra  parte ,  no  tiene  la  arrogante  y  loca  pre- 
tcnsión de  borrar  los  dolores  del  cuadro  de  fenómenos  que  acompañan 
al  parto;  tiene  tan  solo  la  humilde  aspiración  de  rebajar  las  tintas  á 
esos  dolores,  que  representan  siempre  algo  de  tétrico  y  sombrío;  no 
pretende,  finalmente,  mas  que  tender  á  la  mujer  una  mano  bienhe- 
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chora,  y  asegurarla,  que  en  caso  de  ser  impotente  la  naturaleza  para  la 
terminación  del  parto  y  de  tener  que  reclamar  los  auxilios  del  arte,  el 
eficaz  anestésico  facilitará  sus  operaciones.  Y  con  efecto ,  la  indicación 
de  los  anestésicos  en  tocología,  es  doble:  l.''  rebajar  el  dolor:  2;'  re- 
lajar el  tejido  muscular  de  la  matriz. 

No  hay  la  menor  duda  en  que  al  pasar  del  terreno  de  la  medicina 
operatoria  al  de  la  obstetricia  acrecen  los  inconvenientes  y  dificultados 
para  el  uso  de  los  anestésicos ,  pues  así  como  en  aquella  basta  hacerse 
cargo  de  las  circunstancias  del  enfermo  y  del  carácter  de  la  operación, 
debemos  en  ésta  calcular  los  efectos  que  pueden  producir  sobre  las  con- 
tracciones de  la  matriz ,  así  como  la  duración  probable  del  parto ,  épo- 
ca y  duración  de  la  aplicación  de  los  vapores ,  estado  puerperal  que  ha 
de  sobrevenir,  y  finalmente,  el  producto  de  la*concepcion  próximo  á 
aparecer. 

Tocante  á  los  dolores  y  contracciones  de  la  matriz,  diremos,  que  si 
bien  se  ha  convenido  en  obstetricia  reputar  como  sinónimas  las  pala- 
bras dolor  y  contracción ,  son  ,  no  obstante ,  fenómenos  distintos ,  si 
bien  enlazados  casi  siempre  entre  sí.  Recordemos  además  la  marcha  de 
la  cloroformización  ,  y  observaremos  que  existe  en  ella  cierto  período, 
en  el  cual  desaparece  la  sensibilidad  animal ,  pero  están  todavía  en  su 
vigor  las  contracciones  uterinas  en  las  parturientes;  adelantando,  em- 
pero, dicho  acto,  se  debilitan  hasta  desaparecer  dichas  contracciones, 
y  la  matriz  se  relaja  de  una  manera  mas  ó  menos  completa ;  de  donde 
resulta  la  posibilidad  de  suprimir  los  dolores,  sin  debilitar  las  contrac- 
ciones, conservando  también  toda  su  fuerza  las  del  diafragma  y  de  los 
músculos  abdominales,  y  debilitándose,  según  Dubois,  la  resistencia 
que  naturalmente  ofrecen  los  músculos  del  periné.  Se  cuenta  de  algu- 
nas mujeres  tan  afortunadas ,  que  han  parido  durante  el  sueño  cloro- 
fórmico  ,  y  que  tan  solo  han  despertado  á  los  lloros  de  sus  hijos.  Veri- 
fícase, en  este  punto,  un  fenómeno  digno  de  observación,  y  es,  que 
existen  dos  circunstancias  en  virtud  de  las  cuales  puede  producirse  muy 
pronto  la  relajación  sin  necesidad  de  que  sea  exagerada  la  inhalación 
de  los  vapores  anestésicos ,  las  cuales  son ,  la  extraordinaria  susceptibi- 
lidad de  la  parturiente ,  fenómeno  muy  natural ,  y  la  aplicación  prema- 
tura de  dichos  vapores,  ó  sea,  cuando  las  contracciones  no  se  han  es- 
tablecido de  una  manera  completa,  de  lo  que  resulta  que  se  amorti- 
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g'uan  mas  pronLo,  porquo  ol  anestésico  les  lia  corlado,  digámoslo  así, 
ol  vuelo. 

Por  lo  que  toca  á  la  duración  probable  del  parto  y  al  modo  de  ob- 
tener el  sueño  anestésico ,  diremos ,  que  se  exige  mucha  prudencia  en 
la  aplicación  de  los  vapores ,  debiendo  verificarlo  á  intervalos  mas  ó 
menos  largos ,  y  con  mayor  ó  menor  frecuencia ,  según  las  circunstan- 
cias; pues  casi  es  supérfluo  advertir  que  durando  un  parto  cierto 
número  de  horas ,  de  ningún  modo  debemos  tener  sumergidas  por  todo 
este  tiempo  á  las  parturientes  en  el  sueño  anestésico ,  y  sí  únicamente 
á  intervalos. 

Tocante  al  estado  de  la  madre  y  de  la  criatura ,  nada  de  particular 
ocurre;  al  contrario ,  se  asegura  por  muchos  autores,  que  las  mujeres 
que  han  sido  cloroformizadas,  no  experimentan  después  del  parto,  aquel 
cansancio  y  quebrantamiento  que  sufre  la  mayoría  de  ellas,  y  hasta  con 
la  ventaja  de  ser  reemplazado  el  sueño  anestésico  por  otro  natural  y 
reparador  de.  una  á  dos  horas  ;  no  ofreciendo  tampoco  mayor  gravedad 
el  estado  puerperal,  que  el  que  ofrece  de  común.  ¿Inferiremos  de  los 
datos  que  acaban  de  consignarse  en  favor  del  sueño  anestésico  en  obs- 
tetricia ,  que  estamos  autorizados  para  apelar  á  él  en  todas  las  muje- 
res y  en  toda  clase  de  partos?  Ciertamente  que  no.  Si  se  trata  de  una 
mujer  sana  y  robusta,  y  de  un  parto  de  una  duración  regular  y  con 
dolores  moderados,  creemos  oficioso  y  hasta  quizás  perjudicial  apelar 
á  los  anestésicos ,  pues  á  mas  de  no  evitar  sufrimientos  grandes  á  las 
parturientes,  las  expondríamos  á  algunos  de  los  inconvenientes  de  la 
cloroformización.  Pero  si  la  mujer  que  está  de  parto  es  muy  ner- 
viosa y  débil ,  y  está  rendida  ya  de  fivtiga ,  por  la  excesiva  duración  del 
mismo  y  por  la  intensidad  de  los  dolores ,  en  este  caso  debemos  sin 
titubear,  acudirá  los  anestésicos ,  seguros  de  que  han  de  calmar  ex- 
traordinariamente los  sufrimientos,  y  de  que  la  paciente  nos  lo  agra- 
decerá. Con  esto ,  sin  embargo ,  no  se  dice  todo  ;  es  preciso  que  fije- 
mos mas  la  cuestión.  La  tocología  nos  enseña ,  que  en  todo  parto  exis- 
ten tres  clases  de  dolores ,  llamados  los  primeros  precursores  ó  prepa- 
rantes, los  segundos  dilatantes  ó  concuasantes,  y  los  terceros  expulsi- 
vos. Ahora  bien ,  ¿emplearemos  indistintamente  los  anestésicos  en  estas 
tres  clases  de  dolores,  ó  en  estos  tres  períodos  del  parto?  De  ninguna 
manera:  los  primeros  y  los  terceros  deben  respetarse;  aquellos,  por- 
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que  en  razón  de  su  poca  intensidad  apenas  moleslan ;  y  estos ,  porque 
teniendo  el  carácter  de  expulsivos,  no  pueden  ser  detenidos  en  su 
marcha,  sin  retardar  la  terminación  del  parto.  Los  únicos,  pues,  en 
(jue  nos  valdremos  del  sueño  anestésico ,  son  los  segundos  ó  dilatantes, 
cuando  existan  las  circunstancias  de  hallarse  la  mujer  débil  y  fatigada 
y  ser  el  parto  muy  tardo  y  acompañado  de  fuertes  dolores  ,  según  di- 
jimos hace  poco. 

La  segunda  indicación  de  los  anestésicos  en  obstetricia  se  concibe 
perfectamente,  si  recordamos  uno  de  los  fenómenos  fisiológicos  del 
sueño  anestésico  que  se  refiere  á  la  matriz ,  y  del  cual  hemos  hablado 
ya  al  ocuparnos  de  las  contracciones  de  la  misma  en  dicho  estado.  Nos 
referimos  á  la  relajación  de  dicho  órgano,  que  sucede  á  las  contraccio- 
nes. En  efecto,  cuando  hay  necesidad  de  operar  en  el  interior  del  úte- 
ro, ya  para  aplicar  el  fórceps  ó  la  palanca,  yapara  practicar  la  versión, 
ó  la  craneotomía  ó  la  embriotomía ,  es  excusado  decir ,  que  la  relaja- 
ción producida  por  los  anestésicos,  facilita  extraordinariamente  las  men- 
cionadas operaciones.  Algunos  se  oponen  á  la  cloroformización  para  la 
aplicación  del  fórceps,  temiendo  que  se  lastimen  las  partes  blandas  y 
se  pellizque  la  membrana  mucosa  de  la  matriz ,  por  no  poder  advertir 
este  accidente  la  insensibiUdad  de  la  mujer.  Introdúzcase  y  extráiga- 
se el  fórceps ,  según  las  reglas  del  arte ,  y  podemos  quedar  tranquilos. 

En  vista  de  los  buenos  resultados  que  han  dado  los  anestésicos  para 
evitar  el  dolor  en  las  operaciones ,  se  trató  de  aplicarlos ,  en  inhalación 
también ,  para  combatir  no  solo  las  verdaderas  neuralgias ,  ó  sean  los 
dolores  nerviosos  esenciales  de  los  órganos  de  la  vida  de  relación ,  sino 
también  las  viscer algias ,  ó  sean  los  dolores  de  igual  clase  de  los  ple- 
xos nerviosos  de  los  órganos  de  la  vida  de  nutrición ,  y  mas  especial- 
mente de  los  abdominales,  habiendo  sido  favorable  el  éxito,  como  era 
de  esperar;  así  es  qde  se  citan  curaciones  de  gastralgias  y  de  cólicos 
nefríticos  por  este  medio ,  que  se  hablan  resistido  á  los  otros  mas  co- 
munes; habiéndose  logrado  iguales  resultados  en  la  dismenorrea,  an- 
ginas de  pecho ,  etc. 

Se  pensó ,  en  seguida ,  hacer  apHcacion  de  las  mismas  inhalaciones 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  convulsivas,  á  cuyo  objeto  se  han 
hecho  ensayos  principalmente  en  el  histerismo ,  epilepsia ,  eclamsía,  té- 
tanos y  corea  alcohólica;  pero  á  decir  verdad,  los  resultados  no  han 
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sido  tan  satisfactorios  como  podia  creerse  á  priori ,  asegurándose ,  sin 
embargo,  que  el  tétanos  es  el  que  se  modifica  do  una  manera  mas  ven- 
tajosa. Habiéndose  ensayado ,  finalmente ,  para  la  curación  de  los  tras  - 
tornos  de  la  inteligencia ,  puedo  decirse  que  el  éxito  no  ha  sido  nada 
favorable. 

En  resumen ,  aplicada  la  inhalación  de  los  anestésicos  en  las  lesio- 
nes de  la  sensibilidad ,  de  la  movilidad  y  do  la  inteligencia ,  diremos 
que  los  resultados  han  sido  muy  favorables  en  las  primeras,  dudosos  en 
las  segundas,  y  nulos  en  las  terceras. 

Hasta  aquí  la  aplicación  de  los  anestésicos  por  inhalación.  Guia 
dos,  empero,  los  médicos  por  la  analogía,  trataron  también  de  usar- 
los por  ingestión  y  tópicamente.  Se  han  dado  bajo  la  primera  forma 
en  el  histerismo,  insomnio  de  los  viejos,  locura,  cólera-morbo  asiáti- 
co y  asma  ,  pudicndo  decirse,  que  los  resultados  han  sido  insignifican- 
tes ,  si  bien  á  veces  se  ha  obtenido  algún  alivio.  No  ha  sucedido  lo 
mismo  con  la  apHcacion  tópica,  pues  en  este  caso  han  sido  bastante 
favorables,  siendo  de  advertir,  que  lo  son  tanto  mas,  cuanto  menos 
volátil  es  el  agente  anestésico  que  se  emplea.  Así  es  ,  que  se  han  cal- 
mado por  este  medio  dolores  muy  intensos,  tanto  superficiales  como 
profundos,  pero  mas  especialmente  los  primeros,  recurriendo  á  me- 
nudo á  ellos  en  los  dolores  reumáticos,  musculares  y  en  los  neurálgi- 
cos, á  cuyo  efecto  se  usa  el  cloroformo  líquido,  y  sobre  todo  el  gela- 
tinizado.  Se  ha  recomendado  también  esta  sustancia  por  el  "Dr.  Bouis- 
son  en  el  tratamiento  de  la  orquitis,  cuando  el  dolor  es  muy  agudo  y 
rebelde,  á  pesar  de  las  evacuaciones  locales  de  sangre  y  de  varios  tó- 
picos emolientes,  quien  dice  haber  obtenido  buen  éxito.  Se  ha  usado 
asimismo  de  esta  manera  en  las  afecciones  convulsivas,  pero  sin  re- 
sultado notable  ;  y  también  en  inyección  por  la  vagina ,  con  alivio ,  en 
los  fuertes  dolores  de  la  matriz,  ya  sean  síntoma  de  una  inflamación 
aguda  ó  crónica  de  la  misma,  ó  ya  de  una  dismenorxea.  Finalmente, 
anhelando  siempre  los  operadores  suprimir  el  dolor  en  las  operaciones, 
removiendo,  en  lo  posible,  todos  los  inconvenientes  y  peligros,  han 
usado  tópicamente  los  anestésicos  para  dicho  objeto ;  pero  se  ha  obser- 
vado que  son  útiles  únicamente  en  los  casos  que  la  acción  de  los  ins- 
trumentos debe  verificarse  en  órganos  nmy  superficiales ,  pues  si  es- 
tos .son  profundos ,  ya  no  alcanza  su  virtud  á  quitarles  la  sensibilidad. 
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LECCION  LI. 

Medicaciones  indirectas.  Idem  específicas.  Idem  compuestas. 

JHedicacloues  Indirectas. 

Llámase  medióacion  indirecta  la  que  debe  sus  resultados  curativos 
á  la  reacción  que  se  produce  en  la  economía ,  á  consecuencia  de  la 
primera  impresión  que  los  medicamentos  han  ocasionado  en  los  órga- 
nos. Gintrac  dá  una  perfecta  idea  de  la  misma ,  diciendo  que  los  efec- 
tos directos  de  los  medicamentos  son  el  medio ,  y  los  indirectos  el  fin. 

Los  agentes  de  esta  medicación,  sin  los  cuales  no  podria  la  misma 
concebirse ,  están  representados  por  la  intervención  del  sistema  ner- 
vioso y  el  poder  de  las  connivencias  ó  antagonismos  orgánicos,  siendo 
además  la  prueba  mas  evidente  de  la  inmensa  importancia  de  la  reac- 
ción vital;  y  es  preciso  vigilarlos  mucho  para  evitar  que  sean  nocivos 
cuando  se  presentan  sin  haberlos  procurado  y  contra  nuestra  voluntad. 
Es  indispensable  no  confundirlos  con  los  efectos  secundarios  ó  tera- 
péuticos, pues  forman  parte  de  los  primitivos,  cuyo  último  término, 
por  decirlo  así,  representan,  pudiendo  ser  á  veces  manifiestos,  y  pa- 
sar desapercibidos  otras.  Lo  mismo  que  los  primitivos  directos,  pue- 
den manifestarse  tan  solo  en  un  punto  limitado  de  la  economía ,  ó  ex- 
tenderse á  toda  ella ,  siendo  preciso  convenir  en  que  son  á  menudo 
difíciles  de  apreciar  y  que  dependen  de  una  porción  de  eventualidades 
que  no  está  siempre  á  nuestro  alcance  calcular  de  antemano.  Como 
no  se  trata  de  obtener  una  modificación  orgánica  directa  ó  inmediata, 
y,  por  lo  tanto,  casi  cierta  ,  sino  de  provocar  un  trabajo  de  reacción, 
hijo  del  primero  y  en  armonía  con  su  carácter  é  intensidad ,  lo  mismo 
que  con  la  disposición  actual  de  los  órganos,  se  comprende  muy  fácil- 
mente que  no  siendo  esta  última  la  misma  en  todas  las  circunstancias 
do  la  vida,  no  podamos  asegurar,  ni  prever  muchas  veces  dichos  efec- 
tos indirectos.  Un  ejemplo  tan  común  como  sencillo  probará  la  ver- 
dad de  este  aserto.  La  aplicación  del  frió  á  nuestro  cuerpo  produce 
unas  veces  la  concentración  simplemente,  otras  la  mortificación  de 
1.  II.  " 
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una  ó  mas  partes,  y  otras,  por  fin  ,  sobreviene  á  la  concentración  un 
nioviüiiento  reaccionario  que  dirig'iendo  con  mayor  ó  menor  violencia 
las  fuerzas  á  la  periferie ,  ocasiona  efectos  tónicos  muy  poderosos. 

Las  medicaciones  indirectas  tienden  en  su  resultado  definitivo,  á 
producir  el  aumento  ó  la  disminución  do  la  acción  orgánica ,  dividién- 
dose, por  lo  tanto,  en  excitantes  y  calmantes  ó  debilitantes. 

Medicaciones  indirectas  excitantes.  Para  el  que  desconociese  el  po  - 
der  de  la  naturaleza  ó  principio  vital,  seria  una  paradoja  que  un  agen- 
te debilitante  ó  anti-vital  por  esencia,  pueda  producir  efectos  de  exci- 
tación ;  y  á  pesar  de  eso  nada  mas  común  ni  mejor  demostrado :  el 
ejemplo  del  frió  que  acabamos  de  citar,  nos  convence  de  ello;  nunca 
sentimos,  en  efecto,  mas  calor  en  la  cara  y  las  manos,  que  cuando 
en  el  rigor  del  invierno  nos  lavamos  con  agua  muy  fría.  En  los  efectos 
indirectos  del  frió  está  basada  la  virtud  de  la  hidroterapia ,  de  cuyos 
efectos  no  nos  ocuparemos  mas,  por  haberlos  tratado  ya  al  hablar  do  la 
atmósfera  y  baños  frios.  Por  lo  demás,  nada  presentan  de  extraordinario 
las  medicaciones  indirectas  excitantes,  pues  sus  efectos  se  explican  por 
diversos  principios  de  fisiología ,  como  iremos  viendo.  Es  sabido  que  la 
disminución,  hasta  cierto  punto,  de  los  estimulantes  habituales,  au- 
menta la  sensibilidad :  por  eso  cuando  hemos  estado  por  algún  tiempo 
en  la  oscuridad ,  no  podemos  soportar  la  luz  difusa  de  los  rayos  del 
sol,  si  nos  exponemos  á  ella  súbitamente:  nada  mas  propio  que  la  es- 
casez de  alimentos  ó  por  lo  monos  la  sobriedad ,  para  mantener  vivo 
el  apetito  y  enérgicas  las  fuerzas  digestivas :  nunca  son  mas  vivas  las 
emociones  propias  del  acto  venéreo ,  que  cuando  éste  se  vorífica  muy 
de  tarde  en  tarde.  Dichos  ejemplos  nos  manifiestan,  pues,  la  verdad 
del  principio  fisiológico  de  que  la  sustracción  de  los  excitantes  au- 
menta la  aptitud  de  los  órganos  para  sentir  y  reaccionar  con  energía. 
Téngase,  sin  embargo,  presente  que  este  principio  está  circunscrito  en 
ciertos  límites,  y  por  esto  hemos  dicho  hasta  cierto  punto;  porque  si 
la  privación  de  los  referidos  excitantes  se  prolonga  mas  de  lo  regular, 
en  vez  de  exaltarse  la  sensibilidad  y  fuerza  de  reacción,  caerán,  al 
contrarío,  en  una  profunda  debilidad,  imposilile  á  veces  de  destruir: 
por  esta  razón  la  permanencia  no  interrumpida,  por  meses  ó  años,  en 
un  calabozo  oscuro,  puede  ocasionar  con  mucha  facilidad  la  ceguera, 
representada  por  la  amaurosis:  por  eso  también  el  enfermo  que  ha 
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estado  privado,  por  muclio  tiempo,  del  uso  de  alimentos,  debe  volver 
á  ellos  con  un  cuidado  extraordinario,  por  no  hallarse  el  estómago  en 
disposición  de  digerirlos  en  razón  de  la  debilidad  que  ha  contraído.  La 
prudencia,  pues,  y  el  buen  tino  deben  proporcionarnos  la  medida  del 
tiempo  que  ha' de  durar  la  sustracción  de  los  estimulantes,  para  que 
se  produzca  el  aumento  de  excitabilidad  ,  y  no  la  falta  de  la  misma. 

Advierte  Gintrac  con  mucha  oportunidad  ,  que  la  necesidad  de  las 
sangrías  sucesivamente  repetidas,  ó  sea  por  el  método  de  Bouillaud,  en 
las  inflamaciones,  está  fundada  en  esa  especie  de  reacción  que  verifi- 
ca la  naturaleza,  para  reponerse,  digámoslo  así,  de  la  perdida  de  san- 
gre que  ha  sufrido ,  cuya  reacción  se  estorba  ó  neutraliza ,  repitiendo 
la  sangría  á  intervalos  cortos.  ¿Quién  no  ha  visto  algunas  veces  erite- 
mas, erupciones  ó  pustulitas,  producidas  por  la  aplicación  de  cataplas- 
mas emolientes?  Nada  mas  común,  sobre  todo  en  personas  de  cutis 
fino  y  delicado. 

Medicaciones  indirectas  sedantes.  —  Asi  como  los  dehilitantes 
pueden  ocasionar  la  excitación  indirecta,  según  acabamos  de  ver, 
pueden  los  estimulantes  producir  indirectamente  la  dehilidad  ó  se- 
dación. 

Este  último  efecto  se  funda  en  aquel  sabido  principio  de  fisiología  que 
dice  :  Post  spasmum  atonia.  Nada  mas  fácil  que  convencerse  de  lo 
dicho,  por  los  ejemplos  que  vamos  á  citar.  Un  régimen  alimenticio  es- 
timulante y  el  abuso  de  los  licores  espirituosos  debilitan  considera- 
blemente las  fuerzas  digestivas:  las  violentas  pasiones  del  alma  ener- 
van las  facultades  intelectuales:  el  abuso  del  movimiento  produce  la 
inacción:  los  medicamentos  tónicos  y  los  excitantes  administrados  por 
mucho  tiempo  y  con  prodigalidad,  producen,  en  último  resultado, 
efectos  debilitantes:  el  calórico,  á  pesar  de  ser  el  tipo  de  los  excitantes, 
se  convierte  en  debilitante ,  si  es  muy  fuerte ,  y  sobre  todo ,  si  provo- 
ca sudores  abundantes:  un  sedal ,  un  fontículo  y  un  vesicante  debilitan 
por  la  cantidad  de  supuración  que  dan ,  no  obstante  de  ser  medios  ir- 
ritantes: los  sudoríficos,  diuréticos,  purgantes  y  vomitivos ,  sin  embar- 
ga de  ser  todos  ellos  mas  ó  menos  estimulantes,  excepto  los  laxantes, 
ocasionan  una  debilidad  mas  ó  menos  pronunciada ,  según  sean  mas 
ó  menos  considerables  las  evacuaciones  á  que  dan  lugar. 

Podríamos  aumentar  el  catálogo  de  los  casos  de  esta  clase,  pero  no 
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lo  hacemos ,  porque  bastan  los  expuestos  para  dar  una  idea  de  lo  que 
nos  hemos  propuesto  demostrar. 

iUedlcucloiics  cMiieciflcas. 

Se  llama  medicación  específica  la  que  se  compone  de  ciertos  medi- 
camentos que  ejercen  una  acción  especial  contra  esta  ó  la  otra  enfer- 
medad ,  cuya  curación  alcanzan  casi  siempre ,  añadiéndole  algunos  el 
carácter  de  poder  provenir  el  desarrollo  de  una  dolencia. 

Esta  definición  nos  indica  la  verdadera  idea  que  debemos  tener  for- 
mada de  los  específicos,  no  exagerándola  hasta  el  punto  de  pretender 
que  curen  siempre,  pues  en  este  sentido  no  poseería  la  terapéutica  ni 
un  solo  específico  ,  y  seria ,  como  dice  Boisseau ,  colocar  el  empirismo 
popular  sobre  el  altar  de  la  ciencia.  Además ,  tampoco  se  observa  en 
ellos  el  carácter  de  la  verdadera  especificidad ,  cual  sena  el  de  que  un 
medicamento  curase  tan  solo  una  enfermedad ,  y  que  una  enfermedad 
no  se  curase  mas  que  á  beneficio  de  un  solo  medicamento.  Esto,  em- 
pero, no  sucede:  así  vemos,  que  los  tres  específicos  mas  constantes 
y  autorizados,  por  decirlo  así,  como  son,  la  quina  para  las  enferme- 
dades periódicas ;  el  mercurio  para  las  sifilíticas ,  y  el  azufre  para  la 
sarna,  sirven  para  varias  enfermedades,  y  las  tres  referidas  pueden 
curarse  por  medio  de  otros  medicamentos  que  no  sean  respectivamen- 
te los  que  acabamos  de  citar.  Emplearemos,  pues,  la  palabra  específi- 
co con  la  restricción  consigriada  en  la  definición. 

No  nos  detendremos  mas  en  estas  consideraciones  generales ,  por 
habernos  ocupado  ya  de  ellas  en  la  clasificación  de  los  medicamentos , 
en  su  párrafo  de  los  específicos. 

Ha  habido  épocas  en  que  el  catálogo  de  los  específicos  ha  sido  in- 
menso, denominándolos  con  una  palabra  compuesta  de  anli,  contra,  y 
el  adjetivo  de  la  enfermedad  contra  la  cual  se  empleaban:  así  es  que 
se  conocían  los  anti-láctcos  ó  lactífugos,  anti-sép ticos,  anti-escorbúti- 
cos,  anti-reumáticos ,  anti-gotosos,  anti-cancerosos,  anti-tísicos ,  anti- 
frodíticos,  anti-asmáticos ,  anti-eméticos ,  anti-hipocondríacos ,  anti- 
hipriüticos,  anti-cólicos ,  y  otros  que  omitimos.  Pero  en  el  dia  solo 
figuran  en  esta  clase  los  cinco  grupos  siguientes ;  neulraiizanle ,  anti- 
pcriúdico,  anli-sifilitico ,  nnli-psórico ,  y  anli-hclminlico.  Algunos 
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establecen  solo  cuatro  clases ,  por  refundir  en  una  los  anti-psóricos  y 
los  anti-helmínticos ,  'toda  vez  que  el  objeto  de  ambas  es  la  destruc- 
ción de  diversos  animales. 

Los  neutralizanles  ,  llamados  también  antídotos  y  contravenenos , 
tienen  el  poder  de  neutralizar  virtualmente  ó  de  descomponer  por  las 
/leyes  químicas  las  sustancias  tóxicas  ó  venenosag  introducidas  en  nues- 
tro cuerpo  ,  y  principalmente  en  la  cavidad  del  estomago :  siendo , 
como  es  de  suponer ,  muy  varios,  en  proporción  de  lo  que  lo  sean  los 
agentes  deletéreos  que  pretendemos  neutralizar :  así  pues ,  si  se  trata 
de  un  envenenamiento  por  el  fósforo ,  mejor  diremos  por  el  ácido  fos- 
fórico, nos  valdremos  de  una  sustancia  alcalina,  como  por  ejemplo,  la 
magnesia;  y,  al  contrario,  si  bubiese  sido  producido  por  alguna  sus- 
tancia alcalina,  como  la  potasa  ó  la  sosa,  nos  valdríamos  de  un  agua 
acidulada,  ecbando,  v.  gr. ,  un  par  de  cucbaradas  de  vinagre  ó  de 
zumo  de  limón,  en  un  vaso  de  agua:  si  fuese  el  opio  el  agente  de  la 
intoxicación,  acudiríamos  á  las  bebidas  acídulas,  y  en  particular,  al 
cocimiento  acuoso  de  las  agallas.  No  se  crea ,  sin  embargo ,  que  los 
buenos  efectos  de  los  neutralizantes  se  obtengan  en  cualquier  época 
del  mal,  pues  sino  es  muy  al  principio,  poco  ó  nada  debemos  prome- 
ternos de  su  acción,  por  razones  muy  fáciles  de  comprender;  y  aun 
existiendo  la  oportunidad  de  emplearlos  pocos  momentos  después  de 
ocurrido  el  envenenamiento,  no  debemos  olvidar  la  diferencia  que 
existe  entre  la  retorta  inerte  de  un  laboratorio  de  química ,  y  la  re- 
torta viva  representada  por  el  estómago;  pues  así  como  en  aquella 
las  reacciones  químicas  se  verifican  con  mucha  perfección ,  por  no  ser 
at-acables  las  paredes  de  la  retorta  por  los  cuerpos  mas  ó  menos  enér- 
gicos que  la  misma  contiene ,  no  sucede  lo  mismo  en  el  estómago , 
cuyas  paredes  se  dejan  atacar  y  hasta  perforar  por  algunas  de  las  refe- 
ridas sustancias  venenosas.  En  virtud  de  esas  consideraciones,  pode- 
mos decir ,  sin  temor  de  equivocarnos ,  que  en  semejantes  casos  son 
preferibles  los  vomitivos  enérgicos  á  losneutrahzarites ,  pues  la  expulsión 
del  veneno  ofrece  mas  garantías  que  la  muchas  veces  pretendida  neu- 
tralización. 

El  grupo  de  los  anli-periódicos  comprende  los  medicamentos  que 
tienen  la  virtud  de  curar  las  enfermedades  de  tipo  periódico ,  según  lo 
indica  el  mismo  nombre,  como  son,  las  calenturas  intermitentes,  ya 
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benignas,  ya  perniciosas,  ya  larvadas;  ash  como  también  otra  cual- 
quiera enfermedad  que  guarde  dicho  tipo ,  ya  sea  una  hemorragia ,  ya 
una  convulsión ,  ya,  principalmente,  una  neuralgia ;  debiendo,  empero, 
distinguir  una  enfermedad  intermitente  ,  de  otra  periódica,  pues  si  so 
trata  de  una  intermitente  no  periódica,  esto  es,  de  una  errática,  no 
sirven  en  semejante  caso  los  específicos  de  que  nos  estamos  ocupan- 
do; exceptuando,  sin  embargo,  las  calenturas  intermitentes,  que,  no 
obstante  de  ser  atípicas ,  ceden  muchas  veces  á  los  anti-periódicos. 

Los  medicamentos  que  corresponden  á  esta  sección  ,  son  la  quina  y 
sus  preparados  ,  otros  varios  tónicos ,  el  arsénico ,  cloroformo  y  otros 
mil  que  si  bien  muchas  veces  han  dado  buenos  resultados,  no  pueden, 
á  pesar  de  eso ,  competir  con  la  quina  y  sus  diversas  sales. 

Por  lo  que  toca  á  los  anti-sifüíticos  diremos :  que  existen  en  reali- 
dad medicamentos,  que  curan  mas  ó  menos  pronto  y  radicalmente  la 
sífilis.  Estos  medicamentos  son :  los  mercuriales ,  anti-venéreos  por 
excelencia  ,  figurando  en  segundo  término  el  yoduro  de  potasio  y  el  de 
hierro  ,  las  especies  sudoríficas  ,  ó  sea  la  zarzaparrilla ,  raiz  de  china, 
sasafrás  y  guayaco,  las  preparaciones  de  oro  y  el  ópio.  Creen  algunos 
autores,  que  en  rigor  no  deberían  admitirse  los  específicos  de  esta 
clase,  en  razón  de  que  la  sífilis  primitiva  se  cura  muchas  veces  por 
medio  de  un  buen  régimen  de  cauterizaciones,  y  del  plan  antiflogístico, 
sin  intervención  del  mercurio ;  que  la  secundaria  cede  efectivamente 
á  la  administración  de  los  mercuriales ;  y  la  terciaria  á  los  yoduros 
y  especialmente  al  de  potasio  ;  confiesan  ,  sin  embargo  ,  los  mismos, 
que  produciendo  el  mercurio  resultados,  tan  brillantes  en  el  tratamiento 
de  estas  enfermedades ,  debemos  seguir  admitiendo  su  carácter  espe- 
cífico. A  estas  justas  reflexiones  añadiremos  nosotros  otras  no  menos 
dignas  de  atención.  En  efecto,  si  bien  no  dudamos  que  muchas  sífilis 
primitivas  se  curan  sin  él  mercurio ,  estamos  asimismo  perfectamente 
convencidos  que  varias  de  éstas  pasan  á  ser  constitucionales  por  no  ha- 
berse administrado  este  medicamento ,  y  que  el  modo  de  impedir  con 
mas  seguridad  el  tránsito  de  la  constitucional  á  la  terciaria ,  es  el  uso 
oportuno  de  los  mercuriales  en  la  primera  de  estas  dos ,  y  por  fin  , 
que  no  es  lo  mas  prudente  confiar  á  los  yoduros  exclusivamente  la 
curación  de  los  síntomas  terciarios,  si  antes  no  se  han  usado  los  mer- 
curiales. 
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Los  anti-psóricos  son  los  específicos  que  curan  la  sarna,  y  también, 
íuinque  con  menos  seguridad  ,  otras  enfermedades  de  la  piel ,  princi- 
palmente herpéticas  y  eczematosas.  El  medicamento-tipo  es  el  azufre , 
siendo  también  útiles  los  mercuriales  y  los  preparados  de  yodo. 

Finalmente  ,  los  anti-lielmínticos  tienen  la  virtud  de  expulsar  ó  ma- 
tar las  lombrices  que  se  anidan  en  el  conducto  intestinal.  Esta  defini- 
ción nos  indica  claramente  que  existen  dos  clases  de  medicamentos 
vcrmífug'os:  unos  que  se  limitan  á  arrastrar  al  exterior  dichas  lombri- 
ces ,  y  son ,  los  vomitivos  y  los  purgantes,  y  entre  estos  especialmen  te 
los  calomelanos  :  y  otros  que  no  solo  matan  dichos  animales ,  sino  que 
también  los  expelen ;  contándose  entre  dichos  medicamentos ,  el  esta- 
ño ,  aceite  ,  semen-contra  ,  musgo  de  Córcega ,  trementina  ,  y  muy 
especialmente  la  corteza  de  la  raiz  del  granado. 

No  prestándose  los  medicamentos  específicos  á  generalidades  mas 
extensas  ,  basta  con  lo  que  dejamos  expuesto  acerca  de  ellos 

Medicacioues  compuestas. 

Su  mismo  título  las  define.  Entiéndese  por  medicación  comp'iesta  , 
la  que  resulta  de  la  reunión  de  dos  ó  mas  de  las  que  nos  han  ocupado 
hasta  ahora  ,  para  el  tratamiento  de  una  enfermedad ,  ya  sea  simple , 
ya  compuesta  ,  ya  comphcada. 

Del  texto  Hteral  de  esta  definición  se  infiere ,  que  el  verdadero  ca- 
rácter ó  tipo  de  la  medicación  compuesta ,  debe  buscarse  en  ella  mis- 
ma, independiente  de  las  circunstancias  de  la  dolencia ,  consistiendo  en 
emplear  simultánea  ó  casi  simultáneamente,  medios  correspondientes 
á  medicaciones  distintas.  Parece  á  primera  vista  que  dicha  medicación 
compuesta,  deberla  envolver  la  idea  de  una  enfermedad  compuesta 
también ,  ó  complicada ;  pero  no  sucede  así,  porque  si  bien  no  hay  du- 
da que  la  medicación  que  debe  emplearse  en  estos  últimos  casos ,  ha 
de  ser  verdad oramon te  coujpuesta  ,  tampoco  la  tiene,  que  algunas  en- 
fermedades simples  la  requieren  tamhien,  por  aquel  sabido  principio  de 
que  «puede  llegarse  á  un  mismo  fin,  por  caminos  distintos  y  hasta 
opuestos.»  La  pulmonía  nos  presenta  un  caso  de  esta  naturaleza :  com- 
batimos dicha  enfermedad  por  medio  de  las  sangrías  y  del  tártaro 
emético  á  altas  dosis  ,  añadiendo  ,  á  veces ,  el  uso  de  los  vesicantes  : 
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tenemos  pues,  reunidos  los  antiflogísticos  directos  con  los  estimulantes 
y  con  los  irritantes,  constituyendo  una  medicación  compuesta ,  no  obs- 
tante de  ser  simple  la  enfermedad.  Otras ,  al  contrario ,  podemos  com- 
batir la  enfermedad  con  recursos  terapéuticos  correspondientes  á  una 
sola  medicación,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  una  hemorragia  pasiva 
que  cede  simplemente  al  uso  de  los  astringentes.  Siendo ,  como  es,  la 
naturaleza  del  mal  la  base  de  las  indicaciones  llamadas  terapéuticas  ó 
curativas ,  debemos  emplear  una  medicación  opuesta  á  aquella ,  funda- 
dos en  el  principio  que  forma  el  lema  de  la  Alopatía,  ó  sea  de  la  me- 
dicina secular,  contraria  contrariis  curantur.  Siempre  que  podamos 
combatir  el  mal,  con  ventaja,  mediante  los  recursos  de  una  sola  medica- 
ción ,  no  debemos  acudir  oficiosamente  á  otros  de  distinta  clase ,  pues 
lejos  de  obtener  ía  curación  ,  muchas  veces  agravaríamos  indudable- 
mente el  mal,  por  haber  empleado  medios  no  solo  innecesarios,  sino 
también  contraindicados.  A  pesar  de  lo  dicho,  ocurren  algunos  casos 
en  que ,  no  obstante  de  emplear  algún  medicamento ,  no  solo  distinto 
f  'e  la  medicación  que  nos  sirve  de  base  de  tratamiento,  sino  hasta  opues- 
to á  la  misma,  no  puede  calificarse  la  medicación  de  compuesta ,  si  dicho 
medicamento  se  usa  únicamente  para  combatir  un  síntoma  ó  acci- 
dente pasajero ;  pues  teniendo  entonces  la  indicación  el  carácter  de 
tal ,  no  constituye  una  verdadera  medicación :  sírvanos  de  ejemplo 
una  calentura  gástrica  que  estamos  tratando,  con  los  evacuantes ,  y 
en  cuyo  curso  se  presenta  inesperadamente  un  dolor  nervioso  que 
exige  el  uso  de  los  calmantes,  á  los  cuales  cede  en  el  espacio  de 
una  ó  dos  horas ,  ;sin  que  aparezca  de  nuevo ;  pues  se  conoce  fá- 
cilmente que  habiendo  sido  de  momentos ,  por  decirlo  así ,  la  indi- 
cación del  calmante ,  no  debemos  dar  á  la  medicación  el  título  de 
compuesta.  Pero  cuando  los  medicamentos  de  distintas  clases,  á 
que  apelamos,  deben  usarse  por  un  tiempo  mas  ó  menos  considerable, 
entonces  la  medicación  que  se  adopta,  merece  ya  el  nombre  de  tal.  El 
ejemplo  de  la  pulmonía  que  hemos  puesto  mas  arriba ,  puede  servir- 
nos también  para  lo  que  estamos  diciendo ;  pues  los  diversos  medios 
que  empleamos  para  combatirla  ,  y  que  á  pesar  de  su  diferente  natu- 
raleza concurren  todos  á  un  mismo  fin ,  se  usan  por  un  espacio  de 
tiempo  bastante  prolongado.  Lo  mismo  diremos  del  tratamiento  de  una 
congestión  ó  de  un  derrame  cerebral ,  cuando  además  de  las  sangrías 
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abundanLos  y  repetidas  ,  echanios  inaiio  de  los  revulsivos  aplicados 
á  las  exti-emidades  inferiores  y  al  conducto  intestinal. 

Otras  veces  apelamos  á  una  medicación  compuesta  para  combatir 
una  enfermedad  compuesta  también,  cuyo  caso,  y  el  de  las  enfermeda- 
des complicadas,  de  las  que  vamos  á  ocuparnos  muy  pronto,  parece 
deberían  formar  el  tipo  do  la  verdadera  medicación  compuesta ,  por 
existir  elementos  heterogéneos ,  tanto  en  el  plan  curativo ,  como  en 
la  enfermedad.  Si  un  enfermo  padece  una  calentura  catarral -g;wtrica, 
no  podemos  confiar  exclusivamente  la  curación  de  la  misma  á  los  su- 
doríficos, ni  á  los  evacuantes,  porque  cualquiera  de  esta  clase  de  me- 
dicamentos usada  aisladamente ,  no  combatiría  los  dos  principales  ele- 
mentos del  mal,  siendo,  por  lo  tanto,  necesario  valemos  do  las  dos, 
si  bien  no  al  mismo  tiempo,  porque  los  unos  se  opondrían  al  efecto  do 
los  otros,  en  razón  del  antagonismo  orgánico  que  existe  entre  la  piel  y 
la  mucosa  digestiva;  pero  sí  nos  valdremos  de  los  unos  inmediatamen- 
te después  de  haber  usado  los  otros ,  empezando  la  medicación ,  como 
se  supone,  por  combatir  el  elemento  morboso  mas  grave  ó  mas  ur- 
gente ;  pues  así  nos  lo  aconseja  aquel  aforismo  de  Boerhaave ,  que  co- 
mentamos ya  al  ocuparnos  de  los  cánones  terapéuticos  para  el  cum- 
plimiento de  las  indicaciones:  Ubi  indicaíio  impar  simid  iirget,  Innc 
aemper  eril  salisfaciendum  maximce. 

Por  último ,  nos  valemos  también  de  la  medicación  compuesta , 
cuando  en  virtud  de  ser  la  enferiiiedad  complicada,  no  puede  fiarse  su 
curación  á  una  sola  clase  de  medicamentos.  Aquí  debemos  recordar  la 
diferencia  que  establece  la  patología  general  entre  la  enfermedad  com- 
i  puesta  y  la  complicada  ;  pues  si  bien  las  dos  tienen  el  carácter  común 
de  ofrecer  elementos  heterogéneos ,  y  de  exigir  por  esta  causa  dife- 
rentes clases  de  recursos  terapéuticos ,  se  distinguen ,  no  obstante  ,  en 
que  en  las  compuestas  los  medios  que  se  usan  no  se  rechazan  unos  á 
otros,  al  paso  que  sucede  esto  en  las  complicadas.  Un  sugeto  escorbú- 
tico ó  escrofuloso  en  alto  grado,  se  ve  acometido  de  una  pulmonía, 
para  cuya  curación  debemos  acudir  á  las  sangrías  y  al  tártaro  emético 
á  altas  dosis,  medios  ambos  perjudiciales,  especialmente  el  primero  en 
los  casos  de  escrófulas  y  de  escorbuto,  por  las  pérdidas  y  postración 
que  ocasionan  en  el  cuerpo ;  pues  siendo  estas  dos  últimas  enfermeda- 
des tan  opuestas  por  su  naturaleza  á  la  pulmonía,  podemos  decir, 

T.  11. 
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en  tesis  general,  y  sin  leniorde  equivocarnos,  ([uclos  medios  que  es- 
tán indicados  para  la  curación  de  ésta,  se  hallan  contraindicados  para 
la  de  aquellas  y  vice-versa ,  siendo  este ,  como  fácilmente  se  compren- 
de,  uno  de  los  casos  mas  apurados  on  que  podemos  encontrarnos,  y 
que  nos  obliga  á  hacer  las  transacciones  que  aconsejan  la  prudencia  y 
el  buen  tino  práctico. 


DOCTlilNAS  y  SISTEMAS  MÉDICOS. 


LECCION  LII. 

Generalidades  acerca  de  los  mismos:  causas  que  Ies  han  dado  origen. 

Doctrina  de  Hipócrates. 

Geiicrnliiladcs  sobre  los  sisiciiias. 

Si  bien  á  primera  vista  parecen  ser  sinónimas  las  palabras  doctrina 
y  sisíema  en  medicina ,  usándose  oon  frecuencia  en  este  concepto, 
tanto  en  las  obras  como  en  las  explicaciones;  sin  embargo,  no  lo  son 
en  realidad,  aunque  sí  muy  parecidas,  y  por  lo  tanto,  definiremos  por 
separado  una  y  otro ,  para  que  así  resalte  mejor  el  carácter  que  los 
distingue. 

Se  entiende  por  rfocínwa,  en  general,  un  conjunto  de  opiniones, 
un  cuerpo  de  máximas,  un  sistema  de  proposiciones,  mas  ó  menos 
conformes  con  la  experiencia ,  que  se  establecen  sobre  cualquier  ramo 
de  los  conocimientos  bumanos.  Diremos,  conGintrac,  que  «un  sistema 
no  es  otra  cosa  que  un  conjunto  de  bcchos  y  de  suposiciones,  de  ver- 
dades y  de  errores,  mas  o  menos  hábilmente  coordinados  y  elevados 
sobre  una  base  estrecha  y  vacilante.  «  Hágase  aplicación  de  estas  defi- 
niciones á  la  medicina ,  y  quedan  definidos  los  sistemas  y  doctrinas  en 
el  terreno  de  las  ciencias  médicas.  Dedúcese  de  ellas,  que  si  bien  pue- 
de haber  error ,  lo  mismo  en  una  doctrina  que  en  un  sistema ,  áin  em- 
bargo, como  en  aquella  suena  la  palabra  experiencia  que  no  se  nom- 
bra en  éste ,  debemos  naturalmente  suponer  que  es  mas  fácil  encon- 
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trar  la  verdad  en  la  doctrina  que  en  el  sislcnia ;  pues  así  como  la  ex- 
periencia no  tiene  la  ridicula  pretensión  de  sujetar  los  hechos  á  una 
sola  y  única  explicación ,  en  una  palabra ,  no  está  dominada  por  el  ex- 
clusivismo;  la  idea  dominante  del  sistema,  por  el  contrario,  somete  á 
su  imperio  todos  los  hechos  que  á  ella  se  refieren ,  y  desconoce ,  re- 
chaza y  excluye  todos  los  que  se  la  oponen.  Se  nos  argüirá  diciendo, 
que  el  sistema  de  Broussais  contiene  errores  como  lodo  sistema ,  y 
que  sin  embargo,  se  le  conoce  con  el  non)bro  do  Doctrina  de  la  irri- 
tación :  esta  objeción  no  tiene  ningún  valor ,  pues  ya  se  ha  dicho  qu(! 
las  palabras  doctrina  y  sistema  se  usan  á  menudo  como  sinónimas. 
Además  la  ciencia,  necesita  indispensablemente  de  un  vocablo  que  ex  • 
píese  un  conjunto  de  hechos,  de  ideas  ó  de  opiniones,  que  sean  la 
pura  y  genuina  formula  de  la  verdad  ,  y  este  vocablo  es  el  de  doc- 
trina. 

Se  nos  dirá  acaso,  que  aquella  no  es  absoluta,  y  que,  por  lo  tanto, 
lo  que  para  unos  es  la  verdad  ,  es  para  otros  el  error;  pero  esta  idea 
que  en  el  fondo  es  altamente  filosófica,  y  verdadera  en  muchos  casos, 
no  tiene ,  en  manera  alguna ,  aplicación  á  los  hechos  que  estamos 
viendo  y  tocando  todos  los  dias,  es  decir,  á  los  conocimientos  que  nos 
proporcionan  una  buena  observación  y  una  constante  experiencia.  No 
hablaríamos  ya  en  términos  tan  absolutos  y  categóricos,  si  se  tratase  de 
explicar  y  comentar  los  hechos  mencionados,  porque  en  el  terreno  es- 
peculativo de  las  teorías  y  de  las  explicaciones,  ya  es  fácil  que  nos  se- 
paremos de  la  senda  de  la  verdad,  pudiondo  hacerse  comentarios  falsos 
sobre  hechos  verdaderos.  Por  esta  razón  damos  el  nombre  de  doctri- 
na al  conjunto  de  conocitnicntos  que  nos  legó  el  anciano  de  Goós, 
porque  están  fundados  en  hechos  demostrados  por  la  observación  y  la 
experiencia,  motivo  por  el  cual  se  conoce  la  doctrina  ó  medicina  de 
Hipócrates  con  el  nombre  de  medicina  de  observación,  y  por  esto 
también  se  presenta  tan  lozana  en  el  dia ,  como  en  el  que  se  fundó : 
por  esto,  finalmente,  á  ninguna  persona  de  buen  criterio  se  le  ha 
ocurrido  nunca ,  ni  se  le  ocurrirá  jamás ,  dar  el  nombre  de  sistema  á 
la  doctrina  liipocrática. 

La  palabra  sistema  se  mira ,  generalmente ,  con  prevención  en  sen- 
tido desfavorable ,  no  solo  en  las  ciencias  físicas ,  sino  también ,  y  muy 
especialmente  en  medicina  ,  en  razón  del  gran  número  de  ellos  des- 
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titúlelos  de  base  positiva,  y  opuestos  á  las  reglas  mas  sencillas  de  la  ló- 
gica, que  han  reinado  muchas  veces  acerca  de  los  cuerpos  orgánicos  y 
de  sus  actos  mal  conocidos  ó  mal  interpretados.  Díganlo ,  sino ,  los  sis- 
temas astronómicos  de  Copérnico  y  de  Galileo ,  admitiendo  el  primero 
el  movimiento  del  sol  al  rededor  de  la  tierra,  y  el  segundo  el  de  ésta 
al  rededor  de  aquel ,  y  el  gran  número  de  los  que  sucesivamente  han 
regido,  digámoslo  así,  los  destinos  de  k  medicina.  No  deben  confun- 
dirse ,  según  advierte  muy  oportunamente  Nysten ,  los  sistemas  con  las 
generalidades.  En  las  ciencias ,  las  generalidades  son  las  ideas  analíti- 
cas ó  sintéticas  relativas  á  un  conjunto  de  hechos  cualesquiera ,  ó  las 
de  coüiparacion  y  de  coordinación  de  estos  hechos  ya  sean  anatómi- 
cos, ya  fisiológicos,  relativamente,  por  ejemplo,  á  los  aparatos  y  ór- 
ganos ,  ó  á  las  funciones.  El  espíritu  de  sistema  desvia  generalmente  á  la 
razón  del  camino  de  la  verdad  ,  á  la  manera  que  la  luz  de  una  embar- 
cación que  navega  en  alta  mar ,  puede  desviar  al  piloto  de  otra  que  la 
observa ,  del  rumbo  que  debe  seguir ,  creyendo  ser  aquella  un  faro  sito 
en  el  puerto  en  que  debe  anclar ;  así  como  la  observación  y  la  expe- 
riencia nos  conducen  por  la  referida  senda ,  á  la  manera  que  un  faro 
giratorio  que  difunde  luz  de  diversos  colores ,  anuncia  al  navegante  el 
verdadero  rumbo  que  debe  seguir,  porque  el  movimiento  y  variedad  de 
colores,  son  las  circunstancias  que  distinguen  en  el  dia  un  faro,  de  otra 
luz  cualquiera.  Infiérese  fácilmente  de  lo  que  acabamos  de  decir  ,  que 
los  sistemas  son  perjudiciales :  esta  consecuencia,  empero ,  no  debe  ser 
absoluta,  sino  relativa,  pues  al  lado  de  los  inconvenientes,  presentan 
los  sistemas  ventajas  no  despreciables ,  y  á  veces  de  un  inmenso  inte- 
rés. Podríamos  ,  sin  faltar  á  las  reglas  de  analogía ,  comparar  con  los 
sistemas  el  notable  período  de  la  historia  conocido  con  el  nombre  de 
edad  inedia  que  dominó  toda  la  Europa  desde  la  caida  del  Imperio  Ro- 
mano, y  con  él  la  del  majestuoso  edificio  de  la  antigua  civilización, 
hasta  principios  del  siglo  XVÍ ;  pues  á  la  par  que  en  dicha  época  de 
barbarie  se  vieron  heridas  de  muerte  las  ciencias ,  las  artes  ,  el  comer- 
cio y  la  civilización,  germinaron,  por  decirlo  así,  y  algunos  nacieron  en 
el  seno  de  la  misma,  los  grandes  descubrimientos  de  la  brújula,  del  mo- 
vimiento de  la  tierra ,  del  sistema  de  la  gravitación ,  de  la  circulación 
de  la  sangre,  de  un  nuevo  mundo  físico,  y  finalmente,  del  nvte  divino 
de  la  imprenta. 
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En  efecto  ,  si  la  aplicación  exclusiva  tle  los  sistemas  en  terapéutica 
es  cual  fiero  aquilón  ó  cual  dañina  langosta  que  arrasan  y  talan  los 
campos ;  el  uso  bien  entendido  de  los  mismos  ha  contribuido  indispu- 
tablemente á  los  adelantos  de  la  medicina.  Oigamos  sino  las  elegantes 
frases  con  que  expresa  esta  misma  idea  el  conocido  escritor  médico  é 
ilustrado  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Santiago  Dr.  D.  José 
Várela  de  Montes,  en  su  interesante  Opúsculo  de  las  mas  notables 
doctrinas  y  sistemas  médicos  desde  Hipócrates  hasta  el  dia.  « Esa 
gran  pirámide ,  dice  ,  levantada  por  los  hombres  de  la  ciencia  y  cuya 
última  piedra  parece  intentaban  poner ,  se  ha  desplomado  con  los  sis- 
temas, con  las  teorías,  con  las  utopias,  y  queda  al  raso  de  su  base ;  pero 
adornada  con  mil  jeroglíficos,  restos  de  los  sistemas  ,  en  cuyo  centro 
arde  una  pira  que  lentamente  consume  cuanto  no  tiende  á  ilustrar  la 
base  fundamental  de  la  ciencia.  Las  teorías  de  Galeno,  como  los  deli- 
rios de  Paracelso ,  como  el  exclusivismo  de  Themison ,  como  las  utopias 
de  Wan-Helmont,  las  sutilezas  de  Sthal,  lo  mismo  que  la  mecánica  de 
Boerhaave ,  los  delirios  de  Mésmer ,  la  decantada  sencillez  de  Brown , 
las  ideas  de  Rassori,  la  casi  exclusiva  cuerda  de  Broussais,  y  en  fin,  la 
misteriosa  divisibilidad  de  Hahnomann  han  desaparecido,  pero  no  sin 
haber,  muchas  de  ellas,  adornado  dignamente  la  grande  é  inmortal  ba- 
se de  la  ciencia.  En  medio  do  sus  errores  debemos  tributarles  un  justo 
.  homenaje ,  porque  la  ciencia  se  ha  enriquecido  con  sus  hechos,  con  sus 
trabajos,  y  sus  doctrinas  quedarán  refundidas  en  el  único  pensamiento, 
en  la  única  verdad  ,  y  la  gran  pira  habrá  consumido  los  errores  y  los 

extravíos  de  la  imaginación.»  

.........  «Todas  las  nuevas  doctrinas  que  han  sublevado  al  mun- 
do médico ,  tuvieron  sus  grandes  épocas,  y  reportaron  sus  ventajas ,  y 
la  inmensidad  de  sus  escritos ,  que  inundaron  la  Europa  ,  fueron  como 
las  grandes  avenidas  del  Nilo  que  amenazando  destruirlo  todo  y  arras- 
trar en  pos  suyo  cuanto  hallan ,  desaparecen  luego  dejando  fertilizados 
los  campos  del  Egipto  que  parecía  envolver  en  sus  corrientes.  Del  mis- 
mo modo  pasan  los  cataclismos  sistemáticos  dejando  cada  vez  mas  fir- 
me ese  edificio  eterno  erigido  á  la  ciencia.» 

Cansas  de  los  sistemas. 

Si  tratamos  ahora  de  averiguar  las  causas  que  han  dado  origen  á  los 
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sistemas,  i'econoco.rcmos  onlre  ellns,  todas  aquellas  que  solían  opuesto 
tic  una  manera  mas  ó  menos  direeta  al  verdadero  pivgi^eso  de  la  me- 
dicina, como  son  las  observaciónes  mal  hechas,  la  prohibición  de  las 
disecciones  de  cadáveres  humanos,  el  menosprecio  de  los  trabajos  cien- 
tíficos de  nuestros  predecesores,  ó  al  contrario,  el  servilismo  con  que 
á  veces  se  han  defendido  sus  opiniones ,  como  sucedió  con  el  descu- 
brimiento de  la  circulación  de  la  sangre ,  que  fué  rechazado  por  espa- 
cio de  muchos  años ,  por  la  poderosa  razón  de  no  haberla  conocido 
Galeno ;  el  mal  entendido  orgullo  científico  Je  algún  reformador  ó  al- 
guna Escuela ,  que  mas  bien  por  espíritu  de  partido ,  ó  por  no  tener 
(¡ue  apostatar  de  ciertos  principios  ó  ideas  que  abrazaran  algún  dia  por 
haberlos  creído  verdaderos  sin  serlo ,  defienden  opiniones  que  están  en 
abierta  contradicción  con  los  hechos.  Figuran  además  entre  las  mismas 
las  que  en  seguida  se  expresan :  la  preocupación ,  ó  las  ideas  precon- 
cebidas en  pro  ó  en  contra  de  un  hecho  ú  opinión  cualquiera ,  es  una 
de  las  causas  mas  abonadas  para  precipitarse  en  el  insondable  abismo 
de  los  sistemas ;  por  eso ,  uno  de  los  mas  ilustres  sabios  que  cuenta  la 
filosofía ,  Bacon  de  Verulamio ,  hizo  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
desterrarla  de  las  ciencias ;  como  se  indica  claramente  en  el  siguiente 
pasaje:  Non  fimjendum  aut  excogilandum ,  sed  quid  natura  facial 
observandum.  Otra  de  las  mas  comunes  y  evidentes  es  la  importancia 
indebida  y  exagerada  que  se  ha  dado ,  según  las  épocas ,  á  la  metafí- 
sica ,  á  la  física  ó  á  la  química ,  pues  dominados  los  autores  por  el  vér- 
tigo influyente  de  las  resp'ectivas  ciencias ,  tan  solo  han  visto  los  he  - 
chos al  través  de  un  engañoso  prisma,  olvidándose  de  una  manera 
mas  ó  menos  completa ,  de  la  preponderancia  de  la  vida ,  y  que  en  el 
desempeño  de  las  funciones  de  ésta,  no  podemos  concretarnos  á  ad- 
mitir una  sola  clase  de  fenómenos.  Así  es ,  que  cuando  se  han  queritio 
explicar  de  una  manera  absoluta  los  que  se  verifican  en  el  cuerpo  ,  ya 
en  estado  de  salud,  ya  en  el  de  enfermedad,  por  la  acción  de  los  áci- 
dos, álcalis,  sales,  combinaciones,  acrimonias,  etc.,  asemejando  la 
economía  á  un  laboratorio  químico;  ó  no  viendo  en  ella  masque  las  le- 
yes de  gravedad  con  la  compresión  ,  obstrucción,  inspisitud,  fluidez, 
fenómenos  hidráulicos,  representándonos  todos  los  principios  é  ¡deas 
que  se  vierten  en  una  cátedra  de  física ;  ó  se  ha  recurrido  á  la  influen- 
cia de  los  astros  y  de  los  talismanes;  ó  al  animismo ,  vitalismo  ó  ar- 
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qucisino,  menospreciando  la  parte  material  del  cuerpo;  en  todos  estos 
casos,  repetimos,  que  los  íenijmenos  de  la  vida  se  han  hecho  depender 
única  y  exclusivamente  de  estos  diferentes  orígenes ,  la  ciencia  ha  sido 
un  caos,  y  no  solamente  no  ha  dado  un  paso  por  la  senda  del  progre- 
so ,  sino  que  ha  retrogradado  lastimosamente  y  ha  quedado  sumida  por 
mas  ó  menos  tiempo  en  las  tinieblas  mas  profundas.  Por  último  ,  el 
prurito  de  investigar  las  causas  de  las  enfermedades,  cuando  muchas 
de  ellas  son  y  quizás  serán  siempre  desconocidas,  habiendo,  por  lo  tan- 
to ,  necesidad  de  crear  agentes  ilusorios ,  y  nombres  que  los  represen- 
ten, y  entidades  que  no  se  pueden  demostrar,  sumergiendo  la  ciencia 
en  la  mas  oscura  ontología  que  con  tanto  valor  y  decisión  combatió  el 
autor  del  Examen  de  las  doctrinas  médicas ,  en  cuyas  redes  cayó  no 
obstante  envuelto  él  mismo  algunas  veces;  esta  causa  ha  sido  muy  fe- 
cunda para  la  creación  de  sistemas,  como  sucedió  ya  en  los  primeros 
tiempos  do  la  medicina,  cuando  los  inmediatos  sucesores  de  Hipócrates 
se  extraviaron  del  camino  de  la  observación. 

Si  ésta,  pues,  nos  enseña  que  la  naturaleza  de  las  enfermedades  no 
es  única  y  exclusiva ,  sino  que  es  muy  variada  ó  distinta  ,  según  los  ca- 
sos, ¿cómo  podremos  combatirla  siempre  de  una  misma  manera,  sin 
exponernos  á  (pie  los  resultados  del  plan  curativo  sean  nulos,  y  lo  que 
es  peor,  perjudiciales?  Todo  sistema  que  se  funde  sobre  datos  tan  in- 
ciertos se  parecerá  á  un  edificio  levantado  sobre  deleznable  y  movediza 
arena ,  que  viene  al  suelo  bajo  su  propio  peso  ó  al  impulso  producido 
por  el  embate  de  los  vientos.  Cúrense ,  enhorabuena  ,  con  los  evacúan  • 
tes  las  enfermedades  producidas  y  alimentadas  por  la  alteración  de  los 
humores ;  ó  con  los  debilitantes  las  de  índole  irritativa  ó  inflamatoria : 
pero  el  ridículo  empeño  de  que  deban  tratarse  todas,  ya  por  aíjuella 
clase  de  medios ,  ya  por  estos ,  es  una  loca  pretensión  que  únicamente 
puede  tener  cabida  en  las  cabezas  dislocadas  de  los  médicos  sistemáti- 
cos. Por  eso  dice  muy  oportunamente  á  sus  discípulos  el  ya  menciona- 
do Várela  de  Montes:  «La  mano  en  la  frente  y  los  sentidos  en  los  en- 
fermos; hé  aquí  el  símbolo  de  vuestro  sistema  médico.» 

Expuestas  estas  ligeras  nociones  sobre  los  sistemas  en  general ,  y 
sus  causas ,  vamos  á  ocuparnos  ya  de  cada  uno  de  ellos  en  particular. 
Debiendo  partir  de  una  época  fija  y  determinada  en  la  historia  del  ar- 
te ,  empezaremos  por  la  mas  notable  que  la  misma  nos  ofrece ,  cual 
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es  la  medicina  de  Hipócrates,  pues  si  bien  no  representa  ésta  sistema 
alguno,  según  hemos  dicho,  debe,  no  obstante  ,  servirnos  de  punto 
de  partida,  no  porque  el  anciano  de'Coós  simbohce  el  origen  de  la 
medicina  ,  pues  ésta  apareció  con  el  primer  hombre ,  sino  porque  fue 
el  sabio  y  entendido  arquitecto  que  levantó  primero  el  complicado  edi- 
ficio de  la  medicina ,  en  cuyo  frontis  esculpió  con  caracteres  indelebles 
(d  siguiente  lema  :  Observoxion  filosófica ;  y  si  bien  este  edificio  fué  mo- 
desto cuando  su  fundación ,  y  proporcionado  á  los  materiales  de  que 
podia  echarse  mano  en  dicha  época  ,  reunia  ,  sin  embargo ,  todas  las 
circunstancias  de  la  mayor  solidez  y  gran  facilidad  para  el  engrande- 
cimiento ulterior  del  mismo,  sin  necesidad  de  levantar  una  sola  pie- 
dra de  sus  cimientos;  edificio,  por- fin  ,  que  en  virtud  de  los  abun- 
dantes y  lujosos  materiales  de  construcción  que  poseemos  en  el  dia, 
vemos  convertido  ahora  en  un  magnífico  y  suntuoso  palacio.  Hay  ade- 
más oti-a  razón  para  partir  de  la  doctrina  hipocrática  ,  cual  es  el  nota- 
ble contraste  que  debe  formar  la  concienzuda  y  profunda  observación 
con  la  volubilidad,  poca  solidez  y  ligereza  de  los  sistemas  que  se  pre- 
cipitan unos  tras  otros.  Por  esta  razón  prescindiremos  de  las  épocas  de 
la  medicina  anteriores  á  Hipócrates,  cuales  fueron  el  estado  de  la  mis- 
ma en  los  primeros  pueblos ;  la  de  los  fenicios ;  la  mitológica  griega ; 
la' mitológica  romana ;  la  medicina  de  los  chinos;  la  de  los  japoneses ;  la 
de  los  escitas;  la  de  los  indios;  la  délos  israehtas  hasta  la  primera  des- 
truccicn  del  templo  de  Jerusalen  ;  el  estado  de  la  medicina  en  manos 
de  los  sacerdotes  ;  y  los  primeros  ensayos  de  la  medicina  teórica ;  los 
|)rimeros  ensayos  de  la  medicina  práctica,  y,  por  último,  el  origen  del 
ejercicio  píiblico  de  la  misma. 

Doctrina  ile  Ulpócratex. 

Esta  se  conoce  también  con  el  nondjre  de  medicina  de  ohserm- 
cion ,  porque  está  fundada  en  esta  circunstancia  ó  requisito.  No  se  crea, 
empero ,  que  fuese  una  observación  tosca ,  empírica  y,  por  lo  tanto, 
improductiva ,  sino  una  observación  razonada ,  en  virtud  de  la  cual 
formuló  ciertos  preceptos ,  aforismos  ó  principios  generales  enlazados 
estrechamente  con  los  hechos  observados  y  comprobados  tan  conside- 
rable número  de  veces,  por  espacio  de  tantos  años,  en  circunstancias 

T.  II.  " 
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Uui  (livorsas,  y  uii  laii  distiiilos  punios  del  giubu ,  (juo  do  iiiiií^niii  mudo 
[Hieden  roíei'irso  á  la  cnsualidad.  IJe  un  genio  privilegiado,  como  lué 
el  divino  viejo ,  no  podia  esperarse  otra  clase  de  observación  que  la  que 
liemos  insinuado,  porque  á  haber  sido  meramente  empírica  y  rutina- 
ria ,  no  hubiera  producido  los  opimos  frutos  que  de  ella  han  venido  re- 
cogiendo constantemenle  las  generaciones  que  le  sucedieron ,  siempre 
que  han  seguido  cultivando  el  campo  donde  el  echó  tan  fecunda  como 
útil  semilla. 

Hipócrates,  el  segundo  de  este  nombre,  y  de  fama  imperecedera, 
nació  en  la  isla  de  Coós ,  una  de  las  occidentales  del  Archipiélago,  cer- 
ca del  continente  del  Asia  menor.  Este  notable  acontecimiento  ocurrió, 
para  dicha  tle  la  humanidad ,  hacia  el  año  primero  de  la  Olimpía- 
da LXXX,  ó  sea,  ■460  años  antes  de"  Jesucristo.  Sus  padres  fueron  He- 
ráclito  y  Fenavita  ó  Praxitéa,  de  la  familia  de  los  Asclepíades,  cuyos 
ascendientes  habían  ejercido,  por  espacio  de  17  generaciones,  la  pro- 
fesión de  módicos,  por  cuya  razón  dicen  muy  oportunamente  los  his- 
toriadores, que  Hipócrates  mamó  con  la  leche  los  principios  del  arte. 
No  seguiremos  paso  á  paso  su  educación  científica  y  süó  progresos  en 
la  carrera  médica ,  porque  no  es  este  el  lugar  oportuno  para  escribir  su 
liiügrafía,  pero  sí  expresaremos,  aunque  sea  muy  someramente,  lo  mas 
notable  que  le  distinguió  y  que  está  en  relación  con  su  doctrina,  sien- 
do el  médico  de  mayor  fama  justamente  ad(|uirida ,  y  el  mejor  obser- 
vador que  se  ha  conocido  hasta  el  dia ,  y  respetado  no  solo  por  los  iné 
dicos ,  sino  también  por  los  filósofos ,  los  morüistas  y  los  legisladores. 
Se  le  ha  llamado  y  se  le  llama  el  Patriarca  y  Padre  de  la  medicina, 
el  ])riacipe  de  los  médicos ,  el  Oráculo  de  Coós ,  el  anciano  de  Coós, 
el  divino  viejo,  el  primero  de  los  médicos,  medicorum  Romnlus,  se- 
gún la  expresión  favorita  de  Sydenham.  Fué  tanta  su  fama,  que  aun 
en  vida  le  llamaban  hijo  de  los  Dioses;  razón  por  la  cual  su  presencia 
era  deseada  en  todas  partes.  Viajó  mucho  con  objeto  de  instruirse ,  y 
de  observar  y  conocer  los  medios  de  curar  las  enfermedades  en  todos 
los  países ;  y  por  eso  recomienda,  en  gran  manera,  los  viajes  á  los 
médicos.  Al  principio  do  su  carrera  se  hizo  notable  por  dos  rasgos  que 
pintan  al  hombre  independiente  y  amante  de  las  glorias  y  libertad  de 
su  patria,  y  al  médico  instruido  y  práctico.  Hallándose  la  Persia  de- 
vastada por  la  peste ,  y  noticioso  Artajerjes  de  la  gran  reputación  del 
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médico  (lo  Cüós,  lo  invitó  á  quo  l'ueso  A  salvar  á  sus  ejércitos  de  tan 
desoladora  plaga ,  ofreciéndole  al  efecto  inmensas  riquezas  y  honores,  á 
cuya  invitación  contestó  en  los  siguientes  términos:  «Tengo  en  mi  pa- 
tria el  vestido  y  alimento;  por  consiguiente,  nada  necesito.  Siendo 
griego  no  puedo  aspirar  con  dignidad  á  las  riquezas  y  honores  de  los 
bárbaros ,  y  de  ningún  modo  serviré  á  los  enemigos  de  mi  patria  y  de 
la  causa  pública.»  Viendo  el  rey  de  los  persas  huiiiilladü  su  orgullo  y 
su  poder ,  dirigió  á  los  isleños  de  Coós  un  mensaje  on  que  les  decia  : 
«  Entregad  en  el  momento  á  mis  embajadores  á  ese  médico  perverso , 
Hipócrates ,  que  tan  petulante  se  ha  mostrado  conmigo  y  con  los  per- 
sas: de  lo  contrario,  oxperi mentiréis  todo  el  rigor  de  mi  venganza^ 
porque  destruiré  vuestra  isla ,  convirtiéndola  en  un  piélago ,  para  que 
ni  aun  el  tiempo  pueda  recordar  donde  existióla  isla  de  Coós.»  Los  is- 
leños correspondieron  al  patriotismo  de  Hipócrates,  pues  contestaron  á 
la  demanda  de  Artajerjes  en  los  términos  siguientes :  «Los  de  Coós 
jamás  harán  una  bajeza:  no  entregarán  á  Hipócrates,  aunque  supiesen 
que  debian  morir  de  la  muerte  mas  cruel :  alejaos  de  Coós  y  renunciad 
á  vuestras  pretensiones  mientras  quede  un  isleño  para  defender  á  Hi- 
p(')crates.)) 

El  otro  rasgo  es  el  que  se  refiere  á  la  curación  de  Perdicas ,  hijo  de 
Alejandro  rey  de  Maccdonia,  y  que  citamos  ya  en  la  terapéutica  diot(^- 
lica,  y  grupo  Perceptolofjía. 

Muy  léjos  nos  hallamos  de  negar  la  gran  sagacidad  y  tino^ práctico 
que  en  este  caso  desplegó  Hipócrates ,  atendida  la  época  en  que  vivió ; 
pero  no  podemos  menos  de  añadir  que  en  el  actual  estado  de  civiliza- 
ción en  que  tan  fuertes  y  comunes  son  los  choques  de  las  pasiones ,  y 
sobre  todo  los  desastres  que  en  diferentes  sentidos  produce  el  amor, 
aun  el  mas  puro  y  legítimo,  no  podemos  dejar  de  añadir,  repetimos, 
que  en  el  dia  un  médico  cualquiera  y  sin  poseer  grandes  conocimien- 
tos,- abrigaria  la  misma  sospecha  que  asaltó  á  Hipócrates,  y  trataría, 
por  lo  tanto,  de  poner  en  juego  todos  los  medios  capaces  de  convertir 
la  sospecha  en  realidad. 

Estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  se  creerá  extemporánea  la 
cita  do  estos  dos  casos,  especialmente  del  primero,  porque  nada  con- 
ducen al  objeto  de  que  nos  ocupamos,  aunque  el  segundo  os  uno  de 
los  testimonios  mas  auténticos  del  espíritu  ominontomento  observador 
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de  Ilipócralos  ;  pero  abrigamos  al  mismo  tiempo  la  convicción  de  que 
se  considerará  como  una  especie  de  desahogo  del  entusiasmo  que  sen- 
timos por  el  venerable  Hipócrates,  entusiasmo  que  debe  experimentar 
todo  pecho  en  que  lata  el  corazón  de  un  médico  amante  de  la  ciencia 
y  de  la  humanidad. 

Hemos  dicho  hace  poco  que  Hipócrates  no  simboliza  el  origen  de  la 
medicina ,  aunque  se  le  considere  por  muchos  como  su  creador  y  fun  • 
dador,  lo  que  nos  prueba  que  él  supo  aprovecharse  de  los  conocimien- 
tos de  sus  predecesores,  y  por  esto  dice  en  su  libro  titulado:  De  veteri 
Medicina:  «La  medicina  ya  existe  desde  muy  antiguo:  ella  no  solo  ha 
descubierto  principios  fijos,  sino  también  un  camino  seguro,  por  el 
cual  se  ha  llegado  después  de  muchos  siglos  á  una  infinidad  de  verda- 
des preciosas.  Aquel  que  con  talento  dirija  estas  observaciones,  par- 
tiendo de  estas  verdades  comunes,  las  aumentará;  mas,  por  el  con- 
trario, el  que  siga  otro  camino  y  presuma  haber  encontrado  estos  dog- 
mas fundamentales,  se  engaña  á  sí  mismo  y  engaña  á  los  demás.» 

Solo  un  genio  privilegiado  podia  establecer  entre  la  medicina  y  la 
filosofía  los  lazos  y  relaciones  con  que  Hipócrates  las  unió.  Encuentran  ■ 
se  en  sus  obras  frases  sobre  el  particular,  que  si  bien  parecen  á  prime- 
ra vista  expresar  ideas  que  se  rechazan  mutuamente ,  estudiadas  con 
reflexión  nos  demuestran  la  perfecta  armonía  de  las  mismas.  Dice ,  (mi 
efecto,  en  unas  partes,  que  el  médico  filósofo  es  igual  á  Dios,  y  en 
otras ,  que  un  médico  filósofo  después  de  engañar  á  muchos ,  conclu- 
ye por  engañarse  á  sí  mismo.  Esto  significa  que  poseído  este  grande 
hombre  de  un  espíritu  verdaderamente  filosófico,  supo  ,  digámoslo  así, 
mantener  la  medicina  á  cierta  distancia  de  la  filosofía  para  sacar  de 
ésta  el  mejor  partido  posible  en  favor  de  aquella,  evitando,  al  mismo 
tiempo ,  los  escollos  en  que  podia  caer.  En  efecto  ,  á  la  par  que  creó 
para  la  medicina  métodos  seguros  de  filosofía ,  cuales  fueron  la  obser- 
vación y  la  experiencia  razonadas,  á  lo  que  llamaba  él  hacer  filosófi- 
ca la  medicina,  la  libertó  á  su  vez,  del  yugo  de  los  falsos  sistemas  fi- 
losóficos, que- tan  abiertamente  se  han  opuesto  en  todas  épocas  á  los 
progresos  del  arte  de  curar.  Las  obras  que  mas  se  distinguen  por  este 
carácter  filosófico  son,  los  libros  de  las  epidemias,  el  de  los  aforis- 
mos, y  el  de  aires,  aguas  y  lugares.  Los  primeros  representan  unos 
cuadros  tan  grandiosos  como  exactos  y  naturales  de  las  enfermedades 


—  245  — 

graves ,  donde  se  enseña  y  describir  con  precisión  los  males ,  oniilien- 
(lo  lo  supérfluo,  sin  olvidar  nada  de  lo  necesario. 

Los  aforismos  son  considerados  como  la  obra  maestra  del  divino 
viejo,  diciendo  Chinchilla  en  sus  Anales  históricos  de  la  medicina  en 
general,  con  referencia  á  ellos  las  palabras  siguientes:  «Estas  senten- 
cias son  el  monumento  mas  grandioso  de  la  gloria  de  Hipócrates:  si  no 
liubiera  escrito,  ni  hecho  mas  por  la  medicina  que  el  consignar  sus 
observaciones  prácticas  en  este  libro ,  Hipócrates  seria  aun  así ,  el  mé- 
dico mas  grande -del  nmndo.  Las  verdades  que  en  ellos  nos  dictó,  no 
han  sido  bastantes  veinte  y  tres  siglos  para  destruirlas  :  el  que  mas  lia 
hecho ,  no  ha  pasado  de  haberlas  comprobado ;  miles  de  obras  pompo- 
sas y  voluminosas  no  han  dicho  tanto  como  cuatro  líneas  de  afo- 
rismos.» 

Este  párrafo  necesita,  á  nuestro  modo  de  ver,  un  ligero  correctivo, 
supuesto  que  si  bien  los  aforismos  en  su  inmensa  mayoría  expresan 
otras  tantas  verdades,  cuantos  son  ellos  en  número,  forzoso  es  no  obs- 
tante confesar,  que  hay  algunos  que  no  poseen  esta  circunstancia.  Su- 
ponemos que  el  historiador  así  lo  cree  también,  pero  que  no  ha  creido 
necesario  consignar  esta  ligera  excepción.  Por  lo  demás,  conceptuamos 
prudente  aconsejar  á  los  alumnos  y  á  los  profesores  de  medicina ,  res- 
[)ecto  de  los  aforismos,  lo  que  antiguamente  se  aconsejaba  respecto  de 
las  obras  griegas ,  cuando  se  decia : 

 VoSj  exemplaria  gresca 

Noclumá  vérsate  viavu  ,  vérsate  diurna. 

Estudiad ,  diremos  nosotros ,  de  día  y  de  noche  los  aforismos  de  Hipó- 
crates. Próspero  Marciano,  aconsejando  lo  mismo ,  ha  llegado  á  de- 
cir, y  lo  han  repetido  otros  muchos  médicos:  que  mas  utilidad  se  saca 
de  la  lectura  de  los  aforismos  en  un  dia,  que  de  las  obras  de  otros 
autores  en  im  año. 

Creemos  que  de  ninguna  manera  se  puede  dar  una  idea  mas  com- 
pleta del  Libro  de  aires  ,  aguas  y  lugares ,  que  trascribiendo  las  pa- 
labras de  Mr.  Coray,  al  ocuparse  del  mismo.  «En  esta  célebre  obra, 
dice,  escrita  veinte  y  dos  siglos  há  en  un  rincón  de  la  Grecia,  por  un 
médico  desprovisto  de  las  ciencias  auxihares  do  nuestra  época,  y  guia- 
do únicamente  por  las  luces  de  la  naturaleza,  trató  de  resolver  el  pro- 
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l)loina  mas  <^rmuh  que  pudo  iiivoiilai'  ol  ospíritii  módico,  á  saber :  por- 
qué los  hombres,  aunque  dolados  de  una  misma  eslruclura,  diferian 
lanío  enlre  sí  por  variaciones  (jraduadas  ij  sucesivas.  Para  i'esolver 
una  cueslion  de  lanía  importancia  era  preciso  que  Hipócrates  á  su  ge- 
nio filosófico  y  pensador  reuniese  unos  vastos  conocimientos  físicos, 
morales ,  módicos  y  políticos  :  era  preciso  que  á  óslos  agregara  tam- 
bién la  paciencia  de  hacer  observaciones  nudtiplicadas  y  dirigidas  con 
una  sagacidad  extraordinaria,  para  llegar  á  penetrar  y  distinguir  lo  que 
es  obra  de  la  naturaleza,  y  lo  que  es  efecto  do  causas  morales:  todo 
esto  hizo  y  desempeñó  Hipócrates.» 

De  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí,  se  deduce  claramente  cuál  fué 
su  filosofía,  la  que  se  fundó  en  discurrir  á  posleriori ,  y  no  á  prio- 
ri ,  por  estar  íntimamente  convencido ,  según  repetia  á  menudo , 
que  primero  deben  obrar  los  senlidos ,  y  el  raciocinio  después , 
porque  ésle  no  es  mas  que  un  recuerdo  de  los  hechos ,  que  la  ob- 
servación habia  de  dar  á  conocer.  En  efecto  ,  no  hay  la  menor  duda 
que  la  lógica  del  médico  no  es  ni  debe  ser  la  lógica  común :  el  (|ue 
sostenga  opiniones  á  priori,  deducirá  indudablemente  consecuencias 
legítimas  muchas  veces;  pero  otras  se  convencerá,  no  solo  de  la  im- 
potencia ,  sino ,  que  es  lo  peor ,  de  la  falacia  de  dicha  clase  de  argu  - 
mentos, pues  no  dejan  de  ser  frecuentes  los  casos,  en  que  ia  severa 
experiencia  nos  arrebata  ,  á  la  cabecera  de  la  cama ,  las  risueñas  ilu- 
siones que  nos  hablan  hecho  concebir  las  ideas  teóricas  sobre  la  acción 
de  algunos  medios  terapéuticos  en  la  curación  de  las  enfermG4ades ; 
manifestándonos .  empero ,  en  compensación ,  la  acción  favorable  y  has- 
ta específica  de  algunos  otros  para  el  tratamiento  de  ciertas  enferme- 
dades, para  las  cuales  los  hubiéramos  creído  altamente  nocivos,  si  nos 
hubiésemos  guiado  por  conocimientos  puramente  teóricos;  díganlo, 
sino,  las  cauterizaciones  de  las  úlceras  sifilíticas  desde  el  momento  de 
su  aparición,  el  tártaro  emético  á  altas  dosis  en  el  tratamiento  de  la 
pulmonía,  el  uso  del  copaiba  y  de  la  pimienta  cubeba  en  altas  dosis 
también  para  la  curación  de  la  blenorragia,  y  otros  que  podríamos  citar. 
Por  eso  dijo  muy  bien  Chomel,  y  nosotros  repetimos  con  él,  «la  expe- 
riencia es  el  tribunal  supremo  y  sin  apelación  al  que  se  debe  recurrir 
en  materias  clínicas;»  máxima  saludable  que  hemos  tenido  ya  ocasión 
de  citar  en  otro  lugar  de  esta  obra.  Sigamos,  pues,  siempre  el  camino 
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(lo  la  experiencia  y  desconfiemos  del  raciocinio  puro ,  si  queremos  ser 
útiles  á  hi  humanidad,  cumpliendo  con  la  alta  misión  ([uo  nos  ha  en- 
cargado la  Providencia;  y  no  temamos  el  dictado  de  malerialistas  con 
que  creen  injuriarnos  los  que  teniendo  sus  intereses  en  ahierta  pugna 
con  los  progresos  de  las  ciencias  naturales  y  el  esclarecimiento  do  la 
verdad ,  confunden  el  carácter  de  los  diversos  ramos  del  saber  huma- 
no,  pretendiendo  asimilarlos  á  las  materias  religiosas,  en  las  cuah^s 
tan  solo  debe  acatarse  la  Revelación.  Si  por  materialismo  se  entiende 
en  medicina  el  ver ,  tocar  y  palpar  los  hechos  repetidas  veces  para  ase- 
gurarnos de  su  exactitud ,  y  juzgar  á  posteriori,  y  desconfiar  de  los  ar- 
gumentos á  prím,  pero  sin  pretender  negarlos  en  manera  alguna; 
en  este  sentido  nos  vanagloriamos  de  ser  materialistas  en  obsequio  á 
la  ciencia  y  á  la  humanidad. 

Hipócrates  tenia  en  grande  estima  los  medios  dietéticos ,  á  los  cua- 
les apelaba  con  preferencia  cá  todos  los  otros .,  haciendo  notar  que  sus 
antecesores  los  tenian  muy  olvidados:  «Los  antiguos,  decia,  apenas 
han  dicho  nada  sobre  la  dieta  en  la  curación  de  las  enfermedades,  que 
es  sin  duda  uno  de  los  recursos  mas  esenciales  de  la  medicina.»  Guan- 
do el  régimen  dietético  no  bastaba,  acudia  á  los  medios  farmacéuticos; 
y  á  los  quirúrgicos  cuando  unos  y  otros  eran  insuficientes.  Se  ha  di- 
cho por  algunos  que  Hipócrates  profesaba  la  medicina  expectante,  pro- 
bablemente por  la  importancia  que  daba  á  la  terapéutica  dietética:  esta 
opinión  es  enteramente  errónea,  pues  en  semejante  caso  en  lugar  de 
ejercer  la  medicina  de  observación ,  única  que  está  en  pugna  con  to- 
dos los  sistemas ,  hubiera  sido  sistemático ,  acusación  que  no  se  lo 
puede  dirigir:  además,  varios  pasajes  de  sus  obras  nos  prueban  hasta 
la  evidencia  que  si  oportuno  era  en  la  expectación  ,  no  lo  era  menos 
en  la  medicación  activa  cuando  los  casos  lo  exigían.  En  efecto  ,  hé  aquí 
lo  que  decia:  «Cuando  la  naturaleza  sea  tarda  en  manifestar  los  sínto- 
mas de  la  enfermedad  ,  conviene  estimularla  para  que  desarrollándose 
mas,  nos  haga  la  enfermedad  mas  clara:  cuando  la  naturaleza  no  se 
mueve,  muévela  tú:»  «la  enfermedad  que  se  resiste  á  los  remedios, 
cede  al  instrumento ;  la  que  á  éste ,  cede  al  fuego ;  y  la  que  se  resiste 
al  fuego,  es  incurable:»  «es  imposible  curar  una  apoplejía  fuerte:»  «la 
curación  de  la  hidropesía  se  resiste  á  todo  remedio  humano,  y  es  pre- 
ciso que  se  junten  los  Dioses  en  consejo  para  curarla.»  Estas  citas  nos 


—  216  — 

prueban  con  OYirlcnoia  lo  poco  feliz  que  esluvo  Asclepíades  cuando  di- 
jo, que  la  medicina  hipocrática  no  ei-a  mas  que  la  expectación  de  la 
muerte.  No  hay  duda  ,  que  si  por  medicina  expectante  se  entendiese 
no  emplear  medio  alguno  enérgico  cuando  no  es  necesario,  Hipócrates 
babria  sido  expectante,  como  lo  es  en  el  dia,  bajo  este  sentido,  todo 
médico  prudente. 

La  definición  que  dió  de  la  medicina  nos  prueba  también  no  solo  su 
genio  eminentemente  observador  y  la  grande  importancia  que  daba  á 
la  naturaleza,  sino  además  que  fué  ya  expectante,  ya  activo,  según  los 
casos.  Dijo  en  efecto :  Medicina  est  ars  curandi  contraria  conlrariis. 
Ars  curandi  qná  vid  curat  siia  sponle  natura.  La  medicina  es  el  arte 
de  curar  las  enfermedades  por  sus  contrarios,  y  el  de  imitar  los  pro- 
cedimientos curativos  de  la  naturaleza.  Confirmaba  en  varios  pasajes 
esta  misma  idea  de  contrariedad ,  como  por  ejemplo  en  esa  otra  de- 
finición que  dió:  Medicina  niliil  aliud  est  nisi  adposilio  el  ahiatio. 
Ahlatio  quidem  eorum  quce  excedunl,  adpositio  vero  eorum  quw 
dcficiunt :  qui  autem  istud  optimé  /acere  polest ,  is  oplimus  medi- 
cus  censebilur.  Esta  idea  de  contrariedad  prueba  también  el  carácter 
de  la  medicina  activa. 

Hemos  dicho  que  de  la  definición  que  dió  el  anciano  de  Coós  de  la 
medicina ,  se  deduce  su  genio  observador  y  la  gran  importancia  que 
daba  á  la  naturaleza  En  efecto,  á  no  haber  tenido  la  primera  de  estas 
cualidades,  no  se  hubiera  hecho  cargo  de  la  benéfica  é  indispensable 
influencia  de  ésta  para  la  curación  de  los  males,  y  conocido  este  pun- 
to ,  debía  en  buena  lógica ,  pero  lógica  á  posteriori ,  conceder  á  la  na- 
turaleza el  importante  papel  que  le  concedió.  Nos  creemos  dispensados 
de  entrar  en  mas  detalles  acerca  de  este  particular ,  ya  porque  lo  he- 
mos hecho  al  ocuparnos  de  la  fuerza  medicatriz ,  ya  porque  son  ideas 
que  se  encuentran  grabadas  en  la  conciencia  de  todos  los  médicos: 

Vamos  á  ocuparnos  de  un  punto  de  interés  muy  culminante  en  la 
medicina  hipocrática ,  para  desvanecer  ciertos  errores  que  acerca  de  él 
se  profesan  por  muchos  médicos,  y  para  manifestar  que  las  ideas  que 
sobre  el  mismo  consignó  el  divino  viejo,  no  son  exageradas,  ni  bija? 
de  las  teorías,  según  suponen  dichos  médicos,  sino,  por  el  contrario, 
resultado  de  la  mas  escrupulosa  y  fiel  observación.  Aludimos  á  la  doc- 
trina de  los  dias,  críticos.  Se  ha  preguntado:  ¿las  crisis ,  ó  sean  los 
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cambios  favorables  ó  nocivos  que  sobrevienen  durante  el  curso  de  las 
enfermedades,  se  presentan  exclusiva  (3  especialmente  por  lo  menos,  en 
dias  fijos,  ó  en  cualquiera  de  ellos  sin  distinción?  en  una  palabra, 
¿existen  ó  no  dias  críticos?  Se  han  formado  sobre  este  punto  desban- 
des opuestos,  que  no  han  podido  entenderse,  ni  conciliarse,  perlas 
ridiculas  exageraciones  que  se  han  empeñado  en  sostener,  defendiendo 
unos  y  negando  otros,  pero  todos  de  una  manera  absoluta,  la  existen- 
cia de  los  dias  críticos ,  siendo ,  sin  embargo ,  compacta  la  opinión  so- 
bre la  de  las  crisis.  Es  indudable  que  Hipócrates  fué  el  fundador  de  la 
doctrina  de  los  dias  críticos,  y  parece  natural  presumir  que  figurará  á 
la  cabeza  de  los  que  defienden  con  calor  y  de  una  manera  absoluta  la 
existencia  de  dichos  dias.  Nada  de  eso :  habiéndose  distinguido  siempre 
el  Padre  de  la  medicina  por  el  genio  de  observación,  no  pudo  militai' 
en  las  illas  de  unos  ni  do  otros  ,  porque  esta  misma  observación  le  ha- 
bía demostrado  infinitas  veces,  que  si  bien  en  esta  cuestión  hay  hechos 
y  reglas  generales  ,  no  los  hay  absolutos.  En  efecto,  él  había  observado 
que  los  últimos  dias  de  cada  septenario  eran  los  mas  propicios  para  los 
cambios  que  ocurren  en  las  enfermedades,  dando  á  los  mismos  el 
nombre  de  dias  críticos,  y  eran  el  T.°,  14.?,  20.",  27.°,  34..°  y  40.°. 
Fácilmente  se  notará  que  estos  septenarios  no  son  iguales,  porque  á 
serlo,  el  20  estaría  representado  por  el  21 ,  y  el  40  por  el  42,  resultan- 
do esta  diferencia  de  que  el  tercer  septenario  se  cuenta  desde  el  mismo 
día  en  que  termina  el  segundo ,  y  el  sexto ,  desde  el  en  que  termina 
el  quinto.  Colocaba  en  segunda  línea ,  por  lo  que  toca  á  la  frecuencia  de 
la  presentación  de  las  crisis,  los  dias  que  ocupan  el  centro  de  los  sep- 
tenarios, como  el  4.°,  11.°  y  17.°,  á  los  cuales  llamó  indicadores  i)^)^ 
anunciarse  en  ellos  mejor  que  verificarse  las  mencionadas  crisis.  Dis- 
tinguió los  demás  dias  en  intercalares  y  no  dccretorios  ,  presentándose 
en  aquellos  las  crisis  con  menos  frecuencia  que  en  la  de  las  dos  clases 
que  llevamos  referidas,  no  presentándose  casi  nunca  en  los  últimos. 
Ahora  bien,  Hipócrates  nunca  sentó  esta  doctrina"  como  exclusiva  y 
constante,  y  tendría  una  idea  muy  ef{uivocada  de  dicha  doctrina  el  que 
creyese  otra  cosa.  Hipócrates  era  un  observador  muy  sagaz  para  que 
hubiese  dejado  de  notar  la  variedad  que  ocurre  en  este  punto ,  pues 
no  se  cansaba  de  repetir,  que  las  crisis  podian  anticiparse  ó  retar- 
darse un  dia  ó  mas ,  y  presentarse  en  los  indicadores ,  en  los  interca- 

T.  lí. 
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lares  y  liasla  en  los  no  dccveíor'ioa  en  hujar  de  verificarlo  en  la  ler- 
minaeion  del  septenario.  Hecha  esta  exposición  de  la  doctrina  do  los 
dias  críticos ,  que  es  al  pié  de  la  letra ,  tal  cual  la  expuso  su  autor, 
¿podremos  dirigirle  el  cargo  de  haber  sido  exclusivista  y  haber  lleva- 
do esta  doctrina  á  la  exageración?  La  respuesta  debe  ser  completa- 
mente negativa ,  toda  vez  que  concede  que  las  crisis  pueden  ocurrir 
en  cualquiera  de  los  dias  de  un  septenario ,  aunque  suceda  con  poca 
frecuencia. 

Galeno  y  sus  partidarios  fueron  los  que  la  desfiguraron ,  por  haber 
ido  mucho  mas  allá  de  lo  que  fué  su  autor,  como  sucede  á  menudo  en 
las  doctrinas  en  general ,  pues  se  empeñaron  en  sostener  que  habia 
ciertos  dias  que  eran  constantemente  favorables ,  y  otros  siempre  fu- 
nestos; llegando  al  extremo  de  decir,  que  ninguna  enfermedad  podia 
terminar  mal  el  dia  1.°  ni  bien  el  0."  Compárese  ahora  la  gran  re- 
serva con  que  se  expresó  Hipócrates,  y  la  suma  ligereza  en  usar  pala- 
bras de  un  sentido  tan  absoluto  y  categórico ,  como  lo  hizo  Galeno, 
para  conocer  que  la  razón  está  á  favor  del  primero ,  en  quien  vemos 
personificada  la  buena  observación ,  al  paso  que  en  el  segundo  reco- 
nocemos ,  á  pesar  de  su  gran  mérito ,  á  un  hombro  exclusivo  y  siste- 
mático. Nótese  que  estos  dias  solo  se  refieren  á  las  enfermedades  in- 
ternas. 

No  paran  aquí  las  objeciones  de  los  antagonistas  de  los  dias  críticos, 
pues  pretendiendo  remontarse  á  las  causas  que  le  dieron  origen,  dicen 
no  ser  la  observación ,  y  sí  solo  la  prevención  del  anciano  de  Coós  en 
favor  del  sistema  numérico  de  Pitágoras ,  reinante  en  la  época  en  que 
aquel  vivia,  la  causa  que  dió  origen  á  dicha  doctrina.  Seremos  muy 
lacónicos  en  refutar  esta  opinión ;  pues  la  reserva  y  laxitud ,  digámoslo 
así,  de  Hipócrates  en  la  formación  de  su  doctrina,  están  completamen- 
te reñidas  con  la  pretendida  exactitud  y  las  ridiculas  exigencias  de  los 
números  de  Pitágoras.  Finalmente,  rechazando  el  exclusivismo  como 
siempre  aconsejamos ,  y  deseando  transigir ,  hasta  donde  permite  la 
buena  lógica,  con  los  adversarios  de  la  doctrina* que  nos  ocupa,  no 
tendremos  inconveniente  en  conceder  con  Chomel ,  que  quizás  el  sis- 
tema de  Pitágoras  indujo  á  Hipócrates  á  fijar  su  atención  en  los  dias 
que  terminan  un  septenario,  habiendo  en  su  consecuencia  notado  tal 
vez,  la  frecuente  coincidencia  de  las  crisis  con  los  referidos  dias;  pero 
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(le  esto  h  suponer  «  que  dominado  Hipócrates  por  los  números  de  Pi- 
tágoras,  habia  amoldado,  por  decirlo  así  ,-á  estos  los  dias  críticos ,»  hay 
una  diferencia  inmensa  y  hasta  diremos  que  es  confundir  las  causas 
con  los  efectos  y  vice -versa. 

Hipócrates  daba  una  importancia  extraordinaria  ú  los  medios  de  ex- 
ploración que  pudiesen  conducirle  á  formar  un  buen  diag-nóstico ;  tan- 
to fué  así,  que  habia  ya  ensayado  los  métodos  de  percusión  para  cono- 
cer las  enfermedades  del  pecho,  deduciéndose ,  por  lo  que  toca  al  últi  - 
mo  extremo,  de  lo  que  dice  en  el  tratado  de  morbis  al  ocuparse  de  los 
signos  diferenciales  entre  el  hidrotórax  simple  y  los  derrames  purulen- 
tos :  De  este  modo  conoceréis ,  dice ,  cpie  lo  que  el  pedio  conliene  es 
agua  y  no  pus ;  y  también  si  aplicando  el  oido  á  los  costados  duran- 
te algún  tiempo ,  sentís  un  ruido  semejante  al  que  produce  el  vinagre 
hirviendo.  Veinte  y  dos  siglos  han  transcurrido  hasta  que  Laennec  vi- 
no á  fecundar,  por  decirlo  así,  la  semilla  de  la  auscultación  sembrada 
por  el  Padre  de  la  medicina. 

Las  bases  de  los  estudios  de  Hipócrates  fueron  el  conocimiento  del 
hombre  en  sociedad  y  constituido  en  los  diferentes  países ;  en  el  de  la 
naturaleza ,  abarcando  las  ciencias  exactas  que  creyó  útiles  para  alcan- 
zar la  rectitud  del  juicio  con  objeto  de  aplicarlo  á  la  medicina ;  en  la 
astronomía  á  la  que  dio  mucha  importancia ,  como  se  deja  ver  en  el 
tratado  de  aires ,  aguas  y  lugares ;  y  últimamente ,  en  la  observación 
filosófica ,  habiendo  hecho  estos  estudios  bajo  las  mas  variadas  formas 
que  tuviesen  aplicación  al  hombre. 

Si  bien  hablaba  con  frecuencia  de  los  humores,  refiriendo  la  sangre 
al  corazón ,  la  bilis  al  hígado ,  la  atrabilis  al  bazo  y  la  pitúita  al  cere- 
bro ,  así  como  también  del  estado  de  crudeza  y  de  cocción  de  la  ma- 
teria morbífica ;  no  era ,  sin  embargo ,  humorista ,  como  demuestra  en 
su  práctica ;  y  por  lo  que  toca  á  la  crudeza  y  á  la  cocción  ,  debemos 
decir  que  son  muchas  veces  una  realidad ,  como  aun  en  el  dia  nos  lo 
manifiestan  los  distintos  períodos  de  un  simple  catarro. 

Expuesto  ya  lo  mas  notable  de  la  doctrina  de  Hipócrates,  nos  limi- 
taremos á  decir  en  su  parte  crítica,  que  como  hija  de  la  observa- 
ción, la  adoptamos  por  completo,  no,  según  se  debe  suponer, «tal  cual 
estaba  en  los  tiempos  de  su  fundador ,  pues  esto  seria  desconocer  la 
ley  del  progreso ;  sino  con  todos  los  adelantos  que  han  dado  de  sí  los 
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veinte  y  tres  siglos  tpanscurridos  desdo  aquella  época:  resultando  de 
la  comparación  de  ambas,  como  dice  muy  oportunamente  Bouillaud, 
la  misma  diferencia  que  existe  entre  una  miserable  cabaña  y  un  pala- 
cio magnífico,  ó  entre  un  arroyo  naciente  y  la  vasta  extensión  del 
Océano;  ó  como  dice  Várela  de  Montes:  «Una  semilla  en  germina- 
ción entonces;  una  palmera  con  sus  ricos  frutos  ahora.»  Lo  que  sí 
defendemos,  y  probaríamos  si  se  tratase  de  una  exposición  mas  exten- 
sa de  la  doctrina  hipo«rática ,  como  sucedería  en  un  escrito ,  cuyo  úni- 
co objeto  fuera  ocuparse  de  esta  materia ,  en  este  caso  se  probaria  que 
la  mayor  parte  (no  diremos  todos)  de  los  descubrimientos  hechos  en 
el  dilatado  período  que  nos  separa  del  Padre  de  la  medicina ,  se  encon- 
traban en  estado  de  embrión,  digámoslo  así,  en  su  doctrina,  según 
hemos  manifestado  hace  poco  haber  sucedido  con  el  de  la  ausculta- 
ción que  forma  época  en  nuestro  siglo ,  y  que  tanta  fama  ha  dado  á 
Laennec. 

Por  lo  demás,  confesamos  que  algunos  de  los  aforismos  relativos  á 
la  esterilidad  y  á  la  preñez,  por  ejemplo  ,  no  han  sido  comprobados 
por  la  experiencia ;  como  nos  lo  manifiestan  los  cinco  que  vamos  á  ci- 
tar. «  Para  saber  si  una  mujer  que  no  concibe  es  estéril  o  no ,  se  la 
debe  cubrir  bien  con  sus  ycstidos  y  hacerla  tomar  una  ñunigacion :  si 
pareciere  que  el  olor  penetra  por  el  cuerpo  hasta  la  nariz  y  la  boca , 
se  puede  asegurar  que  no  es  de  suyo  infecunda.  »  «  La  mujer  que  lle- 
va en  su  seno  varón,  tiene  buen  color ;  si  es  hembra,  malo.»  «El  feto 
varón  ocupa  con  preferencia  el  lado  derecho  de  la  matriz ,  y  el  feto 
hembra  el  izquierdo. »  «  Toda  enfermedad  aguda,  en  el  período  de  la 
gestación ,  es  mortal .  »  «  Si  se  quiere  averiguar  si  una  mujer  está  ó 
no  embarazada ,  hágasela  acostar  sin  cenar ,  y  désela  un  poco  de  hidro- 
mel: si  sobrevienen  dolores  de  vientre,  es  señal  de  que  está  embara- 
zada; de  otro  modo  no  lo  está.» 

Basta  la  simple  lectura  de  estos  aforismos ,  para  convencerse  de  lo 
infundados  que  son,  ya  á  priori,  ya  á  posleriori.  En  efecto,  la  fumi- 
gación nada  sirve  para  conocer  la  esterilidad :  las  embarazadas  tienen 
indistintamente  bueno  ó  mal  color ,  lo  mismo  si  llevan  en  su  seno  un 
varón  que  una  hembra :  no  es  infrecuente  ver  que  mujeres  que  han 
perdido  el  ovario  izquierdo ,  ó  el  derecho ,  á  consecuencia  de  supura- 
ciones ó  de  quistes,  han  tenido  con  posterioridad  hijos  hembras  ó  va- 
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roñes  respectivamente ,  y  hasta  unos  y  otros :  es  una  verdad  que  las 
enfermedades  agudas  que  ocurren  en  el  período  de  la  gestación,  son 
mas  graves  que  las  que  no  ocurren  en  dicha  época ,  pero  no  es  exacto 
que  sean  mortales:  por  último,  la  administración  del  hidromel  para 
conocer  el  estado  del  embarazo  ,  es  un  medio  completamente  ilusorio. 
¡  Ojalá  fuese  verdadero ,  y  podríamos  conocer  los  embarazos  desde  los 
primeros  meses ,  lo  que  no  sucede  ahora ,  y  evitaríamos  mas  adelante 
el  bochorno  que  causa  á  las  mujeres  los  reconocimientos  que  deben 
practicarse  para  este  objeto ,  cuando  hay  necesidad  de  poseer  semejan- 
te dato ! 

LECCION  LIU. 

Escuelas  dogmática,  empírica,  metódica,  pneumática,  episintética 

y  ecléctica. 

Escuela  dogniAttca. 

Muerto  Hipócrates  á  la  edad  de  94  años  ,  según  unos  historiadores, 
y  á  la  de  104.  ó  109,  según  otros,  sus  mismos  hijos  Thésalo  y  Draco,  y 
Polybo  su  yerno  fueron,  digámoslo  así,  poco  dignos  de  su  padre,  pues 
abandonando  el  camino  de  la  observación  que  éste  les  trazara ,  susti- 
tuyeron el  raciocinio  á  la  experiencia,  y  enredados  en  el  intrincado  la- 
berinto de  la  investigación  de  las  causas  morbosas ,  y  extraviándose  en 
frivolas  sutilezas,  inútiles  explicaciones  y  vanas  elucubraciones  del  espí- 
ritu, intentaron  darse  razón  de  todos  los  fenómenos  que  se  les  presen- 
taban, eligiendo  el  raciocinio  como  única  piedra  de  toque  ,  fundando, 
por  fin ,  la  escuela  conocida  con  el  nombre  de  dogmcitica  ó  raciona- 
Usía,  üicha  escuela  tomó  tandíien  el  nombre  de  hipocrática,  pues  se 
enseñaban  en  ella  los  principios  del  anciano  de  Coós ,  y  no  se  negaba 
la  necesidad  de  la  observación  hipocrática.  Este  primer  contratiempo 
que  sufrió  la  medicina  de  observación ,  cuyos  progresos  se  paralizaron 
por  largo  tiempo,  fué  debido  al  influjo  ejercido  sobre  la  medicina  por 
la  filosofía  de  Platón  reinante  en  aquella  época.  En  ella  se  decia,  que 
no  podia  darse  prueba  alguna  de  la  existencia  de  todos  los  séres  sensi  - 
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bles,  por  estar  en  un  flujo  conlíauo  y  ser  imposible  couocerlos.  En  su 
consecuencia  estableció  el  siguiente  principio:  «Debemos  remontarnos 
á  la  naturaleza  íntima  y  al  origen  de  las  cosas,  si  queremos  llegar  á 
descubrir  sus  resultados  ciertos.  »  Deslumbrados  los  hijos  de  Hipócrates 
por  este  principio  tan  racional  y  aceptable  al  parecer,  y  no  habiendo 
comprendido  el  carácter  especial  de  la  medicina ,  como  lo  habia  com- 
prendido su  padre,  según  lo  manifestó  al  librar  á  ésta  del  yugo  de  los 
sistemas  filosóficos,  refiriéndola  únicamente  á  la  observación  y  á  la  ex- 
periencia, razonada,  cayeron  en  el  escollo  del  dogmatismo.  Se  perdió 
completamente  de  vista  la  observación  de  los  esfuerzos  saludables  de  la 
naturaleza,  y  se  creyeron  autorizados  para  levantar  sobre  bases  esta- 
bles y  duraderas  el  edificio  de  la  medicina  dogmática ,  cuya  terapéuti- 
ca se  reduela  principalmente  á  curar  las  enfermedades  agudas  por  los 
refrigerantes,  las  pituitosas  por  los  excitantes,  y  aquellas  en  que  pre- 
domina la  sequedad  por  los  diluyentes ;  y  como  introdujeron  estas  re- 
formas antes  de  haber  reunido  un  número  suficiente-  de  observaciones 
que  las  sancionasen,  resultó  de  ahí  la  confusión  y  el  dcsórden,  habien- 
do sustituido  el  espíritu  de  controversia  á  la  buena  observación ,  y  las 
frivolas  hipótesis  al  estudio  de  la  naturaleza,  lo  que  dió  origen  á  un 
sin  número  de  sectas  secundarias  que  cada  dia  se  separaban  mas  y  mas 
del  camino  de  la  observación ,  el  cual  no  abandonó  por  un  solo  mo- 
mento el  médico  de  Coós. 

Escuela  empírica. 

Los  principios  exagerados  de  la  escuela  dogmática ,  dieron  márgen 
á  que  apareciese  otra  con  el  nombre  de  empírica,  cuyo  objeto  fué  pro- 
ducir una  reacción  tan  violenta  que  destruyese  hasta  los  cimientos  del 
dogmatismo ,  habiéndose  en  efecto  establecido  el  empirismo  con  el  le 
ma  de  experiencia  pura  y  abajo  el  razonamiento :  á  la  manera  que 
ol  ídolo  de  los  dogmáticos  era  la  razón,  teniendo  en  poco  aprecio  la 
e¿c/9m*e/ic¿a;  el  de  los  empíricos  era  la  experiencia,  postergando  la 
razón:  así  es,  que  podríamos  aplicar  á  los  últimos  aquel  tan  sabido 
verso  latino  que  dice:  Cecidit  in  Sajllam,  cupiens  vitare  Caryhdim. 

En  el  dia  se  toma  la  palabra  empírico  en  sentido  poco  fovorable , 
considerándolo  sinónimo  de  charlatán  y  rutinero.  Al  paso  que  juzga- 
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mos  muy  impropia  la  primera  sinonimia  ,  orcemos  fundada  la  segun- 
da,  segiin  vamos  á  ver  por  la  definición  de  una  y  otra  palabra.  Llámase 
charlatán  el  que  recorre  las  plazas  públicas  para  vender  sus  drog:as, 
•  cuyas  virtudes  medicinales  impostoras  exagera  con  entusiasmo  y  airo 
de  seguridad.  Se  aplica,  en  general,  el  nombre  de  rutina  á  toda 
práctica ,  estilo  ó  hábito  que  se  adquiere  en  algún  arte  ó  ciencia  por 
el  mero  uso ;  por  consiguiente  debe  entenderse  por  rutina  médica 
el  hábito  de  ver  y  curar  las  enfermedades ,  según  un  plan  formado , 
ya  de  las  ideas  mas  veces  recibidas,  ó  ya  de  algunos  experimentos  fe- 
lices, mas  bien  que  de  los  auxilios  del  estudio  y  de  las  reglas  del  arte. 
Por  estas  definiciones  se  echa  de  ver ,  que  así  como  nada  tienen  de 
común  la  charlatanería  y  el  empirismo ,  éste  y  la  rutina  son  una 
misma  cosa,  porque  uno  y  otra,  siendo  puros,  se  fundan  tan  solo 
en  la  experiencia  desprovista  completamente  del  raciocinio.  La  me- 
dicina empírica  está  basada  en  la  observación  y  en  la  memoria,  te- 
niendo aquella  los  tres  orígenes  siguientes :  1.°  la  casualidad  que  presta 
hechos ,  y  la  marcha  de  la  naturaleza  que  debe  observarse ,  lo  que  ellos 
llamaban  autopsia ,  observación ,  y ,  en  defecto  de  la  autopsia ,  la  his- 
toria :  2.°  los  ensayos  emprendidos  con  el  objeto  de  saber  cuál  será  su 
resultado:  3.°  la  imitación  ó  la  analogía,  así  como  también  el  epilo- 
gismo,  razonamiento  á  beneficio  del  cual  se  deduce  de  los  fenómenos 
sensibles  la  causa  ó  lesión  interna.  Estos  tres  orígenes  se  llamaron  el 
trípode  del  empirismo.  Dicha  doctrina  tenia  otro  grave  defecto ,  cual 
ora  rechazar  absolutamente  la  anatomía  y  la  fisiología pretendiendo 
que  estos  conocimientos  no  servían  mas  que  para  alimentar  vanas  es- 
peculaciones,  sin  resultados  para  el  arte  de  curar.  El  empirismo  anti- 
guo se  ve,  digámoslo  asj,  reproducido  por  la  moderna  homeopatía; 
pues  para  unos  y  otros  están  por  demás  la  anatomía  y  la  fisiología  , 
ocupándose  tan  solo  en  buscar  remedios ,  sin  hacerse  cargo  del  estado 
particular  de  los  órganos,  y  empleando  un  medicamento  para  cada 
enfermedad;  en  una  palabra,  uno  y  otra  son  la  medicina  de  los  es- 
pecíficos. 

Hubo  otra- causa  que  precipitó  el  nacimiento  del  empirismo  ,  y  esta 
causa  fué  el  vuelo  considerable  que  habia  tomado  el  escepticismo , 
pues  la  excisión  entre  los  empíricos  y-  dogmáticos  ocurrió  poco  tiempo 
después  de  haberse  hecho  célebre  por  su  doctrina  particular  el  ¡efe  del 


escepticismo,  Pirren.  En  efecto,  nada  mas  propio  de  un  cscnptico  quo 
no  creer  mas  que  lo  que  toca  y  lo  que  ve.  Ya  que  de  Pirren  habla- 
mos, creemos  muy  justo  advertir  que  se  le  acusó  injustamente  de 
no  haber  querido  admitir  las  percepciones  que  recibimos  por  los  sen- 
tidos, pues  si  realmente  hubiese  llegado  á  este  ridículo  extremo  de  la 
duda,  hubiera  sido  indig-no  de  llevar  el  nombre  de  filósofo.  En  prueba 
de  lo  que  decimos ,  hé  aquí  cómo  se  expresa  uno  de  los  sectarios  del 
pirronismo,  Sixto  Empírico.  «De  ningún  modo,  dice,  refutamos  el  tes- 
timonio de  nuestros  sentidos.  No  ponemos  en  duda,  por  ejemplo,  que 
la  miel  sea  dulce  al  paladar  ;  pero  cuando  se  trata  de  examinar  la  esen- 
cia del  sabor  dulce,  confesamos  francamente  nuestra  ignorancia ,  y  de- 
mostramos la  temeridad  do  los  dogmáticos.» 

Lo  único  que  llamábala  atención  á  los  primeros  empíricos,  eran  los 
grupos  de  síntomas,  sin  ocuparse  del  diagnóstico  de  la  enfermedad, 
ni  del  conocimiento  de  sus  causas.  Como  la  observación  era  el  robusto 
eje  sobre  que  giraba  su  doctrina ,  es  preciso  confesar  que  la  llevaron  á 
un  alto  grado  de  perfección,  haciendo  con  esto  á  la  ciencia  un  servi- 
cio muchísimo  mas  importante  que  lodas  las  ideas  y  trabajos  especu- 
lativos de  la  escuela  dogmática,  cuyas  teorías  quedaron  al  cabo  de 
algún  tiempo  sepultadas  en  el  olvido  y  relegadas  únicamente  á  la  histo- 
ria ;  al  paso  que  las  reglas  que  nos  han  transmitido  los  empíricos  acerca 
del  modo  de  observar,  forman,  digámoslo  así,  la  base  de  los  estudios 
de  observación  de  nuestros  dias,  sin  los  cuales  no  dá  un  solo  paso  el 
raciocinio.  Solo  después  de  haber  observado  los  mismos  casos  re- 
petidas veces,  , y  en  igualdad  de  circunstancias,  aseguraban  poseer  un 
conocimiento  racional ,  y  distinguían  perfectamente  los  fenómenos  que 
en  una  enfermedad  eran  propios  ó  característicos ,  de  los  que  eran  pu- 
ramente accidentales.  Rechazaban  la  dialéctica  y  la  filosofía  como 
guias  en  sus  investigaciones  sobre  la  naturaleza  de  las  enfermedades ; 
pues  decían:  «si  pudiesen  servir  de  guia,  los  mas  grandes  filósofos  se- 
rian siempre  los  mejores  médicos,  mientras  que  la  experiencia  de- 
muestra diariamente  lo  contrario.  Los  filósofos  agotan  todos  los  recur- 
sos de  la  elocuencia;  mas  no  es  por  medio  de  palabras  como  se  curan  las 
enfermedades,  sino  con  remedios.»  Véase  ahí  apoyada  por  los  empí- 
ricos la  idea  que  emitimos  ,  al  ocuparnos  de  la  medicina  hipocrátiea  , 
de  la  necesidad  que  tiene  el  médico  de  usar  una  lógica  distinta  de  la 
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del  común  tic  los  hombres,  paca  deducir,  siempre  que  le  sea  posible, 
consecuencias  á  posleriori.  A  pesar  de  las  ideas  tan  opuestas  que  pro- 
fesaban los  dogmáticos  y  los  empíricos,  seguian  á  poca  diferencia  unos 
y  otros  la  misma  marcha  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  ,  se- 
gún indica  Galeno. 

Los  principales  jefes  del  empirismo  fueron  Filino  de  Goós  y  su  su- 
cesor Serapion  de  Alejandría  (quien  escribió  con  mucho  encono  con- 
tra Hipócrates),  Apolonio,  conocido  por  el  sobrenombre  do  Roedor  de 
libros,  Glaucias  y  Heráclito  de  Tarento. 

Atendida  la  suma  importancia  de  la  lucha  suscitada  entre  las  escue- 
las dogmática  y  empírica ,  lucha  cuyos  resultados  han  trascendido  á  Ift 
práctica,  hasta  de  nuestros  dias,  si  bien  no  con  el  exclusivismo  de  los 
tiempos  antiguos,  creemos  muy  conveniente  dar  una  ligera  idea  délos 
argumentos  de  los  médicos  dogmáticos  contra  los  empíricos  en  defen- 
sa de  su  sistema,  y  de  la  contestación  de  éstos  á  aquellos. 

Dicen  los  médicos  dogmáticos,  que  es  preciso  investigar  las  causas 
ocultas  de  las  enfermedades ,  así  como  las  evidentes  ,  lo  mismo  que  el 
modo  de  ejercerse  las  acciones  naturales  y  las  diferentes  funciones  del 
cuerpo,  para  lo  cual  se  necesita  conocer  la  organización  intei-na  :  lla- 
man causas  ocultas  á  aquellas  que  se  refieren  á  los  principios  elemen- 
tales de  nuestro  cuerpo  y  á  lo  que  mantiene  el  equilibrio  de  la  salud , 
ó,  al  contrario,  la  destruye,  siendo  imposible  restituirla,  si  no  se  sabe 
el  modo  como  se  ha  perdido  ,  y  que,  por  lo  tanto,  el  médico  que  pe- 
netre mejor  la  naturaleza  de  estas  causas,  será  el  mas  feliz  en  las  cu- 
raciones: no  niegan  la  utilidad  de  las  experiencias,  pero  quieren  sean 
dirigidas  por  el  raciocinio  :  que  si  es  verosímil  que  los  primeros  hom- 
bres que  se  dedicaron  á  tratar  las  enfermedades ,  no  aconsejarian  lo 
primero  que  se  les  viniese  á  la  imaginación ,  éslo  también  que  á  veces 
obraron  guiados  tan  folo  por  el  juicio  ,  hasta  que  la  experiencia  falló 
sobre  la  exactitud  ó  inexactitud  de  éste :  (jue  nada  supone  en  favor 
del  empirismo,  decir  que  la  mayor  parte  dé  los  remedios  eran  el  re- 
.sultado  de  la  experiencia ,  supuesto  que  su  administración  fué  lina  con- 
secuencia del  raciocinio  de  aquellos  que  los  habían  empleado  antes : 
que  cuando  se  presentan  enfermedades  nuevas  y  desconocidas,  de  na- 
da sirve  la  experiencia ,  pero  sí  el  raciocinio,  siendo  este  uno  de  los  ca- 
sos principales  que  prueba  la  necesidad  de  investigar  las  causas  ocul- 
T.  II. 
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las:  qiic  buunu  cuiiocer  las  evidentes;  perú  que  osle  cunocimienlo 
no  basta  sioniprc  para  toinar  indicaciones :  que  hay  necesidad  de  co- 
noccp  el  mecanismo  da  las  funciones,  para  saber  cómo  se  desarreglan 
y  el  modo  de  volvei'las  á  su  oslado  nalui'al;  y,  por  fin,  que  para  ad- 
quirir estos  conocimientos  es  necesario  bacer  repetidas  disecciones  de 
cadáveres,  y  basta  vivisecciones  en  los  hombres  criminales  condena- 
dos á  nmcrle,  como  lo  practicaron  llerófilo  y  Erasístrato. 

A  esto  contestan  los  médicos  empíricos  diciendo ,  que  tan  solo  desean 
conocer  las  causas  evidentes,  supuesto  que  nada  babian  adelantado  los 
filósofos  ni  los  médicos  acerca  del  conocimiento  de  las  ocultas  ,  v  de 
liis  acciones  naturales  del  cuerpo  :  que  tratándose  del  raciocinio ,  no 
hay  razón  para  ser  mas  partidarios  de  Hipócrates  que  de  Herófilu ,  ó  de 
Asclepíades ,  puesto  que  tan  verosímiles  son  las  razones  de  unos  como 
las  de  otros:  que  si  el  raciocinio  fuese  la  piedra  angular  del  edificio  de 
la  medicina,  curarían  mejor  los  filósofos  que  los  médicos  prácticos ,  su- 
cediendo todo  lo  contrario :  que  el  conocimiento  de  las  causas  de  las  en- 
fermedades y  de  la  virtud  de  los  remedios  en  general ,  es  insuficiente 
en  la  práctica ,  porque  las  diversas  localidades  modifican  unas  y  otras : 
que  las  causas  evidentes  no  suponen  el  conocimiento  evidente  de  los 
remedios:  que  si  éstas  muchas  veces  no  pueden  ilustrarnos,  menos  nos 
ilustrarán  las  ocultas :  que  si  estas  últimas  son  inciei'tas,  vale  mas  atener- 
se á  las  seguras :  que  la  experiencia  ha  demostrado  á  menudo  lo  que 
jamás  hubiera  podido  hacer  el  raciocinio,  habiéndose  sacado  de  aque- 
lla los  preceptos  para  la  alimentación  :  que  la  medicina,  por  medio  de 
ensayos ,  ya  favorables,  ya  adversos  á  los  enfermos,  ha  ido  distinguien- 
do lo  útil  de  lo  perjudicial ;  que  no  ha  sido  inventada  por  los  racioci- 
nios, sino  al  contrario  éstos  después  de  aquella:  que  cuando  aparecen 
enfermedades  nuevas  y  desconocidas ,  no  es  á  la  investigación  de  las 
causas  ocultas  á  la  que  debemos  recuri'ir ,  sino  á  la  comparación  de  las 
mismas  con  otras  conocidas,  con  las  que  tengan  mas  analogía,  em- 
[)leando  en  su  consecuencia  un  tratamiento  análogo  también:  que  no 
rechazan  del  todo  el  raciocinio  en  medicina ,  poro  que  no  quieren  apli- 
carlo á  las  caitsas  ocultas  y  á  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  sino  á 
los  medios  de  curarla,  siéndoles  indiferente  conocer  la  causa  y  el  me- 
canismo de  la  respiración,  ptíro  sí  muy  ventajoso  saber  los  medios  par 
i'a  curar  la  tos  y  la  dificultad  de  respirar,  y  así  respectivamente  de  otras 


funciones  alteradas;  y,  poi'  fiii,  qiic  la  huinanidad  reprueba  las  vivi- 
secciones, y  que  hasta  las  disecciones  cadavéricas  son  infructuosas,  al 
menos  para  la  práctica,  apoyando  esto  último  en  el  ningún  resultado 
que  hemos  ohtenido  para  la  curación  de  la  tisis  y  de  las  apoplejías,  á 
pesar  de  las  innumerables  disecciones  qire  se  han  hecho  de  los  cadá- 
veres de  los  sugetos  que  han  sido  víctimas  de  estas  enfermedades. 

Si  pasarnos  ahora  á  hacer,  aunque  brevemente  ,  el  juicio  crítico  de 
estas  dos  escuelas  rivales,  no  podi-emos  menos  de  confesar,  que  una  y 
otra  han  tocado  en  la.  exageración  ,  y  que  solo  puede  encontrársela 
verdad  adoptando  un  término  medio  entre  las  dos,  como  lo  hizo  el  in- 
signe Celso.  En  efecto,  si  bien  es  ventajoso  el  conocimiento  de  las  m2¿- 
sas  ocultas  para  establecer  un  diagnóstico  acertado ,  y  en  su  conse- 
cuencia ,  un  plan  de  curación  oportuno ,  sin  embargo ,  es  muy  fácil  que 
si  no  se  obra  con  muchísima  cautela  en  esta  clase  de  investigaciones, 
nos  lancemos  al  campo  de  las  mas  descabelladas  hipótesis  :  que  no  hay 
ninguna  duda  que  conociendo  el  modo  de  funcionar  de  los  órganos  en 
su  estado  natural  y  en  el  patológico,  es  mas  fácil  obtener  la  curación, 
que  si  se  ignoran  dichas  circunstancias;  no  diremos,  por  eso,  que  sin 
el  referido  conocimiento  no  se  puedan  curar  algunas  enfermedades  , 
pues  precisamente  ignoramos  ya  la  naturaleza  ,  ya  el  sitio  de  las  que 
mejor  combatimos ,  cuales  son  las  específicas ,  siendo  buen  ejemplo  de 
ello  la  sífdis  y  las  calenturas  intermitentes:  que  así  como  los  dogmáti- 
cos no  niegan  la  utilidad  de  la  experiencia  ,  queriendo  ,  empero ,  que 
esté  supeditada  al  raciocinio ;  tampoco  los  empíricos  rechazan  éste  del 
todo,  queriendo,  sin  embargo,  que  esté  subordinado  á  aquella  -  si  bien 
no  tiene  duda  que  la  casualidad  y  en  seguida  la  experiencia  provocada 
ó  activa,  por  decirlo  así ,  nos  han  dado  á  conocer  las  virtudes  de  va- 
rios medicamentos;  tampoco  la  tiene  que  otras  veces  hemos  hecho  en- 
sayos acerca  de  dicho  punto,  y  con  buen  resultado,  guiados  única- 
mente por  la  razón :  si  se  presentan  enfermedades  nuevas  y  descono- 
cidas, es  cierto  que  no  podemos  recurrir  á  la  experiencia  propiamente 
dicha,  por  no  haber  visto  antes  las  mismas  enfermedades,  así  como 
tampoco  es  muy  fácil  que  el  raciocinio  nos  lleve  al  conocimiento  de  las 
mismas  ;  debiendo  entonces  apelar  á  la  analogía ,  como  la  mejor  piedra 
de  toque  en  semejantes  casos ,  medio  que  no  titubeamos  en  calificar 
de  mixto,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  de  igual  manera  al  dogma- 
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l.isino  y  al  ciiipii'isino ;  pues  no  hay  duda  que  el  quo  cslabloco  una  ana  - 
logia  ,  raciocina  ,  y  por  otra  parte ,  ya  sabemos  que  la  analogía  está 
comprendida  en  el  trípode  del  empirismo:  finalmente,  si  bien  confe- 
samos que  las  vivisecciones  de  los  criminales ,  dado  caso  que  las  per- 
mitiese la  actual  legislación ,  serian  reprobadas  por  la  himianidad ;  se- 
ria dar  el  paso  mas  retrógrado  que  registrarían  las  páginas  de  la  historia 
de  la  medicina ,  abandonar  en  el  estado  de  nuestra  civilización  las  au- 
topsias cadavéricas,  como  pretendían  los  empíricos,  por  creerlas  infruc- 
tunsas. 

üe  todo  lo  dicho  deduciremos  en  buena  lógica  ,  que  el  dogmatismo 
\j  el  empirismo  puros  son  una  calamidad  para  la  ciencia ,  y  por  lo  tan- 
to, para  la  humanidad  doliente,  debiendo  por  consiguiente  adoptar  un 
término  medio,  inclimlndonos  ,  no  nbstante,  algo  mas  al  empirismo 
(¡lie  al  dogmatismo;  mas  diremos,  si  se  nos  colocase  en  la  alternativa 
(le  optar  por  aquel  ó  por  éste  puros  (lo  que  según  se  deja  comprender 
no  puede  pasar  de  una  mera  suposición ) ,  no  titubearíamos  en  abrazai' 
el  empirismo:  de  esta  manera  no  solo  seríamos  mas  felices  en  la  prác- 
tica  ,  sino  que  evitaríamos  que  se  dijese  de  nosotros,  lo  que  se  ha  dicho 
de  los  dogmáticos,  vos  dispulalis,  el  ego  morior. 

Escuela  uietúdlea. 

Ya  hemos  visto  que  los  jefes  de  la  -escuela  empírica  eran  enemigos 
de  los  raciocinios  y  sistemas  de  filosofía  ,  y  desconfiando ,  por  otra  par- 
te, sacar  partido  de  la  anatomía  que  se  cultivaba  ya,  pues,  como  va 
dicho,  creian  infructuosas  las  disecciones  cadavéricas,  se  decidieron 
completamente  por  la  experiencia.  Hasta  aquí  podemos  decir,  que  los 
empíricos  no  se  salieron  de  su  círculo  ;  pero  en  seguida  tuvieron  otras 
aspiraciones,  y  llevados  de  la  idea  de-hacer  mas  sencillo  el  estudio  de 
la  medicina  ,  sujetándola  á  un  método  que  fuese  como  una  especie  de 
compendio ,  fundaron  una  tercera  secta  ó  escuela  á  la  que  dieron  ol  tí 
tulo  de  melódica ,  nombre  que  representaba  el  objeto  que  se  habian 
propuesto.  Los  empíricos ,  propiamente  dichos ,  se  habian  propuesto  ya 
hacer  mas  corto  é  inteligible  el  estudio  de  la  medicina,  habiendo  al 
ohjeto  desterrado  de  éste,  la  investigación  de  las  causas  ocultas  de  las, 
enfermedades.  En  la  sucesión  de  los  hechos  empieza  desde  este  mo- 
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mentó  la  escuela  metódica.  En  electo ,  otros  médicos  ,  dando  un  paso 
mas  que  los  empíricos  ,  y  hasta  algunos  de  los  empíricos  mismos ,  no 
solo  siguieron  profesando  el  empirismo  ,  sino  que  limitaron  el  número 
de  enfermedades  á  dos  causas  generales,  á  saber  :  la  aslrhufencia  y  la 
laxitud  (slrictum  el  laxiim).  Sentada  esta  base  ,  redujeron  el  proble- 
ma de  la  medicina  á  resolver  á  cuál  de  las  dos  referidas  clases  de  en- 
fermedad correspondía  la  que  debia  tratarse  ,  procurando  adquirirse  al 
punto  el  conocimiento  de  lo  que  las  dolencias  tenían  de  común  ó  de 
particular.  Dicha  doctrina  convenia  con  la  de  los  empíricos ,  en  consi- 
derar inútiles  los  conocimientos  de  las  causas  ocultas  y  de  la  anatomía, 
y  con  la  de  los  dogmáticos  en  admitir  la  necesidad  del  raciocinio  en 
las  causas  claras  y  evidentes,  con  el  objeto  de  establecer  el  plan  de  cu- 
ración. 

Si  bien  se  dice ,  por  lo  general ,  que  Themison  de  Laodicéa  fué  el 
primer  fundador  de  la  escuela  metódica  ,  y  lo  fué  en  efecto  oficial- 
mente, si  puede  ser  permitida  la  expresión,  veremos  que  no  ocurrió 
así  en  realidad ,  si  se  estudia  á  fondo  esta  cuestión.  Efectivamente ,  él 
fué  discípulo  de  Asclepíades  de  Prussa ,  quien  hizo  en  la  medicina  una 
reforma  representada  por  la  siguiente  teoría.  «En  la  naturaleza,  decía, 
no  hay  sino  la  materia  en  movimiento  ó  actividad ,  y  la  diferencia  y 
variedad  infinita  de  los  fenómenos  que  presentan  los  cuerpos ,  resultan 
de  la  diversidad  en  los  elementos.  La  organización  del  cuerpo  humano 
resulta  de  la  combinación  de  una  multitud  de  átomos  desiguales,  y  al 
unirse  dejan  entre  sí  una  infinidad  de  intersticios  ó  conductos  ,  por  los 
cuales  circulan  otros  átomos.  Estos  son  únicamente  visibles  por  los  ojos 
del  entendimiento,  porque  no  tienen  ninguna  cualidad.  Están  en  un  mo- 
vimiento eterno  ;  continuamente  se  encuentran  y  chocan  entre  sí ,  en 
cuyos  choques  se  van  haciendo  mas  y  mas  pequeños :  unas  veces  se 
atraen  y  otras  se  repelen ,  y  de  su  mayor  ó  menor  número  y  figura  re- 
sultan las  propiedades  físicas  de  los  cuerpos.»  En  seguida  hace  aplica- 
ción de  su  sistema  á  la  medicina  en  los  términos  siguientes :  «El  cuer- 
po humano  subsiste  en  su  estado  natural  mientras  que  la  materia  cir- 
cula libremente  por  sus  poros;  y  por  el  contrario,  deja  de  estarlo, 
cuando  aquella  encuentra  obstáculos  en  su  circulación.  La  proporción 
de  la  materia  con  los  poros  es  causa  de  la  salud ,  y  su  desproporción , 
de  la  enfermedad.  El  obstáculo  ordinario  que  puede  presentarse ,  es  la 
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(leLencion  do  In  materia  ,  bien  sea  porque  los  poros  se  estrechen,  bien 
porque  los  átomos  se  precipiten  en  gran  número  ,  ó  \)ic\) ,  finalmente , 
por  la  irregularidad  de  su  figura.»  Su  práctica  era  scncilh'siina  ,  pues 
se  reducía  casi  exclusivamente  á  la  gimnástica  y  á  las  fricciones,  con 
el  objeto  de  poner  en  relación  y  armonía  la  figura  y  dimensiones  délos 
poros  con  la  de  los  átomos  que  debian  atravesarlos. 

Vóse  ahí  la  reforma  de  Asclepíades  que  no  pudo  llevar  á  cabo ,  poi' 
haberle  sorprendido  la  muerte ;  reforma  que  admitió  Themison ,  modi- 
llcándola ,  sin  embargo ,  algún  tanto ,  según  vamos  á  manifestar.  La 
hemos  expuesto  para  demostrar  que  es  efectivamente,  como  hemos  di- 
cho poco  há  ,  el  verdadero  fundamento  li  origen  de  la  escuela  metó- 
dica. 

La  modificación  que  introdujo  Themison  en  la  doctrina  de  su  maes- 
tro, fué  la  siguiente.  Creia  en  la  existencia  de  los  poros  en  el  cuerpo, 
por  una  causa  evidente,  cual  es  el  sudor,  al  paso  que  Asclepíades  la  ha- 
cia remontar  á  una  cmisa  oculta  ,  desdeñando,  por  lo  tanto,  aquel  el 
conocimiento  de  las  causas  ocultas.  Redujo  la  patología  á  tres  clases  de 
enfermí^dades ,  representadas  por- los  tres  elementos  strictum  ,  laxum 
et  mixliim ;  es  decir ,  las  que  dependían  de  la  astringencia  y  de  la  la- 
xilud  de  los  tejidos ,  y  las  que  dependían  en  parte  de  la  relajación ,  y 
en  parte  de  la  astricción ,  y  que  en  virtud  de  participai' ,  á  la  vez  ,  de 
estos  dos  elementos,  se  llamaban  mixtas.  Desechaba  toda  indicación 
<leducida  de  la  edad,  temperamento,  estado  de  las  fuerzas,  hábitos,  y 
en  una  palabra ,  de  las  diversas  circunstancias  particulares  de  que  sur- 
gen tantas  modificaciones.  Fué  exagerado  solidista  ,  habiendo  descui- 
dado ,  en  su  consecuencia ,  el  estudio  de  los  humores ;  para  él  no  ha- 
bia  causas  específicas,  ni  sitio  particular  de  las  enfermedades.  La  dico- 
tomía de  la  parte  teórica  de  este  sistema  no  podía  dejar  de  reflejarse 
en  la  parte  clínica;  así  es  que  todos  los  remedios  eran  astringentes, 
relajantes  y  evacuantes  ,  con  el  objeto  de  constreñir  los  poros  rñny 
abiertos,  ó  de  rebajar  los  muy  constreñidos  para  dar  paso  á  los  áto- 
mos. Fué,  en  una  palabra  ,  el  broivnismo  de  la  antigüedad. 

Pertenecieron  también  á  esta  escuela  Thésalo  ,  y  el  elegante  Celso, 
llamado  con  justicia  el  Cicerón  de  la  medicina,  siendo,  no  obstante, 
de  advertir  que  éste  adoptó  tan  solo  en  parte  el  metodismo :  es  nota- 
ble su  higiene  por  la  distinción  que  hace  enfre  las  reglas  que  deben 


seguir  las  personas  sanas  y  i'ubustas ,  y  las  que  aconseja  á  las  perso- 
nas delicadas  y  enfermizas.  Escribonio,  Largo,  Dioscórides,  Sorano  de 
Efeso  y  Celio  Aureliano  fueron  tand)ien  metódicos. 

Escuela  iiiieumútica. 

Así  se  llamaba  la  que  admitia  un  principio  activo  inmaterial ,  al  que 
dieron  el  nombi-e  de  ¡meuma ,  ó  sea  espírilii ,  y  el  cual  podia  producir 
tanto  la  salud  como  la  enfermedad ,  doctrina  que  estaba  basada  en  la 
teoría  de  Platón. 

•Al  ocuparnos  de  la  escuela  metódica  ,  dijimos  que  ésta  fué  obra  de 
los  empíricos,  si  bien  abandonaron  el  rigor  del  empirismo,  y  convi- 
nieron coa  los  dogmáticos  en  la  necesidad  del  raciocinio  en  las  causas 
cvideníes.  Ahora  bien,  los  dogmáticos  á  su  vez  fundaron  otra  escuela, 
en  la  época  que  la  metódica  estaba  en  su  mayor  apogeo :  esta  escuela 
fué  la  pneumática  de  que  nos  estamos  ocup  ando ,  la  que  se  diferen- 
ciaba de  la  otra,  en  que  admitia  el  referido  pneuma  ó  espíritu,  en  lu- 
gar de  la  sincrisis  ó  reunión  de  los  átomos  primitivos.  Algunos  dicen, 
y  con  razón ,  que  la  escuela  pneumática  no  podia  en  rigor  considerarse 
como  nueva,  porque  Erasístrato,  célebre  médico  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría, y  el  cual  hizo  grandes  progresos  en  anatomía,  si  bien  cayó  en 
algunos  errores,  como  el  que  vamos  á  mencionar,  dió  grande  impor- 
tancia al  pneuma,  pues  dice  que  las  arterias  no  contienen  sangre  algu- 
na en  el  estado  natural ,  que  solo  están  llenas  de  aire  o  de  espíritu ,  lo 
mismo  que  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón ,  y  que  antes  de  abrir 
éste  ,  el  espíritu  se  evapora  sin  ser  visto,  reemplazándole  la  sangre.  Di- 
cho pneuma  ó  espíritu  de  Erasístrato  perdió  mucho  de  su  importancia 
cuando  se  inventó  el  metodismo,  habiéndose  acogido  de  nuevo  á  la 
secta  de  los  pneumáticos  los  médicos  que  no  quisieron  abrazar  la  de  los 
metódicos. 

Los  pneumáticos  tenían  la  apreciablc  cualidad  de  no  atribuir  todas 
las  enfermedades,  pero  sí  la  mayor  parte,  al  pneuma,  sino  que  consi- 
deraban también  de  nmcho  interés  la  combinación  de  los  elementos  del 
cuerpo,  pues  decian  que  «el  calor  y  la  humedad  combinados  entre  sí, 
son  los  elementos  mas  propios  para  conservar  la  salud:  el  calor  y  la 
sequedad  ocasionan  enfermedades  agudas:  el  frío  y  la  humedad  las 


—  -252  — 

flügniáticas :  el  l'rio  y  la  sequedad ,  finalmente  ,  dan  lugar  á  la  melanco- 
lía,  y  lodo  se  deseca  y  se  marchita  á  la  aproximación  de  la  muerte.» 

Es  indudable  que  la  patología  les  debe  bastante ,  pues  descubrieron 
muchas  eníermedades ;  pero  no  podían  ocultar  que  descendían  de  la  es- 
cuela dogmática ,  porque  abusando  del  raciocinio ,  inventaron  sutilezas 
sin  cuento ,  estableciendo ,  en  su  consecuencia  ,  un  gran  número  de  es- 
pecies de  enfermedades,  que  realmente  no  existen.  Admitieron  la  pala- 
bra putridez  para  representar  una  alteración  aparente  de  los  humo- 
re»-.  Donde ,  empero ,  reinó  mayor  confusión  fué  en  la  doctrina  de  los 
pulsos ,  de  los  cuales  ninguna  escuela  había  admitido  tanto  número ,  ni 
tanta  variedad. 

Atheneo  de  Atalía,  en  Cilicia,  fué  elfundador  déla  escuela  pneumá- 
tica ,  y  casi  el  único  que  merece  en  rigor  la  calificación  de  pneumáti- 
co :  algunos  historiadores ,  entre  ellos  Tourtelle ,  creen  que  perteneció 
á  la  metódica ;  pero  Sprengel  lo  conceptúa  como  pneumático.  Pertene- 
cieron también  á  esta  escuela  Agatino  de  Esparta,  Teodoro,  Archíge- 
nes  de  Apamea,  Areteo  de  Capadocia,  Herodoto,  Posidonío  y  otros. 

li^caelas  episliitéticn  y  ecléctica. 

La  primera  fué  creada ,  según  unos  historiadores ,  por  Agatino  de 
Esparta,  y,  según  otros,  por  Leónides  de  Alejandría.  En  efecto,  sien- 
do el  primero  discípulo  de  Atheneo  ,  apostató  después  de  los  principios 
severos  de  su  maestro ,  y  tratando  de  conciliar  las  opiniones  de  los 
empíricos  con  las  de  los  metódicos ,  fundó  una  nueva  escuela ,  que  por 
estar  basada  en  la  idea  de  amalgamar  y  reunir  todos  los  hechos  y  dog- 
mas hasta  entonces  conocidos,  se  denominó  episínlética ,  como  quien 
dice,  grado  supremo  do  síntesis  ó  reunión. 

La  segunda,  ó  sea  la  ecléctica,  reconoció  por  fundador  á  Archígenes 
de  Apamea,  quien  siendo  á  su  vez  discípulo  do  Agatino  de  Esparta,  se 
propuso  elegir  entre  la  referida  amalgama  de  hechos  y  dogmas  ,  lo  que 
en  ella  habia  de  útil  y  verdadero  ,  por  cuya  razón  dió  á  su  doctrina  el 
nombre  de  ecléctica,  toda  vez  que  se  encontraba  fundada  en  la  elec- 
ción de  lo  que  se  creia  verdadero  y  provechoso ,  desechando  lo  falso, 
inútil  y  perjudicial.  Ahora  bien;  si  reflexionamos  que  al  reunir  Agatino 
de  Esi)arta  todos  los  hechos  y  conocimientos  de  sus  predecesores,  no 
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pudo  llevarse  otra  ¡dea  que  entresacar  de  ellos  lo  que  creyese  dig^no  de 
conocerse  y  cultivarse,  y  abandonar  lo  restante;  deduciremos  en  bue- 
na lógica ,  que  las  escuelas  episinlótica  y  ecléctica  son  una  misma ,  con 
la  sola  diferencia  de  que  la  denominación  de  la  primera  expresa  los 
medios  de  que  se  valió ,  y  la  de  la  segunda  el  fin  que  se  propuso. 
Foresta  razón  las  tratamos  reunidas,  refundiéndolas  en  una  sola,  la 
ecléctica. 

El  eclectismo  ó  eclecticismo  en  medicina ,  si  bien  no  se  puede  ase- 
gurar que  en  los  tiempos  antiguos  haya  sido  hijo  de  la  filosofía  eclécti- 
ca, ó  sea,  de  aquella  secta  de  filósofos  antiguos,  llamados  también 
sincreíistas  que  se  proponían  reunir  en  un  mismo  sistema  los  que  ha  - 
bian  reinado  antes ;  puede  decirse  que  en  los  tiempos  modernos  lo  es 
del  eclecticismo  filosófico  moderno  también-,  que  ha  pretendido  tomar 
de  todos  los  sistemas  lo  que  tienen  de  bueno  y  formar  con  ellos  uno 
bien  acabado.  Sobre  este  punto  se  hace  una  reflexión  muy  oportuna  y 
es  la  siguiente:  ¿A  quién  no  se  le  ocurre  que  para  reconocerlo  que  es 
bueno ,  es  preciso  haber  establecido  préviamente  una  teoría  que  sirva 
de  punto  de  comparación?  El  eclecticismo  encierra  necesariamente  una 
petición  de  principios.  Así  pues,  como  consecuencia  del  eclecticismo  mo- 
derno de  los  metafísicos ,  ciertos  médicos  se  han  llamado  eclécticos.  Si 
se  tratase  de  puntos  teóricos  se  presentarían  en  la  medicínalos  mismos 
inconvenientes  que  en  la  filosofía;  sin  embargo,  si  por  él  se  entiende 
el  examen  imparcial  de  los  resultados  de  la  experiencia ,  la  pretensión 
es  ya  mas  modesta  y  encierra  un  consejo  altamente  saludable.  Por  eso 
último  que  acabamos  de  decir,  extrañamos  mucho  que  el  eclecticismo 
sea  mirado  con  prevención  desfavorable,  y  hasta  rechazado  por  muchos 
prácticos  y  autores  de  nota;  hasta  el  extremo  de  haber  dicho  Trousseau 
y  Pidoux  que  «con  sus  ilusorias  pretensiones  de  escoger  lo  bueno  en 
cada  sistema ,  el  eclecticismo ,  arquitecto  de  la  confusión  y  de  la  nada , 
tan  solo  es  útil  para  disfrazar  el  escepticismo.»  Concebimos  este  desor- 
den y  confusión,  tratándose  de  principios  teóricos;  pero  si  se  habla  en 
el  terreno  puramente  práctico,  comparando  los  resultados  clínicos  de 
los  diversos  sistemas,  es  decir,  si  se  entiende  por  eclecticismo,  como 
entendemos  nosotros,  el  exámen  imparcial  de  los  rcsullados  de  la  ex- 
periencia; en  lugar  de  ser  el  eclecticismo  el  representante  del  desor- 
den y  de  la  confusión ,  es  al  contrario  la  única  áncora  de  salvación 
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(jLie  resla  á  los  desgraciados  enfermos  ,  para  que  puedan  arribar  sin  tro- 
piezo al  puerto  de  salvación.  En  efecto,  los  únicos  médicos  que  no  son 
sistemáticos,  son  los  que  profesan  la  medicina  de  observación ,  y  como 
esta  les  enseña  que  la  verdad ,  ni  se  encuentra ,  ni  puede  encontrarse 
en  ningún  sistema  exclusivo ,  de  ahí  es  que  el  verdadero  médico  clíni- 
co toma  de  los  sistemas  lo  que  está  conforme  con  la  verdad,  sobretodo 
en  lo  que  hace  referencia  al  plan  curativo  que  es  para  él  el  punto  de 
mas  interés;  y  por  consiguiente,  se  halla  convertido  en  un -médico 
ccléclico.  Felizmente,  hoy  todos  los  médicos  son  eclécticos  á  la  cabe- 
cera del  enfermo ,  y  desgraciado  de  éste  si  no  lo  fuesen :  así  pues ,  el 
que  hoy  sangra,  mañana  dá  la  ([uina,  el  alcanfor  y  los  estimulantes  di- 
fusivos, y  otro  dia  dá  un  vomitivo,  un  purgante,  el  opio,  el  tártaro 
emético  á  altas  dosis,  y  acude  en  su  caso  á  la  hidroterapia,  y  cauteri- 
za una  úlcera  sifilítica,  y  usa  una  disolución  de  nitrato  de  plata  muy 
concentrada  en  las  oftalmías  purulentas  y  blenorrágicas,  y  acude,  fi- 
nalmente, á  la  homeopatía,  cuando  el  buen  régimen  dietético  y  el 
tiempo  son  los  dos  únicos  elementos  de  curación.  Si  este  modo  de  pro- 
ceder no  constituye  el  eclecticismo ,  no  comprendemos  lo  que  debe 
entenderse  por  éste,  y  si  realmente  es  tal  cual  lo  comprendemos,  no 
nos  es  posible  concebir  que  pueda  haber  médicos,  no  diremos  de  nota, 
pero  ni  siquiera  de  medianos  alcances,  que  rechacen  el  eclecticismo. 
Decimos  de  nuevo ,  pai'a  que  no  se  interpreten  mal  nuestras  palabras  é 
ideas ,  que  nos  referimos  tan  solo  al  terreno  de  la  práctica ,  siguiendo 
la  medicina  de  observación,  que  es  la  única  á  la  cual  rendimos  culto; 
pues  en  el  especulativo  y  en  el  de  las  teorías  rechazamos  también  el 
eclecticismo,  por  formar  un  cuerpo  de  doctrina  compuesto  de  ele- 
mentos muy  heterogéneos  y  que  se  oponen  á  la  unidad  de  pensa- 
miento. 

Los  autorizados  nombres  de  los  médicos  de  la  antigüedad ,  Celso  y 
Arcteo ,  vienen  en  apoyo  de  nuestras  opiniones  acerca  de  la  necesidad 
del  eclecticismo  en  el  campo  de  la  clínica ,  pues  que  á  pesar  de  ser  el 
primero  metodista,  si  bien  no  de  una'  manera  absoluta,  y  pneumático 
el  segundo,  eran  eclécticos  liipocrálicos ,  pues  dejando  á  un  lado  sus 
ideas  teóricas  al  acercarse  á  los  enfermos,  abrazaban  como  buenos 
prticticos  que  eran ,  la  medicina  de  observación. 

Ahora  bien;  hecha  esta  ligera  reseña  de  las  escuelas  metódica, 
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pneumática  y  ecléctica ,  formaremos  en  muy  pocas  palabras  el  juicio 
crítico  acerca  de  las  mismas,  diciendo :  que  ni  en  el  terreno  especulativo 
ni  en  el  práctico  pueden  admitirse  las  dos  primeras,  pues  por  demasia- 
do exclusivas,  no  son  la  expresión  de  la  verdad,  siendo  únicamente 
ésta  el  patrimonio  de  la  ecléctica,  no  precisamente  en  la  teoría,  sino 
en  la  práctica,  toda  vez  que  deduciendo  las  indicaciones  de  las  tenden  ■ 
cias  de  la  naturaleza,  cuando  son  acertadas  y  salvadoras,  así  como  de 
los  medios  que  aprovechan  y  de  los  que  dañan ,  recoge  el  fruto  que 
pueden  dar  de  sí  los  diferentes  ramos  de  la  medicina. 

LECCION  LIV. 

Sistemas  de  Galeno ,  Paracelso ,  W  an-Helmont , 
yatro- químico  y  yatro-mecánico. 

Sistema  fie  Galeno. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  II  de  la  Era  cristiana  apareció  en  el 
horizonte  de  la  medicina  uno  de  los  mas  brillantes  astros  que  en  la 
misma  han  descollado ,  y  que  forma  ,  por  lo  tanto ,  una  de  las  épocas 
mas  célebres  que  registran  las  páginas  de  su  historia.  En  el  año  131 
nació  en  Pórgame,  en  el  Asia  luenor,  Galeno,  á  quien  se  puso  el  nom- 
bre de  Claudio ,  y  llegó  á  adquirir  una  reputación  tal ,  que  según  cuen- 
tan los  historiadores,  ninguno  de  los  médicos  de  la  antigüedad  ha  po- 
seído un  genio  tan  brillante ,  una  erudición  tan  vasta  ,  unos  conoci- 
mientos tan  generales  en  los  diversos  ramos  del  arte  de  curar,  ni  un 
talento  tan  especial,  por  fin,  como  él.  Prueba  su  gran  fama,  el  haber 
sido  siempre  conocido  con  el  nombre  de  El  médico  de  Pérgamo.  Su 
talento  y  la  excesiva  vivacidad  de  su  imaginación  perjudicaron  la  pro- 
fundidad de  su  juicio,  y  por  consiguiente,  su  circunspección  ,  hasta  el 
extremo  de  haberse  creído  el  non-plusHÜtra  de  la  medicina,  y  aun  su- 
perior á  Hipócrates ,  de  quien  se  declaró  enemigo  en  los  primeros  años 
de  su  práctica,  y  cegado  por  su  orgullo,  se  figuró  que  nadie  había  cu- 
rado las  enfermedades  que  él;  pero  vino  después  otro  período  en  su 
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vida  científica ,  en  la  cual  habiendo  sabido  aprovechar  las  buenas  leccio- 
nes de  la  .experiencia ,  modificó  las  opiniones,  que  en  el  vértigo  de  sus 
conquislas ,  de  su  fama  colosal ,  y  de  la  altura  en  que  le  colocaba  su 
vasla  erudición,  formara  de  Hipócrates  y  de  sus  obras,  y  concluyó  por 
profesar  á  uno  y  á  otras  el  mas  profundo  respeto.  En  tanto  fué  así, 
cuanto  que  á  pesar  de  ser  sistcmcático  en  sus  teorías,  según  vamos  á 
ver  muy  pronto,  era  un  ecléctico  liipociútico  de  corazón.  La  aparición 
de  este  ilustre  médico,  que  tuvo  lugar  unos  quinientos  años  después  de 
Hipócrates,  se  verificó  precisamente  en  una  época  que  devorada  la 
ciencia  médica  por  la  mas  profunda  anarquía ,  promovida  y  alimentada 
por  Ijs  dogmáticos,  empíricos,  metódicos,  pneumáticos  y  eclécticos, 
necesitaba,  digámoslo  así,  de  la  venida  de  un  Mesías  que  la  sacase  del 
estado  de  confusión  y  de  desórden  en  que  se  encontraba.  Presentóse, 
en  efecto ,  este  Mesías  bajo  el  nombre  de  Claudio  Galeno ,  y  haciéndo- 
se superior  á  todos  los  médicos  de  su  época  y  combatiendo  los  diver- 
sos sistemas  en  que  estaba  dividido  el  arte  de  curar ,  empuñó  el  cetro 
de  la  medicina,  que  poseyó  por  espacio  de  mas  de  trece  siglos  hasta 
que  vino  á  arrebatárselo ,  para  mengua  de  la  ciencia ,  un  famoso  per- 
sonaje ,  el  cual  formó  época  en  la  historia  del  arte ,  y  que  mas  bien 
calificaremos  de  fiimoso  charlatán,  que  de  famoso  médico.  Nos  referi- 
mos á  Paracelso ,  de  quien  nos  ocuparemos  luego  que  hayamos  habla- 
do del  sistema  que  vamos  á  examinar. 

Dominado  el  Médico  de  Pérgamo  por  las  ideas  de  la  filosofía  de  Pla- 
tón y  de  Aristóteles  ,  que  amalgamó  á  las  de  Hipócrates,  hizo  aplica- 
ción de  ellas  á  la  medicina ,  habiéndola  ,  en  consecuencia  ,  recargado 
de  infinidad  de  explicaciones  estériles.  Como  buen  sincretista  ó  ecléc- 
tico ,  fundó  un  sistema  médico ,  que  si  bien  compuesto  de  trozos  ó 
fragmentos  de  las  diversas  doctrinas  que ,  según  hemos  dicho  ya,  pre- 
tendían escalar  el  trono  de  la  medicina  ,  cuando  él  emprendió  su  re- 
forma; formó,  sin  embargo,  un  cuerpo  de  doctrina  tan  seductor,  ar- 
mónico, simétrico,  y,  por  último,  tan  perfectamente  combinado,  que 
fué  el  Evangelio  de  la  medicina ,  el  que  reinó  despóticamente  en  todas 
las  naciones  cultas,  por  el  dilatado  espacio  de  tiempo  que  dejamos  ex  • 
presado ;  sistema  que  á  pesar  de  hallarse  basado  sobre  todos  los  otros, 
reflejaba  mas  particularmente  el  dogmatismo  en  teoría ,  y  el  empiris- 
mo en  la  práctica,  creando,  en  último  resultado,  el  humorismo,  cuyos 
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principios  oslaban  ya  en  boceto  en  los  escritos  de  Hipócrates ,  ó  por  lo 
menos  en  los  de  su  escuela. 

Gomo  la  antigua  doctrina  de  los  temperamentos  está  basada  en  el 
sistema  de  Galeno ,  tuvimos  necesidad  de  exponer  los  principios  cardi- 
nales de  éste,  cuando  tratamos  de  aquellos;  de  modo  que  ahora. po- 
dríamos en  rig'or  omitirlos  por  suponerlos  ya  conocidos.  Sin  embargo, 
preferimos  el  inconveniente  de  su  repetición,  al  de  obligar  á  los  lecto- 
res á  tener  que  recurrirá  los  temperamentos,  para  recordar  dichos 
principios. 

Galeno  ,  pues ,  basó  su  sistema  en  los  principios  de  la  filosofía  aris- 
totélica en  la  forma  siguiente.  Hay  cuatro  elementos ,  dijo ,  que  son  el 
fuego ,  la  tierra  ,  el  aire  y  el  agua  :  á  dichos  elementos  corresponden 
las  cuatro  cualidades  principales  del  cuerpo ,  á  saber ,  el  cálido,  el  frió, 
el  seco  y  el  húmedo  :  la  unión  binaria  de  estas  cualidades  dá  lugar  á 
la  formación  de  los  cuatro  humores  dominantes  de  la  economía ,  san- 
gre, pituita,  bilis  y  atrabilis:  el  predominio  relativo  de  estos  cuatro 
humores  es  el  fundamento  de  los  cuatro  temperamentos ,  sanguíneo, 
pituitoso ,  bilioso  y  atrabiliario  ó  melancólico  :  con  los  referidos  tempe- 
ramentos están  enlazadas  relativamente  otras  tantas  clases  de  enferme- 
dades que  son :  las  sanguíneas  ó  inflamatorias ,  pituitosas ,  biliosas  y 
atrabiliarias:  á  estas  cuatro  clases  de  enfermedades  se  refieren,  por  úl- 
timo ,  otras  tantas  de  medicamentos  destinados  á  evacuar  respectiva- 
mente los  cuatro  humores  referidos.  Hé  aquí  pues,  la  medicina  humo- 
ral en  su  mas  alto  grado,  y  la  razón  porque  hemos  dicho  que  el  siste- 
ma de  Galeno  representaba ,  en  último  resultado,  el  humorismo,  basado 
en  su  célebre  cuaternion. 

Estableció  lo  que  él  llamaba  temperamenta  tempérala  ,  es  decir, 
los  temperamentos  que  no  descollaban  por  sus  respectivos  caracte- 
res particulares,  por  hallarse  modificados  en  razón  de  existir  una  es- 
pecie de  equilibrio  de  los  cuatro  humores.  Decia  que  la  sangre  era 
cálida  ,  húmeda  y  dulce;  la  pitúita,  fria,  húmeda  y  glutinosa;  la  bilis, 
cálida  ,  seca  y  acre ;  y  la  atrabilis ,  fria ,  seca  y  árida.  Forzoso  es  reco- 
nocer, que  las  referidas  cualidades  son  la  genuina  expresión  de  la  ver- 
dad ,  como  lo  observamos  diariamente  ,  prescindiendo  de  la  atrabilis 
que  está  desterrada  hoy  dia  tanto  de  las  teorías  como  de  la  práctica. 
Conoció  también  los  caracteres  diferenciales  entre  el  animal ,  el  vege- 
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tal  y  el  mineral  :  el  trípodo  úe  la  vida  significado  por  el  cerebro ,  el 
corazón  y  el  hígado  en  representación  de  los  órganos  digestivos ;  así 
como  también  las  relaciones  íntimas  de  los  órganos  por  el  intermedio 
del  sistema  nervioso,  habiendo  distinguido  ya  el  de  la  vida  animal  del 
de  la  vida  orgánica ,  y  además  el  delirio  simpático  de  una  pulmonía, 
y  el  sintomático  de  la  frenitis.  En  su  consecuencia ,  estableció  tres  cla- 
ses de  fuerzas,  á  saber,  las  animales,  las  vitales  y  las  naturales,  resi- 
diendo las  primeras  en  el  cerebro,  las  segundas  en  el  corazón,  y  las 
terceras  en  el  hígado ,  de  cuya  clasificación  derivan  las  denominaciones 
de  animal ,  vital  y  natural  que  damos  todavía  en  nuestros  tiempos  á 
las  respectivas  cavidades  esplácnicas  de  la  cabeza,  pecho  y  vientre.  Se- 
gún él ,  la  fuerza  vital  produce  el  pulso ,  por  comunicar  al  corazón  y  á 
las  arterias,  por  medio  del  aire,  la  facultad  de  ejercitar  sus  contraccio- 
nes ,  suponiendo  que  la  parte  mas  tenue  de  este  aire ,  y  bajo  la  forma 
de  gas,  circulando  por  todo  el  cuerpo,  producía  también  las  funciones 
animales,  ó  sea  las  del  alma,  y. las  naturales,  ó  sea  las  digestivas.  Hizo 
interesantes  estudios  sobre  el  pulso  que  nada  dejó  que  desear,  por  de- 
cirlo así ,  á  los  semeyologistas  modernos ,  á  pesar  de  que  nuestro  Sola- 
no de  Luque ,  que  tanto  sobresalió  en  el  arte  esfígmica ,  parece  haber 
completado  algunas  observaciones  contenidas  en  sus  escritos.  Estaba 
poseído  de  una  idea  fija,  que  no  hay  inconveniente  en  calificar  deíwa- 
nía,  cual  era  la  de  no  equivocarse  nunca  en  sus  pronósticos,  diciendo 
que,  favorecido  por  la  Divinidad,  nunca  se  creyó  engañar  en  sus 
pr^ofecías.  Ya  dijimos,  al  ocuparnos  de  la  medicina  de  observación ,  que 
había  exagerado  y  desvirtuado ,  en  su  consecuencia ,  la  doctrina  de  los 
dias  críticos  de  Hipócrates ,  por  no  haberlos  deducido  ,  como  éste  ,  de 
la  observación,  sino  de  ideas  teóricas  y  de  las  sutilezas  á  que  se  sentía 
lan  inclinado. 

Las  intemperies,  ó  sea ,  los  excesos  ó  defectos  en  la  cantidad  de  los 
humores  ó  del  cuerpo  en  general ,  eran ,  según  dicho  sistema  ,  la  cau- 
sa de  todos  los  males,  consistiendo,  por  lo  tanto,  la  indicación  princi- 
pal en  combatir  la  intemperie ,  ya  cálida ,  ya  fría ,  ya  húmeda ,  ya  seca 
que  produjese  la  enfermedad  :  las  alteraciones  del  pneuma  no  eran 
extrañas  á  la  producción  de  las  dolencias. 

Por  lo  que  toca  al  tratamiento  de  las  mismas,  diremos,  que  sus  pre- 
ceptos de  terapéutica  general  son  de  mayor  interés  que  los  métodos 
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cspociales  do  curación ,  pues  dá  i'cglas  muy  acertadas  sobre  las  doctri- 
nas de  las  indicaciones  y  de  las  contraindicaciones.  El  régimen  dieté- 
tico que  prescribia  en  las  enfermedades,  en  nada  se  diferenciaba  del 
de  Hipócrates,  y  si  bien  hemos  dicho  que  en  la  práctica  era  ecléctico 
hipocrático ,  sin  embargo ,  abusaba  algún  tanto  de  la  sangría ,  y  era 
aficionado  por  demás  á  las  prescripciones  compuestas  de  nmchos  me- 
dicamentos á  la  vez ,  habiéndose  distinguido  por  el  lujo  y  prodigalidad 
de  las  fórmulas;  tanto  que  galenismo  y  polifarmacia  eran,  y  son  toda- 
vía en  nuestros  tiempos  palabras  sinónimas.  Como  buen  humorista,  ya 
debe  suponerse  que  fué  muy  aficionado  á  la  administración  de  los  pur- 
gantes. Por  fin  ,  arrastrado  por  el  espíritu  de  su  época ,  usó  una  mul- 
titud de  específicos. 

En  el  dia  solo  quedan  las  ruinas  de  este  antiguo  y  grandioso  edifi- 
cio de  la  medicina  ,  destruido  insensiblemente  por  los  progresos  de  la 
química  y  de  la  fisiología.  Los  cuatro  elementos  de  Aristóteles,  funda- 
mento de  este  sistema ,  han  desaparecido ,  pues  prescindiendo  del  fue- 
go o  fluido  calórico  ,  considérese  como  se  quiera  ,  está  perfectamente 
demostrado  que  el  aire ,  la  tierra  y  el  agua  no  son  elementos  quími- 
camente considerados ,  sino  cuerpos  compuestos :  la  fisiología  moderna 
ha  establecido  una  diferencia  fundamental  entre  los  líquidos  de  circu- 
lación y  los  de  secreción  :  la  melancolía  ó  atrabilis  ha  desaparecido  de 
la  escena,  y  la  pituita  ó  flema  que  no  es  otra  cosa  que  un  líquido 
sero-mucoso,  digámoslo  así,  ó  mucoso  claro  y  mal  formado,  ha  per- 
dido extraordinariamente  de  importancia. 

Militaron  bajo  las  banderas  de  Galeno  médicos  de  mucha  reputa- 
ción, que  ocupan  un  lugar  distinguido  en  la  historia  ,  cuales  son:  Ori- 
basio,  Paladio  ,  Aecio ,  Alejandro  de  Tralles  ,  Paulo  de  Egina,  conocido 
también  con  el  nombre  de  Pablo  ií^gineta ,  Rhazes ,  Avenzoar ,  Aver- 
roes ,  Albucasis ,  Messue  y  otros. 

Este  sistema  contenia  grandes  verdades,  pues  estaba  fundado  en  co- 
nocimientos anatómicos  y  fisiológicos  de  grande  importancia,  atendida 
especialmente  la  época  en  que  reinaba,  y  contenia  principios  acerca 
del  papel  que  desempeñan  los  humores,,  tanto  en  el  estado  de  salud, 
como  en  el  morboso  ,  que,  á  no  haber  sido  exagerados,  hubieran  re  - 
presentado la  fórmula  de  verdades  innegables,  según  lo  prueba  la  es- 
pecie de  reacción  prudente  y  moderada  que  se  está  operando,  en  núes- 
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tros  dias ,  en  favor  del  humorismo ,  reacción  hija  de  observaciones  con- 
cienzudas y  de  una  dilatada  experiencia.  En  él  se  postergo  indebida- 
mente á  los  sólidos,  y  se  dio  una  importancia  ridicula  al  tan  cacareado 
pneuma :  se  emplearon  los  evacuantes  y  las  sangrías  mas  de  lo  regular: 
téngase ,  sin  embargo ,  presente  lo  que  dijimos  antes ,  de  que  Galeno 
era,  por  punto  general,  hipocrático  en  su  práctica,  lo  cual  constituye 
su  mejor  elogio.  Como  el  reinado  del  galcnismo  en  medicina  coincidió 
desde  el  siglo  VI  en  adelante  ,  con  la  desgraciada  época  de  la  Edad  me- 
dia ,  en  que  no  solo  la  medicina ,  sino  también  todas  las  otras  ciencias 
y  artes  fueron  heridas  de  muerte  bajo  la  ominosa  dominación  de  los 
bárbaros,  que  inició  su  reinado  con  la  repugnante  hazaña  de  reducir  á 
cenizas  la  famosa  bibhoteca  de  Alejandría  ,  emporio  del  saber  humano, 
se  confundieron  con  el  galenismo  la  magia ,  la  superstición  ,  los  exor- 
cismos, la  teosofía,  los  amuletos,  la  astrologia ,  el  mas  grosero  empi- 
rismo, y  las  demás  plagas,  por  fin,  de  aquella  época  de  oscurantismo, 
habiéndose  encargado  el  clero  del  ejercicio  de  la  medicina.  Oigamos  lo 
que  acerca  de  este  particular  dice  Chinchillla  en  sus  Anales  lústói'icos 
(le  la  medicina  en  general.  «Los  monjes  ejercían  la  medicina  entre  los 
cristianos  de  Occidente  desde  el  siglo  VI,  práctica  que  consideraban 
como  una  obra  de  piedad ,  y  como  un  deber  que  les  imponía  la  profe  - 
sion  religiosa.  Pero  conservándose  por  la  ignorancia  las  preocupaciones, 
bien  fuese  por  la  meditación  ,  ó  ya  por  los  conocimientos  profonos  , 
descuidaron  el  estudio  de  la  ciencia  propiamente  dicha ;  jamás  quisie- 
ron reflexionar  sobre  las  causas  que  producen  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza, ni  emplear  los  medicamentos  ordinarios  ;  antes  al  contrario, 
recurrieron  á  las  plegarias,  á  las  reliquias  de  los  mártires ,  al  agua  ben- 
dita, á  la  comunión  y  á  los  aceites  sagrados.»  Estos  monjes  eran  in- 
dignos del  título  de  médicos,  y  se  les  puede  llamar  con  mas  fundamen- 
to guarda- enfermos  piadosos  y  fanáticos:  tales  fueron  los  hermanos  de 
San  Antonio  en  Viena ;  en  el  Delfinado  los  Lolhardos ,  los  Alejos ,  los 
Gelites,  las  Bellinas  y  las  Hermanas-Negras,  cuyos  rastros  no  han  des- 
aparecido todavía. 

En  el  siglo  VIII  mejoró  ya  algún  tanto  el  estado  de  la  medicina  con 
el  establecimiento  de  la  Escuela  de  Córdoba ,  que  fué  por  espacio  de 
muchos  siglos  la  mas  célebre  de  todo  el  Orbe ;  y  en  el  siglo  X  poseía 
la  biblioteca  mas  rica  de  toda  Europa,  pues  contaba  ya  doscientos  vein- 
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lo  y  cuati'o  mil  volúmenes,  parte  de  los  cuales  eran  restos  preciosos 
salvados  del  incendio  de  la  de  Alejandría  y  traídos  á  España  por  los 
árabes:  finalmente,  los  monjes  Benedictinos  distinguiéndose,  por  sus 
conocimientos  científicos ,  del  cl(?ro  que  hasta  entonces  liabia  ejercido 
la  medicina ,  abandonaron  el  tratamiento  de  las  enfermedades  por  los 
medios  supersticiosos  y  fundaron  en  el  siglo  XI  la  célebre  Escuela  de 
Salerno ,  que  de  dia  en  dia  fué  adquiriendo  mayor  celebridad.  Verificó- 
se cu  el  siglo  XV  la  invención  del  aeie  diviiio  áe  la  imprenta  ,  renació 
el  espíritu  de  observación ,  restituyóse  la  medicina  hipocrática ,  en  cuyo 
acontecimiento  notable  tuvieron  gran  parte ,  entre  otros  muchos  ex- 
tranjeros ,  los  médicos  españoles  Mercado  y  Valles  en  el  siglo  XVI ,  ha- 
biendo llevado  la  mayor  gloria  en  este  suceso  la  Escuela  médica  de 
París. 

sistema  de  Paracciso. 

A  principios  del  siglo  XVI,  épOca  en  que  estaba  bamboleándose  ya 
el  antiguo  y  ruinoso  edificio  del  sistema  de  Galeno,  á  lo  que  contribu- 
yó en  gran  parte  la  reaparición  de  la  medicina  hipocrática ,  que  coin- 
cidía con  la  notable  época  histórica  llamada  del  Renacimiento,  apare- 
ció un  famoso  reformador  alemán ,  el  alquimista  Paracelso ,  destinado  á 
deri'ibar,  no  la  medicina  antigua,  como  dicen  algunos  de  una  manera 
absoluta ,  sino  el  galenismo ;  pues  dicha  medicina  antigua  estaba  re- 
presentada por  éste  y  por  el  hipocratismo.  Los  tiros  del  alquimista, 
pues,  no  alcanzaron  á  la  medicina  de  observación.  En  1526  apareció 
en  el  orbe  médico  este  célebre  personaje  que  si  bien  gozó  de  gran  fa- 
ma durante  su  vida  y  sigue  dispensándosela  la  historia  de  la  ciencia , 
mas  que  á  sus  buenas  dotes  y  cualidades  científicas,  la  debió á  su  osa- 
día, orgullo,  petulancia  y  cinismo,  no  menos  que  á  la  conducta  re- 
prensible y  escandalosa  que  observaba,  ya  como  particular,  ya  como 
médico ,  ya  como  hombre  público  en  la  cátedra.  Cuéntanse  efectivamenr 
le  de  el  hechos  altamente  repugnantes.  Al  fundar  su  nuevo  sistema,' no 
llevó  otra  mira  que  la  de  adquirir  una  degradante  popularidad,  incom- 
patible siempre  con  la  severidad  y  elevadas  aspiraciones  de  la  ciencia. 
En  efecto,  no  escribió  para  los  sabios  sino  para  el  pueblo;  y  así  es  que 
introdujo  la  cabala  en  medicina ,  porque  este  recurso  hacia  innecesario 
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ül  esLüdiu  do  las  ciencias  y  do  lüs  idiomas ;  síendu  las  otras  bases  de 
su  sistema ,  la  teosofía ,  la  influencia  de  los  astros ,  el  poder  de  los  ta- 
lismanes, las  virtudes  deducidas  de  la  metalurgia,  el  misticismo,  el 
arqueo  en .  el  estómago  ,  las  efervescencias  de  los  humores ,  y  las 
acrimonias  químicas.  Hijo  de  una  familia  distinguida ,  fué  instrui- 
do en  la  astrología ,  alquimia  y  medicina  por  su  padre  que  era  mé- 
dico y  alquimista  también ,  habiéndole  perfeccionado  después  algunos 
eclesiásticos  en  el  estudio  de  esta  ciencia.  Desde  su  juventud  em- 
prendió muchos  viajes,  y  á  estilo  de  nuestros  gitanos,  pronosticaba 
el  porvenir  de  las  gentes  por  los  astros  y  los  signos  de  las  manos.  De 
todos  modos ,  á  la  edad  de  33  años  habia  adquirido  ya  una  celebridad 
tan  colosal,  que  era  objeto  de  la  admiración  de  los  pueblos ;  celebridad 
que  formaba  un  extraordinario  contraste  con  el  desprecio  mas  profun- 
do con  que  generalmente  se  le  miraba,  fundado  en  sus  malas  cuali- 
dades ,  según  iremos  viendo.  Parece  increíble  que  él  rnismo  asegurase, 
según  refiere  la  historia ,  que  en  el  espacio  de  diez  años  no  habia  abierto 
ni  un  solo  libro ,  y  que  toda  su  librería  estaba  reducida  á  seis  hojas.  Dí- 
cese  también  que  á  su  muerte,  y  por  su  testamento,  constó  que  su  bi- 
blioteca se  componía  tan  solo  de  la  Biblia ,  de  la  Concordancia  do  la 
misma ,  del  Nuevo  Testamento ,  y  de  los  Comentarios  de  San  Jerónimo 
á  los  Evangelios. 

En  1526  fué  nombrado  catedrático  de  física  y  de  cirugía  en  la  Uni- 
versidad de  Bala.  Decia  que  cada  país  producía  un  genio  por  una  sola 
vez;  que  la  Grecia  habia  dado  á  Hipócrates ,  la  Arabia  á  Rhazcs,  la  Ita  - 
lia  á  Ficin,  y  la  Alemania  á  él;  pero  que  él  aventajaba  á  todos,  porque 
ellos  habían  escrito  tan  solo  para  su  país  y  su  clima ,  y  él  para  todos 
los  hombres  y  para  todos  los  países  del  mundo.  Tuvo  el  descaro  y  atre- 
vimiento de  quemar  en  público  las  obras  de  Hipócrates,  Galeno  y  Avi- 
cena ,  asegurando  al  auditorio ,  que  sus  zapatos  sabían  mas  que  ellos : 
que  todas  las  Universidades  juntas  no  sabian  tanto  como  sus  barbas,  y 
que  los  pelos  de  su  sayo  tenían  mas  ciencia  que  todos  los  escritores 
reunidos.  Es  imposible,  á  nuestro  juicio ,  ver  un  conjunto  tan  completo 
de  excentricidades ,  por  no  calificarlas  do  otra  manera  ,  á'  no  tratarse 
de  un  enajenado.  Diremos,  finalmente,  para  terminar  esta  ligera  bio- 
grafía enlazada  en  gran  parte  con  el  sistema  de  nuestro  protagonista , 
que  pasaba  la  mayor  parte  del  dia  embriagado  y  en  las  tabernas,  al- 
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tornando  con  la  gente  mas  soez;  y  hasta  dijo  Oporin  ,  que  no  subió 
una  vez  á  la  cátedra  que  no  vomitara  vino.  Creemos  inútd  indicar  que 
esta  conducta  licenciosa  mancilló  su  reputación  hasta  llegar  á  perderla 
del  todo.  No  entramos  en  mas  detalles,  porque  la  pluma  se  resiste  á 
trasladarlos  al  papel. 

Esto  no  obsta  para  que  le  concedamos  un  genio  emprendedor ,  una 
impetuosidad  de  alma  poco  común,  una  imaginación  volcánica  y  un 
irresistible  instinto  de  reforma.  Estas  circunstancias  le  granjearon  tanta 
popularidad  que  al  poco  tiempo  se  agruparon  numerosos  partidarios 
al  rededor  de  la  bandera  que  levantó ,  declarando  la  guerra  al  gale- 
nismo. 

Era  tal  k  afición  que  tenia  á  enlazar  la  influencia  de  los  astros  so- 
bre los  órganos  y  funciones  del  cuerpo,  que  estableció  relaciones  en- 
tre la  Luna  y  el  cerebro ;  el  Sol  y  el  corazón ;  Mercurio  y  los  puhnones; 
Marte  y  la  bilis;  y  entre  Venus,  por  fin,  y  los  riñones  y  los  órganos 
de  la  generación.  Estableció  también  diferentes  especies  de  pulso.,  se- 
gún la  referida  influencia  sideral.  Llegó  á  exagerar  tanto  estas  ideas, 
que  no  queria  que  se  dijese ,  por  ejemplo  ,  este  hombre  goza  de  este  ó 
del  otro  temperamento ,  sino  en  este  hombre  reina  Marte  ,  Venus,  Sa- 
turno, el  Sol,  la  Luna,  etc.  Maridó  los  elementos  de  los  alquimistas, 
á  saber,  la  sal,  el  azufre  y  el  mercurio  con  sus  ideas  cabalísticas;  así 
es  que  inventó  una  sal  sydérica ,  que  representaba  la  consistencia  del 
cuerpo;  un  azufre  sydárico,  símbolo  del. desarrollo  y  combustión  délos 
cuerpos;  y  últimamente,  un  mercurio  sydérico ,  representante  d£  la 
fluidez  y  volatilización.  La  reunión  de  estas  tres  sustancias  formaba  el 
cuerpo.  El  arqueo,  ó  espíritu  de  la  vida,  presidia  en  el  estómago  las 
funciones  de  la  misma ,  coiivertia  el  alimento  en  sangre  y  curaba  todas 
las  enfermedades. 

Dividió  estas  en  cinco  clases,  que  son  las  siguientes:  i.'"*  Eus  Dei; 
enfermedades  que  Dios  envia,  ó  las  de  predestinación  divina:  2."  Em 
nslrale;  las  producidas  por  los  astros:  S."  Ens  naturale;  las  que  pro- 
vienen de  un  vicio  déla  naturaleza  :  4.'"'  Em  pagoicum;  las  de  imagi- 
nación y  por  encantamiento:  5."''  Ens  veneni;  las  que  son  originadas 
por  una  materia  venenosa. 

El  tratamiento  de  las  enfermedades  era  tan  ridículo  y  extravagante 
como  todo  lo  demás  de  su  sistema :  consideraba  el  oro ,  como  un  es- 
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pecífico  para  todas  las  cnfer-mccladcs  qiio  procedinn  del  corazón  :  pro- 
pinaba los  diversos  bulbos  de  las  plantas ,  especialmente  los  del  género 
orchis,  en  las  dolencias  délos  testículos,  porque  los  medicamentos  de- 
bian ,  seg'un  él,  emplearse  en  las  enfermedades  de  aquellos  órganos  á 
que  mas  se  parecían  por  sus  formas  :  dccia  que  si  el  zumo  de  la  encina 
no  alcanzaba  á  curar  la  epilepsia ,  era  porque  no  se  empleaba  cuando  el 
cielo  le  era  favorable.  Era  muy  aficionado  á  los  específicos ;  de  modo 
que  consideraba  como  nn  remedio  infalible  ,  su  famoso  elíxh-  de  lar- 
ga vida ,  que  decia  llevar  en  el  puño  de  su  bastón. 

Como  dió  tanta  importancia  á  la  alquimia  ,  los  simples  cocimien- 
tos y  jarabes  fueron  sustituidos  por  los  elíxires,  tinturas,  extractos, 
esencias  y  quintas  esencias ;  y  era  tal  la  confianza  que  tenia  ,  ó  apa- 
rentaba tener  por  lo  menos  en  los  remedios,  que  decia  á  los  médicos- 
«no  digáis  que  no  hay  consuelo  para  los  males;  decid  que  es  imposi- 
ble en  vuestras  manos.» 

En  medio  de  sus  excentricidades  y  delirios,  estuvo  acertado  en  al- 
gunas cosas,  aunque  pocas:  por  ejemplo,  administró  el  mercurio,  ya 
solo ,  ya  combinado  con  el  ópio ,  en  la  sífilis ,  lepra  ,  sarna  y  otras  en  - 
fermedades  cutáneas ;  el  estaño  en  las  lombrices :  conociendo  que  era 
la  naturaleza  la  que  verificaba  la  cicatrización  de  las  úlceras  y  heridas, 
desterró  el  uso  de  los  emplastos,  introdujo  en  la  materia  médica  varios 
medicamentos  sacados  del  reino  mineral;  y  por  fin,  habiendo  conoci- 
do perfectamente  la  perniciosa  infiuencia  que  ejercía  el  aire  impuro  y 
mefítico  do  las  salas  de  los  hospitales  en  la  curación  de  las  heridas, 
propuso  vai'ias  fumigaciones  con  objeto  de  neutralizarlo. 

Pocas  consideraciones  bastarán  para  formar  el  juicio  crítico  de  este 
sistema.  Para  nada  figuran  en  él ,  ni  la  razón  ni  la  experiencia ,  apo- 
yándose solo  en  el  misticismo,  magia,  cábala,  astros,  elementos  quí- 
micos, analogías  groseras,  y  en  otros  mil  objetos  ridículos  y  dispara- 
tados. Como  el  vulgo  anda  siempre  en  pos  de  lo  fantástico,  de  lo  ex- 
traordinario ,  de  lo  maravilloso  y  de  todo  aquello  que  no  comprende , 
fue  partidario  acérrimo  de  su  sistema;  así  como  so  estrelló  contra  la 
clase  sensata  y  científica  ,  para  la  cual  la  n)edic¡na  no  era  una  charla- 
tanería ,  sino  una  ciencia ,  y  cuyas  declamaciones  no  menos  que  los 
malos  antecedentes  de  la  vida  de  nuestro  reformador,  lo  desacreditaron 
completamente,  habiéndose  desplomado,  para  no  reconstruirse  jamás , 
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iin  sistema  dig-no  do  tal  l'undador,  sistema  (jue  tuvo  una  duración  muy 
efímera. 

Lo  siguieron  Adau)  de  Bodenstei'n  ,  lyiiguel  Toxites,  y  Gontier  d'An- 
dernach ,  y  prolongaron  algún  tanto  su  dominio  los  aPdiados  á  la  céle- 
bre orden  ó  sociedad  titulada  :  «De  la  Rosa -Cruz,»  habiendo  sufrido 
uno  y  otra  tan  rudos  y  repetidos  golpes,  que  sucumbieron  casi  en  el 
mismo  siglo  que  los  vio  nacer;  pues  á  principio  del  XVII  se  verificó 
una  especie  de  conciliación  entre  los  principios  de  Galeno  y  los  de  Pa  - 
racelso,  después  de  haber  sido  éstos  fuertemente  combatidos  por  An- 
drés Livavio  y  Angel  Sala  de  Vicenza.  Daniel  Senerto  fué  el  mas  cé- 
lebre conciliador. 

Sistema  de  Wan-Helinont. 

A  mediados  del  referido  siglo  XYII  fundó  Wan-IIelinont  un  sistema 
de  medicina  conocido  con  el  nombre  de  arqiieismo.  Este  autor,  tanto 
por  sus  cualidades  científicas,  como  por  sus  virtudes ,  representa  un 
tipo  completamente  opuesto  al  de  Paracelso;  en  efecto,  basta  decir  por 
lo  que  toca  al  primer  punto,  que  estaba  profundamente  empapado  en 
los  escritos  de  Hipócrates  y  de  Galeno;  y  relativamente  al  segundo, 
que  deseoso  de  imitar  á  Jesucristo ,  era  sumamente  humilde  y  desin- 
teresado, hasta  el  punto  de  ceder  todos  sus  bienes  á  su  hermana  y  re- 
nunciar los  privilegios  de  su  nacimiento  y  rango  distinguido,  habien- 
do, finalmente,  ejercido  la  medicina  como  un  acto  de  caridad  y  de 
beneficencia.  La  causa  que  le  impulsó  á  combatir  el  humorismo  y  á  ha- 
cer una  reforma  en  medicina ,  fué  haber  estado  enfermo ,  y  habérsele 
prescrito  muchos  purgantes,  que  en  lugar  de  aliviarlo,  lo  debilitaron 
considerablemente.  Su  sistema  es  muy  parecido,  según  iremos  viendo, 
al  de  su  predecesor,  del  cual  heredó,  digámoslo  así,  el  punto  principal 
de  su  doctrina,  ó  sea- el  arqueo ,  palabra  que  fué  inventada,  no  por 
Paracelso,  sino  por  uno  de  sus  antecesores,  Basilio  Valentino,  y  que 
significa  á  la  vez  origen,  principio ,  mando  y  primacía.  Dícese  ser  el 
arqueo  un  principio  espiritual  ó  inmaterial ,  distinto  del  alma ,  al  cual 
están  supeditados  todos  los  fenómenos  de  la  vida,  ya  en  estado  de  sa- 
lud ,  ya  en  el  de  enfermedad.  No  solo  tiene  su  ai^queo  cada  sér  vivien- 
te, sino  también  cada  uno  de  los  órganos  en  particular,  siendo  todos 
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ellos  de  un  orden  subalterno  ó  inferior ,  hallándose  sujetos  al  principal 
de  que  nos  ocupamos,  y  que  estando  situado  en  el  orificio  cardíaco, 
gobierna  desde  allí  al  pequeño  mundo  6  sea  el  microeosmo ,  que  es 
como  se  llama  al  hombre  por  algunos  filósofos.  El  estómago  y  el  bazo 
forman  un  duumvirato  do  importancia. 

Este  sistema  ,  que  en  su  fondo  es  espiritualista  y  pneumático ,  ad- 
mitiendo también  la  alquimia  de  Paracelso ,  aunque  algo  modificada 
por  lo  que  toca  á  sus  principios  ó  elementos,  explica  las  enfermedades 
por  medio  del  fermento,  figurando  entre  las  causas  de  las  mismas  la 
influencia  de  los  malos  espíritus,  los  esfuerzos  de  los  hechiceros,  y  el 
poder  de  la  magia.  Apenas  se  hace  caso  de  la  estructura  del  cuerpo 
para  explicar  las  funciones,  ni  de  los  humores  para  la  producción  de  las 
enfermedades,  haciendo  depender  éstas  del  terror,  horror,  cólera  y 
otras  afecciones  del  arqueo.  Muchas  de  las  que  se  fijan  en  una  parte 
determinada  del  cuerpo  resultan  de  un  error  de  aquel,  que  desde  el 
estómago ,  punto  de  su  residencia ,  les  envia  su  fermento.  La  hidrope- 
sía es  debida  ,  según  Wan-Helmont,  á  la  cólera  Aq\  arqueo  que  impi- 
de la  secreción  urinaria ;  y  la  pulmonía  es  producida  por  el  mismo  ar- 
queo que  en  un  movimiento  de  furor,  envia  al  pulmón  ácidos  acres, 
que  determinan  su  flegmasía.  La  fiebre  es  entre  todas  las  enfermeda- 
des la  que  prueba  de  una  manera  mas  clara  en  este  sistema  ,  el  poder 
ilimitado  del  arqueo ;  diciéndose  que  el  frió  es  el  estado  de  terror  (') 
de  estremecimiento  del  mismo,  y  el  calor  efecto  de  sus  movimientos- 
desordenados.  Wan-Helmont  tenia  una  idea  bastante  exacta  de  las  fleg- 
masías ,  diciendo  que  eran  debidas  á  la  irritación  que  atrae  la  sangre, 
pero  sustituía  la  palabra  espina  á  la  de  irritación ;  de  ahí  la  renombra- 
da espina  de  Wan-Helmont. 

La  terapéutica  en  el  sistema  que  estudiamos  era  adecuada  á  sus  ba- 
ses fisiológicas,  reduciéndose  sus  principales  indicaciones  á  calmar  ó  es- 
timular el  arqueo  ó  á  regularizar  sus  movimientos  desordenados ,  su- 
puesto que  esas  diversas  alteraciones  del  mismo  producían  las  enfer- 
medades: sobresaliendo  el  misticismo  en  la  parte  fisiológica  del  sistema, 
debía  necesariamente  desempeñar  un  gran  papel  en  la  parte  terapéu- 
tica, y  como  se  concedían  al  ai^queo  las  propiedades  de  inteligencia  y 
voluntad  ,  uno  de  los  auxilios  curativos  de  primer  orden  eran  ciertas 
palabras  místicas  y  sacramentales  que  obrasen  sobre  la  imaginación ; 
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[)Uos  según  confesaba  el  mismo  fundador,  su  sistema  se  apoya  mas  bien 
en  los  rasgos  de  su  fantasía  y  en  los  ensueños ,  que  en  el  verdadero 
raciocinio.  Tenia,  además,  mucba  confianza  en  un  remedio  universal  á 
que  llamó  liquor  alkaest  ens  primum  salium.  Decia  que  los  mercuria- 
les, antimoniales,  ópio  y  vino  eran  muy  agradables  al  aj^queo  cuan- 
do producía  delirio  en  las  calenturas ,  recomendándolos  por  esta  razón. 
Añadia  que  la  sangre  no  experimenta  alteración  alguna  mientras  está 
circulando ,  pues  los  desvíos  del  arqueo  se  limitan  á  producir  la  pléto- 
ra y  las  congestiones,  pero  sin  obrar  sobre  las  cualidades  de  aquella. 
Hizo  reflexiones  muy  oportunas  sobre  el  uso  de  las  sangrías  generales, 
reflexiones  que  si  no  hubiesen  sido  exageradas  hasta  el  ridículo,  hu- 
bieran podido  ser  de  alguna  utilidad  en  la  práctica,  pero  son  detestables 
en  virtud  de  la  referida  exageración :  baste  decir  que  Wan-Helmont  es 
el  liemalófobo  por  excelencia  que  ha  conocido  la  medicina.  Creía  inú- 
tiles los  evacuantes ,  por  considerar  la  alteración  délas  secreciones 
efecto  inmediato  de  los  desórdenes  del  arqueo. 

Los  escritos  de  este  autor  no  se  conocieron  hasta  después  de  su 
muerte,  ocurrida  en  1644,  habiéndolos  publicado  su  hijo  Mercurius 
por  encargo  del  mismo.  Como  parecía  este  sistema  mas  bien  un  tra- 
tado de  magia  que  de  medicina,  tuvo  poco  séquito  y  duró  poco  tiempo, 
á  lo  que  contribuyó ,  en  gran  parte ,  la  propagación  de  otra  filosofía 
muy  distinta,  cual  era  la  de  Descartes ,  quien  lejos  de  dar  importancia 
á  las  ideas  espiritualistas ,  las  daba  á  la  materia  y  al  espacio  que  con- 
sideraba idénticos.  Sin  embargo  ,  dichos  escritos  tenían  algún  mérito , 
por  señalarse  en  ellos  un  considerable  número  de  errores  teórico-prác- 
ticos  que  se  habían  profesado  hasta  entonces. 

Diremos ,  por  lo  tanto ,  que  este  sistema  no  es  digno  de  recomen- 
dación ,  ni  en  su  parte  especulativa,  ni  en  la  práctica. 

Escaso  fué  el  número  de  prácticos  que  lo  abrazó  tal  cual  salió  de 
manos  de  su  fundador;  pues  casi  todos  los  que  lo  siguieron,  lo  mo- 
dificaron mas  ó  menos ,  admitiendo ,  por  ejemplo ,  unos  la  sangría , 
como  aconseja  la  buena  observación  ,  otros  la  influencia  del  arqueo 
tan  solo  para  -determinar  las  enfermedades,  etc.  Cuéntanse  entre  di- 
chos autores,  Francisco  Osvvald  ,  Gremfs,  Gauther,  Carleton,  y  Juan 
Wepser. 
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Sietteina  de  Silvio. 

Francisco  Silvio  do  Le  Boá  ,  ó  Le  Boé  Silvio  segun  oíros,  fundó  un 
sistema  llamado  químico ,  preparado  ,  digámoslo  así ,  por  las  ideas  de 
Paracelso  y  Wan-Helmont.  Se  le  reconoce,  por  lo  tanto,  como  el  fun- 
dador de  la  Escuela  llamada  Yalro-química,  fundada  en  las  acrimonias 
acidas  y  alcalinas,  el  fermento,  efervescencias,  alteraciones  de  los  hu- 
mores producidas  por  estas  causas,  considerando  al  cuerpo  humano 
como  una  masa  de  los  mismos  en  una  continua  fermentación  ^  destila- 
ción ,  efervescencia  y  precipitación ,  y  prescindiendo  completamente  de 
los  S(31idos.  El  sistema  filosófico  de  Descartes ,  fundado  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XVII ,  ó  sea  ,  unos  30  años  antes ,  no  fué  extraño  al 
de  que  nos  ocupamos,  fundado  en  1667,  quedando  convertido  el  cuer- 
po ,  en  su  virtud  ,  en  un  laboratorio  con  sus  hornillas  ,  reactivos ,  tu- 
bos y  retortas.  Explicaba  la  digestión  por  la  fermentación  que  se  veri- 
fica mediante  un  fermento.  Admitia  un  triunvirato  en  los  humores , 
explicando  por  su  efervescencia  la  mayor  parte  de  las  funciones  ,  re- 
presentado éste  sobre  todo  en  la  digestión  por  la  reunión  de  la  saliva , 
jugo  pancreático  y  bilis  en  fermentación.  Explicaba  también  la  produc- 
ción de  las  enfermedades  por  estas  mismas  alteraciones  ó  reacciones 
en  los  diferentes  humores.  La  mayor  parte  de  las  enfermedades  se 
consideraban  producidas  por  los  ácidos ,  y  la  minoría  por  los  álcalis. 

El  tratamiento  curativo  corria  parejas  con  las  bases  del  sistema :  se 
queria  moderar  la  acritud  de  la  bilis  con  el  opio  y  otros  narcóticos:  se 
daban  las  sales  volátiles  en  casi  todas  las  enfermedades ,  para  corregir 
la  acidez  de  la  linfa  por  sus  virtudes  diaforéticas :  para  promover  el  vó 
mito  se  usaban  los  antimoniales  mas  acres  ,  hasta  el  polvo  de  Algaroth. 
Este  sistema  gozó  de  mucha  celebridad  por  el  crecido  número  de  dis- 
cípulos que  tuvo ,  y  por  la  reputación  de  que  disfrutaba  la  Escuela  de 
Leiden ,  de  la  cual  era  profesor. 

Al  lado ,  empero ,  de  esos  desvarios  de  la  imaginación  reunió  Silvio 
cualidades  muy  apreciables ,  á  las  que  debió ,  y  nó  á  su  sistema ,  la 
gran  reputación  que  supo  conquistarse ,  cualidades  que  hicieron  dar  á 
la  ciencia  un  gran  paso  de  progreso.  En  efecto ,  él  fué  quien  introdujo 
la  útil  costumbre  de  dar  lecciones  clínicas  en  los  hospitales  y  hacer  au- 
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topsias  cadavéricas  para  la  mas  perfecta  instrucción  de  sus  alumnos,  á 
quienes  inculcaba  la  sabia  máxima  de  que  la  observación  es  la  piedra 
de  toque  para  los  sistemas;  y  mientras  hablaba  en  estos  términos,  no 
se  le  ocurrió  que  el  suyo  era  el  mas  defectuoso  de  todos. 

Tomás  Willis  no  solo  fué  partidario  suyo,  sino  que  se  le  considera- 
ba como  autor  de  él,  en  igual  escala  quo  á  Silvio;  reuniendo,  lo  mismo 
que  éste,  la  cualidad  de  ser  un  buen  médico  observador:  esto  agrega- 
do á  los  interesantes  trabajos  que  hizo  sobre  los  nervios,  constituyé- 
ronlo acreedor  á  la  fama  póstuma  que  le  dispensó  la  ciencia. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce,  que,  si  bien  conceptuamos  alta- 
mente ridículos,  contrarios  á  la  observación,  y,  por  lo  tanto,  inadmi- 
sibles sus  principios  químico-orgánicos,  la  ciencia  les  debo  nmcho  por 
haber  resucitado  el  espíritu  de  observación  que  habia  muerto  hacia  ya 
muchos  siglos ;  dando  un  testimonio  de  ello  los  célebres  prácticos  que 
le  sucedieron  y  que  dieron  ainpUo  desarrollo  á  dicho  espíritu  de  obser- 
vación ,  como  fueron  Boerhaave ,  Sydenhara  ,  Baglivio  y  Hoffmann ,  de 
quienes  vamos  á  ocuparnos  muy  pronto ,  los  cuales ,  si  bien  combatie- 
ron la  doctrina  yatro-química  ,  por  estar  en  oposición  con  los  hechos, 
respetaron,  sin  embargo,  las  doctrinas  experimentales  de  sus  auto- 
res. 

Siguieron  este  sistema  Kerger,  Bartolino,  Guillermo  Croone,  Juan 
Rogers,  Francisco  Gros,  Jacobo  de  Hadden  y  muchos  otros;  y  lo  com- 
batieron Guy-Patin,  G.  Guillemeav ,  A.  Menjot,  Gonring,  y  muy  par- 
ticularmente Juan  Bohn  ,  Hermán  Boerhaave  y  Federico  HoíTmann. 

sistema  yatro-niateiiiiitico  ó  yntro-iiiecniilco. 

A  mediados  del  mismo  siglo  XVII  se  fundó  una  escuela  médica  lla- 
mada yalro-malemática  ó  meccinica  ,  cuyo  lema  era  el  siguiente:  El 
cuerpo  del  hombre  y  el  de  los  séres  vivos  en  general  son  unas  puras 
máquinas,  cuijas  funciones  se  deben  calcular  por  las  leyes  de  la  es- 
tática y  de  la  hidrílulica. 

Fundóla  J.  A.  Borelli ,  discípulo  del  célebre  Galileo,  habiéndola  sos- 
tenido y  propagado  muchos  médicos,  y  entre  ellos  Bellini,  Sandri, 
llecqvet,  Silva,  y  últimamente,  Pitcarn.  Estos  la  sostuvieron  en  toda 
.su  pureza  ;  pero  otros,  á  pesar  de  que  sufrían  su  yugo,  y  no  pudicndo  des- 
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conocer  la  verdad  de  los  hechos,  tuvieron  la  suficienle  independencia 
para  sacudii-lu  hasta  cierto  punto ,  lo  que  verificaron  estableciendo  una 
valla  entre  la  teoría  y  la  práctica :  estos  últimos  fueron  Boerhaave,  Ba- 
giiviü  y  HoíTinann ,  quienes ,  siendo  mecánicos  en  teoría ,  eran  hipo- 
cráticos  en  la  práctica,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  inconsecuencia,  mu- 
cho mayor ,  sin  embargo ,  en  el  terreno  especulativo  que  á  la  cabecera 
del  enfermo .  debiendo  hacerse  aplicación  de  lo  que  decimos  de  estas 
tres  notabilidades  médicas ,  á  todos  aquellos  que  profesando  doctrinas 
distintas  de  la  hipoerática ,  son  sistemáticos  en  teoría,  é  hipocráticos 
en  la  práctica.  Esto  hace  que  no  rechacemos  ,  como  rechazan  algunos, 
la  posibilidail  de  que  profesores  que  corresponden  á  escuelas  ó  siste- 
mas médicos  distintos ,  convengan  perfectauiente  á  la  cabecera  de  la 
cama,  y  hasta  reunidos  en  junta,  en  el  plan  curativo  que  debe  dispo- 
neise  á  un  enfermo,  con  tal  que  reúnan  la  condición  precisa  de  que 
en  la  práctica  sigan  la  medicina  de  observación.  En  efecto,  ¿qué  im- 
porta (]ue  se  explique  el  mecanismo  de  las  funciones  y  la  producción  de 
las  enfermedades  por  un  fermento ,  acrimonia ,  efervescencia  ó  precipi- 
tación de  los  humores,  como  creen  los  yatro-químicos ;  ó  por  la  la.vi- 
tud  ó  constricción  de  la  fibra  ,  como  suponen  los  metódicos;  ó  por  el 
pneuma ,  como  dicen  los  pneumáticos ;  ó  por  la  inspisitud  de  los  hu- 
mores (jue  no  pueden  circular,  según  creen  los  ya tro-mecánicos;  ó  por 
el  desarreglo  del  arqueo,  como  preteilde  Wan  -Helmont,  etc.,  etc.,  si 
tienen  la  suficiente  madurez  de  juicio  para  saber  distinguir  el  papel  tan 
distinto  (jue  desempeña  el  profesor  dando  lecciones  teóricas  en  su  cá- 
tedra, del  que  ha  de  trasladar  á  los  recetarios  sus  ideas  prácticas,  des- 
pojadas enteramente  de  las  sutilezas  y  atavíos  que  engalanan  los  siste- 
mas? ¿qué  importa  todo  eso  ,  si  están  bien  convencidos  de  que  en  la 
práctica  no  hay  otra  piedra  de  toque  que  los  buenos  ó  malos  resulta- 
dos, y  que  esta  piedra  de  tuque  no  es  mas  que  la  observación  fiel,  se- 
guida de  una  constante  experiencia?  Si  se  tratase,  empero,  de  médi- 
cos sistemáticos,  lo  mismo  en  la  teoría  que  en  la  práctica,  y  que  ob- 
cecados por  sus  respectivos  sistemas,  desconociesen  la  importancia  de 
la  observación;  en  estos  casos  seria  verdaderamente  inconcebible  que 
pudiesen  entenderse  y  estar  en  armonía  en  los  planes  de  curación. 
¿Quién  es  capaz,  en  efecto,  de  conciliar  la  opinión  de  un  bruwniano 
con  la  de  un  broussista,  cuando  el  primero  no  se  acuerda  mas  (]ue  de 


In  quina  y  de  los  estimulantes,  y  el  segundo  de  las  sanguijuelas  y  déla 
goma  ? 

Prescindiendo,  empero,  de  estas  consideraciones,  vamos  á  ocupar- 
nos ya  de  dicha' doctrina.  Consignada,  al  dormirla,  sn  base  esencial,  di- 
remos, que  las  principales  causas  que  secundaron  su  aparición  ,  fueron 
las  tres  siguientes :  4 la  doctrina  de  la  circulación  de  la  sangre ,  tal 
como  la  expuso  Harvey,  que  fué  quien  hizo  tan  importante  descubri- 
miento ,  por  creerse  que  se  verificaba  por  el  mecanismo  de  una  máqui- 
na liidráulica :  2."  el  gran  desarrollo  que  tomó  la  filosofía  de  Descartes 
tan  enlazada  con  las  matemáticas:  3."  el  haber  sido  la  Italia  el  primer 
país  en  que ,  después  de  los  siglos  de  barbarie  y  oscurantismo ,  rena- 
cieron á  la  vez  las  ciencias  y  la  mas  inviolable  facultad  del  hombre,  ú 
sea  la  libertad  de  pensar.  Diremos,  sin  embargo,  en  obsequio  á  la  jus- 
ticia, que  Sanctorio  se  habia  propuesto  ya  antes  que  Borelli  y  Roer- 
haave,  introducir  la  mecánica  en  la  medicina,  siendo  muy  recomenda- 
bles los  aforismos  que  consignó  sobre  la  terapéutica  dietética  con  apli- 
caciones á  la  transpiración  cutánea. 

Borelli  hace  una  perfecta  y  exacta  aplicación  de  las  leyes  de  las  pa- 
lancas á  los  movimientos  musculares;  pero-  no  fué  tan  afortunado  en 
explicar  la  causa  próxima  ó  la  esencia  ,  digámoslo  así,  del  movimiento 
de  un  músculo,  como  no  lo  puede  ser  nadie,  sin  admitir  el  principio 
de  la  vida.  En  efecto,  dijo  que  la  causa  próxima  del  movimiento  de  un 
músculo  es  el  entumecimiento  de  éste ,  que  resulta  de  la  efervescencia 
del  flúido  nervioso  con  la  sangre,  explicando  mecánicamente  -las  de- 
más funciones  del  cuerpo.  Apeló  á  la  acrimonia  del  referido  flúido  ner- 
vioso para  explicar  la  fiebre,  al  paso  que  Bellini ,  partidario  del  mismo 
sistema ,  la  explicaba  por  la  estancación  de  la  sangue  y  su  condensa- 
ción en  las  redes  capilares,  así  como  también  la  inflamación.  Esto  prue- 
ba claramente  que  los  yatro-mecánicos  guardaban  todavía  resabios  del 
sistema  químico. 

Boerliaave.  Este  célebre  práctico ,  uno  de  los  que  han  disfrutado  de 
mayor  fama  á  fines  del  siglo  XVII  y  á  principios  del  XVIII ,  nació  el 
31  de  diciembre  delOfiS,  en  Voorhout,  pequeña  villa  cerca  de  Leiden, 
en  Holanda.  Explicó  las  funciones  fisiológicas,  los  fenómenos  morbosos, 
las  causas  de  éstos  y  la  acción  de  los  medicamentos  por  las  leyes  déla 
estática,  de  la  hidráulica  y  de  la  química.  Hacia  consistir  la  calentura 
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en  la  velocidad  del  pulso  y  en  la  resistencia  de  los  vasos  capilares.  Fi- 
jaba la  inflamación  en  las  extremidades  arteriales  rojas  y  blancas;  di- 
ciendo ser  el  resultado  de  In  obstrucción ,  y  de  la  celeridad  aumenta- 
da en  el  lugar  de  la  misma.  La  obstrucción  reconocía  dos  causas,  á 
saber:  el  aumento  y  densidad  do  la  sangre  que  supera  el  diámetro  del 
vaso ,  ó  la  disminución  de  éste ,  que  no  permite  el  paso  de  los  glóbulos 
sanguíneos.  La  resolución  y  terminación  de  las  inflamaciones  se  expli 
caban  por  un  movimiento  retrógrado  de  la  sangre  detenida  on  las  ex- 
tremidades arteriales  ó  en  otros  vasos  de  mayor  calibre. 

Como  consecuencia  de  esta  teoría,  las  evacuaciones  de  sangre  eran 
el  remedio  predilecto  de  Boerhaave,  excediéndose  quizás  algo  en  las 
generales,  por  atender  á  veces  á  la  enfermedad,  masque  á  las  circuns- 
tancias individuales  del  enfermo.  Por  esto  también  se  cumplinn  á  me- 
nudo las  indicaciones  de  desobstruir  los  tejidos,  fortificar  partes  rela- 
jadas, diluir  ó  fundir  los  humores  inspisados,  neutralizar  ó  dulcificar 
una  acrimonia,  etc.,  etc. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  se  daba  también  grande  importancia  á 
los  sólidos,  por  cuya  razón  puede  desirse  que  era  un  sistema  tan  com- 
plexo, que  ponia  á  contribución  las  doctrinas  de  los  humoristas,  soli- 
distas,  mecánicos  y  químicos,  usando  á  menudo  el  lenguaje  propio  de 
esos  diversos  sistemas,  sin  olvidar  las  colnmnas,  receptáculos  ,  poleas, 
palancas,  cuerdas,  filtros,  prensas,  etc. 

Diremos  pues,  que  este  sistema  es  inadmisible,  debiendo,  empero, 
recomendarse  la  práctica  de  Boerhaave ,  por  ser  casi  enteramente  bi- 
pocrática.  No  solamente  eso,  sino  que  varios  de  Jos  preceptos  que  con 
signa  en  sus.  instituciones  médicas,  prueban  ideas  vitalistasen  comple- 
ta oposición  con  las  mecánicas.  En  confirmación  de  eso ,  nos  conten- 
taremos con  recordar  aquel  sabio  aforismo ,  citado  ya ,  que  dice :  «  La 
causa  que  cura  las  enfermedades  á  beneficio  de  los  medicamentos,  es 
la  vida  que  aun  queda  en  el  enfermo ,  y  el  temperamento  del  mismo : 
cuando  la  vida  es  inactiva  ó  deficiente,  todo  medicamento  es  ineficaz.» 

No  nos  ocuparemos  en  particular  de  Baglivio ,  Hoffmann  y  Syden- 
ham ,  porque  caeríamos  imprescindiblemente  en  muchas  repeticiones, 
supuesto  que  los  dos  primeros  pertenecieron  á  la  misma  escuela  de 
Boerhaave,  y  el  tercero  era  humoi'ista  ;  pero  sí  diremos  que  fueron  tres 
lumbreras  de  la  medicina  de  observación  de  los  siglos  XVlí  y  XVIII ,  y 


que  inauguraron  en  unión  do  Boerliaave  ,  un  nuevo  período  de  la  me- 
dicina ,  que  nos  recuerda  los  buenos  tiempos  en  que  vivia  el  venerable 
Hipócrates,  habiendo  empezado  ya  á  verificar  esta  reacción  en  pró  de 
la  medicina  hipocrática  ios  ya  tro -químicos  Silvio  y  Willis,  quienes, 
según  hemos  insinuado  ya,  á  pesar  de  ser,  no  solo  sistemáticos  ,  sino 
hasta  fundadores  del  sjstema  que  seguían  ,  conocieron ,  no  obstante ,  el 
valor  que  debe  darse  á  la  observación,  siendo,  por  lo  tanto,  sistemáti- 
cos en  teoría  y  casi  enteramente  hipocráticos  en  la  práctica ;  de  modo 
que  les  sucedió  con  su  sistema ,  lo  que  á  Boerhaave ,  Bagiivio  y  lloff- 
mann  con  el  suyo  respectivo,  á  saber,  químicos  unos,  y  mecánicos 
otros  en  teoría,  é  hipocráticos  todos  en  la  práctica. 

Debemos,  no  obstante,  decir  de  HofFmann,  que  es  el  representante 
del  solidismo  de  nuestros  días;  pero  no  íh  una  manera  tan  exclusiva 
que  deje  de  tener  al  mismo  tiempo  algo  de  humorista  y  animista ,  y  fí- 
sico ó  mecánico  en  alto  grado.  Admitía  varias  propiedades  en  los  sóli- 
dos orgánicos,  como  la  expansión  y  contracción  de  los  tejidos,  la  to- 
nicidad de  Háller,  y  el  espasmo  que  posteriormente  desenvolvió  Cú- 
llen,  habiendo  dado  lugar  los  principios  de  éste  y  de  Hoffmann  al  siste- 
ma de  Brown  que  nació  algún  tiempo  después. 

LECCION  LV. 

Animismo  :  solidismo  :  sistema  de  Brown. 

Aulinisiiio. 

Basta  consignar  esta  palabra ,  para  conocer  la  reacción  que  se  veri- 
ficó contra  el  sistema  yatro  -  mecánico ,  reacción  vituperable,  como  lo 
son ,  por  punto  general ,  todas  las  que  se  verifican  en  materias ,  tanto 
científicas,  como  políticas  y  rtiligiosas,  porque  dominados  sus  autores 
[)or  un  celo  desmedido,  ó  quizás  por  cuestiones  personales  ó  antipatías 
de  escuela,  ó  cualesquiera  otros  motivos  análogos,  llevan  imprudente- 
mente sus  opiniones  hasta  la  exageración,  cayendo  -en  nn  ridículo  ex- 
clusivismo ,  y  no  deteniéndose  en  su  marcha ,  hasta  tocar  á  un  extremo 
enteramente  opuesto  al  que  quisieron  combatir,  y  crecen  'adquirif"  mayor 
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galanlon  si  logran  arrancar  hasta  la  mas  profunda  piedra  de  los  ci- 
mientos de  la  doctrina  de  sus  adversarios.  ¡Ilusos!  olvidan  que  el 
cuerpo  del  hombre  es  una  mcáquina  viviente  muy  complicada ,  y  cuyas 
funciones  pueden  alterarse  por  mil  causas  diversas ,  para  que  podamos 
explicar  ya  la  vida,  ya  la  producción  délas  enfermedades  por  un  prin- 
'  cipio  único  y  exclusivo  !  ¿Qué  dii'íamos  del  que  en  una  complicada  má- 
quina de  las  que  sirven  para  la  industria  donde  hay  motores,  ruedas 
de  distintas  clases,  correas,  palancas,  poleas,  receptáculos,  tornillos, 
cilindros ,  válvulas ,  etc. ,  se  empeñase  en  explicar  los  productos  de  la 
industria  por  cualquiera  de  estos  elementos,  de  una  manera  exclusiva? 
Diríamos,  sin  duda,  que  era  un  visionario.  Pues  lo  mismo  debe  decir- 
se del  módico  que  se  empeña  en  explicar  las  funciones  del  cuerpo , 
tanto  en  estado  de  salud  como  en  el  de  enfermedad,  solo  por  los  hu- 
mores, ó  por  los  sólidos,  por  los  principios  químicos,  o  los  físicos  ó  los 
vitales.  La  materialización ,  pues ,  de  los  fenómenos  vitales  verifica- 
da por  los  yatro  mecánicos,  inadmisible  de  todo  punto,  dió  márgen 
á  la  animizacion  ó  vitalizacion  (permítansenos  estas  expresiones,  que 
si  no  son  castizas,  manifiestan,  por  lo  menos  nuestra  ideíi)  de  los  fe- 
nómenos puramente  físicos  ó  mecánicos.  Véanse  aquí  frente  á  frente 
dos  opiniones  opuestas  é  inadmisibles  por  lo  exageradas:  hé  aquí  á 
Sthal  frente  á  frente  de  Boerhaave ,  con  la  pretensión  de  reducir  á  la 
nada  la  maravillosa  y  complicada  máquina  de  nuestro  cuerpo ,  para  en- 
salzar á  expensas  de  éste ,  y  conceder  las  dotes  de  la  mas  alta  inteli- 
gencia al  alma ,  verdadero  hipomoclio  ó  punto  de  apoyo  de  su  sistema, 
conocido  por  esta  razón  con  el  nombre  de  animismo. 

A  fines  del  siglo  XVII  ó  á  principios  del  XVIII ,  fundó  Gregorio  Er- 
nesto Stbal  un  sistema  con  el  epígrafe  que  hemos  señalado,  y  cuya 
base  es  la  siguiente :  El  cuerpo  como  tal  no  tiene  la  facultad  de  mo- 
verse, y  debe,  por  lo  mismo,  ser  movido  por  sustancias  inmate- 
riales. Todo  movimiento  es  un  acto  inmaterial  y  espiritual.  Este  sis- 
tema está  íntimamente  enlazado  con  el  de  Wan-Helmont ,  ó  sea  el 
arqueismo ,  y  hasta  podríamos  decir  que  es  hijo  de  éste,  que  estaba 
generalmente  adoptado  en  Alemania  á  fines  del  siglo  XVII.  No  hay 
mas  que  sustituir  á  la  palabra  animismo  la  de  arqueismo,  y  tendre- 
mos la  fotografía  del  de  Wan-Hclmont.  Tampoco  es  extraño  á  este 
sistema  el  naturismo  de  Hipócrates. 
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Do  la  inonciüiiada  proposición  se  deduce,  que  todos  los  hechos  de 
la  vida  están  subordinados  ú  la  influencia  de  una  causa  psíquica  ó  psi- 
cológica ;  que  la  materia  es  enteramente  pasiva ,  y  que  todo  movimien- 
to es  un  acto  inmaterial. 

Siguiendo  Sthal  el  principio  de  Newton ,  de  que  no  deben  admitirse 
muchas  fuerzas,  cuando  los  efectos  son  idénticos,  refirió  á  un  ser  in- 
material ,  ó  sea ,  al  alma  la  causa  de  la  actividad  de  los  cuerpos  orga- 
nizados que  vjla  de  continuo  por  su  conservación.  Gomo  fácilmente  se 
echa  de  ver,  sustituyó  la  palabra  alma  á  la  expresión  favorita  de  Hipó - 
ci-ates,  ó  sea,  la  de  naturaleza.  Atribuye  al  alma  todos  los  movimien- 
tos involuntarios,  asegurando  que  no  tiene  conocimiento  ni  conciencia 
de  ellos ,  y  que  obra  á  ratione  y  no  á  raliocinio.  Nos  dá  una  idea  de 
esta  distinción  lo  que  sucede  de  continuo  en  los  actos  mas  comunes  de 
la  vida ;  en  efecto ,  cuando  echamos  á  andar ,  lo  hacemos  por  la  volun- 
tad; dados,  empero,  los  primeros  pasos,  la  voluntad  y  la  razón  no 
obran  ya ;  entonces  la  progresión  se  verifica  de  una  manera  instintiva 
ó  automática.  Para  abreviar  diremos,  que  explicaba  todos  los  fenóme- 
nos fisiológicos  y  patológicos  por  la  influencia  del  alma.  Decia  que  la 
calentura  es  un  esfuerzo  saludable  de  la  autocracia  de  ésta,  para  ven- 
cer el  obstáculo  y  resolver  los  infartos  que  producen  muy  á  menudo 
las  fiebres  y  las  inflamaciones.  Véase  ahí ,  pues ,  un  conjunto  de  ideas 
humoristas,  solidistas  y  mecánicas. 

Consecuente  con  la  grande  importancia  que  daba  al  alma ,  y  en  la 
convicción  de  que  todos  sus  actos  se  dirigen  siempre  á  la  conser- 
vación de  nuestro  cuerpo,  usó  mucho,  mejor  diremos,  mas  de  lo 
justo  y  racional,  la  medicina  expectante.  Si  la  expectación  pruden- 
te es  uno  de  los  elementos  mas  apreciables  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades,  cuando  es  exagerada  se  convierte  en  una  fria  con- 
templación de  la  muerte.  No  se  crea ,  sin  ehibargo  ,  que  tan  solo 
la  expectación  constituyese  sus  planes  de  curación  ;  pues  obraba  con 
energía  cuando  lo  creia  necesario ,  si  bien ,  como  hemos  indicado  an- 
tes, tenia  una  marcada  predilección  por  aquella,  circunstancia  que  le 
separó  algún  tanto  de  la  senda  de  la  medicina  hipocrática.  Si  algunos 
de  sus  discípulos  exageraron  su  método  de  expectación  hasta  el  extre- 
mo de  proscribir  enteramente  la  medicina  activa ,  no  pueden  atribuirse 
á  Sthal ,  ni  estos  absurdos  errores ,  ni  sus  funestas  consecuencias. 
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Los  mas  célebres  que  formó  el  mismo  fundador,  lueron  Cari,  Cos- 
chvvitz  y  Gihl.  Los  que  le  siguieron ,  fueron  en  número  bastante  con- 
siderable. 

Ahora  bien,  hecha  esta  ligerísima  reseña  del  sistema  deSthal,  ¿qué 
debemos  pensar  de  él?  Por  de  pronto  diremos,  que  fué  colosal  la  em- 
presa que  acometió.  Solo  un  hombre  de  su  temperamento ,  pasiones  y 
carácter,  de  su  genio  tétrico  y  melancólico,  y  de  un  orgullo  sin  lími- 
tes .  que  le  hacia  despreciar  todo  lo  que  no  era  de  su  escuela ,  solo  un 
hombre  de  semejantes  cii'cunstancias  podia  levantarse  á  combatir  la 
despótica  influencia  que  sobre  todas  las  inteligencias  ejerciera  en  aque- 
lla época  la  filosofía  de  Descartes.  De  ahí  es ,  que  se  levantó  á  su  vez 
contra  el  mismo  una  numerosa  cruzada,  cuyos  ataques  resistió  con 
valentía. 

Dos  servicios  de  importancia  hizo  Sthal  á  la  medicina ,  relativos  el 
primero  á  las  ideas  que  eondjatió ,  el  segundo  á  las  que  defendió.  En 
efecto ,  destruyó  el  mecanismo  absoluto ,  lo  que ,  á  decir  verdad ,  hu- 
biera servido  de  muy  poco  ,  si  hubiese  sido  sustituido  por  eí  ani- 
mismo absoluto  también  ,  como  pretendía  su  fundador ;  pero  si  en 
los  pi'imeros  tiempos  de  este  cambio  radical  pudo  suceder  esto ,  no  así 
mas  tarde ,  pues  en  las  obras  de  los  escritores  que  siguieron  á  éste , 
vimos  ya  unidos  y  armonizados  el  animismo  de  Sthal  y  el  mecanismo 
de  Borelli ,  en  diferentes  proporciones .  según  el  predominio  de  las 
ideas  espiritualistas  ó  de  las  materialistas  en  cada  uno  de  ellos.  El  se- 
gundo servicio  fué  resucitar  y  defender  la  existencia  de  esta  pujanza 
interior,  de  esta  naturaleza ,  de  este  principio  vital  ó  de  esta  fuerza 
inedicatriz ,  llámese  como  se  quiera ,  que  vela  de  continuo  por  nuestra 
salud  y  conservación,  y  que  si  bien  algunas  veces  sufre  descarríos  fu- 
nestos á  la  humanidad ,  lo  mas  común  es ,  que  sea  su  áncora  de  salva- 
ción ,  pues  ya  hemos  dicho  al  hablar  de  la  fuerza  medicatriz ,  y  repeti- 
mos ahora,  y  no  nos  cansaremos  de  decirlo  en  todas  partes,  que  sin 
la  naturaleza  nojiay  curación  posible.  También  añadiremos  aquí,  como 
dijimos  allí ,  que  de  esto  no  se  deduce ,  que  se  la  deba  rendir  sieujpre 
un  homenaje  servil  y  fanático ,  sino  racional  y  moderado  ,  como  nos 
enseña  la  medicina  de  observación. 

Al  lado ,  empero ,  de  estas  verdades ,  figuran  algunos  errores  que  es 
preciso  combatir.  Si  se  hubiese  dicho  que  las  fuerzas  materiales  no 
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pueden  u))i'ar  pur  sí  luisiuas  sin  un  impulso  exterior,  hubiera  dicho  una 
verdad ;  pero  cayó  en  un  error  lamentable  al  negar  á  la  materia  hasta 
la  fuerza  inherente.  Además ,  es  imposible  explicar  por  una  sola  causa 
lodos  los  actos  de  la  vida  del  hombre:  recordemos  que  existe  una  vida 
org'ánica  y  otra  animal,  que  si  bien  están  íntimamente  enlazadas  para 
Formar  ese  consensiis,  sin  el  cual  no  es  posible  aquella ,  tienen,  sin  em- 
bargo, caracteres  muy  distintos  :  recuérdese  que  no  tenemos  concien- 
cia de  los  fenómenos  de  la  primera  ,  ni  puede  nada  sobre  ellos  la  vo- 
luntad, al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los  de  la  vida  de  relación. 
¿No  confundiríamos  también,  insiguiendo  este  sistema,  dos  elementos 
tan  opuestos  como  son  el  instinto  y  la  razón  y  que  están  en  una  per- 
petua lucha? 

Üe  lo  expresado  deduciremos,  que  el  sistema  de  Sthal  no  puede  ser 
admitido  en  toda  su  extensión  ,  por  apoyarse  en  principios  que  están 
en  abierta  pugna  con  la  riizon  y  la  expei-iencia ;  pero  como  en  la  prác- 
tica dió  la  preferencia  ,  no  todo  lo  que  debia  ,  á  la  medicina  hipocrá- 
tica,  prescindiendo  de  sus  ideas  teóricas,  puede  recomendarse  bajo  esto 
punto  de  vista. 

Solldlsiiio. 

El  sistema  que  acaba  de  ocuparnos  sufrió  la  misma  suerte  que  cor- 
ren todos  los  sistemas,  es  decir,  que  cayendo  en  el  escollo  del  exclu- 
sivismo ,  como  les  sucede  á  todos,  se  levanta  al  cabo  de  mas  ó  menos 
tiempo  el  que  está  destinado  á  reemplazarles.  Esto  sucedió  al  aiiíinis- 
)nu.  Acabamos  de  ver  que  éste  es  insostenible  conforme  lo  fundó  Sthal. 

La  prepotente  autoridad  de  Hoffmann  contuvo  los  pi'ogresos  del  sllia- 
lianismo.  Ya  dijimos  que  este  autor  pertenecía  á  la  escuela  yatro-me- 
cánica,  pero  no  estaba  afdiado  á  ella  de  una  manera  tan  absoluta  y 
exclusiva,  que  dejase  de  aprovecharse  de  las  verdades  contenidas  en 
las  otras;  así  es,  que  daba  una  gran  importancia  al  sistema  nervioso 
representante  en  los  diversos  sistemas,  áe\pneuma,  siñrilus  \  arqueos, 
de  lo  que  resulta  que  mas  bien  que  mecánico,  era  mecánico-dinámico, 
lo  cual  nos  prueba  claramente  la  siguiente  definición  que  dió  del  hom- 
bre :  Homo  veclius  definiliir,  quod  sil  mens ,  sivc  subsUinlia  iiilel- 
ligens  el  liberé  agem  unila  cum  corpore  orgánico  cuiificiosissime 

construclo  vivo        La  mejor  definición  que  puede  darse  del  hombre 

1.  II. 


es  decir  que  es  el  entendiiuicritu ,  ó  la  sustancia  dolada  de  inleligeneia 
y  de  libre  albedrío  ,  unida  á  un  cuerpo  orgánico  vivo  de  una  maravi- 
llosa construcción.  Rerutó  á  los  animistas  puros  demostrándoles  que 
considerar  el  alma  como  la  causa  que  produce  todos  los  fenómenos  de 
la  vida  ,  era  una  suposición,  no  solo  gratuita,  sino  también  inadmisi- 
ble- explicaba  las  funciones  por  el  movimiento  de  los  sólidos  que  co- 
nocía con  el  nombre  de  constricción  y  expansión,  atribuyendo  al  ¡¡neu- 
ma,  y  no  al  alma  espiritual  de  unos,  ni  á  la  sensitiva  de  otros,  la  cau- 
sa de  los  referidos  movimientos,  reconociendo  al  misino  tiempo  los 
verdaderos  atributos  del  alma  humana. 

Cúllen  continuó,  por  decirlo  así,  la  obra  de  HoíFmann,  la  cual  ilus- 
tró y  perfeccionó;  pero  si  bien  supo  purgarla  de  algunos  errores,  él 
cometió  otro,  dando  una  importancia  exagerada  y  ima  influencia  casi 
exclusiva  á  su  espasmo,  de  donde  resultó  el  número  extraordinario  de 
enfermedades  espasmódicas  y  de  sus  remedios  antagonistas,  ó  sea,  los 
anti-espasmódicos.  En  pocas  palabras  puede  expresarse  la  reforma  he- 
cha por  Cúllen  en  el  sistema  de  HoíTmann:  Tonicidad  y  atonía  en  los 
sólidos  ;  tonicidad  y  atonía  en  los  nervios ,  expresando  estos  estados 
"  bajo  los  nombres  de  espasmo  y  debilidad.  Gran  parte  de  esta  reforma 
se  ludia  basada  en  la  irritabilidad  de  Iláller,  quien  hizo  inmensos  be- 
neficios á  la  medicina ,  por  haber  introducido  el  arte  experimental  en 
la  fisiología. 

Vamos  á  ocuparnos  ya  de  otro  sistema  hijo  de  las  doctrinas  de  Glis- 
son,  Iláller,  HoíFmann  y  Cúllen.  iNos  referimos  al  de  Brown. 

sistema  de  Bro-wu. 

En  1780  vió  la  luz  pública  otro  sistema  médico  conocido  bajo  el 
nombre  de  brownismo ,  por  haberlo  fundado  Bi'ovvn,  médico  escocés. 
Quizás  no  sea  inexacto  decir,  que  el  origen  de  este  sistema  se  debe  á 
la  animosidad  que  cobró  Brown  á  su  maestro  y  protector  Cúllen.  Le- 
vantóse, en  efecto,  contra  éste  el  reformador  escocés,  hombre  dotado 
de  audacia  ,  de  presunción  y  aun  de  dureza ,  de  una  imaginación  bri- 
llante y  de  una  lógica  inflexible;  no  poseía,  empero,  aquella  erudición 
médica,  universalidad  de  conocimioitos  filosóficos  y  el  don  de  la  ob- 
servación ,  circunstancias  del  todo  indispensables  para  el  que  acome- 
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tiendo  la  colosal  onipnosa  de  fundar  un  sisloma  ,  debe  colocarse  á  una 
altura  tal ,  que  domine  por  completo  el  campo  de  la  ciencia.  Según  ire- 
mos viendo  ,  puede  decirse  que  osle  sistema  es  una  edición  moderna 
del  mctodismo,  ó  sea  del  slriclum  el  laxxim  de  Themison.  Lo  presen- 
ta de  una  manera  tan  sencilla  é  inteligible  ,  que  no  puede  menos  de 
seducir  á  primera  vista,  y  mientras  no  se  le  examina  á  fondo.  En  efec- 
to, no  bay  mas  que  dos  clases  de  enfermedades,  dos  clases  de  sínto- 
mas, y  dos  clases  de  remedios.  No  anticipemos,  empero,  estas  ideas, 
y  vamos  á  exponer  sus  principios  fundamentales. 

El  organismo  viviente  puede  presentarse  en  tres  estados  diferentes, 
que  son:  salud,  oportunidad  á  las  enfermedades  y  enfermedad;  la 
primera  y  la  última  son  claras  y  evidentes ;  la  segunda  es  un  estado 
intermedio  que  no  siempre  es  fácil  conocer. 

La  vida  se  sostiene  por  la  sola  acción  de  los  estimulantes.  La  fiicul- 
tad  de  sentir  su  impresión  es  la  excilabilidad  ó  incitabilidad,  que  se 
aumenta  por  todos  los  agentes  que  se  ponen  en  contacto  con  la  fibra, 
y  el  efecto  que  resulta  es  la  incitación. 

Los  estimulantes  demasiado  aumentados  producen  enfermedades 
esténicas ,  y  demasiado  disminuidos  las  ocasionan  asténicas. 

La  incitabilidad  se  agota ,  ó  poniéndose  en  acción,  ó  por  la  exci- 
tación; y  este  agotamiento  dá  la  debilidad  indirecta,  en  la  que  caen 
todos  los  que  ban.  abusado  de  los  licores  espirituosos  ,  y  que  babiendo 
llegado  á  ser  menos  sensibles  á  su  efecto,  se  ven  obligados  á  aumen- 
tar sus  dosis  para  procurarse  la  incitación   La  incitabilidad  se  acu- 
mula ,  al  contrario ,  ó  por  el  defecto ,  ó  por  la  ausencia  de  los  esti- 
mulantes, lo  que  produce  la  debilidad  ó  astenia  directa,  en  la  que  los 
mas  ligeros  estinuilantes  producen  una  grande  incitación. 

La  predisposición  ú  oportimidad,  es  un  estado  intermedio  entre  la 
salud  y  la  enfermedad :  admite  dos  oportunidades .  la  esténica  y  la  as- 
ténica. La  primera  es  aquel  estado  particular  en  que  tanto  la  acción  de 
los  estimulantes  como  la  incitabilidad,  están  aumentados  basta  el  ex- 
tremo de  que  un  estímulo  mas,  basta  para  producir  una  enfermedad 
do  la  misma  clase  de  la  predisposición ;  la  mejor  comparación  que  po- 
demos bacer  de  semejante  estado  ,  es  lo  que  sucede  con  una  copa  de 
agua  que  estrá  completamente  llena,  sin  derramarse  ni  una  sola  gota, 
esto  representa  la  oportunidad  ;  en  esta  sil  nación  .se  ceba  un  chorro 
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fio  ngiia  en  la  referida  copa  ,  y  on  su  conseciiencin  se  deprama  ;  el  chor- 
i'o  es  el  nuevo  estímulo,  el  derrauie  la  enfermedad.  La  segunda,  ó  la 
asténica ,  es  aquel  estado  en  que  los  estimulantes  y  la  incitabilidad  son 
menores  de  lo  que  requiere  una  perfecta  salud :  la  luz  de  una  lámpara 
que  va  amortiguándose  por  falta  de  aceite ,  representa  esta  última  cla- 
se de  disposición.  (Permítansenos  estas  comparaciones  harto  vulgares, 
en  obsequio  á  la  claridad.)  Estas  disposiciones  ú  oportunidades  se  co- 
nocen también  con  el  nombre  de  diátesis. 

Las  enfermedades  esténicas  pueden  flegenerar  en  asténicas:  ima 
debilidad  directa  puede  hacerse  indirecta,  o  vice  versa,  cuando  la  en- 
fermedad no  se  dirige  de  la  manera  mas  conveniente.  Salud ,  opor- 
tunidad morbosa  ,  enfermedad  y  muerte  son  diferentes  gradaciones 
de  un  mismo  estado. 

Las  enfermedades  pueden  ser  generales  ó  locales;  aquellas  van  pre- 
cedidas de  la  diátesis,  éstas  nó.  Las  causas  que  dan  lugar  á  las  enfer- 
medades generales  obran  sobre  la  totalidad  del  organismo,  sin  diri- 
girse de  preferencia  á  punto  alguno  particular,  sucediendo  lo  contrario 
en  las  que  producen  las  locales ,  á  pesar  de  que  las  últimas  pueden 
invadir  todo  el  organismo  ,  y  convertirse  en  generales.  La  naturaleza 
de  las  causas  y  los  primeros  síntomas  aclaran  el  carácter  local  ó  gene- 
ral de  la  dolencia;  lo  primero  supone  lesiones  de  organización,  lo  se- 
gundo modificaciones  de  la  incitabilidad. 

L((  inmensa  maijoria  de  las  enfermedades  son  asténicas;  una  pe- 
queña minoría  esténicas:  hay  solo  dos  clases  de  medicamentos,  esti- 
mulantes y  debilitantes;  en  consecuencia  de  lo  que  hemos  dicho,  se 
usan  los  primeros  con  profusión ,  los  segundos  con  mucha  parsimonia. 

Expuesto  en  compendio  el  sistema  de  Brown ,  pasemos  á  ver  de  una 
manera  compendiosa  también ,  las  verdades  y  los  errores  que  contiene. 

Es  una  verdad  demostrada  todos  los  dias  por  la  experiencia ,  que  el 
organismo  viviente  puede  presentarse  en  los  tres  estados  de  salud, 
oportunidad  á  las  enfermedades  y  enfermedad :  siendo  evidentes  el  pri- 
mero V  tercer  casos,  citaremos  en  comprobación  del  segundo,  la  plé- 
tora fisiológica  llevada  al  extremo,  ó  en  general  la  robustez  excesiva, 
pues  sabemos  que  una  y  otra  constituyen  la  inminencia  para  que  ya 
espontáneamente,  ya  por  un  estímulo  cualquiera,  se  verifiquen  con- 
gestiones, derrames  ó  hemorragias  activas,  ú  otra  cualquiera  enferme- 
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dad  de  exceso.  Mas  diremos,  que  muy  á  memido  existo  esta  oporluni- 
dad  ó  la  predisposición  para  contraer  las  enfermedades ,  según  el  len- 
guaje de  la  patología  general ,  en  un  estado  latente,  y  que,  por  lo  tanto, 
solo  puede  conocerse  «  posteriori,  es  decir,  cuando  se  ha  desarrollado 
la  enfermedad.  ¿Quién  ignora  que  una  causa  que  ha  obrado  repetidas 
veces  sobre  nuestra  economía ,  sin  producir  el  menor  resultado,  por  no 
existir  en  la  misma  predisposición  para  ser  afectada  por  dicha  causa,  ó 
en  otros  términos ,  por  existir  la  hwiunidad,  provoca  en  otras  ocasio- 
nes, estados  morbosos,  aun  suponiendo  igualdad,  ó  por  lo  menos, 
grande  analogía  de  circunstancias  entre  los  casos  en  que  no  sobrevino 
enfermedad ,  y  los  en  que  se  presentó  ? 

Es  una  verdad  incontestable  que  los  estimulantes  sostienen  la  vida 
y  hasta  la  salud  ;  téngase  ,  empero ,  cuidado  en  no  dar  á  este  princi- 
pio un  valor  absoluto  hasta  el  extremo  de  olvidarse  de  la  vida.  Si  se 

1. 

admitiese  que  ésta  es  un  efecto  de  la  incitabilidad  y  de  la  incitación 
puras,  seria  despojarla  de  la  espontaneidad  que  tiene  por  principal  ca- 
rácter, y  asemejarla  á  una  máquina  de  física.  Advertimos,  pues,  que 
este  principio  debe  tomarse  en  el  sentido  que  acabamos  de  expresar. 
Así  pues,  las  palabras  incitabilidad  é  incitación  tienen  un  significado 
que  las  asimila ,  digámoslo  así  ,  al  órden  moral :  en  efecto ,  tratándose 
de  un  cuerpo  físico  ó  inanimado ,  no  se  dice  de  él  que  se  le  incita  al 
movimiento,  sino  que  se  le  impulsa  ó  impele  al  movimiento:  se  dice, 
por  el  contrario,  incitar  á  una  acción  ,  cuando  se  trata  de  un  ser  pro- 
visto de  una  actividad  tal,  que  no  cede  por  un  movimiento  pasivo  á  la 
impulsión  que  le  viene  de  fuera  ,  sino  que  antes  de  obrar  interviene 
con  su  propia  energía;  de  lo  cual  se  deduce  lo  que  hemos  indicado 
antes,  á  saber :  que  el  efecto  producido  no  está ,  como  en  los  cuerpos 
físicos,  en  constante  y  exacta  proporción  con  la  causa  exterior  que 
obra ,  sino  que  entra  como  elemento  la  disposición  particular  de  la  vi- 
da en  que  se  encuentra  en  el  momento  de  obrar  la  causa  externa. 

Si  bien  es  verdad,  por  punto  general  ,  que  el  aumento  de  los  esti- 
mulantes produce  las  enfermedades  esténicas  y  la  disminución  las  as- 
ténicas, debemos,  sin  embargo,  hacer  algunas  reflexiones  acerca  de 
este  punto.  En  efecto ,  esta  división ,  que  no  cabe  mas  sencilla  ,  exclu- 
ye gran  número  de  estados  morbíficos,  que  son  tan  importantes  como 
los  que  en  la  misma  se  comprenden.  El  estado  de  opresión  de  las  fuer- 
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zas  nada  se  asomeja  á  la  astenia  indirecta ,  y  por  consiguiente  ,  parece 
no  tener  cabida  en  el  sistema  de  Brown :  si  por  otra  parte  nos  desen- 
tendemos de  él ,  dejan  de  apreciarse  las  causas  interiores  y  materiales 
que  han  precedido. 

Habiendo  considerado  Broivn  la  economía  en  masa ,  y  nó  los  te- 
jidos de  que  se  compone  en  particular,  ha  creido  que  las  causas  que 
obran  sobre  ella ,  producen  un  efecto  unifoime  en  toda  su  extensión 
excitándola  ó  debilitándola.  La  practica  diaria  nos  demuestra  eviden- 
temente la  falsedad  de  este  raciocinio :  vemos,  con  efecto,  á  un  sugeto 
afectado  de  plétora,  y  por  lo  tanto,  con  sobre-excilacion  en  el  sistema 
sanguíneo,  que  presenta  al  mismo  tiempo  una  astenia  tan  marcada  en 
el  aparato  muscular,  que  apenas  puede  verificarla  progresión  ni  mover 
quizás  un  miembro  ,  fenómenos  que  se  observan  también  en  los  casos 
de  inflamaciones  mas  ó  menos  violentas  de  distintos  órganos  y  apara- 
tos,  en  los  cuales,  á  medida  que  rebaja  el  estado  inflamatorio  del  ór- 
gano afecto,  aumenta  la  fuerza  del  sistema  muscular ;  esto  nos  prueba 
que  una  sobre-excitacion  mas  ó  monos  limitada  coexiste  á  veces  con  la 
disminución  de  la  suma  general  de  las  fuerzas.  Por  no  haber  conocido 
ó  haber  tal  vez  olvidado  esta  distinción ,  ó  sea ,  esta  con^spatibilidad  en 
la  economía  de  fenómenos,  al  parecer  tan  opucsto.s,  señaló  el  reforma 
dor  escocés,  como  único  carácter  de  las  enfermedades  esténicas,  la  ri- 
queza y  la  violenta  excitación  del  aparato  sanguíneo ;  y  la  distninu- 
cion  de  la  suma  general  de  las  fuerzas ,  como  tipo  de  las  asténicas. 
Esta  clasificación  dicotómica  de  las  enfermedades,  basada  en  los  carac- 
teres referidos,  ha  ocasionado  daños  de  consideración;  pues  como  to- 
das las  enfermedades  producen,  á  no  tardar,  esta  disminución  de  fuer- 
zas, siendo  unas  veces  real  y  otras  dependiente  de  la  opresión  ,  de  ahí 
es  que  el  número  de  las  asténicas  ha  crecido  de  una  manera  extraor- 
dinaria ,  pues  el  temor  de  la  debilidad  ha  retraído  á  los  brownianos  do 
dedicarse  á  distinguir  la  esencicd  de  la  sintomática,  y  la  verdadera  de 
la  falsa ,  apresurándose  en  su  consecuencia  á  trasportar  al  cuadro  de 
las  asténicas  las  esténicas  que  se  prolongan  algún  tanto,  y  empleán- 
dose ,  como  una  inducción  lógica  también  ,  el  plan  estimulante,  ma- 
yor número  de  veces  y  con  una  anticipación  que  rechaza  la  sana 
práctica.  Para  encarecer  mas  la  importancia  de  estas  reflexiones ,  nos 
limitaremos  á  recordar,  que  muchas  veces  existen  debilidades  locales 
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(lii'uclas  ó  iüdii'oclas ,  sin  debilidracl  general,  cuino  nos  lo  prueba  la  amc- 
noiTea  dependiente  de  una  astenia  de  la  niatriz,  en  una  mujer  que  go- 
za, por  otra  parte,  de  una  robustez  moderada.  Vemos,  por  el  contra- 
rio ,  sug-etos  con  una  debilidad  general  que  se  afectan  con  facilidad  de 
una  inflamación  cualquiera,  de  una  pulmonía,  por  ejemplo  ,  á  conse- 
cuencia de  esta  misma  debilidad ,  en  virtud  de  la  cual  no  puede  la  na- 
turaleza oponerse  con  energía  á  la  influencia  de  la  causa  morbífica. 

Obsérvase  ,  en  efecto ,  con  frecuencia ,  que  los  órganos  estimulados 
con  exceso,  van  haciéndose  cada  dia  menos  sensibles  á  la  acción  de  los 
estimulantes  ;  este  principio  ,  empero  ,  reconoce  ciertos  límites  y  pre- 
senta varias  excepciones,  según  los  individuos,  que  es  preciso  conocer. 
Ciertamente  es  una  verdad  incontestable  que  muchos  bebedores  ,  mas 
diremos ,  quizás  la  mayoría  de  ellos  ,  se  acostumbran  en  fuerza  de  las 
leyes  del  hábito,  al  uso  de  los  licores  espirituosos  en  términos  que 
consumen  de  ellos,  sin  embriagarse,  cantidades  tan  crecidas,  que  no 
hubieran  podido  soportal-,  ni  aun  otras  mucho  menores  ,  sin  graves  al- 
teraciones en  su  salud,  antes  de  haber  contraído  un  vicio  tan  degra- 
dante ;  pero  no  es  menos  verdadero  también  ,  que  hay  otras  muchas 
personas  que  nunca  llegan  á  adquirir  esta  especie  de  privilegio  ó,  de 
inmunidad,  por  mas  tiempo  que  lleven  de  beber,  embriagándose,  por 
lo  tanto,  siempre  que  traspasan  ciertos  Umites.  En  vista  de  lo  dicho, 
no  puede  admitirse  como  absolula,  una  ley  que  ofrece  tantas  excep- 
ciones. No  es  esto  todo,  sino  que  se  verifica  aun  otro  fenómeno  que 
contradice  mas  y  mas  dicho  principio.  La  mayor  parte  de  los  borra- 
chos ,  por  no  decir  todos ,  acaban  después  de  mas  ó  menos  tiempo, 
por  perder  la  razón,  mediante  cantidades  de  hcores  tanto  mas  escasas 
cuanto  mayores  han  sido  los  excesos  cotnetidos  antes ,  verificándose 
esto  en  u.ia  época  tan  prematura  ,  que  excluye  toda  idea  de  atribuirlo 
á  la  atonía  que  acompaña  á  la  edad  avanzada.  En  estos  casos  vemos 
que  la  incitabilidad  ,  en  lugar  de  haber  disminuido,  se  ha  aumentado 
de  una  manera  considerable.  Lo  mismo  puede  decirse  délos  alimentos 
muy  sustanciosos,  de  los  condimentos  fuertes,  y  en  una  palabra,  do 
todos  aquellos  agentes  que  producen  una  sobre- excitación  de  las  po- 
tencias do  la  vida. 

A  estas  consideraciones  añade  otras  tan  filosóficas  como  interesan- 
tes el  médico  hipocrático  de  Sevilla  ,  tan  buen  práctico  como  notable 
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por  su  erudición  ,  D.  Manuel  de  Hoyos-Limón ,  manifestando  que  no 
puede  admitirse  como  principio  ahsoliilo  que  la  incitabilidad  se  gaste  á 
medida  que  se  ejercita,  si  se  reflexiona  que  la  edad  en  que  las  enfer- 
medades mas  leves  pueden  ocasionar  graves  conflictos ,  no  es  precisa- 
mente la  época  en  que  la  incitabilidad  está  ya  gastada ,  sino  que ,  por 
el  contrario ,  observamos  que  cuando  nuev^  aparatos  entran  en  ac- 
ción, cuando  la  vida  ofrece  en  sus  evoluciones  un  giro  distinto  del  que 
habia  seguido  hasta  entonces,  es  cuando  las  enfermedades  superan  con 
mas  facilidad  nuestra  resistencia  vital ;  si  se  reflexiona  que  el  núniej'o 
de  las  defunciones  no  guarda  proporción  al  de  años  que  pasan  por  el 
sér  vivo  ,  como  deberla  guardarse  si  fuese  siempre  verdadero  diclio 
principio  Dígalo,  sino,  el  .número  considerable  de  niños  que  fallece, 
siendo  así  que  en  dicha  edad  no  solamente  no  está  gastada,  sino  que  ni 
aun  siquiera ,  por  decirlo  así,  ha  empezado  á  ponerse  en  juego  la  inci- 
tabilidad. Todo  ello  prueba  que  la  hipótesis  de  Browii  sobre  el  dispen- 
dio de  la  incitabilidad ,  y  la  aparición  de  la  debilidad  indirecta, 
inadmisible.  Además,  semejante  idea  está  reñida  con  la  finalidad  y  la 
espontaneidad  conservadoras  del  agente  que  dirige  los  fenómenos  de 
nuestra  economía,  con  los  métodos  naturales  y  con  los  imitadores, 
con  las  crisis ,  con  las  enfermedades  específicas ,  porque  no  i-epresen- 
lan  el  mas  ó  el  menos  de  la  cantidad  de  vida ,  sino  la  cualidad  ó  dife- 
rencia de  naturaleza  de  las  mismas,  y  consiguientemente  también,  con 
los  medicamentos  específicos. 

No  hay  duda  que  la  falta  de  los  estímulos  necesarios  á  la  vida  pro- 
duce algunas  veces  una  debilidad  genei'al,  con  aumento  de  la  inci- 
tabilidad ;  pero  tampoco  la  admite  que  dicha  causa  debilitante  agota 
algunas  veces  esta  última ,  cbnsumiendo  las  fuerzas.  Podríamos  decir 
que  sucede  en  esta  segunda  parte  de  la  ley  fisiológica  que  nos  ocnpa , 
un  fenómeno  parecido  á  lo  que  hemos  observado  en  la  primera.  En 
efecto,  se  ha  visto  en  ella  ,  que  así  como  la  repetición  de  los  estímulos 
gasta  á  veces  la  incitabilidad  ,  otras  no  solo  no  la  gasta  ,  sino  que  la 
aumenta  ;  y  en  esta  segunda  parte  observamos,  que  la  consunción  de 
las  fuerzas  coincide  ya  con  el  aumento  ,  ya  con  la  disminución  ó  pér- 
dida completa  de  la  incitabilidad. 

La  oportunidad  de  Brown  es  una  verdad;  pero  no  ba  hecho  de  ella, 
á  nuestro  modo  de  ver,  la  aplicación  mas  prudente  por  haberla  reser- 
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vado  únicamente  para  los  casos  de  enfermedades  generales ,  suponien- 
do que  no  pueden  éstas  existir  sin  que  préviamente  haya  existido  aque- 
lla ,  y  que,  por  lo  tanto  ,  toda  dolencia  que  se  presente  de  una  manera 
repentina  y  sin  la  diátesis  manifiesta,  debe  ser  precisamente  local.  El 
primer  extremo  de  esta  proposición  es  verdadero  ,  pero  no  lo  es  siem- 
pre el  segundo  :  en  efecto ,  una  calentura  nerviosa  es  siempre  una  en- 
fermedad general ;  pero  según  las  ideas  de  Brown ,  será  unas  veces 
general  y  otras  local:  si  recae  en  un  sugeto,  cuya  constitución  se  ha 
deteriorado  por  largos  padecimientos  físicos  y  morales ,  se  encontrará 
en  el  primer  caso  ,  y  si  sobreviene  de  repente  en  una  persona  robusta, 
á  consecuencia  de  una  pasión  de  ánimo  brusca  y  violenta ,  pertenecerá 
al  segundo ,  lo  que  no  es  admisible ,  tratándose  de  una  enfermedad  de 
igual  naturaleza ,  curso ,  duración  y  gravedad ,  y  que  solo  se  distingue 
en  estas  dos  diversas  circunstancias,  por  el  estado  que  ha  precedido  á 
su  desarrollo. 

Una  enfermedad  esténica  puede  realmente  degenerar  en  asténica : 
una  pulmonía  que  ha  exigido  un  plan  antiflogístico  muy  rigoroso  y  con- 
tinuado,.  puede  venir  á  parar  en  un  estado  morboso  asténico;  y  una 
oftalmía  muy  violenta  al  principio  ,  después  de  haber  sido  tratada  con 
los  antiflogísticos,  reclama  muy  á  menudo  en  su  terminación  los  coli- 
rios astringentes  por  el  estado  de  astenia  en  que  se  encuentra  la  con- 
juntiva. Cuando  la  debilidad  directa  se  trata  con  estimulantes  muy 
enérgicos,  se  convierte  en  indirecta  por  el  gasto  de  incitabilidad  que  se 
ha  producido ;  y  la  indirecta  puede  convertirse  en  directa ,  por  la  con- 
sunción de  fuerzas,  y  la  disminución  ó  pérdida  total  de  la  incitabilidad. 
La  graduación  que  se  establece  desdo  la  salud  hasta  la  nmcrte,  con  los 
términos  medios  de  diátesis  y  enfermedad,  prueban  la  propensión  que 
tenia  Brown  á  asentar  la  patología  sobre  el  estudio  de  las  leyes  que 
presiden  á  la  producción  de  los  fencjmenos  vitales ,  lo  que  considerado 
en  abstracto  no  deja  de  ser  una  verdad ;  pero  si  so  exaujina  en  con- 
creto, haciéndonos  cargo  de  las  diferentes  circunstancias  en  que  pue  - 
den  encontrarse  las  enfermedades,  y  sobre  todo  cuando  tienen  un  ca- 
rácter específico,  no  es  tan  fácil  encontrar  esa  especie  de  graduación 
monótona. 

Ya  hemos  dicho  hace  poco ,  que  Brown  tan  solo  admite  como  en- 
fermedades generales,  las  que  han  sido  precedidas  de  diátesis  ú  opor- 


-  266  — 

lunklad ,  estando  desliluidas  de  este  carácter  las  locales.  Ya  probarnos 
también  entonces  lo  infundado  de  dicha  división  apoyada  en  semejan- 
tes datos,  porque  puede  haber  enfermedades  generales,  sin  que  hayan 
sido  producidas  por  la  oportunidad.  Esta  división  se  halla  fundada  en  la 
práctica ,  la  cual  está  mas  en  favor  de  las  ideas  de  Brown  en  este  pun- 
to ,  (|ue  de  las  de  Broussais  y  de  todos  los  organicistas ,  pues  si  bien 
debemos  esforzarnos  siempre  en  localizar  el  mayor  número  posible  de 
enfermedades,  es  preciso,  sin  embargo,  confesar  que  existen  muchas 
que  son  generales  desde  su  principio  hasta  su  terminación.  Establece 
tres  clases  de  enfermedades  locales,  que  son:  1."  enfermedades  loca- 
les que  se  limitan  á  una  afección  local ,  como  las  fracturas ,  heridas, 
contusiones,  etc. :  2."  enfermedades  locales ,  que  producen  una  a/ec- 
cíoíi (/enera/ por  su  influencia  sobre  la  economía,  como  una  gastritis 
ó  enteritis  :  3."  las  enfermedades  generales  degeneradas  en  locales , 
comprendiendo  en  éstas ,  todas  las  supuraciones  que  dice  ser  constan- 
temente efecto  de  una  inflamación  cualquiera  ■  las  pústulas  de  la  vi- 
ruela ,  los  bubones  y  otras  se  colocan  en  esta  clase.  Las  causas  que 
producen  las  enfermedades  generales ,  puede  decirse  algunas  veces  que 
obran  sobre  toda  la  constitución;  tal  es,  por  ejemplo,  una  insolación 
que  provoca  un  estado  de  plétora  patológica ,  en  la  cual  preexistia  lu 
oportunidad ;  pero  si  existiendo  esta  misma  ,  se  presenta  aquella  á 
consecuencia  del  abuso  en  la  comida  ó  bebida ,  las  causas  no  son  en- 
tonces mas  que  locales  por  obrar  tan  solo  sobre  el  aparato  digestivo. 
No  sucede  siempre  que  la  naturaleza  de  las  causas  y  los  primeros 
síntomas  aclaren  el  carácter  local  o  general  de  la  dolencia ;  pues  unas 
mismas  causas,  según  obren  de  una  manera  lenta  ó  brusca,  pueden 
producir  enfermedades,  ya  generales,  ya  locales,  en  el  sentido  que  las 
entiende  Brown :  no  tienen  mas  valor  los  primeros  síntomas;  pues 
cuando  el  enfermo  siente  frió  en  el  momento  de  ser  invadido ,  ¿quién 
podrá  asegurar  que  este  frió  es  el  principio  de  una  calentura  esencial, 
ó  de  la  inflamación  de  un  órgano  cualquiera  ?  El  hacer  depender  las 
enfermedades  generales  de  las  alteraciones  de  la  incitabilidad,  y  las 
locales  de  las  lesiones  de  tejido,  podrá  ser  en  general  una  verdad,  pe- 
ro se  presentan  muchas  excepciones.  En  efecto,  si  admitiésemos  que 
las  enfermedades  locales  no  provienen  de  alteraciones  de  la  incitabili- 
dad, no  [)odríamos  admitir  la  existencia  de  una  parálisis  local,  siendo 
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así  que  se  observa  con  bastante  frecuencia.  Esto  seria,  además,  esta- 
blecer un  divorcio  que  no  debe  ni  puede  existir  entre  la  organización 
y  la  incitabilidad,  pues  supondria  que  ambos  elementos  son  cosas  en- 
teramente distintas  y  opuestas,  siendo  así  que  están  íntimamente  en- 
lazadas. 

No  es  exacto  que  la  inmensa  mayoría  de  enfermedades  sean  asté- 
nicas, y  esténicas  una  pequeña  minoría .  no  hay  mas  que  registrar  los 
recetarios  y  cuadernos  de  alimentos  de  los  hospitales ,  para  convencer- 
se de  esta  verdad,  pues  las  bebidas  atemperantes  y  la  dieta  mas  ó  me- 
nos severa  figuran  en  la  gran  mayoría,  de  los  planes  de  curación ,  de 
modo  que  la  proposición  debe  formularse  en  sentido  inverso  de  como 
la  formuló  Brown.  Ya  hemos  visto  al  principio  de  los  comentarios  de 
este  sistema,  que  el  error  depende  de  no  haber  sabido  distinguir  la  de- 
bilidad verdadera  de  la  falsa ,  y  la  esencial  de  la  sintomática.  Tam- 
poco puede  admitirse  que  haya  tan  solo  dos  clases  de  medicamentos, 
estimulantes  y  debilitantes ,  pues  en  semejante  suposición  negaríamos 
implícitamente  la  existencia  de  las  enfermedades  específicas,  y  consecu- 
tivamente los  medicamentos  del  mismo,  nombre.  Con  este  motivo  pre- 
guntaríamos á  los  brownianos,  si  se  empeñarían  en  curar  muchas  sífilis 
constitucionales  sin  el  mercurio ,  y  apelando  tan  solo  á  los  tónicos  ó  á 
los  debilitantes ,  según  crean  mas  oportuno.  A  esto  podrán  contestar  que 
el  mercurio  es  alterante,  y  que  en  su  consecuencia  obra  debilitando ;  pe- 
ro á  eso  replicaremos  que  el  mercurio  no  cura  las  sífilis  por  su  propie- 
dad alterante  ,  sino  por  otra  específica  que  desconocemos.  Casi  es  inú- 
til añadir  que  la  profusión  con  que  los  brownianos  usan  los  estimulantes, 
es  hija  del  error  en  que  están ,  de  que  la  mayor  parte  de  las  enferme  - 
dades  son  asténicas.  El  opio ,  la  quina  y  el  vino  generoso  son  para 
los  brownianos  el  tipo  de  los  excitantes :  los  medicamentos  que  ellos 
usan ,  se  llaman  ,  con  razón ,  incendiarios.  El  daño  mas  considerable 
que  ha  inferido  á  la  humanidad  el  sistema  de  Brown  ,  es  sin  duda  al- 
guna el  abuso  que  hace  de  la  medicina  activa ,  pues  ya  hemos  visto 
que  fijando  toda  su  atención  en  la  incitabilidad  que  aumenta  ó  dismi- 
nuye ,  según  el  exceso  ó  falta  de  estímulos,  no  existe  para  los  brownia- 
nos la  espontaneidad  ú  objeto  final  de  que  está  dotada  la  economía ,  ó 
sea,  la  fuerza  medicatriz,  ni,  por  \Qim\,o,\^  prudente  expectación  (\\\q, 
según  hemos  visto,  es  una  de  las  mas  recomendables  cualidades  de  un 
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módico  ,  y  una  de  las  quo  mas  resaltan  en  la  medicina  hipocrática 
La  ciencia  y  la  humanidad  deben  estar  agradecidas  al  celebre 
Broussais  por  baber  destruido ,  mejor  diremos ,  pulverizado  el  sistema 
deBrown,  aunque  cayera  en  otros  errores,  menos  trascendentales 
que  los  de  su  antagonista,  según  veremos  al  ocuparnos  de  su  sistema. 

Los  principales  apologistas  de  Brovvn  fueron  ,  Roberto  Jones ,  José 
Franck ,  hijo ,  Enriíjue  Marc  y  Juan  Andrés  Roeschlaub.  El  año  1 795 
fué  la  época  de  mayor  auge  del  brownismo ;  pero  desde  el  mismo  año 
se  levantaron  ya  muchos  en  su  contra ,  haciéndole  varios  de  ellos  una 
oposición  en  que  se  reflejaban  el  encono  y  la  mala  fe.  Cuéntanse  en- 
tre los  impugnadores  Francisco  Vacca  Berlingiiieri ,  Hufeland  ,  Ignacio 
del  Monte  y  Cayetano  Strambio.  Estaba  ,  empero ,  reservado  al  ilus- 
tre Broussais  dejar  caer  la  pesada  losa  sobre  la  tumba  del  brownismo , 
para  no  resucitar  jamás.  Nada  decimos  aquí  de  uno  de  los  mas  céle- 
bres impugnadores  de  este  sistema ,  ó  sea  Rasori ,  porque  su  persona- 
lidad está  completamente  enlazada  con  otro  sistema  de  que  vamos  á 
ocuparnos  ahora  mismo  y  que  lleva  su  nombre.  Al  considerar  la  suerte 
que  lo  cupo  al  sistema  de  Brown  como  á  todos  los  que  le  precedieron, 
es  decir ,  una  caida  mas  ó  menos  pronta  y  estrepitosa ,  recordamos  la 
sabia  máxima  que  consignó  el  Padre  do  la  medicina  en  su  primer  afo- 
rismo :  experientia  fallax.  Decimos  esto ,  porque  el  principal  título 
que  alegaba  Brown  en  favor  de  su  sistema,  era  la  experiencia  ,  que  de- 
cía haberle  inducido  á  emplear  el  uso  de  los  estimulantes  en  la  ma- 
yoría de  las  enfermedades.  ¡  A  tales  errores  conducen  la  preocupación 
y  el  exclusivismo !  Por  otra  parte  el  reformador  escocés  había  tomado 
bien  sus  medidas ,  cerrando  todas  las  puertas  que  pudiesen  dar  entrada 
en  su  sistema  á  la  idea  de  especificidad  que  era  la  mas  hostil  que  po- 
día presentársele.  En  efecto,  así  como  la  palabra  iiTitabilidad  hubiera 
recordado  la  acción  y  alteraciones  de  la  fibra  motriz;  y  la  de  sensibi- 
lidad ,  las  del  sistema  nervioso ,  etc. ;  escogió  la  de  incilabilidad,  re- 
presentante de  una  fuerza  indeterminada  y  aislada  de  todo  carácter  y 
hecho  especial ,  y  susceptible  tan  solo  de  variaciones  de  cantidad  en  el 
total  de  la  economía.  Por  esto  pompararon  muy  oportunamente  Trous- 
seau  y  Pidoux  esta  fuerza  al  movimiento  abstracto  que  el  matemático 
somete  rigorosamente  á  las  leyes  del  álgebra. 
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LECCION  LYI. 

Sistema  de  Basori. 

No  fueron  por  cierto ,  la  Escocia ,  patria  de  Brown  ,  ni  su  compañe- 
ra la  nebulosa  Inglaterra,  los  puntos  donde  mejor  se  aclimató  el  brow- 
nismo ,  habiéndolo ,  por  el  contrario ,  verificado  en  la  risueña  Italia ,  en 
la  que  fué  acogido  con  entusiasmo  ;  siendo  así  que  en  razón  de  la  plá- 
cida temperatura  de  que  goza ,  y ,  sobre  todo ,  de  la  susceptibilidad 
del  sistema  gástrico  que  ofrecen  sus  habitantes,  parece  que  debia  ha- 
ber tenido  en  ella  poco  séquito,  en  virtud  de  la  especie  de  antagonis- 
mo ó  incompatibilidad  que  existen  entre  la  acción  de  los  medios  esti- 
mulantes y  las  referidas  circunstancias  del  clima  y  habitantes  de  este 
reino.  Broussais  explica  esta  anomalía  por  la  antiquísima  preocupación 
de  juzgar  de  la  debilidad  de  la  economía  en  general ,  durante  la  esta- 
ción de  los  calores,  por  la  del  aparato  muscular  locomotor. 

A  fines  del  siglo  XVIII  ya  empezaron  los  médicos  italianos  á  deser- 
tar de  las  filas  del  brownismo ,  en  vista  de  los  efectos  poco  favorables 
de  los  estimulantes  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Estaba  es- 
crito en  el  libro  del  destino  de  Brown ,  que  su  sistema  habia  de  recibir 
el  primer  golpe  de  muerte  de  uno  de  sus  discípulos ,  así  como  él  mató 
el  de  su  maestro  Cúllen.  En  efecto,  á  principios  del  siglo  actual,  ó  sea 
en  1807,  se  levantó  á  combatir  el  sistema  de  Brown,  uno  de  los  dis- 
cípulos de  éste ,  Juan  Rasori ,  quien  envidioso ,  según  algunos  historia- 
dores ,  de  la  gloria  que  á  su  maestro  le  habia  proporcionado  el  sistema 
de  los  estimulantes,  trató  de  derribarlo,  para  fundar  el  suyo  sobre  sus 
ruinas. 

Rasori  tuvo  la  feliz  idea,  para  conseguir  su  objeto,  de  atacar  el  prin- 
cipio fundamental ,  la  verdadera  base  del  sistema  de  su  maestro ,  del 
cual  emanan ,  como  es  consiguiente ,  los  otros  principios  del  mismo. 
El  reformador  escocés  sentó  como  base  de  su  doctrina  el  principio  fi- 
siológico siguiente :  Todos  los  agentes  externos  aplicados  á  la  econo- 
mía obran  estimulando  ,  no  diferenciándose  mas  que  en  el  grado  de 
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incitación  que  producen  ,  pero  siendo  ésla  exagerada,  sobreviene  una 
debilidad  indirecta.  Rasori,  al  contrario,  estableció  el  siguiente  princi- 
pio :  Ciertos  modificadores  gozan  de  una  propiedad  sedativa,  es  de- 
cir, que  disminuyen  las  fuerzas  vitales  del  punto  á  que  se  aplican, 
extendiéndose  sv  acción  desde  allí  simpáticamente  ci  toda  la  econo- 
mía. Como  dichos  agentes  obran  combatiendo  el  estímulo ,  y  gozan, 
por  lo  tanto ,  de  una  acción  enteramente  contraria  ú  opuesta  á  los,  es- 
timulantes ,  de  ahí  es,  que  los  i\emm\m&e  contra- estimulantes ,  y  por 
igiial  razón  se  llama  á  este  sistema  f/oc/ma  f/e/  contra -estímulo ,  y 
por  el  nombre  del  autor,  rasoriana  ó  rasorismo.  Según  nota  perfecta- 
mente Tomasini,  otra  de  las  columnas  de  este  sistema,  se  podia  conciliar 
con  estos  principios  la  necesidad  de  tratar  por  los  estimulantes  los  en- 
fermos que  habían  caído  en  la  debilidad  indirecta  deBrown,  ocasiona- 
da por  el  exceso  de.  estímulo ;  por  cuya  razón  el  descubrimiento  de  los 
contra-estimulantes  era  insuficiente  para  remediar  los  maels  que  cau- 
saba el  brownismo.  Habiéndose  reconocido  los  malos  efectos  de  los  es- 
timulantes en  las  enfermedades  referidas  por  Brown  á  k  debilidad  in- 
directa, no  se  titubeó  en  poner  la  existencia  de  ésta  en  tela  de  juicio : 
así  es  que  Tomasini  en  1805,  afirmó  que  el  carácter  esténico  de  las 
enfermedades  febriles  no  se  limita  á  los  primeros  días.  Viendo  que  la 
continuación  del  plan  antiflogístico  en  el  período  adelantado  de  las  en- 
fermedades, en  que  Brown  decia  existir  ya  la  debilidad  indirecta,  pro- 
ducía buenos  resultados,  se  dedujo  que  la  naturaleza  esténica  de  las 
dolencias  se  conserva  la  misma  desde  el  principio  hasta  el  fin,  con  cuyo 
apoyo  se  atacó  la  aserción  del  reformador  escocés,  de  que  la  gran  ma- 
yoría de  las  mismas  sean  asténicas,  y  de  que  apenas  existan  tres  por 
ciento  que  puedan  referirse  á  la  clase  de  las  esténicas.  En  consecuen- 
cia de  lo  dicho  se  cambiaron  recíprocamente  los  extremos  de  la  propo- 
sición de  Brown  acerca  del  número  relativo  de  enfermedades  esténicas 
y  asténicas ,  y  así  como  decia  éste  que  las  segundas  eran  las  mas ,  y 
las  primeras  las  menos,  habiendo  llegado  á  clasificar  entre  las  enfer- 
medades asténicas,  98  de  100  -,  sentó  Rasori  que  entre  100  las  90 
eran  esténicas.  Esto  fué  la  causa  de  que  con  muchísima  razón  se  haya 
dado  al  sistema  de  Rasori  el  nombre  de  broivnismo  invertido,  con 
mas  motivo  que  á  la  doctrina  de  Broussais,  pues  según  iremos  viendo, 
conservando  Rasori,  lo  mismo  que  Brown,  las  dos  diátesis,  no  hizo 
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inns  que  invertir  el  orden  recíproco  ,  en  el  número  se  entiendo,  de  las 
enfermedades  esténicas  y  asténicas. 

Pasemos  ya  á  exponer  reunidos  los  principios  mas  culminantes  de  la 
doctrina  contra-estimulista . 

1.°  Muchas  sustancias  obran  sobre  la  fibra  viviente  en  un  sentido 
diametralmente  opuesto  á  la  acción  estimulante,  de  donde  resultan 
efectos  que  Brown  no  atribula  sino  á  la  disminución  de  los  estimulan- 
tes. (Repetimos  este  principio  de  que  acabamos  de  ocuparnos ,  como 
base  fundamental  del  sistema ,  para  que  se  vea  el  enlace  que  tiene  con 
los  siguientes.)  2.°  Por  medio  de  dichas  sustancias  se  quitan  los  efectos 
del  estímulo  excedente ,  aun  sin  evacuación  ,  lo  que  los  ha  hecho  lla- 
mar conlra-eslimulanles ,  y  también  pueden  producir  enfermedades, 
que  no  logran  curarse  sino  por  los  estimulantes.  3.°  De  esta  manera  se 
encuentra  en  los  contra-estimulantes,  como  igualmente  en  la  sangría 
y  en  los  purgantes ,  un  medio  de  curación  para  todas  las  enfermedades 
de  estímulo,  y  vice-versa,  en  los  estimulantes  el  remedio  de  los  efectos 
de  los  contra-estimulantes.  i°  La  fibra  soporta  \os  contra- estimulan- 
tes ,  ó  los  estimulantes ,  tanto  mas ,  ó  en  mayores  dosis ,  cuanto  mas 
considerable  es  la  diátesis  del  estimulo  ó  del  contra-estímulo.  5.°  Se- 
gún lo  dicho  en  el  principio  anterior,  se  admiten  las  dos  diátesis  del 
sistema  de  Brown,  cambiando  solo  sus  nombres,  llamando  de  estímu- 
lo á  la  esténica,  y  de  contra -estimulo  á  la  asténica;  y  se  entiende  por 
ellas  el  ¡nodo  de  ser  de  las  dos  fuerzas  que  dan  origen  á  los  estados 
morbosos  6."  La  medida  de  la  diátesis  se  encuentra  mas  bien  en  la  fa- 
cultad de  soportar  los  estimulantes  y  los  contra-  estimulantes ,  que  en 
los  mismos  síntomas.  7.°  Existen  dos  causas  para  la  producción  de  los 
fenómenos  que  se  observan  en  el  hombre,  denominadas  estímulo  una, 
y  contra-estimulo  otra:  de  su  completa  armonía  resulta  el  estado  de 
salud,  en  el  cual  están  recíprocamente  neutralizadas.  8.°  El  estado  de 
enfermedad  es  hijo  del  exceso  de  acción  de  una  de  las  dos  referidas 
causas :  la  estimulación  resulta  de  la  acción  exagerada  de  la  primera,  la 
contra-estimulación  de  la  de  la  segunda.  El  principal  objeto  del  médico 
se  reduce  á  conocer  el  estado  que  predomina ,  y  la  indicación  de  aplicar 
los  medicamentos  ya  estimulantes,  ya  contra-estimulantes,  según  los 
casos.  9."  Los  medios  estimulantes  ó  liiperestenizantes  son  los  alimen- 
tos que  contienen  muchos  principios  nutritivos,  el  vino,  los  licores  al- 
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cohólicos,  las  sustancias  aromáticas  y  el  opio.  Los  contra-estimulantes 
ó  liiposíenizantes  se  dividen  en  indirectos  y  directos.  Los  primeros  lo 
son  tan  solo  por  la  sustracción  de  los  agentes  necesarios  á  la  vida, 
como  la  disminución  ó  abstinencia  completa  de  alimentos,  la  sangría, 
las  pasiones  deprimentes  y  la  acción  del  frió.  Los  directos  son  los  que 
de  una  manera  inmediata  ó  directa  disminuyen  las  fuerzas :  tales  son  el 
antimonio  y  sus  preparados ,  el  mercurio  con  todas  sus  sales  y  óxidos, 
el  hierro,  el  plomo,  y  en  una  palabra,  casi  todos  los  minerales,  los  pur- 
gantes, el  acónito,  la  digital ,  la  escila,  el  cólchico,  la  gutagamba,  to- 
dos los  amargos,  el  laurel-cerezo,  la  belladona,  el  ácido  hidrociánico 
y  el  haba  de  San  Ignacio.  10."  Los  efectos  de  los  referidos  medica- 
mentos se  dividen  en  primitivos  y  secundarios ,  llamando  además  á  los 
primeros  físico- químicos ,  y  á  los  segundos  dinámicos.  Aquellos  se 
aprecian,  como  indica  su  mismo  nombre  ,  por  la  acción  física  y  quí- 
mica ,  y  éstos  por  la  vital  ó  dinámica.  Los  últimos  son  de  un  interés 
mayor  para  dicha  escuela ,  circunstancia  que  nos  explica  la  razón  por 
qué  se  encuentran  entre  los  contra-estimulantes,  medicamentos  de 
clases  muy  distintas  y  de  acción  muy  diversa,  según  enséñala  materia 
médica,  con  tal  que  tengan  una  virtud  dinámica  hipostenizante.  11.°  El 
contra-estinjulismo  marca  ciertas  circunstancias  que  deben  siempre  te- 
nerse á  lá  vista ,  cuando  se  trata  de  administrar  los  contra  -estimulantes, 
y  son  las  siguientes:  1."  para  que  se  administren  dichos  agentes,  es 
necesario  que  esté  muy  pronunciada  la  diátesis  de  estímulo ,  pues  si 
fuera  débil,  ó  no  se  obtendría  efecto  ninguno,  ó  resultarían  nocivos: 
2."  deben  darse  á  dosis  muy  altas,  pudiendo  esto  verificarse  desde  el 
principio,  á  pesar  de  la  intolerancia  que  no  tarda  en  desaparecer,  ó 
bien  puede  empezarse  por  pequeñas  dosis,  aumentándolas  sucesivamen- 
te ,  en  cuyo  caso  se  presenta  muchas  veces  la  tolerancia  desde  el  prin- 
cipio :  3."  como  los  contra-esiimulantes  únicamente  son  tolerados  por 
la  economía  mientras  existe  la  diátesis  de  estímulo ,  es  preciso  dismi- 
nuir ó  abandonar  del  todo  el  uso  de  los  mismos,  cuando  ésta  declina  ó 
desaparece;  pues  de  no  tener  semejante  precaución,  se  sumergiría  al 
enfermo  en  una  hipostenia  que  podría  serle  funesta.  Parecen  fabulosas 
las  altas  cantidades  de  medicamentos  heroicos  que  administra ,  con  to- 
lerancia se  supone,  el  rasorismo,  habiéndose  llegado  á  dar  en  las  veinte 
y  cuatro  horas,  25  ó  30  granos  de  tártaro  emético,  con  la  particulari- 
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dad,  que  en  semejantes  casos  los  efectos  físico- químicos  han  sido  mu- 
cho mas  débiles ,  que  cuando  las  dosis  son  menores  ,  mientras  que  los 
dinámicos  son  siempre  mas  ó  menos  notables.  12."  Los  medicamentos 
que  por  ser  estimulantes  se  emplean  para  combatir  la  diátesis  de  con 
tra-cstímulo  están  sujetos  á  iguales  reglas.  Dice  Guersent  que  los  mé- 
dicos contra-estimulistas'han  llegado  á  dar  á  los  diabéticos,  en  el  es- 
pacio de  36  dias,  sin  producir  el  narcotismo ,  mas  de.  tres  onzas  de 
opio,  ó  sean  de  1,728  á  2,000  granos. 

Expuestas  las  principales  bases  del  contra-estimulismo ,  vamos  á  ocu- 
parnos ya  de  su  parte  crítica. 

Empezaremos  por  aducir  la  filosófica  y  exacta  analogía  que  establece 
Várela  de  Montes  entre  la  doctrina  del  contra-eslímulo  y  la  de  la  ir- 
ritación, por  una  parte,  y  de  la  misma  con  la  ¡lomeopalía  por  otra, 
de  las  cuales  nos  ocuparemos  muy  pronto.  Dice  ,  á  propósito  de  esto  : 
«No  parece  sino  que  Rasori,  Gianini  y  Tomasini  presentian  la  época  de 
Broussais  y  de  Hahnemann.»  En  efecto,  el  predominio  de  las  enfer- 
medades de  estímulo  ó  hiperesténicas  sobre  las  de  contra-estímulo  ó 
biposténicas ,  es  un  carácter  que  al  paso  que  distingue  la  doctrina  de 
Rasori  de  la  de  Brown ,  la  asemeja  á  la  de  Broussais ;  y  las  leyes  de  la 
tolerancia  de  los  medicamentos  y  sus  contra- estimulantes  le  imprimen 
ciertos  rasgos  de  semejanza  con  el  sistema  alemán  de  los  específicos , 
si  bien  es  cierto  que  se  distinguen  notablemente  bajo  otro  punto  do 
vista,  cual  es  la  diferencia  de  las  dosis  de  los  medicamentos  que  for- 
man el  contraste  mas  chocante  y  casi  inconcebible  que  haya  podido 
existir  jamás  desde  el  origen  de  la  medicina  basta  nuestros  dias ,  no 
siendo  exageración  alguna  decir,  que  con  la  cantidad  de  tártaro  emé- 
tico que  administramos  para  la  curación  de  una  pulmonía  tratada  por 
el  método  del  contra-estímulo ,  tendrían  los  homeópatas  de  sobras,  para 
tratar  por  millones  de  siglos  todas  las  enfermedades  que  puede  pade- 
cer el  género  humano ,  en  las  cuales  esté  indicado  dicho  medicamento. 
Por  lo  demás  ambas  tratan  de  producir  una  enfermedad  artificial.  «No 
obstante ,  sigue  diciendo  el  referido  profesor ,  esta  comparación  entre 
verdades  de  tres  sistemas  muy  conocidos,  no  tiene  ni  pudiera  tener  el 
objeto  de  confundirlos ,  ni  de  considerarlos  semejantes :  solo  me  ha  mo- 
vido á  ello  el  deseo  de  llamar  la  atención  sobre  el  modo  como  se  su- 
ceden las  ideas ,  como  se  utilizan  palabras  que  á  veces  parecen  insig- 
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nificanles,  y  como  no  dejan  de  parecerse,  en  el  fondo,  sistemas  que 
se  presentan  en  el  campo  científico  haciéndose  una  guerra  á  muerte.» 

Rasori  dijo  una  verdad,  cuando  sentó  el  principio  de  que  existen 
ciertos  modificadores  que  gozan  de  ima  propiedad  sedativa ;  pues  ha- 
ciendo abstracción ,  poi'  un  momento ,  de  los  medicamentos  compren- 
didos en  nuestros  tratados  de  materia  médica,  en  la  clase  de  los  esti- 
mulantes, y  que  obran  efectivamente  como  contra -estimulantes,  se- 
dantes ,  debilitantes  ó  hipostenizantes ,  llámense  como  se  quiera,  según 
nos  lo  manifiesta  todos  los  dias  la  administración  del  tártaro  estibiado 
en  el  tratamiento  de  la  pneumonía ;  prescindiendo ,  repetimos,  de  estos 
medicamentos,  no  hay  mas  que  citar  todos  los  niucilaginosos  y  acei- 
tosos, cuyos  efectos  inmediatos  son  relajar  la  fibra  y  disminuir  la  acción 
de  las  propiedades  vitales,  para  poner  de  manifiesto  el  error  de  Brown, 
cuando  afirmó  que  todos  los  cuerpos  puestos  en  contacto  con  la  eco- 
nomía viviente  la  estimulan,  concediendo  tan  solo  que  el  estímulo  pro- 
ducido por  los  menos  enérgicos,  es  menor  que  el  que  producen  los  mas 
enérgicos :  esto  prueba  que  confundió  la  incitación  débil  con  la  seda- 
ción ,  deduciéndose ,  por  lo  tanto ,  de  este  error  la  falsedad  de  la  prin- 
cipal base  de  su  sistema  de  estimulación. 

Si  bien  no  podemos  conceder  que,  según  pretende  la  Escuela  de 
Rasori ,  se  quiten  los  efectos  del  estímulo  excedente ,  aun  sin  evacúa  - 
cion ,  por  medio  de  sus  contra-estimulantes,  que  corresponden  en  nues- 
tra materia  médica-  á  los  estimulantes  ;  no  podemos  tampoco  negar  que 
el  tártaro  emético  á  altas  dosis  desempeña  admirable  y  constantemente 
este  bello  ideal  del  rasorismo  en  el  tratamiento  de  la  pulmonía ;  lo  ve- 
rifican también  el  sulfato  de  quinina  y  el  azoato  potásico ,  ó  sea  el 
nitro  á  altas  dosis  igualmente ,  en  el  del  reumatismo  articular  agudo , 
en  cuyos  tres  casos  obran ,  en  efecto  ,  como  sedantes ,  Ibs  respectivos 
medicamentos.  ¿Podremos,  empero,  decir  lo  mismo  de  los  otros  con- 
tra-estimulantes? Parece  hasta  cierto  punto,  que  estos  buenos  resulta- 
dos deberían  autorizarnos  para  hacer  aplicación  de  ellos  á  otros  casos 
análogos;  pero  profesando,  como  profesamos,  la  medicina  de  observa- 
ción, no  podemos  de  modo  alguno  obrar  con  esta  especie  de  ligereza, 
y  es  preferible  aguardar  á  qué,  poseyendo  quizás  mas  adelante  mayor 
copia  de  datos  acerca  de  este  particular,  pueda  la  experiencia pronun- 
dia  un  fallo  mas  ó  menos  decisivo.  Diremos,  por  lo  tanto  .  que  en  el 
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ciar  no  pueden  considerarse  como  debilitantes  los  medicamentos  que  ha 
condecorado  la  Escuela  de  Rasori  con  el  título  de  coníra -estimulantes. 
Si  ésta  no  hubiese  tenido  la  pretensión  de  atribuirles  dicha  virtud,  aun 
sin  producir  evacuaciones ,  y  hubiese  consignado  la  presentación  de  és- 
tas como  carácter  indispensable  para  obtener  la  bipostenizacion  ,  en- 
tonces su  doctrina  hubiera  sido  mas  admisible ,  porque  no  hay  duda 
alguna ,  que  á  pesar  de  que  ciertos  medicamentos  especiales,  que  obran, 
por  lo  tanto,  sobre  aparatos  determinados ,  provocando  evacuaciones  en 
algunos  de  ellos,  producen  efectos  irritativos,  sin  embargo,  mediante 
esos  descartes  mas  ó  menos  copiosos  que  promueven  ,  no  solo  quedan 
neutralizadas  dichas  irritaciones,  sino  también  la  morbosa  que  obligó 
á  echar  mano  de  los  medios  referidos  para  combatir  la  misma.  En  este 
caso  su  medicina  se  hubiera  parecido  á  la  de  los  antiguos ,  aunque  és- 
tos eran  mas  precavidos ,  pues  la  mayor  parte  de  veces  que  adminis- 
traban los  purgantes,  eméticos,  fundentes,  diuréticos,  emenagogos,  etc., 
preparaban,  digámoslo  así,  los  enfermos,  con  el  uso  previo  de  los  emo- 
lientes ,  y  hasta  de  las  sangrías. 

Supuesto,  empero,  que  estamos  perfectamente  convencidos  de  la 
virtud  hipostenizante  del  tártaro  emético  en  la  pulmonía  ,  vamos  á  ver 
si  podemos  darnos  una  explicación  de  su  modo  de  obrar ,  para  com- 
prender sus  favorables  resultados,  los  cuales  si  bien  son  rechazados  por 
la  razón ,  han  obtenido  la  sanción  de  la  experiencia ,  que  es  el  mejor 
galardón  que  pueden  apetecer  los  medicamentos. 

El  tártaro  estibiado  fué  el  punto  de  partida  del  sistema  de  Rasori ,  y 
el  tipo  á  que  refirió  muy  pronto  una  multitud  de  medicamentos  que, 
según  él ,  se  colocaban  indebidamente  en  la  clase  de  los  estimulantes, 
por  apariencias  engañosas.  Rasori  cree  que  obra  por  la  fuerte  acción 
contra-estimulante  que  establece  sobre  los  órganos  digestivos ,  y  que 
su  modo  de  acción  es  análogo  y  hasta  igual  al  de  la  sangría  ;  pero  no 
es  admisible  esta  opinión ,  por  ser  contraria  á  lo  que  nos  enseña  la  ex- 
periencia ;  pues  se  ha  observado  en  algunas  epidemias  de  pulmonía  que 
el  uso  exclusivo  de  los  antim.oniales  produce  la  desaparición  dé  los  fe- 
nómenos febriles  con  mas  prontitud  que  cuando  se  sangra  al  enfermo 
préviamente  ó  al  mismo  tiempo.  Cree  el  mismo ,  que  tan  solo  tolera  la 
economía  los  antimoniales  á  dosis  altas  cuando  se  encuentra  en  de- 
terminadas condiciones,  es  decir,  cuando  existe  una  diátesis  de  estí- 
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mulo.  Aunque  tengamos  esta  misma  creencia ,  no  dejaremos ,  sin  em- 
bargo, de  recordar  que  nunca  se  establece  mas  pronto  la  tolerancia 
que  cuando  los  enfermos  están  muy  debilitados.  Mas  diremos,  si  las 
personas  que  disfrutan  de  la  mas  cabal  salud  toman  altas  dosis  de  tár- 
taro emético,  guardando  al  mismo  tiempo  una  severa  dieta,  podrán 
tolerarlas  bien :  así  se  deduce ,  por  lo  menos ,  de  los  ensayos  que  han 
hecho  Trousseau  y  Pidoux ,  quienes  aseguran  que  «la  misma  dosis  de 
antimonio  que  el  dia  anterior  no  habia  causado  vómitos  ni  cólicos , 
cuando  el  enfermo  estaba  á  dieta  rigorosa ,  determinaba'  al  siguiente 
ligeros  desórdenes  de  las  funciones  digestivas ,  desórdenes  que  aumen- 
taban en  proporción  de  los  alimentos.» 

Dance  y  Chomel  opinan  que  los  antimoniales  no  disfrutan  de  virtud 
alguna  especial,  y  que  tan  solo  la  tienen  cuando  producen  los  vómitos 
y  la  diarrea ,  obrando  en  este  caso  como  simples  vomitivos  ó  purgan- 
tes. Broussais  profesa  casi  la  opinión  de  dichos  médicos ,  atribuyendo 
los  buenos  resultados  del  medicamento  á  la  poderosa  revulsión  que  se 
ejerce  en  la  extensa  superficie  de  la  mucosa  gastro-intestinal.  Los  dos 
primeros  prácticos  apoyan  su  opinión  en  el  éxito  favorable  que  en  el 
reumatismo  articular  se  obtiene  de  los  antimoniales ,  cuando  sobre- 
vienen vómitos  y  diarrea;  pero  como  no  sucede  lo  mismo  en  la  pul- 
monía, diremos  que  este  argumento  de  analogía  conduce  á  una  mala 
consecuencia ,  como  sucede  muchas  veces-  cuando  nos  valemos  de  esta 
clase  de  argumentación.  Refutando  esta  opinión  ,  rechazamos  implíci- 
tamente la  do  Broussais,  pues  una  y  otra  son  insostenibles,  toda  vez 
que  se  observa  que  las  pulmonías  que  mejor  se  curan  son  aquellas  en 
que  se  establece  pronto  una  perfecta  tolerancia :  á  mas  de  que  si  depen- 
diese la  curación  del  fuerte  estímulo  que  se  produce  en  la  mucosa  di- 
gestiva y  en  las  evacuaciones  que  la  subsiguen ,  se  obtendría  también 
por  medio  de  la  ipecacuana  y  de  los  purgantes  drásticos. 

Otros  creen  poder  explicar  dicha  acción ,  diciendo  que  la  congestión 
considerable  y  permanente  que  se  verifica  en  la  referida  mucosa  di- 
gestiva, y  la  repleción  de  todo  el  sistema  de  la  vena  porta  ,  sostenida 
por  espacio  de  muchos  dias ,  puede  producir  una  derivación  tan  consi- 
derable, que  sea  capaz  de  desviar  el  elemento  inflamatorio  del  pulmón. 
A  decir  verdad ,  no  creemos  suficiente  esta  derivación  ,  ni  aunque  fue- 
se muchísimo  mayor,  para  curar  la  pneumonía. 
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Trousseau  y  Pidoux  la  explican  por  una  acción  especial  que  tienen  los 
antimoniales  sobre  los  centros  circulatorio  y  respiratorio,  apoyando  di- 
cha acción  en  los  efectos  fisiológicos  de  dichos  medicamentos  que  re- 
bajan la  frecuencia  de  la  circulación  y  respiración  ;  de  la  misma  ma- 
nera que  el  opio  es  un  sedante  del  sistema  nervioso ,  y  así  de  los  otros 
especiales. 

No  falta  quien  ha  querido  explicarla  por  medio  de  los  sacudimientos 
que  acompañan  al  vómito ,  suponiéndolos  una  especie  de  medio  re- 
solutivo que  activa  la  absorción  del  pulmón ,  ó  por  los  sudores  que  á 
consecuencia  de  los  mismos  se  presentan ;  opinión  que  tampoco  puede 
admitirse  por  las  mismas  razones  que  hemos  dado  al  hablar  de  los  vó- 
mitos y  diarrea.  En  medio  de  tantas  opiniones ,  ninguna  de  las  cuales 
satisface,  si  prescindimos  de  la  de  especialidad,  lo  que  en  rigor  nada 
aclara ,  no  creemos  sea  desacertado  decir  que  los  antimoniales  obran 
como  alterantes.  Por  otra  parte,  poco  nos  interesa  la  acción  del  medi- 
camento en  busca  de  la  cual  vamos ,  pues  lo  principal  es  obtener  la 
curación ,  por  mas  que  nos  sean  desconocidos  los  fenómenos  que  me- 
dian entre  la  aplicación  del  medicamento  y  su  resultado  favorable.  Es- 
to sucede  con  los  específicos,  siendo  ellos  precisamente  los  medica- 
mentos en  que  mas  fiamos.  Es  tan  exacto  como  fácil  de  comprender , 
que  los  contra- estimulantes  pueden  producir  enfermedades  que  solo 
se  curen  por  los  estimulantes,  pues  producida  una  enfermedad  de  de- 
bilidad ,  nada  mas  natural  que  tratar  de  promover  la  estimulación. 

Tampoco  ofrece  la  menor  duda  que  se  encuentra  en  los  contra- 
estimulantes, sangría  y  purgantes  un  medio  de  curación  para  todas  las 
enfermedades  de  estímulo  ,  y  vice-versa  en  los  estimulantes  el  reme- 
dio de  los  efectos  de  los  contra-estimulantes ;  refiriéndonos  tan  solo  á 
aquellos  de  estos  últimos  que  están  sancionados  por  la  experiencia. 

Es  también  conforme  á  ésta  y  á  la  razón ,  que  la  fibra  soporte  los 
contra-estimulantes  ó  los  estimulantes  tanto  mas  ó  en  mayores  dosis, 
cuanto  mas  considerable  es  la  diátesis  del  estímulo  ó  del  contra- 
estímulo:  en  efecto,  suponiendo  cierta  relación  proporcionada  entre 
la  energía  del  estimulante  y  el  grado  de  sensibilidad  de  la  fibra  á 
que  se  aplica  ( pues  sabemos  que  si  la  sensibilidad  y  debilidad  son 
muy  exageradas,  el  estímulo  no  debe  ser  muy  fuerte  para  que  no  so- 
brevenga verdaderamente  un  aumenío  de  debilidad  ó  sea  una  debili- 
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ílad  indipecta);  suponiendo  aquella  circunstancia,  repetimos,  están 
exacto  como  decir  que  una  persona  robusta  tolera  las  evacuaciones  de 
sangre  mejor  que  otra  débil;  y.  vice-versa ,  que  los  débiles  soportan 
mejor  que  los  robustos  la  acción  de  los  tónicos  y  de  los  estimulantes. 

Las  mismas  razones  en  que  nos  apoyamos  para  negar  la  existencia 
de  las  diátesis  eslénica  y  asténica  de  Brown ,  tenemos  para  negar  las 
de  estímulo  y  contra-estímulo  de  Rasori.  Esa  uniformidad  ya  de  ex- 
citación ya  de  debilidad  en  toda  la  economía,  considerando  á  ésta  co- 
mo una  máquina  de  física,  podia  en  buen  hora  ser  admitida  por  dichos 
médicos ,  anteriores  á  la  publicación  de  la  Anatomía  general  de  Bi- 
chat,  y  del  Exámen  de  las  doctrinas  médicas,  y  del  Tratado  de 
flegmasías  crónicas  de  Broussais ;  pero  seria  imperdonable  que  des- 
pués de  semejantes  trabajos  que  tanto  honran  á  la  Francia ,  admitiése- 
mos dichos  estados  uniformes  de  la  economía. 

Está  muy  en  su  lugar  la  escuela  rasoriana  cuando  dice :  « que  la 
medida  de  la  diátesis  se  encuentra  mas  bien  en  la  facultad  de  soportar 
los  estimulantes  y  los  contra-estimulantes,  que  en  los  mismos  sínto- 
mas.» Verdaderamente  así  sucede:  admitiendo  las  diátesis  con  las  res- 
tricciones que  nos  impone  el  distinto  modo  de  vivir  de  los  diferentes 
tejidos,  no  hay  duda  que  la  medida  de  las  mismas  se  encuentra  mas 
bien  en  la  tolerancia  de  los  medios  que  se  emplean  para  combatirlas, 
que  en  los  mismos  síntomas,  pues  éstos  son  á  menudo  falaces  por  pre- 
sentarse los  de  igual  carácter  en  una  persona  débil  y  en  otra  robusta : 
un  ejemplo  muy  sencillo  aclara  esta  aserción:  con  iguales  caracteres 
sintomáticos  se  presenta  un  acceso  de  calentura  intermitente  esencial 
en  una  persona  robusta ,  que  el  de  una  sintomática  en  un  tísico  próxi- 
mo á  espirar  por  la  consunción  de  sus  fuerzas. 

A  la  manei'a  que  está  tranquila  la  atmósfera  cuando  las  electricida- 
des positiva  y  negativa  se  encuentran  equilibradas ;  y  el  cuerpo  del 
hombre  disfruta  ,  por  lo  general ,  de  buen  estado  de  salud  cuando  se 
halla  en  un  regular  estado  de  fuerzas,  no  existiendo,  por  lo  tanto,  ni 
exceso  de  tono  ni  debilidad ;  á  la  manera  que  tienen  lugar  estos  fenó- 
menos, resulta  igualmente  el  mas  completo  estado  de  salud,  ruando 
se  hallan  recíprocamente  neutralizadas  las  diátesis  de  estímulo  y  contra- 
estímulo. Fácilmente  se  comprenderá  que  nos  limitamos  á  considerar 
la  enfermedad  tan  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  cantidad  de  fuerzas , 
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prescindiendo  complolamente  do  la  cualidad  de  las  causas  morbosas,  ó 
sea ,  de  la  especificidad. 

TratiÁndose  de  un  sistema  médico  que  considera  tan  solo  el  mas  ó 
el  menos  de  las  fuerzas  en  la  producción  de  las  enfermedades  ,  supri- 
miendo completamente  la  especificidad ,  no  hay  la  menor  duda  que  es 
muy  lógico  decir  que  el  estado  de  enfermedad  es  hijo  del  exceso  de 
acción  de  una  de  las  dos  referidas  causas ,  esto  es ,  del  estímulo  ó  del 
contra -estímulo ,  produciéndola  estimulación  el  exceso  del  primero, 
y  la  contra-estimulación  el  del  segundo ;  y  que  el  principal  objeto  del 
medico  se  reduce  á  conocer  cuál  de  estos  dos  casos  existe ,  para  tomar 
las  indicaciones  oportunas. 

Tocante  al  catálogo  de  sustancias  y  medicamentos  que  componen 
las  dos  clases  de  estimulantes  y  contra -estimulantes,  diremos,  con  r(;- 
ferencia  á  los  primeros ,  que  si  bien  el  opio ,  al  paso  que  es  un  cal- 
mante del  sistema  nervioso ,  es  un  excitante  del  sanguíneo  ,  parece  que 
le  concede  el  rasorismo  á  dicha  sustancia  uña  virtud  excitante  muy 
exagerada.  La  división  de  los  contra-estimulantes  en  indirectos  y  di- 
rectos es  muy  lógica :  por  lo  que  toca  á  la  acción  de  los  directos ,  ya 
hemos  consignado  nuestra  opinión  sobre  ellos ,  admitiendo  tan  solo  la 
de  aquellos  que  ha  sancionado  la  experiencia. 

Uno  de  los  puntos  mas  interesantes,  mas  filosóficos  y  que  prueban 
mayor  ingenio  en  el  fundador  del  sistema  contra-estimulista,  es  el  de  la 
división  de  los  efectos  de  los  medicamentos  en  primitivos  y  secundarios, 
refiriendo  á  los  primeros  la  acción  fisico-química ,  y  á  los  segundos  la 
dinámica.  Esto  nos  demuestra  desde  el  momento,  que  no  se  dá,á  es- 
la  división  el  mismo  significado  bajo  el  que  generalmente  se  la  entien- 
de ,  pues  así  como  para  nosotros  las  palabras  efecto  secundario  son 
sinónimas  de  efecto  curativo,  en  el  sistema  que  nos  ocupa  suenan 
como  efecto  dinámico  ó  vital.  Hemos  dicho  ser  éste  uno  de  los  pun- 
tos de  mayor  interés,  mas  filosóficos  y  que  prueban  mayor  ingenio , 
porque,  dado  caso  de  que  la  experiencia  comprobase  la  acción  contra- 
estimulante ó  hipostenizante  de  los  medicamentos  que  nosotros  tene- 
mos por  estimulantes ,  se  explicarían  perfectamente  por  esta  distinción 
las  dos  clases  de  efectos  físico-químicos  y  dinámicos  de  los  medica- 
mentos, al  parecer  opuestos;  pues  la  acción  estimulante  de  los  primi- 
tivos ,  rechaza  hasta  cierto  punto  la  admisión  de  los  secundarios ,  ó  di- 
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námicos  representados  por  la  hipostenizacion ;  cuya  acción  por  incon- 
cebible que  parezca ,  hemos  aceptado ,  sin  embargo ,  en  el  tártaro 
emético  sobre  todo ,  así  como  también  en  el  nitro  y  sulfato  de  quini- 
na, toda  vez  que  es  muy  sabido  aquel  principio  filosófico  que  dice: 
«  donde  hablan  los  hechos ,  debe  enmudecer  el  raciocinio.  » 

Acerca  de  las  reglas  ó  circunstancias  que  recomienda  el  sistema  del 
contra -estímulo  en  el  tratamiento  de  las  dolencias,  advertiremos  que 
son  muy  acertadas ,  supuesta  la  certeza  de  sus  bases ,  y  hasta  alguna 
de  ellas  con  arreglo  á  los  conocimientos  generales  de  medicina.  En 
efecto ,  nada  mas  lógico  que  recomendar ,  para  que  se  administren  los 
contra-estmiulantes ,  que  es  necesario  que  esté  muy  pronunciada  la 
diátesis  de  estímulo,  porque,  de  lo  contrario,  pueden  ser  nulos  los 
resultados  y  hasta  nocivos.  Por  lo  que  toca  á  las  altas  dosis  de  los  me- 
dicamentos que  prescribe,  diremos  que  este  es,  si  puede  permitirse  la 
expresión ,  el  secreto  del  coníra-eslimulismo ,  no  pudiendo  hacer  mas 
en  este  lugar,  que  referirnos  á  lo  que  hemos  dicho  antes,  cuando  tra 
tamos  de  explicar  la  tolerancia  de  la  economía  para  la  administración 
de  medicamentos  tan  enérgicos  y  á  dosis  tan  crecidas.  Lo  que  no  es  muy 
fácil  de  comprender  es,  que  en  los  casos  que  se  dan  altas  dosis  de  me- 
dicamentos estén  en  razón  inversa  de  las  mismas  los  efectos  físico-quí- 
micos de  estos ;  pues  prescindiendo  de  lo  que  pudiese  suceder  con  los 
dinámicos,  parecería  natural  que  cuanto  mas  altas  fuesen  las  referidas 
dosis  de  los  estimulantes,  fuesen  mas  pronunciados  sus  efectos  pri- 
mitivos. También  es  muy  justo  aconsejar,  que  á  medida  que  rebaje  la 
diátesis  de  estímulo  ,  disminuya  también  el  rigor  de  los  contra- estimu- 
lantes ,  pues  es  muy  obvio  que  de  no  existir  esta  relación  entre  la  ener- 
gía de  la  diátesis  y  la  del  plan  medicinal  encargado  de  combatirla ,  se 
agravaría  por  la  debilidad  el  estado  del  enfermo.  Esto  seria  lo  mismo 
que  si  en  una  pulmonía ,  para  cuya  curación  basta  la  extracción  de  cua- 
tro libras  de  sangre ,  por  ejemplo  ,  nos  empeñásemos  en  extraer  seis , 
exponiéndonos  en  este  caso  á  rebajar  demasiado  las  fuerzas  del  enfer- 
mo ,  estorbando ,  en  consecuencia ,  la  marcha  franca  de  la  naturaleza 
hácia  una  rápida  curación.  Por  fin ,  lo  que  acabamos  de  decir  acerca 
de  la  administración  de  los  contra-estimulantes  en  las  enfermedades 
por  exceso  de  estímulo ,  entiéndase  relativamente ,  de  la  de  los  esti- 
mulantes en  las  de  debilidad  ó  de  contra-estímulo. 
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Dedúcese,  pues,  de  todo  lo  referido,  que  el  sistema  de  Rasori  tie- 
ne ,  como  todos  los  sistemas,  errores  y  verdades,  y  que,  por  lo  tanto, 
la  medicina  ha  reportado  de  él  alguna  utilidad.  ¿Qué  necesidad  hay, 
en  efecto,  de  admitir  las  dos  fuerzas  de  estímulo  y  de  contra -estímulo 
para  exphcar  los  actos  de  la  vida  tanto  en  estado  de  salud ,  como  en 
el  de  enfermedad,  pudiendo  reducirlas  á  una  representada  por  el  con- 
junto de  las  propiedades  llamadas  vitales,  ó  sea,  el  principio  vital  ó  la 
fuerza  medicatriz?  En  este  punto  afirma  Hoyos -  Limón  haber  olvidado 
Rasori  aquel  principio  de  fdosofía  natural  que  dice :  Frustra  fiuní  per 
pauca  qu(E  fieri  possunl  per  pauciora.  En  vano  se  hace  por  poco  lo 
que  puede  hacerse  por  muy  poco  ó  por  menos.  No  admitiendo ,  en 
consecuencia ,  la  unidad  en  la  economía ,  tampoco  puede  admitir ,  ú 
por  lo  menos ,  no  puede  comprender  la  finalidad  ó  los  esfuerzos  críticos 
de  la  naturaleza.  En  este  sistema  lo  mismo  que  en  el  de  Brovsm,  no 
tienen  tampoco  cabida  los  medicamentos  específicos,  por  no  tenerla 
la  especificidad  de  las  enfermedades,  pues  lo  mismo  que  en  aquel  la 
cantidad  es  el  todo ,  la  especificidad  es  la  nada. 

Al  lado ,  empero ,  de  estos  errores,  existe  una  gran  verdad,  que 
desconocíamos  antes  de  Rasori,  y  es  que  hay  ciertos  estados  morbo- 
sos de  nuestro  cuerpo,  en  los  cuales  existe  una  tolerancia  particidar, 
extraordinaria ,  mas  diremos  ,  fabulosa ,  para  altas  dosis  de  medicamen- 
tos, no  solo  estimulantes,  sino  hasta  irritantes  algunos  de  ellos:  re- 
cuérdese lo  que  hemos  dicho  de  la  administi'acion  y  buenos  resultados 
del  tártaro  emético  en  la  pulmonía.  Una  tolerancia  análoga  se  observa 
para  el  opio  en  el  tétanos ,  baile  de  San  Vito  y  deliriiim  tremens.  Di- 
remos, pues,  que  el  rasorismo  ha  colocado  también  su  piedra  en  el 
edificio  de  la  terapéutica,  y.  que,  por  lo  tanto,  si  bien  lo  rechazamos 
como  sistema ,  admitimos  las  verdades  en  él  contenidas ,  por  hallarse 
en  armonía  con  la  experiencia. 

Los  sectarios  de  dicho  sistema  fueron  Toinasini,  discípulo  defl  fun- 
dador, Gianini,  Borda  y  otros  varios  médicos  italianos,  pudiendo  de- 
cirse que  el  rasorismo  nació  y  murió  en  Italia ,  sin  haber  extendido  sü 
dominio  á  otras  regiones 
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LECCION  LYII, 

Sistema  de  Broussais.  Su  historia  y  parte  expositiva. 

•A  principios  del  siglo  en  que  vivimos,  ó  sea,  en  el  año  1816,  apa- 
reció en  el  horizonte  de  la  Francia  un  astro  brillante  que  deslumhró  á 
toda  la  Europa  módica ,  y  que  hizo  una  revolución  tan  radical  en  la 
medicina  europea,  que  en  nada  cede  respectivamente,  á  la  que  pro- 
dujo en  la  política  de  las  naciones  la  cólehre  revolución  ocurrida  á  fines 
del  pasado  siglo  en  la  referida  nación. 

Presentóse,  en  efecto,  en  dicha  época  F.  J.  V.  Broussais  á  impug- 
nar todas  las  doctrinas  módicas  adoptadas  generalmente,  con  ánimo  de 
levantar  sobre  las  ruinas  de  éstas ,  un  nuevo  sistema  conocido  con  el 
nombre  de  Doctrina  fisiológica ,  por  estar  basada  en  la  anatomía  y  es- 
pecialmente en  la  fisiología.  Se  le  conoce  también  con  el  de  Doctrina 
de  la  irritación ,  por  ser  este  acto  patológico  el  eje  sobre  que  gira , 
digámoslo  así,  el  sistema  que  nos  ocupa  ,  según  iremos  viendo  en  el 
decurso  de  la  lección :  denominación  no  tan  propia  como  la  primera , 
supuesto  que  admite  Broussais  enfermedades,  aunque  en  muy  corto 
número ,  que  no  dependen  de  la  irritación.  Los  sistemas  que  tuvo  que 
atacar  mas  directamente  y  con  mayor  energía ,  fueron  el  brownismo  y 
los  restos  del  humorismo ,  que  tenian  todavía  algo  divididos  á  los  mé- 
dicos francer es ,  no  hablándose  en  dicha  época  mas  que  de  evacuantes 
y  de  tónicos,  con  la  pretensión,  al  mismo  tiempo,  de  seguir  las  hue- 
llas de  la  medicina  hipocrática ,  que  tanto  se  distingue  de  dichos  siste- 
mas, los  cuales  nada  tienen  de  expectantes,  siendo  así  que  el  hipocra- 
tismo  está  representado ,  como  sabemos  ya ,.  por  la  expectación  ra  - 
cional.  • 

La  obra  que  dió  indisputablemente  á  Broussais  una  fama  europea 
y  en  la  que  desarrolla  su  nueva  doctrina ,  es  la  que  se  titula  :  Princi- 
pios funda) neníales  de  la  medicina  fisiológica,  y  exámen  de  las 
doctrinas  médicas  y  de  los  sistemas  de  nosología.  Puede  dividirse 
dicha  obra  en  dos  partes,  conforme  indica  su  título:  la  1.*  consta  de 
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-iG8  proposiciones,  que  son  otros  tantos  dogmas  fundamentales' de  la 
referida  doctrina;  y  la  segunda  es  propiamente  el  examen  o  juicio  crí- 
tico de  las  otras  doctrinas  y  sistemas  de  nosología. 

Este  autor  ilustre ,  que  por  su  imaginación  de  fuego ,  inflexibilidad 
de  carácter,  atrevimiento  sin  límites  y  locución  foscinadora,  mereció 
que  se  le  apellidase  el  Mirabeau  de  la  medicina,  bebió  en  las  fuentes 
de  Bichat  y  de  Chaussier ,  de  quienes  dice  él  mismo,  ser  los  ricos  pro- 
pietarios que  le  suministraron  el  terreno  sobre  ,que  construyó  el  edifi- 
cio de  su  doctrina.  Broussais  pertenecía  indudablemente  á  la  escuela 
materialista ,  como  lo  manifiesta  su  Tratado  de  la  irritación  ij  de  la 
locura ,  y  el  lema  que  figura  á  la  cabeza  del  Examen  de  las  doctíi- 
nas  médicas  que  dice :  ¿  De  qué  sirve  la  observación  si  se  ignora  el 
asiento  del  mal?  Este  lema  sacado  de  la  anatomía  general  de  Bicbat, 
si  bien  prueba,  por  una  parte,  la  tendencia  al  organicismo,  manifiesta 
también  que  éste  no  es  puro  ó  exclusivo,  supuesto  que  todos  conoce- 
mos las  ideas  vitalistas  del  inmortal  Bichat,  simbolizadas  en  el  profundo 
estudio  que  hizo  de  las  propiedades  vitales ,  que  con  tanto  esmero  supo 
distinguir  de  las  de  tejido ,  así  como  los  fenómenos  vitales  de  los  físi  - 
eos  y  mecánicos.  Sabemos  que  sentó  el  principio  de  que  en  la  econo- 
mía viviente  todo  está  dotado  de  vida ,  lo  mismo  los  sólidos  que  los 
humores,  y  que  todo  fenómeno  patológico  resulta  de  la  modificación 
de  las  propiedades  vitales,  ó  sea,  la  causa  de  la  vida,  según  él.  Esto 
prueba  que  la  doctrina  de  su  discípulo  Brou  saió ,  fundada ,  como  he- 
mos dicho,  en  la  suya,  no  puede  ser  calificada  de  orgánica  pura,  co- 
mo generalmente  se  hace,  sino  de  orgánico -vitalista ,  cuya  última  ca- 
lificación le  dá  con  justicia  Gintrac.  No  podemos  menos  de  presentar 
el  fiel  retrato  que  á  grandes  pinceladas,  pero  con  verdad  y  buen  cri- 
terio, hace  en  breves  palabras  de  dicho  sistema  el  ya  citado  S.'.  Vare- 
la  de  Montes:  «La  doctrina  de  Broussais,  dice,  proviene  de- la  de  Bi- 
chat ,  parte  en  su  base  de  la  de  Brown ,  termina  aparentemente  en  la 
de  Rasori ,  para  continuar  en  la  de  Rostan  y  Bouillaud.  »  Dice  en  se- 
guida en  una  nota :  «  No  se  crea  que  confundo  la  época  de  Rasori  con 
la  de  Broussais :  hablo  de  las  bases  de  los  sistemas ,  nó  de  la  época  de 
los  hombres.  » 

Esta  es,  en  efecto,  una  gran  verdad  :  ya  hemos  dicho  que  Bichat  y 
Chaussier  suministraron  á  Broussais  los  materiales  para  su  grande  obra: 
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ésta  parte  en  su  base  del  sistema  do  Brown ,  por  la  dicotomía  de  las 
enfermedades ,  y  por  no  dar  cabida  á  la  especificidad ,  atendiendo  tan 
solo  uno  y  otro ,  al  mas  ó  al  menos  de  las  fuerzas ,  ó  sea  su  cantidad. 
Esta  relación,  y  mejor  diremos,  este  punto  de  contacto  que  tiene  el 
sistema  de  Broussais  con  el  de  Brown ,  lia  hecho  que  al  primero  se  le 
haya  llamado  por  algunos  broivnismo  hweitido ,  porque  admitiendo 
ambos ,  en  efecto ,  dos  clases  de  enfermedades ,  esténicas  y  asténicas  , 
Brown  coloca  la  inmensa  mayoría  de  ellas  entre  las  asténicas;  y  el  re- 
formador francés  hace  precisamente  todo  lo  contrario ,  pues  para  él  casi 
todas  las  enfermedades  son  hijas  de  la  irritación  ,.  y  por  lo  tanto ,  de  ca- 
rácter esténico.  Sin  embargo,  ya  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  la  doc- 
trina del  contra-estímulo,  que  á  ésta,  mejor  que  á  la  fisiológica ,  le 
cuadra  el  nombre  de  broivnismo  in'oertido ,  porque  uno  y  otro  admi- 
ten un  estado  uniforme  de  la  economía  y  con  él  dos  diátesis  que  re- 
presentan respectivamente  el  exceso  ó  íalta  de  fuerzas,  al  paso  que  se 
cambian  los  extremos  al  tratarse  del  número  de  enfermedades  esténi- 
cas y  asténicas.  Este  sistema  termina,  en  efecto,  aparentemente  en  el 
de  Rasori ,  porque  ,  como  en  éste  ,  se  admite  mayor  número  de  enfer- 
medades de  exceso  de  fuerzas,  que  de  disminución  de  las  mismas  ;  y 
continua  en  la  doctrina  de  Rostan  y  Bouillaud,  por  apoyarse  éstas  com- 
pletamente en  la  anatomía,  olvidando  ya  casi  del  todo  las  funciones  do 
los  órganos,  y  con  mas  particularidad  las  propiedades  vitales. 

Expresados  los  puntos  de  contacto  que  tiene  la  doctrina  fisiológica 
con  las  que  acabnnos  do  enumerar,  procede  manifestar  cuál  sea  su 
base  ó  principio  fundamental:  diremos,  pues,  que  la  base  sobre  que 
descansa  el  sistema  de  Broussais  es  la  influencia  extraordinaria,  por 
no  decir  exclusiva ,  que  concede  al  origen  local  de  las  enfermedades, 
y  el  papel  de  protagonista,  digámoslo  así ,  que  hace  desempeñar  á  las 
vias  digestivas,  en  la  producción  de  un  gran  número  de  aquellas,  es- 
pecialmente de  las  fiebres,  localización  que  trajo,  como  consecuencia, 
la  supresión  de  las  calenturas  esenciales ,  y  entronizó  la  gaslro-  enteri- 
tis, cuyo  dominio  díiró  solo  por  espacio  de  20  años;  pues  habiendo  te- 
nido que  sufrir  los  mas  rudos  embates  de  una  oposición  desesperada  y 
sin  treguas,  y  sujetarse  á  la  infalible  decisión  de  la  experiencia,  no  pu- 
do resistir  á  aquellos  ni  ésta  le  fué  propicia. 

Es  do  advertir,  que  semejante  idea  de  localización  de  las  calenturas, 
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si  bien  no  tan  exagerada,  liacia  mas  de  un  siglo  que  bullía  en  las  ca- 
bezas de  los  módicos  ,  habióndose  bablado  ya  de  fiebres  ocasionadas  por 
lesiones  irritativas  del  conducto  intestinal ,  pues  sin  contar  lo  que  acer- 
ca de  este  punto  indicaron  Prost  y  basta  el  mismo  Pinol  (que,  según 
cuenta  un  bistoriador,  no  se  atrevió  á  localizar  las  calenturas ,  por  te- 
mor de  que  no  tuviese  despacbo  la  obra,  según  le'auguraba  elquede- 
bia  imprimirla),  sin  contar,  repetimos,  lo  manifestado  ,  diremos  queá 
principios  del  siglo  XVIII  un  profesor  español ,  el  M.  R.  P.  D.  Antonio 
José  Rodríguez,  anunció  la  misma  idea  en  su  obra  titulada:  Palestra 
crítico-médica,  donde  se  expresa  en  los  siguientes  términos :  «Aquí  ha- 
blaremos de  aquellas  fiebres  malignas  en  que ,  además  de  las  señales 
comunes  de  coagulación  y  fluidez ,  relucen  otras  que  no  muy  oscura- 
mente dan  á  entender  que  se  padece  inflamación  en  algunas  de  las  ofi- 
cinas principales  como  en  el  estómago  Si  bailamos  señales  comunes 

entre  las  fiebres  malignas  y  los  efectos  inflamatorios  ¿por  qué  no  bemos 
de  conjeturar  que  son  idénticos  los  casos  ?  Cierto  es  que  difieren  bas- 
tante en  algunos  fenómenos ,  pero  también  difieren  entre  sí  las  mismas 
mflamaciones  externas ,  por  razón  de  la  causa  y  del  lugar ,  sin  que  por 
esto  dejen  de  ser  inflamaciones.  Las  disecciones  mostraron  que  la  verda- 
dera enfermedad  ó  parte  afecta  en  estas  fiebres,  consistía  en  inflamación, 
esfacelacion ,  erisipela,  ó  putrefacción  del  hígado  ó  intestinos,  ó  me- 
senterio,  ó  estómago,  ú  otras  partes  constituidas  dentro  del  pedio. 
Sospechada  por  inflamación  estomacal  la  fiebre ,  en  virtud  de  las  seña- 
les ,  observemos  al  instante  dos  cosas :  una  si  hay  plétora  ,  si  es  sugeto 
jóven;  y  si  estala  enfermedad  en  el  principio.»  Es  de  notar  además  que 
el  plan  de  curación  que  aconseja ,  está  en  perfecta  armonía  con  la  idea 
que  acaba  de  expresar,  pues  continua  diciendo:  «Se  usará  de  enemas 
emolientes  que  no  irriten,  y  los  vomitivos  no  se  pueden  administrar  en 
las  fiebres  inflamatorias  estomacales  ni  intestinales.» 

Hemos  dicho  antes  que  el  sistema  de  Broussais  parte  en  su  base  del 
de  Brown,  y  como  sea  esto  punto  de  mucho  interés,  lo  comentare- 
mos ,  aunque  someramente,  pues  no  deja  de  causar  extrañeza,  que  ha- 
biendo partido  estos  dos  reformadores  de  un  mismo  principio  ,  hayan 
empleado  medios  de  curación  tan  opuestos. 

Dice  Broussais  en  la  primera  de  sus  proposiciones  de  medicina,  que 
corresponden  á  la  sección  de  fisiología  (pues  las  dividió  en  cuatro  sec- 
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clones,  ó  sean,  fisiología,  patología,  terapéutica  y  corolarios):  «La 
vida  del  animal  se  sostiene  solo  por  los  estímulos  exteriores  (Brown); 
y  todo  lo  que  aumenta  los  fenómenos  vitales  es  estimulante.»  La  pri- 
mera parte  de  esta  proposición  es  idéntica,  según  se  echa  de  ver,  ála 
que  sentó  Brown,  tanto  que  Broussais  cita  á  éste.  Desde  el  segundo 
período  en  adelante ,  empero ,  marchan  ya  estos  autores  por  caminos 
opuestos ,  efecto  de  la  diversidad  de  ideas  que  profesaban  en  materias 
filosóficas ,  por  extraviarse  Brown  en  la  oscuridad  de  la  metafísica  y  de 
las  ahstracciones ,  y  por  estar  aferrado  Broussais  á  las  ideas  sensualis- 
tas: por  esto  el  primero  creó  la  propiedad  abstracta  de  la  ¿nc¿7a¿'¿7¿(/a(/; 
y  el  segundo  inclinado  á  lo  perceptible  ,  á  lo  que  puede  verse  y  tocar- 
se ,  se  hace  tan  solo  cargo  de  la  parte  material  del  hecho  que  dehe  ser 
comentado ,  ó  sea ,  la  incitación  ó  eslimulacion ,  localizándola  en  la 
parte  sobre  que  ohran  los  estimulantes,  explicando  la  idea  que  debe 
formarse  de  éstos,  y  prescindiendo,  últimamente,  por  completo  de  la 
incitabilidad,  ó  sea,  de  la  propiedad  de  sentir  la  acción  de  los  estimu- 
lantes. Esto  prueha  la  verdad  histórica  que  se  ha  observado  én  casi  to- 
das las  épocas  de  la  medicina,  á  saber,  la  influencia  que  ejerce  la  filo- 
sofía sobre  el  arte  de  curar;  y  por  eso  también  el  grande  Hipócrates, 
el  mejor  de  los  médicos  observadores  hasta  el  dia,  conociendo  ya  lo  que 
una  experiencia  de  28  siglos  nos  ha  confirmado ,  separó  la  medicina  de 
la  filosofía ,  no  porque  no  deban  reflejarse  en  aquella  los  adelantos  de 
ésta ,  y  no  deba  ser  el  médico  todo  lo  filósofo  posible,  sino  para  que  el 
arte  de  curar  sacudiese  el  pesado  yugo  que  á  menudo  le  imponen  los 
sistemas  filosóficos.  En  virtud  de  lo  dicho ,  el  reformador  francés  creó 
dos  clases  de  médicos,  ontólogos  unos,'  y  fisiólogos  otros;  clasificando 
entre  los  primeros  á  los  mecánicos,  dinámicos,  vitalistas ,  animistas, 
brownianos,  contra-estimulistas,  solidistas  y  humoristas,  y  por  decir- 
lo de  una  vez ,  á  todos  los  que  le  precedieron ;  y  entre  los  fisiólogos  á 
los  que  seguian  su  doctrina ,  basada  como  sabemos  yá  en  las  leyes  de 
la  anatomía  y  fisiología.  Decia  que  los  médicos  ontologistas  eran  unos 
visionarios,  porque  se  perdían  en  el  laberinto  de  las  abstracciones  y  de 
la  metafísica,  inventando  entidades  y  séres  quiméricos,  que  conducen 
á  los  extravíos  de  la  imaginación ,  desatendiendo  lo  material  y  tangible 
que  conduce  á  la  verdad. 

Sentados  estos  ligeros  preliminares ,  que  dan  una  idea ,  aunque  en 
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globo ,  del  carácter  y  tendencias  del  sistema  que  nos  ocupa  ,  vamos  á 
entresacar  algunas  de  las  mencionadas  proposiciones  distribuidas  en  los 
cuatro  grupos  que  hemos  referido,  y  que  forman  el  conjunto  del  mis- 
mo ,  eligiendo  las  de  mayor  interés ,  pues  seria  impropio  recorrerlas 
todas,  ni  siquiera  la  mayor  parte,  no  tratándose  de  una  obra  de  filo- 
sofía médica. 

Sección  fisiológica.  S.'""  «El  calórico  es  el  primero  y  el  mas  impor- 
tante de  los  estimulantes:  y  cuando  deja  de  animarla  economía,  todos 
los  demás  pierden  su  acción  sobre  ella.» 

6.  "  «La  composición  de  los  órganos  y  de  los  fluidos  es  una  quítnica 
particular  del  sér  viviente.  La  potencia  que  pone  en  acción  esta  qiu'mi  • 
ca,  dá  á  los  órganos,  al  componerlos ,  la  facultad  de  sentir  y  do  mo- 
verse contrayéndose.  La  sensibilidad ,  pues ,  y  la  contractilidad  son  los 
testimonios  ó  las  pruebas  del  estado  de  vida.» 

7.  "  «Ciertos  cuerpos  de  la  naturaleza,  además  del  calórico,  aumen- 
tan la  sensibilidad  y  la  contractilidad  en  las  partes  de  la  organización 
con  las  que  se  ponen  en  contacto.  Esto  es  estimular,  ó  irritar;  luego 
estos  cuerpos  son  estimulantes.» 

8/  «Estando  aumentadas  en  un  punto  la  sensibilidad  y  contractili- 
dad, pronto  lo  están  también  en  otros  muchos ;  y  esto  se  llama  sim- 
patía.» 

9."  «La  simpatía  se  ejecuta  por  el  intermedio  de  una  forma  particu- 
lar del  tejido  viviente,  ó  de  la  materia  animal  que  se  llama  nervio. v 

12.  ''  «La  sensibilidad  y  contractilidad  están  distribuidas,  en  grados 
diferentes,  en  los  diversos  tejidos  que  componen  la  organización  viviente: 
los  que  las  poseen  mas  exquisitas ,  reciben  inmediatamente  la  acción 
de  los  estimulantes  y  la  transmiten  á  los  demás  ;  luego  estos  son  los 
móviles  naturales  de  las  simpatías.» 

13.  *  «Los  tejidos  que  pueden  considerarse  como  los  móviles  natu- 
rales de  las  simpatías ,  son  aquellos  en  que  se  encuentra  la  materia 
nerviosa  bajo  una  apariencia  pulposa  entremezclada  con  los  vasos  ca- 
pilares sanguíneos,  y  con  otros  que  contienen  fluidos  albuminosos  ó 
gelatinosos :  éstos ,  pues ,  son  la  piel  y  los  sentidos  de  la  cabeza  que  se 
llaman  externos ,  y  lo  son  también  las  membranas  mucosas  que  son  los 
Mentidos  internos.» 

60.'  «En  las  estaciones  y  en  los  climas  calientes,  la  excitación  ata- 
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ca  á  los  animales  por  la  superficie  exterior  mas  que  por  las  internas : 
en  las  estaciones  y  climas  frios  reciben  mas  excitación  por  las  super- 
ficies interiores  que  por  las  externas.  La  superficie  gástrica  llega  á  ser 
entonces  el  principal  camino  de  excitación ;  y  por  esto  la  nutrición  es 
mas  considerable.» 

Gl.'"'  «Nunca  es  uniforme  la  excitación  en  la  economía  animal :  siem- 
pre es  mayor  en  ciertas  partes ,  menor  en  una  ,  ó  en  otras  muchas , 
y  predomina  sucesivamente  en  diferentes  regiones.  Esta  desigualdad 
acaba,  con  frecuencia  ,  por  desarreglar  el  equilibrio  de  las  funciones.» 

62.^  «Jamás  se  altera  la  salud  espontáneamente,  sino  siempre  porque 
los  estimulantes  exteriores  destinados  á  sostener  las  funciones,  han  acu- 
mulado la  excitación  en  alguna  parte ;  ó  porque  han  faltado  á  la  eco- 
nomía ,  ó  porque  ésta  ha  sido  estimulada  de  una  manera  que  repugna 
al  ejercicio  de  las  leyes  vitales ;  porque  existen  entre  los  modificadores 
externos ,  y  la  reunión ,  ó  las  diferentes  partes  de  la  organización ,  re- 
laciones de  las  que  unas  agradan  y  otras  repugnan  á  las  leyes  vitales ; 
estas  últimas  son  los  venenos.» 

65."  «La  excitación  se  acumula  sobre  los  órganos  por  la  influencia  de 
los  modificadores  excitantes,  aunque  esté  muy  disminuida  la  suma  de 
la  vitalidad  general :  y  este  estado  puede  permanecer  hasta  el  marasmo 
y  hasta  la  muerte.» 

Sección  patológica.  67.'''  «La  salud  supone  el  ejercicio  regular  de  las 
funciones ,  la  enfermedad  resulta  de  su  irregularidad ,  la  muerte  de  su 
cesación.» 

68."  «Las  funciones  son  irregulares  cuando  una  ó  muchas  de  ellas  se 
ejercen  con  demasiada  ó  poca  energía.» 

72.  "  «No  hay  exaltación  ni  disminución  generales  y  uniformes  de  la 
vitalidad  de  los  órganos.» 

73.  "  «La  exaltación  principia  siempre  por  un  sistema  orgánico  y  se 
comunica  á  otros,  ya  en  el  mismo  aparato,  ya  en  otro.» 

75.  *  «La  exaltación  de  uno  ó  de  muchos  sistemas  orgánicos,  de  uno 
ó  de  muchos  aparatos ,  determina  siempre  la  debilidad  de  algún  otro 
sistema  ó  aparato.» 

76.  "  «La  disminución  de  la  vitahdad  de  un  sistema  ó  de  un  aparato 
trae  frecuentemente  la  exaltación  de  uno  ú  otros  muchos ;  y  algunas 
veces  su  disminución.» 


—  280  — 

80.  '  «La  sobre-excitacion  y  la  congestión  inopbífica  activas  y  parcia- 
les son  compatibles  con  la  disminución  general  de  la  suma  de  la  vita- 
lidad.» 

1)4. "  «  Si  las  irritaciones  simpáticas  que  determinan  las  principales 
visceras  en  los  órganos  secretorios,  exhalantes  y  en  la  periferia,  llegan 
á  ser  mas  fuertes  que  en  las  de  estas  visceras,  se  libran  éstas  del  do- 
lor y  termina  la  enfermedad  por  una  pronta  curación.  Estas  son  las 
crisis:  en  estos  casos  camina  la  irritación  del  interior  al  exterior.» 

97.  "  «Las  irritaciones  no  tienen  duración  ni  curso  fijos:  á  la  una  y 
al  otro  los  determinan  la  idiosincrasia  y  la  influencia  de  los  modifica- 
dores que  obran  sobre  los  enfermos.» 

98.  "  «La  irritación  propende  á  propagarse  por  la  semejanza  del  te- 
jido y  del  sistema  orgánico ,  que  es  lo  que  constituy#-las  diátesis :  no 
obstante,  algunas  veces  pasa  á  tejidos  diferentes  de  los  que  ha  ocupa- 
do primero ;  y  con  mas  frecuencia  en  las  enfermedades  agudas  que  en 
las  crónicas.» 

110.  "  «Las  irritaciones  intensas  de  todos  los  órganos  se  transmiten 
constantemente  al  estómago  al  momento  de  su  preludio ;  resulta  de 
aquí  inapetencia,  alteración  del  color  de  la  lengua,  y  del  músculo  lin- 
gual :  si  la  irritación  que  ha  recibido  el  estómago ,  se  eleva  al  grado  de 
inflamación ,  se  ven  los  síntomas  de  la  gastritis  ;  y  como  el  cerebro  está 
siempre  mas  irritado,  desenvuelve  las  simpatías  que  le  son  propias  á 
un  grado  mas  alto,  y  puede  también  inflamarse.» 

111.  "  «Las  irritaciones  intensas  de  todos  los  órganos  se  transmiten 
al  corazón :  entonces  éste  precipita  sus  contracciones ,  se  acelera  la  cir- 
culación, y  el  calor  aumentado  de  la  piel  determina  una  sensación  pe- 
nosa ;  esto  es  lo  que  debe  llamarse  calentura ,  que  se  considera  aquí 
de  una  manera  general  y  abstracta.» 

112.  "  «La  calentura  es  siempre  el  resultado  de  una  irritación  del 
corazón,  primitiva  ó  simpática.» 

130."  «La  inflamación  de  la  membrana  interna  ó  mucosa  del  estó- 
mago se  llama  gaslrüis;  pero  jamás  se  observa  en  el  cadáver,  sino  con 
la  de  la  membrana  mucosa  de  los  intestinos  delgados.  Es,  pues,  mu- 
cho mejor  darle  el  nombre  de  gaslro-enterüis.)) 

136."  «La  gastro- enteritis  existe  sin  ningún  punto  doloroso,  cuando 
la  inflamación  no  predomina  con  fuerza  en  el  estómago  ó  en  el  duo- 

T.  II.  " 
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(leño;  y  cuando  la  presión  del  abdomen,  tampoco  desenvuelve  el 
dolor. » 

138."  «Las  gastro- enteritis  agudas  que  se  exasperan,  traen  todas 
estupor,  ú  oscurecimiento,  lividez,  fetidez,  postración,  y  representan 
lo  que  se  llama  calentura  pútrida ,  adinámica ,  tifo  ;  aquellas  en  que 
la  irritación  del  cerebro  llega  á  ser  considerable ,  elévese  o  no  al  grado 
de  flegmasía,  producen  el  delirio,  las  convulsiones,  etc. ,  y  toman  el 
nombre  de  calenluras  malignas,  nerviosas  ó  atóxicas.)) 

ISO."  «Todas  las  calenturas  esenciales  de  los  autores  se  refieren  á 
la  gastro  enteritis  simple  ó  complicada.  Todos  la  ban  desconocido  cuan- 
do no  la  acompaña  el  dolor  local ,  y  aun  cuando  se  presenten  en  ella 
dolores,  mirándolo  siempre  como  un  accidente.» 

lii.'''  «La  hipocondría  es  efecto  do  una  gastro-enteritis  crónica, 
que  obra  con  energía  sobre  un  cerebro  predispuesto  á  la  irritación.» 

14'5."  «La  mayor  parte  de  las  dispepsias,  gastro-díneas,  gastralgias, 
pirosis,  cardialgías  y  todas  las  bulimias  son  efecto  de  una  gastro-cnte- 
ritis  crónica.» 

213."  «El  escorbuto  es  un  estado  particular  de  los  sólidos  y  de  los 
fluidos  producido  por  una  asimilación  imperfecta;  sus  causas  son,  pues, 
nmltiplicadas :  pero  el  frió,  la  falta  de  la  luz,  la  tristeza  y  los  malos 
alimentos  son  las  principales.  La  extravasación  de  los  fluidos  es  uno  de 
los  principales  efectos  del  estado  escorbútico ,  porque  esta  enfermedad 
hace  frágiles  á  todos  los  tejidos;  pero  las  visceras,  y  sobre  todo  el 
aparato  encefálico,  resisten  mas  que  los  tejidos  que  visten  al  esque- 
leto.» 

222."  «Las  calenturas  intermitentes  y  i'emitentes  son  gastro-ente- 
i'itis  periódicas ;  pero  el  encéfalo  y  las  demás  visceras  se  initan  simpa  ■ 
ticamente  de  la  misma  manera  que  en  las  continuas,  y  pueden  también 
llegar  á  ser  el  asiento  principal  de  la  irritación ,  é  inflamarse  de  una 
manera  periódica  ó  continua.» 

Sección  lerapéulica.  202."  «Siempre  es  peligroso  no  cortar  una  in- 
flamación en  su  principio,  porque  las  crisis  son  esfuerzos  violentos,  y 
con  frecuencia  peligrosos,  que  despliega  la  natui-aleza  para  librar  á  la 
economía  de  un  peligro  grande:  es,  pues,  útil  prevenirlas,  é  impru- 
dente esperarlas.» 

263."  «Los  medios  de  cortar  las  inflamaciones  son  de  cuatro  ma- 
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ñeras:  los  debilitantes,  los  revulsivos,  los  tónicos  fijos,  y  los  estimu- 
lantes mas  ó  menos  difusivos.» 

265."  «La  sangría  de  los  vasos  gruesos  conviene  en  los  infartos  san- 
guíneos que  se  hacen  con  rapidez  bajo  la  influencia  de  la  irritación  en 
los  parénquimas :  la  sangría  de  los  vasos  capilares,  practicada  lo  mas 
cerca  que  sea  posible  del  punto  principal  de  la  irritación  ,  es  decir,  so- 
bre la  región  de  la  piel  que  corresponde  á  la  viscera  inflamada ,  debe 
obtener  la  preferencia  en  todos  los  demás  casos  cuando  la  enfermedad 
es  todavía  reciente.» 

278."  «Los  síntomas  biliosos,  mucosos  y  otros  llamados  saburra- 
gástrica,  se  curan  mas  pronta  y  seguramente  por  las  sanguijuelas  apli- 
cadas al  epigastrio ,  ó  solamente  por  la  abstinencia  y  por  el  agua ,  que 
por  los  eméticos.» 

287."  «Los  eméticos  no  curan  las  gastro-enteritis  sino  por  la  revul 
sion  y  las  evacuaciones  críticas  que  provocan :  su  efecto  es ,  pues ,  in- 
cierto en  los  casos  ligeros;  y  en  los  graves  siempre  son  peligrosos,  por  - 
que nunca  dejan  de  aumentar  la  inflamación  que  no  han  podido  qui- 
tar.... » 

307."  «El  que  no  sepa  dirigir  la  irritabilidad  del  estómago,  no  sa- 
brá tratar  jamás  ninguna  enfermedad.  El  conocimiento  de  la  gastritis  y 
de  la  gastro-enteritis  es,  pues,  la  llave  de  la  patología.» 

342."  «Se  previene  la  tisis  pul monal  destruyendo' pronto  por  los  an- 
tiflogísticos y  por  la  revulsión  ,  las  irritaciones  del  aparato  respira- 
torio.» 

364."  «La  digital  no  amortigua  las  contracciones  del  corazón ,  sino 
cuando  se  deposita  en  un  estómago  exento  de  inflamación ,  y  que  ésta 
no  exista  en  las  principales  visceras ;  en  los  casos  contrarios ,  las  acele- 
ra, haciendo  progresar  la  flogosis.» 

375."  «El  escorbuto  sin  inflamación  cede  con  prontitud  á  los  ali- 
mentos sanos  vegetales,  ó  animales  ,  con  tal  que  su  efecto  sea  favore- 
cido por  un  aire  puro  y  seco-,-por  .la..luz_,  por  las  pasiones  agradables, 
y  los  estimulantes  activos  pueden  acelerar  la  curación  » 

379."  «Las  inflamaciones  intermitentes  ceden,  sin  peligro,  á  la 
quina  y  á  los  otros  tónicos  durante  la  apirexia  cuando  no  hay  plétora, 
y  cuando  las  visceras  principales  y  sobre  todo  los  órganos  de  la  diges- 
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lion  no  conservan  ningún  vestigio  de  inflamación  después  del  período 
del  cal  or ,  es  decir,  cuando  la  calentura  no  es  remitente.» 

396/  «Las  hidropt3sías  debidas  á  la  escasez,  á  las  hemorragias  y  á 
las  demás  causas  de  extenuación  se  curan  con  los  tónicos,  los  buenos 
alimentos,  el  vino,  el  alcohol,  y  los  diuréticos  activos;  cuando  no  exis- 
te ningún  punto  de  desorganización  en  las  visceras;  pero  es  necesario 
mucho  cuidado  para  graduar  la  restauración.» 

398."  «La  disposición  escrofulosa  (que  siempre  se  declara  al  exte- 
rior), no  inveterada  ,  se  destruye  por  el  aire  seco,  caliente  y  luminoso, 
esto  es,  por  las  cualidades  del  aire  opuestas  á  las  que  la  producen.  Cede 
también  al  ejercicio,  pero  solamente  al  aire  libre.» 

405.  "  «La  sífdis  es  una  irritación  que  afecta  el  exterior  del  cuerpo, 
como  las  escrófulas,  y  se  previene  su  repetición  ,  que  forma  la  diáte- 
sis, atacándola  en  su  principio  por  los  antiflogísticos  locales,  y  sobre 
todo,  por  sanguijuelas  abundantes.» 

406.  "  «La  irritación  sifilítica  inveterada  cede  á  los  antiflogísticos  y 
á  la  abstinencia ;  pero  como  esta  cura  es  penosa ,  se  prefieren  el  mer- 
curio y  los  sudoríficos.» 

Sección  de  corolarios.  460."  «La  medicina  empírica ,  que  consiste 
en  guardar  la  memoria  de  los  síntomas  que  se  han  observado  y  de  los 
remedios  que  han  sido  útiles  ó  dañosos,  sin  permitirse  ninguna  expli- 
cación fisiológica,  es  impracticable,  porque  un  solo  órgímo  dañado  pro- 
duce una  multitud  de  síntomas  que  se  combinan  con  los  que  dependen 
de  otros  muchos  en  graduaciones  tan  variadas,  que  es  casi  imposible 
encontrar  en  la  naturaleza  grupos  de  síntomas  absolutamente  semejan- 
tes á  los  que  se  han  tomado  por  modelos.  No  se  puede  remediar  esta 
confusión ,  sino  refiriendo  los  síntomas  á  los  órganos. » 

464."  «Para  practicar  la  medicina  con  buen  suceso,  no  basta  refe- 
rir los  síntomas  á  los  órganos ,  es  necesario  también  poder  determinar 
en  qué  difieren  estos  órganos  del  estado  de  salud:  esto  es,  decir  h 
naturaleza  de  la  enfermedad.» 

463."  «Los  grupos  de  síntomas  que  se  toman  por  enfermedades 
sin  referirlos  á  los  órganos  de  que  dependen ,  ó  ya  refiriéndolos  á  los 
órganos ,  sin  haber  determinado  bien  la  naturaleza  de  la  aberración  fi- 
siológica de  estos  últimos ,  son  abstracciones  metafísicas,  que  no  repre- 
sentan un  estado  morbífico  constante,  invariable,  y  cuyo  modelo  sea 
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seguro  volverlo  ¡Á  encontror  en  la  naturaleza.  Estas  son,  pues,  entida- 
des facticias,  y  todos  los  que  estudian  la  medicina  por  este  método, 
son  ontologisías.)) 

460/'  «Dirigir  remedios  á  una  entidad  morbífica  facticia  sin  apreciar 
sus  efectos  sobre  los  órganos  que  los  reciben  y  sobre  ios  que  simpati- 
zan con  estos  órganos ,  es  curar  ó  exasperar  una  enfermedad  sin  cono- 
cer su  razón. » 

4-67.'''  «El  que  cura  una  enfermedad  sin  haber  apreciado  con  exac- 
titud las  modificaciones  fisiológicas,  por  cuyo  medio  ha  hecho  esta  cu- 
ración ,  no  tiene  la  certeza  de  reconocer ,  ni  de  curar  la  misma  enfer- 
medad cuando  se  vuelva  á  presentar  de  nuevo ,  de  donde  resulta  nece- 
sariamente que  ni  los  buenos  sucesos  ni  los  reveses  de  los  ontologistas 
pueden  servir  ni  para  hacerlos  buenos  prácticos,  ni  para  darles  los  me- 
dios de  formar  otros.» 

Expuestas  las  proposiciones  mas  culminantes,  por  decirlo  así,  del 
sistema  deBroussais,  pasaremos  á  hacer,  aunque  con  suma  rapidez,  el 
juicio  crítico  de  cada  una  de  ellas,  para  deducir  en  seguida  el. que  pa- 
rezca mas  acertado  sobre  la  totalidad  del  mismo. 


LECCION  LVIII. 

Sistema  de  Broussais.  Su  parte  crítica. 

Sección  fisiológica.  Proposición  2."  El  calórico  es ,  en  efecto ,  el  ti- 
po de  los  estimulantes,  cuando  es  moderado  ;  pero  cuando  es  excesivo, 
se  convierte  en  debilitante ,  según  dijimos  cuando  nos  ocupamos  del 
mismo. 

6.'"'  La  composición  de  los  órganos  y  de  los  fluidos  de  la  economía 
es  efectivamente  una  especie  de  química  particular  del  sér  viviente. 
Esa  potencia  misteriosa  que  conocemos  bajo  el  nombre  de  vida  se  re- 
vela por  la  sensibilidad  y  contractilidad,  ya  animales,  ya  orgcánicas, 
sobre  las  cuales  debemos  al  celebre  Bichat  noticias  muy  interesantes; 
por  esto  se  ha  dicho  y  se  ha  repetido  con  razón ,  que  sentir  y  moverse 
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es  vivir.  Dicha  potencia  es  la  que  i'calmcntc  pone  en  acción  á  la  quí- 
mica viviente. 

7."  No  cábela  menor  duda  en  que  ciertos  cuerpos  de  la  naturaleza, 
distintos  del  calórico,  aumentan  la  sensibilidad  y  la  contractilidad,  en 
las  partes  del  organismo  á  que  se  aplican ;  y  como  obran  estimulando 
ó  irritando,  se  llaman  dichos  cuerpos  estimulantes  ó  irritantes  y  pro- 
ducen, en  su  consecuencia  ,  la  estimulación  ó  la  irritación. 

S.'""  Tampoco  admite  la  menor  duda ,  que  cuando  la  sensibilidad  y 
contractilidad  se  aumentan  en  un  punto,  y  es  este  aumento  algo  consi- 
derable, se  propaga  semejante  estado  muy  fácilmente  á  otros  muchos; 
constituyendo  este  fenómeno  las  simpatías,  que  se  explican,  no  en  su 
esencia ,  pero  sí  en  sus  resultados,  por  ese  consensus  de  todos  los  ór- 
ganos que  existe  en  nuestra  economía. 

O.'""  La  simpatía  se  desarrolla ,  en  efecto ,  por  regla  general ,  me- 
diante la  acción  3el  sistema  nervioso,  como  lo  prueba  de  una  manera 
manifiesta  la  mayor  frecuencia  é  intensidad  con  que  se  observa  en  los 
niños ,  en  las  mujeres  y  en  los  individuos  dotados  de  temperamento 
nervioso.  Hemos  dicho  que  el  sistema  de  este  nombre  interviene,  por 
punto  general,  en  el  fenómeno  de  las  simpatías,  y  nos  hemos  expre- 
.sado  en  estos  términos,  porque  hay  algunas,  como  las  de  continuidad 
y  de  contigüidad,  que  se  llaman  mas  propiamente  connivencias  orgá- 
nicas ,  que  se  verifican  y  explican  de  otra  manera  que  por  la  influencia 
directa  del  sistema  nervioso,  sin  negar,  como  se  supone,  la  interven- 
ción de  éste  indirecta  ó  por  lo  menos  no  exclusiva,  según  sucede 
en  otros  varios  fenómenos  de  la  vida. 

12."  Es  una  verdad  que  no  todos  los  tejidos  de  nuestro  organismo 
disfrutan  de  la  sensibilidad  y  contractilidad  en  igual  grado ;  y  que  el 
que  es  mas  sensible  despierta  mayor  número  de  simpatías. 

IS."  También  es  verdad  que  los  móviles  naturales  de  éstas  son 
aquellos  órganos  ó  tejidos ,  en  que  existe  la  materia  nerviosa  bajo  la 
forma  de  papilas,  pulpas  y  membranas,  entremezcladas  con  los  vasos 
capilares  sanguíneos,  y  con  otros  que  contienen  fluidos  albuminosos  ó 
gelatinosos  ;  hallándose  efectivamente  en  este  caso  los  sentidos  ex  - 
ternos y  las  membranas  mucosas. 

GO."  No  hay  duda  que  las  estaciones  y  los  climas  calientes  excitan 
con  preferencia  la  piel ,  y  los  frios  las  membranas  mucosas  :  no  hay 
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mas  que  recordar  la  abundancia  del  sudur  en  las  primeras  circunstan- 
cias ,  y  la  del  moco ,  así  como  también  la  extraordinaria  energía  de  las 
vias  digestivas  en  las  segundas. 

(31."'  Está  completamente  acorde  con  las  leyes  de  fisiología  mas  sen- 
cillas, la  no  uniformidad  de  excitación  en  la  economía  animal;  pues 
disfrutando  cada  tejido  y  cada  órgano  de  su  vida  propia  y  especial ,  se 
excitan  naturalmente  de  distinto  modo  por  los  diferentes  estimulantes; 
por  eso  vemos  que  una  gota  de  agua  que  no  excita  la  piel  en  manera 
alguna ,  irrita  con  mas  ó  menos  intensidad  la  membrana  mucosa  larín- 
gea ,  como  lo  manifiesta  la  fuerte  tos  que  se  presenta  para  la  expulsión 
de  aquel  cuerpo  extraño.  Este  principio  de  fisiología,  aplicado  á  los 
estados  morbosos ,  fué  una  robusta  palanca  que  empleó  Broussais  para 
conmover  y  hasta  volcar  el  sistema  de  su  antagonista  Brown ,  habien- 
do desaparecido  á  su  influjo  esos  estados  uniformes  de  ja  economía ,  ó 
sea,  las  diátesis  del  brownismo. 

62.'''  Es  un  hecho  innegable  que  jamás  se  altera  la  salud  espou- 
láneamenle ,  por  mas  que  otra  cosa  pretendan  algunos  autores  de  no- 
ta ,  pues  de  ser  así ,  renunciaríamos  á  las  mas  severas  reglas  de  la  ló- 
gica ,  las  cuales  nos  enseñan  que  no  puede  haber  efecto  sin  causa ,  y 
que,  por  lo  tanto,  tampoco  puede  concebirse  la  enfermedad,  sin  su- 
poner la  preexistencia  de  su  correspondiente  causa ,  ó  sea ,  del  princi- 
pio morbífico.  Ya  se  sabe  que  el  nombre  de  enfermedad  espontánea 
se  ha  inventado  y  admitido  convencionalmente  para  significar  la  exis- 
tencia de  aquellos  males ,  cuyas  causas  no  podemos  apreciar ,  al  paso 
que  no  puede  cabernos  la  menor  duda  de  que  han  obrado.  ¿Seremos, 
empero ,  tan  exclusivistas  en  este  punto ,  como  lo  es  Broussais  al  sos- 
tener que  son  siempre  producidas  por  el  diferente  modo  de  obrar  de 
los  agentes  exteriores,  produciendo  exceso  ó  falta  de  estímulo,  ó  ser 
éste  de  una  naturaleza  tal  que  repugna  al  organismo?  Puede  admitirse 
este  principio  como  muy  común ,  pero  no  como  absoluto.  Si  este  prin- 
cipio fuese  realmente  absoluto,  ¿cómo  explicaríamos  la  producción  de 
los  tubérculos  pulmonares ,  que  no  estén  en  manera  alguna  relaciona- 
dos con  bronquitis,  puhnonías,  ni  pleuresías  agudas  ó  crónicas,  ni  con 
una  alimentación  escasa ,  ni  con  el  uso  de  aguas  que  contengan  mu- 
cho sulfato  de  cal ,  y  por  decirlo  de  una  vez ,  que  no  se  hallan  enla- 
zados con  el  abuso  de  ninguna  de  las  seis  cosas  no  naturales?  ¿  Po- 
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(Iríamos  'ampoco  explicar  la  producción  de  varias  neuroses,  hemorra- 
gias ,  y  otras  enfermedades  que  no  dicen  la  menor  relación ,  por  lo 
menos  de  un  modo  manifiesto ,  ni  con  el  estado  de  la  atmósfera ,  ni 
con  otro  agenté  alguno  exterior?  Debemos,  pues,  admitir  en  el  esta- 
do actual  de  conocimientos,  enfermedades  producidas  por  causas  que 
no  vienen  del  exterior.  Varios  hechos  nos  prueban  además ,  que  ligerí- 
simas  transgresiones  en  las  reglas  de  higiene  producen  males  de  con- 
sideración ,  y  vice-versa ,  que  grandes  errores  en  la  misma  provocan 
enfermedades  insignificantes.  Esto  prueba  que  aun  en  los  casos  que  es 
innegable  la  influencia  de  los  agentes  exteriores ,  no  siempre  se  altera 
de  igual  modo  la  salud ,  sino  en  proporción  al  estado  particular  de  la 
economía  viviente. 

GS."*  La  excitación  se  acumula  efectivamente  sobre  los  órganos  por 
la  influencia  de  los  modificadores  excitantes,  aunque  esté  muy  dismi- 
nuida la  suma  de  la  vitalidad  general ;  cúidese ,  empero ,  de  no  llevar 
á  la  exageración  la  idea  de  vitalidad  muy  disminuida ,  pues  sabemos 
que  es  común  en  este  caso  que  los  excitantes  no  produzcan  sus  efectos 
ni  tópicos,  ni  de  reacción  ó  simpáticos  ,  por  la  extraordinaria  disminu- 
ción de  las  fuerzas;  recuérdense,  sino,  los  resultados  nulos  que  produ- 
ce el  tártaro  emético  administrado  á  altas  dosis  en  el  tratamiento  de  la 
pulmonía,  cuando  se  acude  áél  en  circunstancias  demasiado  apremiantes 
por  la  postración  en  que  se  encuentra  el  cuerpo ,  en  virtud  de  la  cual 
se  establece  desde  el  principio  la  mas  completa  tolerancia ,  preludio  , 
por  lo  común ,  de  la  ineficacia  de  dicho  tratamiento. 

Sección  patológica  67."  Nada  hay  que  oponer  á  la  proposición  de 
Broussais,  de  que  «la  salud  supone  el  ejercicio  regular  de  las  funcio- 
nes ,  que  la  enfermedad  resulla  de  su  irregularidad ,  y  la  muerte  de  su 
cesación,»  si  se  toma  de  una  manera  general;  pero  no  seria  defen- 
dible tomada  de  una  manera  absoluta,  pues  durante  el  embarazo,  el 
ejercicio  de  varias  funciones  es  irregular ,  á  pesar  de  persistir  el  esta- 
do de  salud ,  al  paso  que  pueden  existir  y  existen  á  veces  tubérculos 
miliares  en  los  pulmones ,  sin  que  se  observe  la  menor  irregularidad 
en  función  alguna ,  ni  siquiera  en  la  respiración  ,  y  por  fin  ,  pueden 
ésta  y  la  circulación  si  no  cesar ,  por  lo  menos  suspejiderse ,  aunque 
por  poco  tiempo ,  sin  que  resulte  la  muerte. 

C)S."  No  nos  parece  admisible  que  el  carácter  de  irregularidad  de 


—  297  — 

las  funciones  cstó  basado  tan  solo  en  ol  ejercicio  con  demasiada  ó  po- 
ca energía  de  una  ó  muchas  de  estas;  pues  eso  seria  lo  mismo  que 
conceder  que  no  existen  enfermedades  específicas  6  cualilalivas ,  di- 
g'ámoslo  así ,  y  sí  solamente  cuanlilativas  ó  dependientes  del  mas  ó 
del  menos  en  el  estado  de  las  fuerzas ,  defecto  capital  de  la  doctrina 
fisiológica. 

.  72.*  -Ya  hemos  dicho  en  la  sección  fisiológica  que  teniendo  cada 
órgano  ó  tejido  su  modo  particular  de  sentir  y  de  vivir,  no  hay  exalta- 
ción ni  disminución  generales  y  uniformes  de  la  vitalidad  de  los  mis- 
mos. 

73.''  La  exaltación  principia  muchas  veces,  efectivamente,  por  un 
sistema  orgánico ,  comunicándose  después  á  otros ,  ya  por  medio  de  las 
simpatías ,  ya  de  la  absorción  del  agente  morbífico ;  pero  no  nos  atre- 
vemos á  decir  siempre ,  porque  esto  seria  negar  que  hay  casos  en  que 
una  violenta  excitación  general  se  fija  en  un  órgano  produciendo  una 
inflamación;  confesamos,  sin  embargo,  que  la  lesión  del  órgano  pre- 
cede á  la  excitación  general  el  mayor  número  de  veces. 

75.  ''  Es  realmente  muy  común  ,  que  la  exaltación  de  uno  ó  de 
muchos  sistemas  orgánicos ,  de  uno  ó  de  muchos  aparatos ,  lleve  en 
pos  de  sí  la  debilidad  de  algún  otro  sistema  ó  aparato :  todos  los  dias 
observamos  que  en  las  inflamaciones  de  las  visceras  contenidas  en  las 
tres  cavidades  esplácnicas ,  el  sistema  muscular  se  encuentra  extraor- 
dinariamente postrado ,  cuya  postración  va  desapareciendo  á  medida 
que  se  va  verificando  la  resolución. 

76.  ''  Nada  mas  fácil  de  comprobar  que  la  disminución  de  la  vitali- 
dad de  un  sistema  ó  de  un  aparato  trae  frecuentemente  la  exaltación 
de  uno  ú  otros  muchos :  todos  los  dias  observamos  que  la  supresión 
brusca  del  sudor  y  disminución  consiguiente  de  la  vitalidad  de  la  piel, 
exalta  la  de  la  pleura,  mucosa  bronquial  ó  pulmones  ,  dando  lugar  á 
una  pleuresía ,  bronquitis  ó  pulmonía ;  y  que  algunas  veces  resulta  su 
disminución ,  como  sucede  en  la  clorosis ,  anemia  y  escorbuto ,  en  cu- 
yos casos  se  presenta  una  debilidad  que  puede  llamarse  general ,  debi- 
da á  la  alteración  de  las  cualidades  de  la  sangre ,  representada  por  la 
disminución  de  los  principios  nutritivos,  vitalidad  y  excitación  de  la 
misma. 

80.'  Admitida  la  diferente  vitalidad  de  los  distintos  órganos,  es  lo- 
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gico  admitir  también  que  la  sobre-excitacion  y  la  congestión  morbífica 
activas  y  parciales  son  compatibles  con  la  disminución  general  de  la 
suma  de  la  vitalidad. 

94/  La  buena  observación  se  opone  á  que  admitamos  la  teoría  de 
las  crisis  que  establece  Broussais,  en  la  proposición  que  lleva  este  nú- 
mero. En  efecto,  según  ésta  no  habría  mas  que  crisis  favorables,  sien- 
do así  que  las  hay  adversas  y  hasta  mortales ;  que  no  las  habría  sino 
mediante  evacuaciones  muy  abundantes ,  cuando  á  veces  se  verifican 
sin  ellas  ,  y  cuando  existen ,  no  son  siempre  muy  copiosas :  por  esto 
nos  dijo  ya  el  Padre  de  la  medicina  que  lo  que  aparece  al  exterior  no 
debe  minarse  por  la  canlidad ,  sino  por  sus  cualidades  y  por  el  mo- 
do de  ser  tolerado  por  la  naturaleza ;  advirtiéndonos  además  que  con- 
viene dirigir  á  ésta  liácia  el  lugar  oportuno  á  que  ella  se  encamina ; 
sería  creer  mas  de  lo  justo  en  la  producción  artificial  de  las  crisis,  que 
por  mas  que  nos  empeñemos,  no  podemos  siempre  alcanzar  por  mu- 
cho que  estimulemos  la  piel  y  los  órganos  secretorios  para  avivar  las 
simpatías ;  sería ,  por  fin ,  negar  á  la  naturaleza  su  espontaneidad ,  ó 
su  intencionalidad  final ,  y  desconocer  que  no  cede  constantemente  á 
los  estímulos  exteriores.  De  aquí  el  gran  interés  que  debemos  tener  en 
distinguir  las  evacuaciones  críticas  de  las  sintomáticas. 

97.  "  No  hay  duda  que  las  irritaciones  no  tienen  ,  por  punto  gene- 
ral ,  una  duración  ni  curso  fijos,  modificando  una  y  otro  la  idiosincra- 
sia de  los  enfermos ,  y  los  agentes  terapéuticos ,  á  cuya  acción  se  le 
somete.  Por  esto  no  observamos  en  el  día  varias  crisis  que  observó  Hi- 
pócrates ,  porque  usamos  comunmente  una  medicina  mas  activa ,  y  por 
lo  tanto ,  mas  perturbadora  de  los  fenómenos  de  nuestra  economía,  que 
la  que  usaba  el  venerable  anciano. 

98.  ''  No  es  admisible  la  explicación  que  dá  el  reformador  francés  de 
las  diátesis,  haciéndolas  depender  de  la  tendencia  que  tiene  la  irrita- 
ción á  propagarse  á  los  tejidos  y  sistemas  orgánicos  semejantes  al  que 
invadió  primero ,  si  bien  esto  se  verifica  indudablemente  algunas  ve- 
ces ,  pues  de  admitir  dicha  explicación ,  deberían  también  admitirse 
consecuencias  que  están  en  abierta  pugna  con  los  hechos.  En  efecto, 
esto  seria  suponer  que  todas  las  diátesis  son  hijas  de  la  irritación ;  que 
por  esta  causa  son  iguales  ó  casi  iguales;  y  finalmente,  que  deben 
combatirse  por  los  medios  antiflogísticos. 
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Una  constante  experiencia  enseña  que  existen  enfermedades  que  son 
á  la  par  diatésicas  y  hereditarias ,  consistentes  en  una  especie  de  alte- 
ración dinámica  latente,  sin  que  puedan  caracterizarse  muchas  veces  de 
verdaderas  irritaciones,  y  que  esperan  para  manifestarse  la  acción,  á 
menudo  insignificante ,  de  una  causa  ocasional  cualquiera  ,  verificán- 
dolo esponláneamenle ,  es  decir ,  sin  la  mediación  de  una  causa  apre- 
ciable:  pueden  servirnos  de  ejemplo  las  escrófulas,  la  tisis,  el  reuma, 
cáncer,  etc. 

Sentados,  empero,  estos  principios  sobre  el  origen  de  las  diátesis  y 
probado  que  éste  no  es  precisamente  de  carácter  irritativo  ,  están  por 
lo  demás  en  su  lugar  las  ideas  de  Broussais  acerca  de  la  tendencia  que 
tienen  las  diversas  enfermedades  diatésicas  á  propagarse  por  los  tejidos 
análogos  semejantes  ó  de  igual  naturaleza  que  el  que  fué  primitiva- 
mente invadido:  dígalo,  sino,  la  fatal  tendencia  que  se  observa  en  los 
vei'daderos  cánceres  á  la  reproducción  ,  tendencia  que  frecuentemente 
hace  estériles  los  poderosos  y  laudables  esfuerzos  de  la  medicina  ope- 
ratoria :  tanto  que  hay  prácticos  que  dudan  del  carácter  canceroso  de 
un  tumor  que  de  tal  hablan  diagnosticado ,  si  al  cabo  de  mas  ó  menos 
tiempo  y  quizás  después  de  algunos  años  de  haber  sido  extirpado ,  no 
se  reproduce. 

Habiendo  probado  que  las  enfermedades  diatésicas  no  son  hijas  de 
la  irritación ,  sino  que  dependiendo  de  una  afección  dinámica  latente, 
cada  una  se  manifiesta  después  á  su  manera,  queda  refutada  la  segun- 
da consecuencia ,  ó  sea ,  la  identidad  de  dichas  enfermedades.  En  efec- 
to ,  ¿  quién  es  capaz  de  confundir  el  cáncer  con  las  escrófulas ,  los  tu- 
bérculos y  el  reuma? 

La  tercera  conclusión  queda  también  destruida  por  lo  que  acabamos 
de  decir,  pues  distinguiéndose  entre  sí  las  enfermedades  diatésicas,  ne- 
cesario es  también  que  se  distingan  sus  respectivos  planes  de  curación; 
sin  que  pretendamos  negar  por  eso,  que  haya  casos  en  que  deba  em- 
plearse el  método  antiflogístico ,  según  lo  hacemos  á  menudo  en  el  reu- 
ma y  la  gota ,  al  paso  que  en  otros  debe  mirarse  con  cierta  prevención 
dicho  método  ,  como  sucede  ,  por  ejemplo ,  en  las  escrófulas,  que  re- 
conociendo un  fondo  de  debilidad ,  lo  repugnan  ,  por  punto  general : 
debiendo ,  por  fin ,  advertir ,  que  nunca  podemos  ser  tan  pródigos  en  el 
uso  de  los  antiflogísticos  para  combatir  las  enfermedades  diatésicas  que 
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lo  reclaman  ,  como  podemos  serlo  en  las  que  no  tienen  este  carácter. 

410.'  No  puede  negarse  que  en  virtud  del  consensus  que  existe  en- 
tre todos  los  órganos  do  la  economía,  las  irritaciones  intensas  de  ésta 
puedan  transmitirse  al  estómago,  y  de  éste  al  cerebro,  produciendo  me- 
ramente fenómenos  simpáticos  ó  verdaderas  inflamaciones ,  siendo  ya 
mas  raro  este  último  fenómeno :  no  hay,  empero,  necesidad  de  que  las 
enfermedades  de  los  órganos  sean  de  carácter  irritativo,  para  que  sim- 
paticen al  estómago  y  cerebro ,  siendo  muy  común  observar  la  inape- 
tencia cuando  menos ,  y  otras  varias  alteraciones  del  aparato  digestivo, 
en  dolencias  las  mas  insignificantes. 

111.  "  Dice  Broussais,  que  las  irritaciones  intensas  de  todos  los  ór- 
ganos se  transmiten  al  corazón  ,  que  éste  precipita  entonces  sus  con- 
tracciones, délo  que  resulta  la  calentura.  Si  en  lugar  de  decir  se  trans- 
miten ,  hubiese  dicho  simpatizan ,  creemos  que  no  podia  hacerse  la 
menor  objeción  á  este  principio ,  pues  es  innegable  ese  estado  simpáti- 
co de  las  funciones  del  centro  circulatorio  ;  no  podemos,  empero,  con- 
venir, en  que  el  móvil  de  semejante  desórden  sea  siempre  la  irritación 
fijada  en  dicho  punto  ,  porque  no  seria  fácil  explicar  lí\  desaparición 
completa  de  una  calentura  efémera  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas. 
No  hay  duda ,  sin  embargo  ,  que  la  suma  elasticidad  de  la  palabra  ir- 
ritación y  sus  diversas  clases ,  pueden  dar  la  explicación  de  fenómenos 
que  no  se  comprenden  á  primera  vista. 

112,  "  Teniendo  en  cuenta  la  salvedad  que  acabamos  de  hacer  en  la 
proposición  anterior,  no  se  extrañará  que  la  hagamos  también  en  la 
presente  en  que  se  dice  ,  que  la  calentura  es  siempre  el  resultado  de 
una  irritación  del  corazón  primitiva  ó  simpática  ;  pues  de  ser  así ,  de- 
beríamos concluir,  que  los  medicamentos  antiflogísticos  son  los  indica- 
dos para  su  curación ,  sobre  todo  cuando  dice  el  mismo  Broussais  en 
la  proposición  113."  que  toda  irritación  ,  bastante  intensa  para  pro- 
ducir la  fiebre  ,  es  uno  de  los  modos  de  inflamación.  Este  proceder 
seria  indudablemente  irreflexivo  ,  imprudente  y  por  lo  tanto  reprensi- 
ble ,  supuesto  que  si  bien  algunas  veces  debemos  apelar  al  rigor  del 
método  antiflogístico  para  combatir  algunas  calenturas,  como  la  angio- 
ténica  ó  inflamatoria  ,  basta  ,  no  obstante,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
un  plan  expectante,  y  lo  que  es  mas  todavía  ,  usamos  en  otras  los  tó- 
nicos, como  sucede  en  las  intermitentes. 
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Con  la  admisión  do  semejante  principio  podria  también  llegarse  al 
extremo  de  creer,  que  la  calentura  debe  ser  combatida  siempre  con 
energía  ,  siendo  así  que  es  muy  sabido ,  que  cuando  es  recorporativa 
y  procedente  de  una  causa  interna,  debe  respetarse  (á  no  ser  que  por 
demasiado  intensa  amenazase  un  estado  congestional );  por  eso  dijo  ya 
Hipócrates :  Fe^m  s/jasííios  sofoií;  observándose,  en  efecto  ,  algunas 
veces,  que  una  afección  convulsiva ,  que  se  habia  resistido  á  los  medios 
mejor  indicados,  cede  á  un  acceso  de  calentura  que  se  presenta  espon- 
táneamente. Cuando ,  empero ,  la  calentura  es  corrupliva  ó  quizás  traii- 
málica,  debemos  atajarla,  porque  en  lugar  de  provechosa,  es  altamente 
perjudicial  al  enfermo. 

130,"  Es,  en  efecto,  mucho  mas  común  que  la  inflamación  de  la 
membrana  mucosa  del  estómago  vaya  acompañada  de  la  de  los  intes- 
tinos delgados ,  que  exista  sola ;  en  una  palabra ,  es  mas  frecuente  la 
gastro-enteritis  que  la  gastritis. 

136."  Dice  Broussais,  que  cuando  la  gastro-enteritis  no  es  intensa 
en  el  estómago  ó  en  el  duodeno ,  no  presenta  dolor  espontáneo  ni  á  la 
presión.  Bien  sabemos  por  la  patología  general ,  que  el  dolor  no  es  un 
elemento  que  predomina  en  las  inflamaciones  de  las  membranas  mu- 
cosas ;  pero  entre  esta  oscuridad  .del  dolor  y  la  falta  completa  del  mis- 
mo ,  hay  m.a  gran  diferencia.  A  mas  de  que  este  es  un  gran  recurso 
que  inventó  el  autor  de  la  medicina  fisiológica  con  el  objeto  de  hallar- 
se siempre  investido  de  la  autorización  para  legalizar  la  existencia  de 
una  gaslro-enlerilis,  cuando  le  conviniese  suponerla. 

138.  "  Dice  también,  que  las  gastro-enteritis  agudas  que  se  exaspe- 
ran ,  traen  todas  estupor,  lividez ,  fetidez  y  postración  ,  representando 
lo  que  se  llama  calentura  píilrida,  adinámica,  tifo;  y  que  aquellas  en 
que  la  irritación  del  cerebro  llega  á  ser  considerable,  elévese  ó  no  al 
grado  de  inflamación,  producen  el  delirio,  las  convulsiones,  etc.,  to- 
mando el  nombre  de  calenturas  malignas,  nerviosas  ó  atóxicas.  Con- 
vendríamos enteramente  con  el  reformador  francés,  si  calificase  dichas 
calenturas  de  secundarias,  sintomáticas  ó  accidentales;  no  podemos, 
empero  ,  convenir  con  él ,  suponiendo  que  constituyen  lo  que  se  en- 
tiende comunmente  por  calenturas  primitivas  ó  esenciales. 

139.  "  Esta  proposición  es  la  principal  base  sobre  que  descansa  el 
sistema  de  la  escuela  de  Val-de-Grace ;  es ,  digámoslo  así ,  el  caballo 
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(le  batalla  de  dicho  sistema ,  ol  punto  que  produjo  una  extraordinaria 
•  reyolucion  en  las  ideas  médicas  en  los  tiempos  que  floreciera  dicha 
escuela ,  y  el  punto ,  finahnente ,  que  sufrió  mas  recios  embates  por  la 
prensa  oposicionista  al  ilustre  Broussais. 

No  podia  dejar  de  ser  así ,  supuesto  que  en  dicha  proposición  se  ase- 
gura que  lodos  las  calenturas  esenciales  de  los  autores  se  refieren 
á  la  gastr o -enteritis  simple  ó  complicada.  De  una  plumada  ,  pues, 
quedaron  suprimidas  las  calenturas  esenciales ,  considerándolas  como 
unos  verdaderos  fantasmas  ,  suponiendo,  por  lo  tanto,  que  siendo  idén- 
ticas ó  muy  análogas  las  enfermedades  comprendidas  en  el  cuadro  de 
las  referidas  calenturas,  por  suponerlas  todas  hijas  de  la  gastro-enteri- 
tis ,  debian  ser  tratadas  con  un  plan  de  curación  uniforme ,  esto  es ,  el 
antiflogístico. 

Vamos  á  ocuparnos  de  estos  diversos  puntos ,  en  cuyos  comentarios 
no  seremos  muy  difusos  (como  se  hubiera  debido  hacer  40  años  atrás), 
pues  la  opinión  general  ha  pronunciado  ya  su  fallo  en  contra  de  este 
principio  exagerado. 

¿Es  una  verdad  la  no  existencia  délas  calenturas  esenciales?  Es  pre- 
ciso confesar  que  si  bien  el  que  lee  el  Examen  de  las  doctrinas  mé- 
dicas se  siente  arrastrado  á  no  admitir  dicha  esencialidad ,  por  ser  el 
punto  de  la  obra  en  que  despliega  Broussais  mas  talento  y  mas  fuerza 
de  lógica  para  suprimir  de  las  nosologías  la  clase  de  las  mencionadas 
calenturas;  colocados,  sin  embargo,  á  la  cabecera  del  enfermo ,  que  es 
el  verdadero  punto  donde  deben  estudiarse  las  cuestiones  médicas,  no 
podemos  dejar  de  admitir ,  en  el  estado  actual  de  conocimientos ,  la 
existencia  de  las  calenturas  que  nos  ocupan.  En  efecto,  la  experiencia 
diaria  demuestra  que  existen  estados  febriles  que  debemos  considerar 
primitivos  ó  esenciales  ;  pues  por  mas  que  nos  esforcemos  para  hallar 
su  punto  de  partida  ,  son  completamente  inútiles  nuestros  esfuerzos, 
por  no  encontrarse  el  menor  vestigio ,  no  precisamente  de  una  gastro- 
enteritis ,  pero  ni  siquiera  de  la  irritación  de  órgano  ninguno ,  ni  aun 
del  menos  interesante ,  desapareciendo ,  finalmente ,  el  referido  estado 
febril  al  cabo  de  mayor. o  menor  número  de  dias,  sin  haberse  presen- 
tado la  lesión  de  un  punto  circunscrito.  ¿Quién  se  atreverá  en  seme- 
jantes casos,  deslumhrado  por  ideas  teóricas  y  menospreciando  las  ver- 
dades que  brotan  de  la  mas  pura  de  las  fuentes  de  la  medicina ,  la  ex  - 
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pcriencia,  quién  se  atreverá  en  semejantes  casos  á  desechar  la  esen- 
cialiclad  de  las  calenturas?  Hay  otros ,  en  que  después  de  una  duración 
mas  ó  menos  prolongada  del  movimiento  febril ,  se  presentan  uno  ó 
mas  puntos  dañados.  Aun  entonces  es  mas  lógico  y  razonado  atribuir 
la  lesión  de  dichos  puntos  al  referido  estado  febril ,  que  ha  hecho  tiro 
á  un  sitio  determinado ,  que  considerar  la  lesión  de  éste  como  origen 
ó  causa  de  aquel.  Lo  dicho  nos  prueba  hasta  la  evidencia  que  existen 
calenturas  primitivas ,  y  en  particular  la  llamada  inflamatoria,  por  reu- 
nir los  caracteres  que  se  asignan  á  la  misma  por  todos  los  autores,  y 
recientemente  por  el  Dr.  Janer  en  el  Tratado  general  y  particular  de 
las  calenturas  según  los  conocimientos  prácticos  mas  útiles  y  segu  - 
ros ,  comprobados  por  una  experiencia  de  mas  de  cincuenta  años ; 
tratado  el  mas  completo  ,  concienzudo  y  práctico  que  poseemos.  Dice 
al  hablar  de  dicha  calentura  :  «Las  calenturas  inflamatorias,  pues,  son 
las  que  presentan  síntomas  de  excitación  general  ,  un  eretismo  infla- 
matorio, mas  ó  menos  intenso,  en  todos  los  sistemas  del  cuerpo,  y  mas 
particularmente  en  el  sanguíneo  ,  sin  indicios  de  afecto  alguno  local 
que  predomine  y  parezca  ser  el  foco  y  origen  de  aquella  excitación  uni- 
versal. » 

Lo  mismo  iremos  viendo  respectivamente,  si  estudiamos  los  sínto- 
mas que  presentan  las  otras  calenturas  esenciales.  En  efecto ,  los  ojos 
encendidos  ó  amarillo-verdosos ,  la  cara  triste  y  pajiza  ,  con  este  co- 
lor mas  pronunciado  en  las  alas  de  la  nariz  y  los  labios ,  la  rubicun- 
dez subida  y  circunscrita  á  las  mejillas  ,  el  temblor  á  veces  del  labio 
inferior,  la  lengua  amarilla ,  la  boca  amarga,  el  aliento  fétido,  los  la- 
bios secos ,  la  aversión  á  las  sustancias  animales  ,  el  deseo  irresistible 
de  bebidas  acídulas  y  frías ,  los  vómitos  y  diarrea  biliosos ,  la  cutis  ama- 
rillenta ,  caliente  y  árida ,  con  calor  acre  y  urente  al  tacto,  el  pulso  fre- 
cuente, ya  lleno  ,  ya  pequeño,  la  hinchazón ,  tensión  y  opresión  en  el 
epigastrio  é  hipocondrio  derecho  con  sensación  de  molestia  en  los  mis- 
mos ;  fenómenos  todos  que ,  no  presentando  complicación  alguna,  ce- 
den perfectamente  á  los  simples  evacuantes  ,  ó  sea  vomitivos  y  pur- 
gantes, á  mas  de  los  atemperantes  sub-ácidos,  sin  necesidad  de  apelar 
á  las  evacuaciones  de  sangre ,  ni  tópicas ,  ni  generales ;  este  síndrome, 
repetimos,  nos  dá  la  verdadera  idea  de  la  calentura  biliosa,  ó  sea ,  de 
la  que  presenta  síntomas  de  un  eretismo  febril  general ,  con  un  afecto 
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especial  del  sistema  gastro-hcpático ,  que  coinciden  y  se  sostienen  re- 
cíprocamente y  dan  lugar  á  una  serie  de  fenómenos  particulares  solo 
propios  de  un  afecto  bilioso ,  que  es  como  se  define  la  calentura  de 
este  nombre. 

Si  observamos,  por  el  contrario,  á  un  enfermo  que  presenta  palidez 
y  abotagamiento  del  semblante  ,  boca  pegajosa  ,  lengua  blanca  y  hú- 
meda ,  inapetencia  y  hasta  horror  cá  los  alimentos ,  incomodidad  en  el 
epigastrio ,  vómitos  de  materias  viscosas  y  blancas ,  parecidas  al  esper- 
ma  de  las  ranas,  diarrea  mucosa  y  fétida,  pulso  pequeño  y  débil,  calor 
moderado  ,  recargo  no  muy  fuerte  hacia  el  medio  dia ,  etc.,  este  su- 
geto  ofrece  el  cuadro  de  una  calentura  mucosa ,  que  se  ha  dicho  ser 
la  que  presenta  síntomas  de  un  eretismo  febril  general ,  con  un  afecto 
particular  del  sistema  mucoso  y  linftitico  ,  comunmente  mas  señalado 
en  las  membranas  mucosas  del  tubo  digestivo,  que  coinciden  y  se  sos- 
tienen recíprocamente  y  dan  lugar  á  una  reunión  de  síntomas  solo  pro- 
pios de  una  afección  mucosa.  ¿Quién  se  atrevería  á  emplear  las  eva- 
cuaciones de  sangre  en  esta  clase  de  calenturas  en  que  existe  un  fondo 
de  debilidad? 

Cuando  la  postración  de  los  enfermos  llega  al  extremo  de  no  per- 
mitir á  éstos  guardar  los  decúbitos  laterales ,  y  sí  tan  solo  el  supino, 
con  mas  la  separación  de  los  miembros  inferiores  y  la  tendencia  del 
cuerpo  á  deslizarse  hacia  los  piés  de  la  cama  á  la  manera  que  lo  veri- 
fica un  cuerpo  inerte  puesto  sobre  un  plano  inclinado ;  cuando  el  color 
terreo  de  la  cara ,  la  acumulación  de  sangré  en  las  partes  mas  declives 
del  cuerpo ,  la  ulceración  gangrenosa  de  las  que  sufren  compresiones, 
la  tendencia  á  las  hemorragias  pasivas ,  las  evacuaciones  involuntarias 
de  la  orina  y  materias  fecales ,  y  por  decirlo  de  una  vez ,  las  diversas 
manifestaciones  del  predominio  de  las  leyes  físicas  sobre  las  vitales  en 
el  desempeño  de  las  funciones  de  nuestra  economía ,  y  aumento  de  to- 
dos estos  fenómenos  por  los  debilitantes ,  tenemos  el  verdadero  retrato 
de  la  calentura  adinámica  esencial. 

Por  fin,  no  podemos  dudar  de  la  realidad  de  la  atóxica,  cuando  ve- 
mos una  marcada  excitación  del  sistema  nervioso  ,  de  la  sensibilidad 
ó  irritabilidad  exaltadas  ó  muy  pervertidas ;  alternando  el  frió  con  el 
calor,  cambios  frecuentes  en  el  pulso,  delirio,  subsulto  de  tendones, 
convulsiones  ya  tónicas  ya  clónicas  ,  inconstancia  ó  incoherencia  en 
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lodos  los  sínlomas,  y  últimamente,  aumento  de  éstos  por  los  debili- 
tantes. 

En  vista  de  todo  lo  dicho ,  aunque  muy  en  resumen  ,  no  podemos 
dejar  de  admitir  las  calenturas  esenciales  que  desde  Hipócrates  hasta 
Broussais  se  hablan  aceptado,  y  que  desterradas  de  la  medicina  por  el 
corto  período  de  unos  diez  á  quince  años ,  han  ingresado  en  ella  de 
nuevo  apoyadas  por  la  experiencia. 

'14-4-.^  No  hay  duda  que  en  el  curso  de  la  hipocondría  existe  un  pe- 
ríodo, que  es  el  segundo,  el  cual  puede  caracterizarse,  si  no  de  una 
verdadera  gastro-enteritis ,  por  lo  menos  de  una  alteración  particular 
de  las  vias  digestivas,  en  virtud  de  la  cual  las  digestiones  sufren  desór- 
denes ,  á  veces  muy  considerables ,  que  agravan  cada  dia  mas  la  tris- 
tísima situación  de  los  enfermos ,  hasta  presentarse  el  tercero  caracte- 
rizado por  lesiones  profundas  en  el  organismo ,  y  que  ponen  término  á 
su  vida.  Decir,  empero,  que  la  hipocondría  hasta  en  su  primer  período 
es  una  gastro-enteritis ,  siendo  así  que  no  es  mas  que  una  especie  de 
monomanía  acerca  de  la  salud  propia,  es  aventurar  una  idea  que  rc- 
cha5;a  la  experiencia. 

Ii5.*  No  hay  duda  que  varias  dispepsias,  gastro-díncas,  gastralgias, 
pirosis  ,  bulimias,  etc.,  son  efecto  de  una  gastro-enteritis  crónica;  pero 
otras  veces  no  tienen  la  menor  relación  con  esta  enfermedad. 

SIS.''  Está  Broussais  tan  acertado  y  juicioso  al  ocuparse  del  escor-  , 
buto,  que  no  parece  salida  de  los  labios  de  un  sistemático  la  proposi-, 
cion  que  se  refiere  á  dicha  enfermedad. 

222."  Probada  la  esencialidad  de  las  calenturas  continuas ,  queda 
probada  la  de  las  intermitentes,  no  debiendo,  ni  pudiendo,  por  lo  tan- 
to ,  considerarlas  como  gastro-enteritis  periódicas. 

Sección  lerapéiiíica.  262.'"'  No  cabe  la  menor  duda  en  que  siem- 
pre es  peligroso  no  cortar  una  inflamación  en  su  principio ,  cuando  es 
intensa  y  ocupa  un  órgano  interesante  de  la  economía;  por  esto  es  pre- 
ferible en  el  tratamiento  de  la  pneumonía  el  método  de  Douillaud  ,  ó 
sea  el  de  las  sangrías  sucesivamente  repetidas ,  al  antiguo  en  que  se 
sangraba  mas  de  tarde  en  tarde.  Dicho ,  empero  ,  de  una  manera  ge- 
neral y  hasta  absoluta ,  como  lo  hace  Broussais,  apoyándose  en  que  las 
crisis  son  esfuerzos  violentos  y  á  veces  peligrosos  ^que  despliega  la  na- 
turaleza para  librar  al  cuerpo  de  un  peligro  grande  ,  no  está  conforme 
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con  los  hechos  ;  si  bien  nos  enconlrainos  muy  lójos  de  negar  que  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza  son  á  veces  muy  peligrosos ,  supuesto  que 
hemos  dicho  que  las  crisis  pueden  ser  favorables  ó  adversas. 

263.'"*  Aunque  á  primera  vista  parece  una  excentricidad  lo  que  dice 
Broussais,  que  los  debilitantes,  los  revulsivos,  los  tónicos  fijos  y  los 
estimulantes  mas  ó  menos  difusivos ,  son  otros  tantos  medios  de  cor- 
tar las  inflamaciones ;  es ,  sin  embargo  ,  una  verdad  confirmada  por  la 
experiencia.  En  efecto,  no  hablamos  de  los  debilitantes  y  revulsivos, 
por  ser  cosa  muy  sabida:  la  quina  ,  el  primero  de  los  tónicos  amargos, 
cura  las  inflamaciones  de  tipo  verdaderamente  periódico ,  si  bien  en 
este  caso  no  obra  como  antiflogístico,  sino  como  anti-tipico;  pudien- 
do  decirse  lo  mismo  de  los  estimulantes  mas  ó  menos  difusivos,  que  al- 
gunas veces  curan  las  afecciones  periódicas,  por  lo  menos  las  calentu- 
ras. Nosotros  añadiremos  que  algunos  estimulantes  no  difusivos,  y  has- 
ta algunos  irritantes  curan  también  las  inflamaciones,  siendo  hiposte- 
nizantes  los  efectos  dinámicos  de  aquellos,  como  sucede  en  el  tratamiento 
de  la  pulmonía  por  el  tártaro  emético  á  altas  dosis ,  y  suslitutivos  los 
de  éstos,  según  se  observa  en  la  curación  de  las  úlceras  sifilíticas  por 
varios  medicamentos  cáusticos. 

265.'''  Las  reglas  contenidas  en  esta  proposición  referentes  á  las  san- 
grías generales  y  á  las  tópicas ,  según  sean  rápidos  los  infartos  sanguí- 
neos y  se  verifiquen  en  los  parénquimas  bajo  la  influencia  de  la  irrita- 
ción ,  ó  en  otros  tejidos  y  en  circunstancias  opuestas ,  están  en  com- 
pleta armonía  con  lo  que  aconseja  una  buena  práctica. 

278.*  No  existiendo  una  verdadera  gastritis  ó  gastro -enteritis ,  es 
inexacto  que  los  síntomas  biliosos,  mucosos  y  otros  llamados  saburra- 
gástrica  ,  se  curen  con  mas  prontitud  y  seguridad  por  las  sanguijuelas 
aplicadas  al  epigastrio ,  ó  tan  solo  por  la  abstinencia  ó  por  el  agua,  que 
por  los  eméticos ;  pues  precisamente  uno  de  los  caracteres  que  distin- 
guen ,  de  una  manera  mas  marcada,  las  calenturas  de  este  nombre,  de 
las  inflamaciones  gastro- hepáticas  con  las  que  podrían  confundirse,  son 
los  buenos  resultados  de  los  eméticos  y  purgantes  en  aquellas ,  y  de  las 
sangrías  tópicas  en  éstas. 

287."  Es  dudoso  que  las  gastro-enteritis  se  curen  con  los  eméticos; 
sí  creemos  podrán  curarse  ligeras  irritaciones  que  no  alcancen  al  grado 
de  inflamación,  obrando  entonces  de  una  manera  sustitutiva,  y  qosien- 
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do  extrañas  las  evacuaciones  al  buen  efecto  obtenido  :  parece  inútil 
consignar  que  las  inflamaciones  fuertes  del  estómago  se  exasperan  efec- 
tivamente con  la  administración  de  los  eméticos. 

SO?."  Sin  que  admitamos  la  frecuencia  de  la  gastro-  enteritis,  como 
lo  hace  la  escuela  fisiológica ,  concedemos  que  es  una  verdad  innegable 
que  el  conocimiento  del  estado  de  las  vias  digestivas  es  la  llave  de  la 
patología ;  pues  no  hay  duda  que  tratándose  de  dar  medicamentos  por 
ingestión ,  el  estado  de  la  mucosa  gástrica  es  un  elemento  muy  aten- 
dible ,  en  virtud  de  aquel  principio  de  terapéutica  que  dice :  Quidquid 
recipitur  ad  modum  recipientis  i^ecipilur.  ¿Quién  duda  que  los  sedan- 
tes del  corazón,  los  diuréticos,  los  purgantes,  etc.,  no  producen  sus 
efectos  respectivos  si  se  depositan  en  la  cavidad  de  un  estómago,  cuya 
membrana  mucosa  está  irritada  ó  inflamada  ? 

34-2."  No  dudando  de  la  extraordinaria  influencia  que  ejercen  las  irri- 
taciones del  aparato  respiratorio  en  la  provocación  del  desarrollo  de  los 
tubérculos  pulmonales  ,  triste  verdad  que  nos  patentizan  laS  tisis  que 
algunas  veces  subsiguen  al  sarampión ,  reconociendo  dicha  influencia , 
no  podemos  tampoco  dejar  de  reconocer  en  los  antiflogísticos ,  un  me- 
dio preventivo  de  las  tisis  en  ciertos  casos.  Hay ,  empero  ,  otros  en  que 
aparecen  los  tubérculos  sin  prévia  irritación  del  dicho  aparato ,  que  ha- 
ya podido,  por  lo  menos,  llamar  la  atención.  Esto  prueba  que  Brous- 
sais  no  debia  haber  hablado  de  una  manera  tan  general. 

364-.'''  La  digital  no  amortigua ,  en  efecto ,  las  contracciones  del  co- 
razón, sino  cuando  se  deposita  en  un  estómago  exento  de  inflamación. 
Esta  advertencia  se  deduce  de  lo  que  hemos  dicho  en  los  comentarios 
de  la  proposición  307." 

375."  Es  muy  exacto  lo  que  se  dice  en  esta  proposición  acerca  del 
tratamiento  del  escorbuto. 

379."  También  lo  es  lo  que  se  dice  de  la  curación  de  las  inflama- 
ciones intermitentes  por  medio  de  la  quina ;  pero  no  podemos  conve- 
nir en  que  la  calentura  remitente  no  se  cure  á  beneficio  de  este  me- 
dicamento ,  pues  la  experiencia  enseña  lo  contrario.  Es  también  vci*da- 
dero  que  las  hidropesías ,  de  que  se  habla ,  ceden  á  los  tónicos  y  á  los 
demás  medios  que  se  expresan. 

398."  Estamos  asimismo  enteramente  conformes  con  lo  que  se  men- 
ciona sobre  el  tratamiento  de  la  disposición  escrofulosa. 
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405.  "  De  ninguna  manera  podemos  convenir  en  que  la  sífilis  sea 
una  irritación  que  se  cura  por  medio  de  los  antiflogísticos  locales ,  y 
especialmente  de  las  sanguijuelas  abundantes:  aquí  se  pono  de  relieve 
uno  de  los  principales  lunares  del  sistema  que  venimos  examinando  , 
por  no  admitir  la  especificidad  en  ciertas  enfermedades,  cuya  idea  no 
trataremos  siquiera  de  combatir,  por  estar  ya  completamente  abando- 
nada, y  sobre  todo  por  hallarse  en  oposición  con  los  hechos,  encontrán- 
dose su  mejor  refutación  en  lo  que  dice  el  mismo  Broussais  en  la  se- 
gunda parte  de  la  proposición  que  sigue. 

406.  "  «La  irritación  sifilítica  inveterada  cede  á  los  antiflogísticos  y 
á  la  abstinencia:»  rechazamos  este  aserto  ,  por  ser  contrario  á  la  ex- 
periencia ,  si  bien  algunos  autores  suponen  que  la  sífilis  puede  curar- 
se sin  mercurio  en  los  climas  calientes.  «Pero  como  esta  cura  es  pe- 
nosa ,  añade ,  se  prefieren  el  mercurio  y  los  sudoríficos. »  Esta  conce- 
sión es  el  testimonio  mas  elocuente,  de  que  á  pesar  de  que  en  teoría 
rechaza  el  médico  de  Val-de-Grace  la  especificidad  de  la  sífilis,  no  pue- 
de dejar  de  admitirla  en  la  práctica.  No  se  diga  que  en  este  caso  obra 
el  mercurio  como  alterante;  pues  es  preciso  confesar  que  no  están  to- 
davía acreditados  los  efectos  de  los  alterantes  en  las  enfermedades  ir- 
ritativas  é  inflamatorias ,  como  lo  está  el  mercurio  para  la  curación  de 
la  sífilis  ,  cuya  virtud  específica  es  mas  clara  que  la  luz  del  sol. 

Sección  de  corolarios.  400."  Es  indudable  que  la  medicina  empí- 
rica cura,  pero  es  impracticable,  ya  porque  la  ciencia  adelantarla  muy 
poco,  ya  porque ,  como  dice  Broussais  con  mucha  razón  ,  un  solo  ór- 
gano dañado  produce  una  multitud  de  síntomas  que  se  combinan  con 
los  que  dependen.de  otros  muchos  en  graduaciones  tan  variadas,  que 
efectivamente  es  casi  imposible  encontrar  en  la  naturaleza  grupos  de 
síntomas  absolutamente  semejantes  á  los  que  se  han  tomado  por  mo- 
delos. 

464.'  No  tiene  la  menor  duda,  que  el  conocimiento  del  sitio  del 
mal  y  el  de  su  naturaleza  son  dos  elementos  de  gran  valía  para  prac- 
ticar la  medicina  con  buen  suceso.  No  obstante ,  es  preciso  conceder 
que  combatimos  á  menudo  y  con  buen  éxito  enfermedades  que  hasta 
el  dia  no  hemos  podido  localizar,  reputándolas,  por  lo  tanto,  esencia- 
Jes:  tal  sucede  con  las  calenturas  de  este  nombre. 

463."  Convenimos  en  que  la  ontología,  ó  sea  el  valor  que  se  dáálos 
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síntomas  abstractos  que  no  pueden  rcPorirse  á  la  lesión  de  un  órgano 
determinado  ,  es  una  fatalidad  en  medicina  ,  debiendo  ,  en  su  con- 
secuencia, esforzarnos  todo  lo  posible  para  localizar  las  enfermedades. 
Cuando,  empero,  esla  localización  es  imposible,  atendido  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia  ,  antes  que  establecerla  arrastrados  por  las  ideas  de 
sistema ,  conviene  abrazar  la  ontología  á  pesar  de  que  sea ,  lo  confesa- 
mos, una  fatalidad;  pero  fatalidad  indispensable. 

466.  "  No  es  verdaderamente  una  medicación  muy  racional  la  que 
se  emplea  para  combatir  una  entidad  morbífica ,  cuyo  sitio  se  desco- 
noce ;  pero  diremos  lo  de  antes ,  es  una  necesidad  por  ahora  ,  y  por  lo 
tanto,  es  preciso  sujetarnos  á  ella. 

467.  "  Es  innegable  que  cuando  se  ha  obtenido  una  curación  con  el 
previo  conocimiento-  del  órgano  que  ha  estado  enfermo  y  de  la  altera- 
ción que  han  sufrido  sus  funciones ,  deducimos  consecuencias  mas  cla- 
ras y  evidentes  aplicables  á  otros  casos  análogos ,  que  cuando  no  hemos 
podido  adquirir  dicho  conocimiento ;  de  esto  ,  sin  embargo  ,  no  se  de- 
duce la  consecuencia  que  de  una  manera  tan  absoluta  sienta  Broussais, 
de  que  «ni  los  buenos  sucesos,  ni  los  reveses  de  los  ontologistas  pue- 
den servir  ni  para  hacerlos  buenos  prácticos ,  ni  para  darles  los  medios 
de  formar  otros.» 

De  todo  lo  dicho  se  infiere ,  que  el  sistema  de  Broussais  es  como 
todos  los  otros  sistemas ,  esto  es ,  que  contiene  verdades  y  errores , 
debiendo,  por  lo  tanto,  á  fuer  de  médicos  adictos  á  la  medicina  de 
observación ,  y  amantes  ,  en  su  consecuencia ,  de  descubrir  y  acatar  la 
verdad  do  quiera  que  se  encuentre ,  escoger  de  él  todo  lo  que  esté  en 
armonía  con  los  hechos  y  la  razón ,  desechando  las  exageraciones  y  el 
error.  En  efecto ,  el  reformador  francés  fundador  de  la  medicina  fisio- 
lógica  y  orgánica  á  la  vez ,  ha  hecho  dar  á  la  ciencia  un  paso  gigan- 
tesco con  la  localización  de  las  enfermedades  compatible  con  los  cono- 
cimientos del  dia ,  y  con  la  senda  que  nos  ha  dejado  trillada  para  que 
sigamos  fomentando  una  idea  tan  elevada  y  filosófica  ,  cuyos  frutos  re- 
cogerán sucesivamente  las  generaciones  venideras ,  así  como  nosotros 
hemos  aprovechado  ya  nuestra  parte.  Ha  hecho  ver  lo  infundados  que 
eran  los  temores  que  se  abrigaban  generalmente  sobre  el  uso  del  mé- 
todo antiflogístico.  Hn  desterrado  de  la  práctica  los  métodos  incendia- 
rios de  que  tan  á  menudo  se  abusaba :  desterró  también  la  poliííirma- 
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cia ,  inlroducicnrlo  on  la  admiiiistpacion  de  los  medicamentos  una  sen- 
cillez ,  que  no  podemos  menos  de  confesar  fué  exagerada  :  consignó 
preceptos  de  sumo  interés  acerca  de  la  alimentación  de  los  enfermos  : 
hizo  interesantes  estudios  sobre  las  simpatías:  manifestó  la  inmensa 
importancia  del  conocimiento  de  las  flegmasias  crónicas  por  los  resul- 
tados á  que  pueden  dar  lugar  :  llamó  la  atención  sobre  el  interés  con 
que  debe  ser  consultado  el  estado  particular  de  la  mucosa  digestiva , 
para  cuando  deben  depositarse  en  su  cavidad  los  medicamentos  :  dió  , 
finalmente,  inequívocas  pruebas  de  su  grande  erudición,  no  solo  en 
medicina  ,  sino  en  fdosofía  ,  y  de  poseer,  por  último,  la  elocuencia  que 
seduce  y  arrebata ,  como  lo  prueba  el  sobrenombre  que  se  le  dio  de 
«Mirabeau  de  la  Medicina.» 

LECCION  LIX. 

Escuelas  orgauicista  y  vitalista. 

Si  tratásemos  de  hacer  una  fusión  de  todos  los  sistemas  médicos 
que  dejamos  expuestos,  y  de  los  que  deben  ocuparnos  todavía,  es  se- 
guro que  por  grandes  que  fuesen  nuestros  esfuerzos  para  lograr  este 
objeto ,  no  darían  el  menor  resultado ;  pues  á  la  manera  que  al  mez- 
clar el  agua  con  el  aceite,  sin  emplear  intermedio  alguno,  resultan 
siempre  distintos  y  separados  los  dos  líquidos  referidos ;  así  también  de 
la  mezcla  ó  fusión  de  todos  los  sistemas ,  resultarían  siempre  dos  com- 
pletamente distintos,  que  resumen,  por  lo  tanto,  todo  lo  que  se  ha 
dicho  y  escrito  sobre  filosofía  medica.  En  efecto,  al  hombre,  objeto 
de  la  medicina  ,  no  se  le  puede  concebir  sin  considerarlo  bajo  los  dos 
puntos  de  vista  de  la  materia  y  del  misterioso  agente  que  la  anima. 
Oigamos  la  ingeniosa  alegoría  que  aduce  Bichat  en  su  anatomía  ge- 
neral ,  al  establecer  las  diferencias  entre  las  propiedades  de  los  cuer- 
pos inorgánicos  y  las  de  los  orgánicos,  alegoría  que  tiene  una  in- 
mediata aplicación  al  punto  de  que  tratamos.  « Las  propiedades  vi- 
tales deben  por  su  naturaleza  debilitarse,  y  el  tiempo  las  aniquila  en 
el  mismo  cuerpo.  Exaltadas  en  la  infancia,  quedan  como  estacionarias 
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en  la  edad  adulta ,  y  se  debilitan  y  destruyen  en  los  últimos  tiempos 
de  la  vida.  Se  dice  que  Prometeo ,  después  de  haber  formado  algunas 
estatuas  humanas,  robó  el  fuego  del  cielo  para  animarlas:  este  fuego 
es  el  emblema  de  las  propiedades  vitales,  pues  se  conserva  la  vida 
mientras  que  arde,  y  se  pierde  luego  que  se  apaga.  Pertenece,  pues, 
esencialmente  á  estas  propiedades  el  no  animar  la  materia  sino  por  un 
cierto  tiempo,  y  de  aquí  provienen  los  límites  necesarios  de  la  vida: 
por  el  contrario ,  unidas  constantemente  á  la  materia  las  propiedades 
físicas,  jamás  la  abandonan ,  y  por  lo  mismo  no  tienen  los  cuerpos 
inertes  otros  límites  en  su  existencia  que  los  de  la  casualidad.» 

La  importancia  exclusiva,  pues,  que  se  ha  dado  por  diversos  auto- 
res ,  ya  á  la  materia ,  ya  á  la  vida ,  como  si  pudiese  concebirse  el  ser 
organizado  sin  estar  reunidos  estos  dos  elementos ,  esta  importancia 
exclusiva  ha  dado  lugar  á  que  la  medicina  haya  girado  desde  su  cuna 
sobre  un  eje ,  cuyos  dos  polos  están  representados  por  el  vitalismo  y 
el  organicismo,  tan  opuestos  entre  sí,  como  lo  son  el  ártico  y  el  an- 
tárlico  del  eje  sobre  que  gira  el  globo  terráqueo.  Podremos  decir, 
pues ,  sin  temor  de  equivocarnos ,  que  en  medicina  no  hay  mas  que 
dos  -escuelas  rivales,  á  saber,  la  vilalista  y  la  organicista,  no  debiendo 
considerarse  á  las  otras  mas  que  como  fracciones  de  estas  dos ,  á  la 
manera  que  en  un  gobierno  representativo  se  dividen  en  varias  frac- 
ciones, mas  ó  menos  avanzadas  ó  retrógradas,  los  partidos  políticos 
liberal  y  servil. 

Estas  dos  escuelas  médicas  no  son  en  realidad  otra  cosa  que  una 
emanación  de  las  dos  primeras  escuelas  filosóficas  fundamentales  cono- 
cidas bajo  los  nombres  de  espiritualismo  y  materialismo,  que  tanto 
tiempo  han  gastado  en  estériles  disputas  por  haberse  querido  defen- 
derlas con  la  intolerancia  y  exclusivismo ,  á  que  siempre  están  subyu- 
gados todos  los  sistemáticos.  En  efecto,  ¿qué  médico  de  buen  criterio 
podrá  tomar  la  atrevida  resolución  de  afiliarse  en  un  sentido  absoluto 
á  los  partidarios  del  vitalismo  ó  á  los  del  organicismo ,  no  atendiendo 
en  el  primer  caso  mas  que  á  la  vida  en  abstracto,  menospreciando 
completamente  la  parte  material  del  cuerpo ,  y  vice-versa  en  el  segun- 
do? Seria  este  un  despropósito  tan  grande,  como  el  de  un  maqui- 
nista que  pretendiese  dar  movimiento  al  tren, de  un  ferro-carril,  no 
pudiendo  disponer  mas  que  de  la  fuerza  elástica  del  vapor ,  sin  tener 
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un  recipiente ,  una  caldera ,  una  locomotora ,  eñ  una  palabra ,  todos  los 
recursos  donde  pueda  ponerse  en  acción  la  poderosa  fuerza  del  vapor. 
A  la  manera,  pues,  que  se  hace  inconcebible  la  sorprendente  marcha 
de  estos  medios  de  comunicación ,  sin  los  dos  elementos  referidos ,  no- 
tabilísima conquista  de  nuestro  siglo  ;  tampoco  puede  concebirse  el  or- 
ganismo ,  ya  en  el  estado  de  salud ,  ya  en  el  de  enfermedad ,  sin  la 
parte  material  del  cuerpo  y  sin  el  soplo  de  vida  que  le  imprimiera  el 
Criador. 

Prescindiendo ,  empero ,  de  estas  consideraciones  generales ,  y  por 
no  prejuzgar  una  cuestión  que  tan  solo  debe  resolverse  después  de  ha- 
ber expuesto  los  datos  necesarios,  pasemos  ya  á  ocuparnos  de  estos, 
ó  sea,  de  la  exposición  de  los  principios  de  las  mencionadas  escue- 
las, para  formular  acerca  de  ellas  nuestra  humilde  opinión. 

Escuda  orgniilcista. 

Si  bien  el  orden  cronológico  exigirla,  hasta  cierto  punto,  que  nos 
ocupásemos  del  vitalismo  antes  que  del  organicismo ,  pues  no  hay  la 
menor  duda  que  aquel  arranca  de  Hipócrates ;  sin  embargo ,  la  cir- 
cunstancia de  ser  éste  una  mera  modificación  de  la  doctrina  fisiológica 
que  acaba  de  ocuparnos,  hace  que  tratemos  del  organicismo  antes  que 
del  vitalismo. 

El  célebre  médico  francés ,  Mr.  Rostan ,  es  el  fundador  y  represen- 
tante de  la  escuela  organicista,  no  habiendo  podido,  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos y  pretensiones ,  plantear  una  nueva  doctrina,  y  sí  solo  modifi- 
car la  de  su  antecesor  Broussais,  habiendo  sustituido  al  nombre  de  me- 
dicina fisiológica,  el  de  medicina  orgánica,  el  cual  indica  claramente, 
que  la  principal  base  de  su  sistema  es  el  conocimiento  de  la  alteración 
material  de  los  órganos,  olvidando  hasta  cierto  punto  la  parte  funcio- 
nal de  los  mismos,  cuya  última  parte  establece  la  principal  diferencia 
entre  las  doctrinas  fisiológica  y  orgánica. 

Hemos  dicho  hace  poco,  que  el  organicismo  en  medicina  no  es  otra 
cosa  que  una  emanación  de  las  doctrinas  antiguas  de  la  filosofía  mate- 
rialista representadas  por  Tháles,  üemócrito,  Aristóteles,  Epicuro,  etc., 
las  cuales  dieron  origen  al  solidismo  y  al  humorismo  :  simbolizado  aquel 
bajo  distintos  grados  ó  faces  por  el  atomismo  de  Asclepíadcs  de  Prusa, 
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por  el  dieotoinisiiio  ú  sea  el  laxum  ct  striclum  ác  Tliciuison  dé  Lao- 
dicca,  por  el  yatro-matcinaticismo  de  Borclli,  por  el  solidismo  de  Ba- 
gliviü,  y  el  anatoniismo  de  Theófilo  Bonet;  y  éste  representado  por  el 
galenisnio  y  el  arabismo,  por  el  alquimismo  de  Rhazes,  de  Ali-Abbas 
y  de  Paracelso,  y  finalmente,  por  la  quimiatria  de  Silvio  do  Le-Boé. 

El  organicismo  descansa ,  según  dice  muy  bien  el  erudito  Mr.  Eduar- 
do Aubcr ,  sobre  este  pretendido  hecbo :  «  que  la  vida  es  el  resultado 
y  no  la  causa  de  la  organización ,  que  la  sustancia  organizada  es  á  la 
vez  materia  y  obrero,  y,  por  lo  tanto,  que  no  es  el  hombre  quien  está 
enfermo ,  sino  solamente  uno  ó  muchos  dé  sus  órganos.  » 

Oigamos,  empero  ,  la  idea  ó  definición  que  del  organicismo  nos  dá 
su  mismo  fundador.  Rostan.  «Organicismo,  dice,  es  una  palabra  que 
hemos  introducido  en  el  lenguaje  médico  para  designar  el  sistema  de 
filosofía  médica  que  profesamos ,  y  el  cual  consiste  en  considerar  la  or- 
ganización como  la  causa  principal  de  todos  los  fenómenos  viíales,  ya 
fisiológicos,  ya  patológicos.»  Este  sistema  hace  depender  del  estado  de 
los  órganos,  tanto  la  salud  como  la  enfermedad  ;  considera  las  propie- 
dades vitales  como  efectos  de  la  organización,  no  como  sus  causas,  á 
la  manera  que  lo  hacia  Bichat ;  ni  tampoco  como  una  fudrza  ó  un  po- 
der añadido  á  esta  organización,  como  lo  piensa  la  mayor  parte  de 
los  fisiologistas. 

Veamos  ahora  los  principales  artículos  del  credo  médico,  que  pro- 
fesan y  estampan  los  organicistas  como  otros  tantos  aforismos  ó  prin- 
cipios de  filosofía  médica.  Son  los  siguientes: 

1.  "  i(Para  el  médico  no  existen  en  el  hombre  mas  que  órganos  y 
funciones.» 

2.  °  «Las  funciones  no  son  otra  cosa  que  órganos  en  ejercicio;  no 
son  sino  efectos.» 

3.  °  «Los  órganos,  en  ciertas  condiciones  de  forma,  de  volúmen , 
de  consistencia,  de  color,  de  textura,  de  composición  íntima,  etc., 
están  constituidos  en  el  estado  normal ,  y  ejercen  funciones  normales : 
este  es  el  estado  de  salud. » 

i."  «Los  órganos,  en  otras  condiciones  de  forma,  de  volúmen,  de 
consistencia,  de  color,  de  textura,  de  composición,  etc.,  están  en  el 
estado  anormal,  y  ejercen  funciones  anormales:  este  es  el  estado  de 
enfermedad  :  órganos  sanos  dan  por  resultado  funciones  normales  ; 
'1.  w.  ■'" 
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órganos  enfermos,  funciones  anormales.  Hé  aquí  la  base  de  la  medi- 
cina. » 

5.  °  «Pero  los  órganos  pueden  estar  enfermos  de  muchos  modos:  la 
naturaleza  de  las  enfermedades  es  muy  vanada :  existen  enfermedades 
especiales  y  enfermedades  específicas.» 

6.  °  «Los  fluidos  ,  que  son  ó  efectos  do  órganos  ,  ó  elementos  do  ór- 
ganos ,  pueden  enfermar ,  ya  primaria ,  ya  secundariamente  » 

7.  °  «Todos  los  órganos  pueden  enfermar  primitivamente.» 

8.  "  «En  fin,  la  diferencia  de  las  fuerzas  en  los  individuos  ha  pa- 
recido que  desempeña  un  papel  de  tanta  importancia  en  las  enferme- 
dades,  y  que  influye  hasta  tal  punto  en  su  terapéutica,  que  hemos 
creido  deber  formar  para  ella  una  proposición  aparte.» 

Dicha  proposición  está  formulada  en  los  siguientes  términos:  «Las 
fuerzas  son  tan  diferentes  en  los  diversos  individuos ,  que  deben  im- 
primir á  las  enfermedades  un  carácter  diferente,  y  á  la  terapéutica  una 
dirección  diferente  también.» 

«La  vida  no  es  mas  que  el  resultado  de  la  disposición  de  las  molé- 
culas la  vida  no  es  otra  cosa  que  la  disposición  orgáni(íá  necesaria 

al  movimiento.» 

De  las  bases  ó  principios  de  la  medicina  orgánica  que  acabamos  de 
exponer,  se  deducen  en  el  terreno  de  la  práctica  las  dos  consecuencias 
siguientes:  1.'''  el  objeto  preferente  del  médico  debe  ser  ocuparse  prin- 
cipalmente de  los  órganos,  estados  locales,  modificaciones  molecula- 
res, ya  de  los  sólidos,  ya  de  los  líquidos,  en  una  palabra,  de  toda  la 
parte  material  química  y  mecánica  de  las  enfermedades :  S.'"*  que  toda 
enfermedad ,  ya  sea  simple ,  ya  compuesta ,  ya  complicada ,  debe  com- 
batirse con  resolución  y  prontitud  por  medio  de  agentes  capaces  de  re- 
mediar la  lesión  primitiva,  causa  esencial  é  incesante  del  estado  mor- 
boso diagnosticado  anatómicamente. 

Hé  aquí  los  principales  rasgos ,  en  boceto  si  se  quiere ,  del  organi- 
cismo  representado  por  la  escuela  de  París ,  en  oposición ,  según  ve- 
remos muy  pronto  ,  á  la  de  Montpeller,  representante  del  vitalismo; 
debiendo,  sin  embargo,  hacer  una  aclaración  enlazada  con  un  hecho 
histórico  de  importancia  que  tan  oportunamente  consigna  el  ya  citado 
Mr.  Auber  en  su  opúsculo  titulado  Espíritu  del  vitalismo  y  del  orga- 
nicismo,  del  cual  resulta  que  desde  las  respectivas  fundaciones  de  las 
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facultades  módicas  de  Montpcller  en  1220,  y  de  la  de  París  en  1270, 
se  estudió ,  enseñó  y  practicó  en  ambas  la  doctrina  hipocrática ,  hasta 
que  triunfó  ei  sisteu)a  filosófico  de  Descartes ,  época  en  que  dichas  es- 
cuelas siguieron  diferentes  rumbos,  siendo,  por  lo  tanto,  desde  enton- 
ces distintas  sus  ideas ,  sus  miras  y  sus  doctrinas.  La  de  París  aceptó 
la  reforma,  que  abrazaron  en  distintas  escalas  Bellini,  Roerhaave, 
Hoífmann ,  y  hasta  el  mismo  Sthal ;  y  la  de  Montpeller  permaneció  fiel 
al  hipocratismo ,  que  encontró  siempre  en  ella  un  santuario  y  un  no- 
ble refugio. 

Expuestos  dichos  principios ,  debemos  pasar  ya  á  ocuparnos  de  su 
parte  crítica ,  que  procuraremos  hacer  de  la  manera  mas  clara  y  lacó- 
nica posible ,  cual  corresponde  á  una  obra  como  esta ,  pudiendo  con- 
sultarse para  mayores  detalles,  así  como  también  para  los  del  vitalis- 
mo ,  el  ya  citado  opúsculo  De  los  sistemas  médicos  del  Dr.  Várela  de 
Montes ,  y  aun  mas  especialmente  el  Espíritu  del  hipocratismo  por 
el  Dr.  Hoyos-Limon,  pues  fácilmente  se  concibe,  que  enlazando  es- 
ta cuestión  con  la  de  los  sistemas  filosóficos  del  espiritiialismo  y  del 
materialismo  ,  podríamos  hacer  muchas  y  muy  sérias  reflexiones  que 
nos  harían  traspasar  ciertos  límites ,  á  que  debemos  circunscribirnos. 

Para  abreviar,  pues  ,  esta  discusión ,  juzgamos  muy  oportuno  enca- 
bezarla con  el  siguiente  principio,  que  suponemos  incontrovertible, 
por  ser  hijo  de  los  hechos ,  y  por  lo  tanto,  de  una  repetida  experien- 
cia. «Los  mas  simples  rudimentos  de  ovologia,  ó  sea  de  embriogenia, 
como  dicen  los  naturalistas  modernos,  prueban  que  en  el  sér  viviente 
existe  ya  la  vida ,  antes  de  haber  verdadera  organización  ,  es  decir , 
organización  que  pueda  percibirse  por  los  medios  de  investigación  que 
conocemos  en  el  día :  esta  vida  y  el  consiguiente  desarrollo  orgánico 
son  incomparablemente  mas  activos,  cuanto  mas  tenue  y  delicada  es 
la  trama  de  los  órganos;  por  cuya  razón  el  crecimiento  del  cuerpo,  que 
es  asombroso  en  el  estado  de  embrión  y  de  feto ,  decrece  considera- 
blemente en  la  primera  y  segunda  infancia,  hasta  desaparecer  por 
completo  en  la  edad  adulta ,  de  lo  que  se  deduce  la  rigorosa  conse- 
cuencia de  que  cuanto  mas  débil  es  y  menos  resistencia  ofrece  la  par- 
le material  del  cuerpo ,  mas  enérgica  es  la  parte  inmaterial  ó  dinámi- 
ca ó  sea  la  vida,  pudiendo  también  deducirse  de  esta  consecuencia 
otra  no  menos  cierta  é  interesante ,  cual  es :  que  la  vida  no  es  efecto 
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(le  la  organización.))  Esto  principio  pone,  como  (acilmontc  sccclm  de 
ver,  una  fiierLc  cortapisa  á  las  exag-cracioncs  de  los  organicistas. 

Diromos ,  pues :  i No  es  exacto  que  para  el  médico  no  existen  en 
el  hombre  mas  que  órgajws  y  funciones ;  sino  que  existe  además ,  y 
en  primer  término  ,  la  vida  (¡ue  clió  origen  ij  desarrollo  á  aquellos , 
y  que  es  el  móvil,  6  como  se  diria  en  mecánica,  el  agente  motor  de 
éstas. 

2.  "  No  hay  inconveniente  on  admitir,  que  las  funciones  no  son  otra 
cosa  que  órganos  en  ejercicio,  partiendo  del  principio  do  que  la  vida 
es  el  agente  que  imprime  el  movimiento  á  dichos  órganos;  por  lo  tan- 
to ,  no  son  aquellas  meros  efectos  de  los  órganos  en  ejercicio ,  sino  de 
la  vida  que  mueve  á  éstos. 

3.  °  Es  una  verdad  innegable,  que  los  órganos,  en  ciertas  condicio- 
nes de  forma,  volumen,  consistencia,  color,  textura  y  composición 
íntima  ,  están  constituidos  muchas  veces  en  el  estado  normal ,  ejer- 
ciendo funciones  normales,  y  constituyendo ,  por  fin,  el  estado  de  sa- 
lud. Eso,  empero,  no  siempre  se  verifica,  pues  son  varios  los  casos  en 
que  las  autopsias  cadavéricas  mejor  practicadas  son  completamente 
mudas ,  no  pudiendo  ,  por  consecuencia ,  en  los  mismos  explicar  ni  la 
enfermedad  ni  la  causa  de  la  muerte  por  las  lesiones  de  los  órganos. 
¿Se  dirá ,  acaso ,  que  sucede  eso  por  la  falta  ó  por  el  atraso  en  que  nos 
hallamos  en  los  medios  de  investigación,  y  que  no  sucederá  el  dia  en 
que  éstos  abunden  y  se  perfeccionen  ?  La  duda  filosófica  y  las  notables 
conquistas  que  va  haciendo  todos  los  dias  el  espíritu  humano  en  los 
diversos  ramos  del  saber,  nos  impiden  rechazar  de  una  manera  abso- 
luta y  categórica  esta  suposición  ;  pero  el  buen  criterio  nos  obliga  á  con- 
testar á  la  misma  diciendo  lo  de  Gaubius  :  Melius  esl  sislere  gradum, 
quam  progredi  per  tenebras.  Vale  mas  detenerse ,  que  marchar  en 
medio  de  la  oscuridad. 

4-,°  Tamhien  es  verdad ,  que  los  órganos  en  otras  condiciones  de 
forma,  volumen,  consistencia,  color,  textura,  composición,  etc.,  se 
hallan  en  el  estado  anormal  y  ejercen  funciones  anormales,  constitu- 
yendo el  estado  de  enfermedad  ;  pero  otras  veces  existen  dichas  alte- 
raciones, que  lejos  de  estar  enlazadas  con  la  enfermedad,  cuyo  resul- 
tado ha  sido  la  muerte ,  constituyen  fenómenos  que  fueron  ya  meros 
productos  de  la  agonía  ,  ya  de  accidentes  ó  de  enfermedades  que  so- 
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bi'evinici'on  á  la  principal  ó  la  complicaron,  teniendo,  poi'  lo  tanto, 
una  completa  independencia  de  la  que  produjo  la  muerte,  pudiendo, 
por  último ,  ser  también  fenómenos  puramente  cadavéricos.  Por  esto 
dijo  muy  bien  el  Padre  de  la  anatomía  patológica,  el  ilustre  Morgagni: 
«Es  muy  fácil  en  medicina  ser  engañados  por  aquello  mismo  que  tie- 
ne por  objeto  ilustrarnos. »  Por  igual  razón  Chomel  nos  encarga  que 
seamos  muy  circunspectos  en  deducir  consecuencias  de  los  resultados 
de  la  autopsia ,  y  Double  se  lamentaba  de  la  excesiva  importancia  que 
se  daba  á  la  anatomía  patológica  ,  y  por  idéntico  motivo ,  finalmen- 
te, decia  Cruveilhier.  «Todo  cuanto  se  dice  de  la  anatomía  patológica 
como  ciencia  aparte  de  la  medicina  clínica,  no  puede  aplicarse  sino  á 
las  transformaciones  orgánicas  y  á  las  degeneraciones.» 

Oigamos  lo  que  en  un  párrafo  tan  sentencioso  como  elegante  dice 

acerca  de  este  particular  el  ya  citado  señor  Várela  de  Montes   «Me 

he  detenido  en  este  punto  porque  la  importancia  fisiológica,  la  necesi- 
dad de  la  ideología  de  la  ciencia ,  la  de  un  severo  y  profundo  exámen  y 
razonamiento  parecen  desconocerse  ya,  ó  á  lo  menos  se  ha  rebajado 
su  valor  para  no  ver  mas  que  lo  que  dice  el  cadáver ,  para  no  recono- 
cer mas  que  lo  que  comprobó  la  autopsia ,  para  querer ,  en  fin ,  pre- 
guntar á  los  órganos  muertos  por  la  ausencia  de  la  vida.  Del  silencio 
del  sepulcro  saldría  la  inspiración  de  la  verdad  ;  la  oscuridad  de  la 
tumba  fuera  la  lumbrera  de  la  ciencia:  y  la  muerte  siempre,  al  co- 
menzar la  carrera  y  al  dar  cima  á  su  dilatado  estudio,  seria  nuestro 
patrimonio.  Pero  la  vida  es  la  l)ase  de  nuestros  razonamientos :  la  fi- 
siología la  antorcha  de  la  ciencia  ,  y  su  ameno  y  delicioso  estudio  nos 
eleva  al  conocimiento  del  hombre  sano,  y  enfermo.  No  olvidemos  la 
anatomía  patológica ,  pero  no  despreciemos  la  fisiología ,  la  filosofía 
clínica  y  la  observación.  » 

Todo  lo  dicho  nos  indica  de  una  manera  muy  clara  lo  pmdentes  y 
reservados  que  debemos  ser  en  dar  valor  y  significación  á  las  lesiones 
que  nos  ponen  de  manifiesto  las  autopsias ,  las  cuales  constituyen  la 
base  principal  de  la  medicina  orgánica. 

5."  Nada  tenemos  que  oponer,  insiguiendo  como  se  supone  las  ideas 
que  hasta  aquí  hemos  expuesto  sobre  la  vida ,  al  principio  de  los  orga- 
nicistas  que  dice  que  «los  órganos  pueden  estar  enfermos  de  muchos 
modos:»  que  «la  naturaleza  de  las  enfermedades  es  muy  variada,  y 
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que  existen  enPermedados  cfspeciales  y  enfennedaflos  e.s/jm'^cas;»  pues 
es  un  principio  comprobado  por  los  hechos. 

6.  °  Tampoco  creemos  que  deba  refularsc  el  sexto  principio  que  dice 
que  «los  fluidos  que  son  ó  efectos  de  órganos,  ó  elementos  de  órganos, 
pueden  enfermar  ya  primaria  ya  secundariamente.» 

7.  "  De  la  misma  manera  no  creemos  pueda  negarse,  que  los  órga- 
nos lleguen  á  enfermar  primitivamente,  si  este  adverbio  se  refiere  á 
la  cuestión  de  las  lesiones  locales  ó  generales  de  la  economía ;  pero 
no  puede  admitirse  de  una  manera  absoluta ,  si  hace  referencia  á  la 
lesión  de  la  parte  material  de  la  economía  ó  ci  la  inmaterial  6  diná- 
mica; pues  bajo  este  punto  de  vista,  tan  solo  puede  concederse  que  se 
afectan  primitivamente  los  órganos,  cuando  han  obrado  sobre  ellos 
causas  morbosas  de  naturaleza  física  ó  química. 

8°  No  ofrece  la  menor  duda  que  el  diverso  estado  de  las  fuerzas 
ejerce  una  influencia  muy  notable  en  el  carácter  y  terapéutica  de  las  en- 
fermedades. Basta  recordar  en  comprobación  de  este  aserto,  'o  que 
hemos  dicho  al  ocuparnos  de  la  indicación  vital. 

«La  vida ,  dicen  finalmente  los  organicistas,  no  es  mas  que  el  resul- 
tado de  la  disposición  de  las  moléculas  la  vida  no  es  otra  cosa  que 

la  disposición  orgánica  necesaria  al  movimiento.»  Estas  dos  proposi- 
ciones quedan  completamente  destruidas  con  lo  que  dijimos  al  empezar 
el  juicio  crítico  del  organicismo ,  refiriéndonos  á  los  conocimientos  de 
ovologia ;  siendo,  por  otra  parte,  muy  deleznable  el  argumento  con 
que  defienden  dichas  proposiciones  los  partidarios  de  la  escuela  de  Ros- 
tan, á  saber:  que  si  no  se  comprueba  dicha  opinión,  es  porque  nues- 
tros medios  de  investigación  son  aun  demasiado  imperfectos,  y  nues- 
tros sentidos  muy  poco  ejercitados.  Mala  ,  muy  mala  es  una  doctrina  ó 
simplemente  una  argumentación  que  se  funda  en  suposiciones. 

A  pesar  de  la  impugnación  que  acabamos  de  hacer  de  los  principios 
mas  culminantes  de  la  escuela  organicista,  y  de  las  salvedades  que  de 
ben  introducirse  en  otros,  expondremos  franca  y  paladinamente  las  in- 
mensas ventajas  que  ha  sacado  la  medicina  de  la  escuela  que  nos  ocu- 
pa ,  ventajas  que  no  puede  desconocer  ningún  médico  observador,  pro- 
porcionadas por  la  anatomía,  base  fundamental,  si  no  exclusiva,  de  la 
medicina. 

A  impulsos  de  la  doctrina  de  Rostan  ha  adquirido  un  desarrollo  ex- 
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ti'aordinario  la  anatomía  patológica.  La  física  y  la  química  han  tomado 
una  parte  muy  activa  y  directa  en  el  diagnóstico  de  las  enfermedades, 
ejerciendo,  por  lo  tanto,  una  influencia  indirecta,  y  hasta  directa,  en 
la  curación  de  las  mismas.  Así  vemos  que  ya  la  óptica ,  ya  la  acústica, 
ya  los  reactivos  químicos,  son  otras  tantas  antorchas  que  han  difundi- 
do vivísimos  rayos  de  luz ,  ilustrando  el  diagnóstico  de  muchas  enferme- 
dades. ¿Quién  ignora  los  curiosos  é  interesantes  datos  que  la  percusión 
y  la  auscultación  han  proporcionado  á  la  semeyótica ,  especialmente  en 
las  enfermedades  de  pecho?  ¿Quién  desconoce  el  grande  interés  del 
ácido  azoico ,  empleado  como  reactivo  para  ensayar  las  orinas  en  una 
presunta  nefritis  albuminosa ,  de  cuya  existencia  no  dudamos  ya  á  la 
vista  de  la  gran  cantidad  de  albúmina  que  de  éstas  se  precipita  al  sim- 
ple contacto  de  aquel?  ¿Quién  no  reconoce  la  inmensa  utilidad  del  re- 
ciente descubrimiento  del  oftalmoscopo ,  el  cual  nos  pone  de  manifies- 
to con  la  mayor  claridad  las  lesiones  que  existen  en  la  retina ,  de  la 
misma  manera  que  si  las  estudiásemos  en  el  cadáver,  y  la  del  mas  mo- 
derno aun  del  laringoscopo ,  para  inspeccionar  el  interior  de  la  larin- 
ge? ¿Qué  diremos,  finalmente,  de  los  estudios  microscópicos,  que,  si 
bien  dan  á  menudo  resultados  hijos  tan  solo  de  la  imaginación ,  pres- 
tan muchas  veces  noticias  exactas  que  de  otra  manera  no  podrían  des- 
cubrirse? Lo  mismo  puede  afirmarse  relativamente  de  la  infinidad  de 
medios  de  investigación  ,  que  han  inventado  los  modernos ,  siguiendo 
las  inspiraciones  de  la  escuela  organicista.  No  hablan  menos  en  favor  de 
esta  escuela  los  brillantes  resultados  que  obtenemos  todos  los  dias  del 
hierro  y  de  sus  diversos  preparados ,  para  la  curación  de  la  clorosis  y 
de  la  anemia.  Rostan ,  pues ,  ha  cumplido  su  misión ,  no  tan  vasta  y 
absoluta  como  él  pretende  ;  pero  ha  colocado  en  el  grandioso  edificio 
de  la  medicina ,  una  resistente  piedra  que  en  vano  tratará  de  destruir 
el  transcurso  de  los  siglos. 

La  escuela  de  París,  pues,  desprovista  de  exageraciones,  es  una  es- 
cuela digna  de  mucho  respeto. 

Escuela  vUalista. 

El  vitalismo ,  cuyo  representante  mas  antiguo  es  el  venerable  Hipó- 
crates ,  y  aun  mejor  diríamos  su  fundador ,  es  aquella  doctrina  médica 
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que  eslá  basada  sobre  un  hecho  tan  grande  como  niisLcrioso ,  cual  es 
la  vida  ó  la  fuerza  vital,  ó  en  otros  términos,  la  naturaleza  formatriz, 
conservatriz  y  medicatriz ,  reconocida  y  admitida  desde  la  infancia  de 
la  medicina.  De  ahí  es  que  las  palabras  naturismo  ,  lúpocralismo  y 
vitalismo,  se  reputen  como  sinónimas,  y  que  se  lea  á  menudo  en  los 
escritos  del  Padre  de  la  medicina  la  palabra  naturaleza ,  supuesto  que 
el  lema  de  su  medicina  es  el  famoso  principio  de :  Natura  morborum 
medicatrix. 

Según  hemos  visto  en  la  exposición  de  los  sistemas  que  hasta  aquí 
llevamos  hecha ,  el  vitalismo  hipocrático  ha  sido  representado  en  diver- 
sas épocas  por  distintos  sistemas,  cuales  han  sido  el  pneumatismo  de 
Atheneo.  el  arqueismo  de  Wan-Helmont ,  el  animismo  de  Sthal,  y  fi- 
nalmente por  la  moderna  escuela  de  Montpeller  fundada  por  Barthez, 
y  perfeccionada  por  Lordat.  No  es ,  empero ,  justo  que  confundamos 
estas  cuatro  doctrinas ,  pues  si  bien  son  todas  ellas  emanaciones  del  hi  • 
pocratismo ,  sin  embargo ,  no  han  desempeñado  su  misión  de  una 
manera  igualmente  digna  y  racional ,  por  el  ridículo  exclusivismo  que 
adoptaron  las  tres  primeras ,  el  cual  ha  sabido  evitar  la  última;  de- 
biendo ,  por  lo  tanto ,  decir  en  obsequio  á  la  justicia  y  á  la  verdad, 
que  la  escuela  moderna  de  Montpeller  es  la  que  representa  mas  digna 
y  genuinamentc  el  hipocratismo.  En  efecto ,  dicha  escuela ,  según  la 
oportuna  comparación  de  Auber,  reconoce  en  el  hombre  un  dominio  y 
un  doble  propietario:  el  dominio  es  el  agregado  material ,  ó  sea  la  ur 
ganizacion ;  el  doble  propietario  es  la  fuerza  vital  y  el  alma  pensadora 
que  ejecutan  de  concierto  el  grande  acto  de  la  vida  ;  ocupándose  la 
fuer/a  vital  de  animar  ante  todo  la  organización ,  y  en  seguida  de  for- 
mar fieles  servidores ,  órganos  ó  instrumentos.  Cuando  todo  está  dis- 
puesto según  el  orden  de  la  naturaleza  ,  empieza  el  alma  á  funcionar 
en  el  interior  del  cuerpo ,  animado  por  ella ,  y  el  hombre  disfruta  del 
libre  albedrío. 

Este  dualismo  dinámico ,  reconocido  por  Hipócrates ,  varios  filósofos 
y  padres  de  la  Iglesia,  así  como  la  importancia,  aunque  secundaria,  que 
se  dá  al  agregado  material  de  nuestra  economía  ,  son  un  fecundo  ma- 
nantial de  preciosas  verdades,  porque  rechazan  el  exclusivismo  y  las 
exageraciones  á  que  éste  precisamente  dá  lugar.  En  su  consecuencia, 
la  fuerza  vital  obra  sin  conocimiento,  ó  sea  de  una  manera  instintiva. 
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y  sin  embargo,  va  directamente  á  un  fin  determinado,  al  fin  de  su  na- 
turaleza; vence  obstáculos,  repara  las  pérdidas,  sostiene  el  cuerpo,  lu- 
cha contra  las  causas  morbíficas,  recibe  la  impresión  de  éstas,  combá- 
telas á  menudo  victoriosamente,  en  una  palabra,  cura  las  enfermeda- 
des. El  alma,  por  el  contrario,  no  tiene  en  la  materia  mas  que  aptitu" 
des,  debiendo  ser  auxiliada  del  estudio  de  una  lenta  reflexión  y  de  la 
experiencia  para  adquirir  ciertos  conocimientos,  presentando  en  sus 
manifestaciones  y  desarrollo  un  completo  antagonismo  con  la  fuerza 
vital  ó  conservatriz ;  pues  así  como  ésta  va  agotándose  por  el  trans  - 
curso  del  tiempo  hasta  que  llega  á  borrarse  del  todo  ,  el  alma,  al  con- 
trario ,  se  perfecciona  cada  dia  mas ,  nunca  envejece ,  jamás  muere  ^ 
desaparece  de  nuestro  cuerpo ,  no  muere  con  él ,  es  inmortal.  Por  úl- 
timo ,  no  se  desprecia  la  parte  material  de  nuestro  cuerpo ,  como  lo 
hacen  los  fanáticos  espiritualistas  y  los  vitabstas  exagerados;  de  lo  que 
resulta  que  la  escuela  de  Montpeller  es  enciclopedista  ,  supuesto  que 
sienta  como  principio ,  que  deben  estudiarse  en  antropología  tres  ór- 
denes de  fenómenos  ,  á  saber :  los  físico-químicos  ,  los  vitales  y  los 
psíquicos. 

Una  medicina  fundada  en  la  observación .  de  ninguna  manera  lleva- 
ría el  sello  del  exclusivismo ,  sino  que  fundada  en  los  hechos ,  no  podia 
menos  de  dar  á  los  distintos  elementos  del  cuerpo  el  lugar  y  la  impor- 
tancia que  les  señalara  el  Criador. 

Con  el  objeto  de  proporcionar  á  nuestros  lectores  una  idea  lo  mas 
clara  posible  del  verdadero  vitalismo,  es  decir,  deh vitalismo hipocráti- 
co ,  y  con  el  de  distinguirlo  del  que  puede  llamarse  con  razón ,  falso; 
espúreo  ó  exagerado ,  en  virtud  del  cual  se  ha  supuesto  que  la  fuerza 
vital  se  halla  dotada  de  inteligencia ;  que ,  por  lo  tanto ,  obra  siempre 
con  acierto  ,  error  que  ha  dado  origen  á  la  medicina  expectante ,  ba- 
sada, como  sabemos  ya,  en  el  animismo  de  Sthal;  con  dicho  objeto, 
repetimos,  no  podemos  dispensarnos  de  aducir  algunas  citas  de  los  es- 
critos de  Hipócrates. 

«Hay  un  principio  simple  en  su  naturaleza  y  múltiple  en  sus  efectos, 
dicQ  el  divino  anciano ,  (jue  preside  á  la  economía  de  los  séres  vivien- 
tes; este  principio  es  la  naturaleza.  Ella  constituye  la  vida  del  todo  y  la 
de  las  parces ;  ella  sola  basta  á  los  animales  para  todo ,  y  sabe  lo  que 
les  es  necesario  y  lo  que  es  superfino. •  La  naturaleza  es,  en  realidad, 
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una  focultatl  primera  ó  principal,  pero  hay  otras  muchas  que  dependen 
de  ella  y  son  estas  últimas  las  que  gobiernan  el  cuerpo ;  por  medio  de 
ellas  toma  ó  atrae  lo  que  conviene  á  cada  especie  reteniéndolo  y  pre- 
parándolo ;  y  por  las  mismas  separa  ó  rechaza  lo  que  es  inútil  ó  daño- 
so, porque  esta  naturaleza  es  esencialmente  próvida.» 

«La  naturaleza  se  expresa  por  medio  de  los  instintos,  de  los  gritos 
ó  de  los  síntomas  que  constituyen  su  lenguaje.  Estos  síntomas  nos  in- 
dican ,  ya  que  ella  se  basta  á  sí  misma  y  que  triunfará  de  la  causa  mor- 
bífica, ya  al  contrario,  que  es  muy  débil  y  que  necesita,  por  lo  tanto, 
de  socorro;  ya,  en  fin,  que  sus  irregularidades  ó  movimientos  desor- 
denados van  á  hacer  perniciosos  sus  esfuerzos ,  y  que  es  necesario  ar- 
monizarla y  dirigirla.» 

«No  pueden  establecerse  reglas  absolutas  en  terapéutica,  porque  la 
naturaleza  difiérele  la  naturaleza  como  la  edad  difiere  de  la  edad,  y  lo 
que  hoy  se  hace  con  buen  resultado,  es  al  otro  dia  perjudicial.» 

«El  médico  nunca  debe  ser  mas  que  el  intérprete  y  el  ministro  de 
la  naturaleza;  su  arte  debe  tener  siempre  por  objeto  imitar  los  proce- 
dimientos curativos  de  la  misma.» 

Ultimamente,  jamás  debemos  olvidar  que  en  el  cuadro  sintomatoló 
gico  deias  enfermedades  se  presentan  dos  clases  de  fenómenos,  que 
es  necesario  saber  distinguir ,  porque  representan  unos  la  acción  del 
principio  morbífico ,  y  la  reacción  de  la  naturaleza  contra  éste  los  otros, 
siendo  casi  supérfiuo  advertir,  que  debemos  atajar  los  primeros  y  se- 
cundar los  segundos. 

Expuestas  estas  generalidades ,  vamos  á  consignar  ya  los  dogmas  de 
la  escuela  vitalista,  divididos  por  el  citado  Auber  en  preceptos  de  la 
ciencia  ó  principios  del  arte  y  en  reglas  del  arte. 

Preceptos  de  la  ciencia.  1.°  «La  ciencia  médica  es  la  ciencia  de 
las  leyes  vitales.» 

2.  "  «En  todo  estado  morboso  hay  cuatro  objetos  principales  que  con- 
siderar :  1 .°  la  causa  morbífica  ó  el  principio  del  mal ;  2."  el  efecto  pro- 
ducido por  la  causa  morbífica  ó  la  afección  propiamente  dicha ;  3  °  la 
naturaleza  medicatriz  o  el  principio  del  bien ;  4."  la  acción  medicatriz 
ó  el  trabajo  saludable  emprendido  por  la  naturaleza ,  esto  es ,  la  reac- 
ción.» 

3.  "  «Toda  enfermedad  es  el  resultado  de  la  lucha  que  se  establece 
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entre  una  afección  y  una  reacción,  ó  por  mejor  decir,  es  esta  lucha 
misma  en  toda  su  manifestación  fenomenal.» 

■4."  «La  naturaleza  de  una  afección  está  entrañada  en  la  naturale- 
za de  la  causa  que  la  produce ;  la  naturaleza  de  una  reacción  se  halla 
en  la  naturaleza  del  sugeto  que  se  rehace;  en  fin,  la  naturaleza  de  una 
enfermedad  participa  á  la  vez  de  estos  dos  elementos  primitivos  y  cons- 
tituyentes, esto  es,  de  la  naturaleza  de  la  afección  y  de  la  de  la  reac- 
ción.» 

5.  °  «La  economía  animal  está  sujeta  á  modificaciones  y  á  altera- 
ciones orgánicas  y  dinámicas  perfectamente  compatibles  con  la  vida.» 

6.  "  «Hay  una  gran  diferencia  entre  una  indisposición  y  una  afección: 
una  afección  es  una  reacción,  una  reacción  es  una_enfermedad.» 

7.  °  «La  vida  en  su  movimiento  describe  una  parábola  exactamente 
parecida  á  la  de  una  bala  lanzada  en  el  espacio.  Mientras  se  recorre  las 
dos  ramas  de  esta  parábola,  el  hombre  experimenta  en  su  salud  modi- 
ficaciones y  cambios  que  se  enlazan,  los  unos  con  su  evolución  orgá- 
nica, los  otros  con  su  caida;  estos  desarreglos,  empero,  son  inevita- 
bles ,  y  es  preciso ,  por  lo  tanto ,  soportarlos.  Ellos  resisten  al  ejercicio 
de  la  vida ,  á  estados  pasajeros ,  y  á  movimientos  funcionales  de  forma- 
ción y  de  deformación,  dirigidos  por  leyes  que  nos  siguen  por  la  elíp- 
tica de  la  vida  ,  y  nos  hacen  recorrer  los  tiempos  de  la  infancia,  juven- 
tud ,  edad  adulta  y  vejez ,  á  la  manera  que  otros  seres  de  la  exuberan- 
te naturaleza  recorren  las  faces  accidentales  de  las  estaciones.  Así  pues, 
es  necesario  que  nos  resignemos  á  sufrir  las  metamorfosis  agudas  ó 
crónicas  de  la  vida ,  á  soportar  en  alguna  manera  todas  las  hipotecas 
legales,  y  á  vivir  sucesivamente  como  un  niño,  un  adolescente',  un 
adulto  y  un  viejo ,  sin  que  nos  preocupen  por  demás,  ó  nos  asusten  es- 
las  condiciones  fugitivas  de  la  existencia.» 

8.  "  «La  naturaleza  medicatriz  obra  de  tres  maneras  en  vista  de  las 
causas  morbíficas ;  procede :  1 por  expulsión  de  la  causa  morbífica ; 
2.°  por  neutralización  o  destrucción  de  esta  causa;  3.°  por  recorpora- 
cion ,  esto  es ,  por  la  reparación  del  mal  ocasionado  por  esta  causa  ó 
por  un  mal  tratamiento.  Estos  tres  modos  de  obrar  de  la  naturaleza 
medicatriz  forman  otras  tantas  leyes  patológicas  naturales,  á  las  cuales 
pueden  darse  los  nombres  de  leyes  de  expulsión ,  de  neulralizacion  y 
de  recorporacion.)) 
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9.°  «Las  loycs  vitales  no  se  ejercen  sino  bajo  ciertas  condiciones  de 
oportunidad  y  de  fuerzas  relativas ,  las  unas  ú  las  condiciones  particu- 
lares en  que  se  encuentran  los  enfermos ,  las  otras  á  los  recursos  vita- 
les de  que  ellos  disponen.  Ahora  bien,  después  de  la  ciencia  delicada 
de  la  oportunidad  ó  de  la  ocasión ,  el»  arte  de  dirigir  convenientemente 
las  fuerzas  del  enfermo ,  do  sostenerlas ,  aumentarlas  ó  destruirlas ,  se- 
gún las  indicaciones  culminantes,  es  incontestablemente  el  mas  difícil 
entre  todos  los  que  son  de  la  incumbencia  del  médico.  Resulta  de  este 
corolario,  que  la  higiene  y  la  ciencia  de  la  alimentación  y  del  régimen 
proporcionan  al  arte  los  mas  poderosos  medios  de  curación.» 

Reglas  del  arte.  «El  arte  medico  os  el  producto  de  la  ciencia  médi- 
ca aphcada,  y  el  hecho  de  una  concepción  general  asociableá  todos  los 
casos  idénticos  y  formada  lentamente  por  la  observación ,  la  expericn  - 
cia  y  la  práctica  razonada.» 

«El  arte ,  dice  Hipócrates,  según  hemos  consignado  ya  en  otra  par- 
te, consiste  en  imitar  los  procedimientos  curativos;  es,  según  sus  pro- 
pias expresiones,  ars  curandi  qud  vid  curat  sua  sponte  natura:  el  arte 
de  curar  por  los  medios  con  que  espontáneamente  cura  la  naturaleza; 
y  ésta,  considerada  como  modelo  del  arte,  es  priucipiuin  enrum  co- 
naluum  qui  in  mnitalis  lulelam  el  cegritudinis  medelam,  rcmienle 
eliam  volúntale ,  in  morbis  el  in  patliemalis  insliluunlur :  el  princi- 
pio de  aqu'^llos  conatos  que  para  la  conservación  de  la  salud  y  la  cura- 
ción de  la  enfermedad,  aun  contra  la  voluntad,  se  establecen  en  las 
enfermedades  y  en  las  pasiones.»  En  fin,  el  arte  se  completa  por  tres 
vocablos  ó  extremos :  la  enfermedad ,  el  enfermo  y  el  médico ;  el  mé- 
dico es  el  intérprete  y  el  ministro  de  la  naturaleza ,  y  el  enfermo  debe 
concurrir  con  el  médico  á  combatir  el  mal ;  el  médico  no  debe  jamás 
obrar  de  otra  manera  que  de  concierto  con  la  naturaleza,  porque  cuan- 
do ésta  nos  es  contraria,  todo  se  hace  supérfluo. 

((Finalmente,  como  artista  y  discípulo  de  la  naturaleza,  el  médico 
debe  esforzarse  en  reducir  la  terapéutica  á  la  enseñanza  de  tres  leyes 
patológicas,  artificiales  ó  artísticas ,  que  corresponden  fielmente  á  las 
tres  grandes  leyes  medica  trices  naturales ,  y  que  deben  tomar,  como 
ellas ,  los  nombres  de  leyes  de  expulsión ,  de  neutralizaeion  y  de  re- 
corporacion.yy 

«Las  leyes  patológicas  artísticas  emplean  tres  medicaciones  especia- 
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les,  á  saber:  las  medicaciones  expulsiva,  neutralizante  y  recorporan- 
te,  á  las  cuales  corresponden  tres  órdenes  de  agentes  medicamentosos: 
los  evacuantes,  los  específicos  y  los  alterantes.)) 

«La  medicación  alterante  tiene  por  objeto  el  hacer  otro  (aller) ,  esto 
es ,  modificar  el  estado  de  la  economía ;  ella  emplea  con  este  objeto 
tros  medicaciones  especiales :  1 la  medicación  atemperante  ó  antiflo- 
gística ,  que  corresponde  al  estado  de  sobre-excitacion  de  la  econo  - 
mía;  2."  la  medicación  tónica,  que  corresponde  á  su  estado  de  faltado 
excitación;  3.°  la  medicación  regulatriz,  que  corresponde  al  estado  ner- 
vioso ó  atáxico.» 

«En  resúmen,  la  naturaleza  nos  ha  dotado  de  una  infinidad  de  re- 
cursos y  ha  constituido,  para  la  defensa  de  la  vida,  una  medicina  na- 
tural que  hace  que  cada  criatura  pueda ,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
curarse  por  sí  misma.» 

Expuestos  ya  los  dogmas  del  vitalismo,  considerando  á  la  medicina 
como  ciencia  y  como  arte ,  pasemos  á  ocuparnos  de  su  parte  crítica, 
como  lo  hemos  hecho  con  los  del  organicismo. 

4 .°  La  ciencia  médica  es ,  en  efecto ,  la  ciencia  de  las  leyes  vitales, 
pues  ya  hemos  visto  que  la  vida  es  la  que  dá  origen  á  la  materia  y  la 
que  la  anima.  Dicha  ciencia,  empero,  no  desatiende  los  fenómenos  fí- 
sico-químicos del  cuerpo ,  aunque  los  coloque  en  segundo  término. 

2.  °  Es  innegable  que  en  todo  estado  morboso ,  es  decir cuando  se 
obtiene  la  curación ,  deben  considerarse  cuatro  objetos  principales ;  á 
saber:  causa  morbífica,  su  efecto  ó  afección  propiamente  dicha,  natu- 
raleza medicatriz,  y  acción  medicatriz,  ó  sea  reacción. 

3.  "  Examinados  detenida  y  filosóficamente  todos  los  fenómenos  que 
se  presentan  en  una  enfermedad ,  se  observa,  efectivamente,  que  se  es- 
tablece una  lucha  entre  la  afección  y  la  reacción. 

■4-."  Es  una  verdad  muy  palmaria  que  hay  una  íntima  relación  entre 
la  naturaleza  de  la  causa  y  la  afección  que  ésta  produce ;  entre  la  de 
una  reacción  y  la  del  sugeto  que  la  opera ;  y ,  por  último ,  que  la  de 
una  enfermedad  participa  á  la  vez  de  estos  dos  elementos  primitivos  y 
constituyentes,  esto  es,  de  la  naturaleza  de  la  afección  y  de  la  de  la 
reacción.  En  efecto ,  una  causa  específica  produce  una  afección  especí- 
fica:  un  sugeto  robusto  desplegará  una  reacción  fuerte,  al  paso  que 
uno  débil  la  presentará  escasa  ó  quizás  nula;  y  por  lo  tanto,  la  natura- 
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leza  (le  la  enfermedad ,  cj  sea  del  todo ,  debe  participar  necesariamente 
de  ambos  elementos ,  esto  es ,  de  la  naturaleza  de  la  afección,  y  de  la 
que  ofrece  la  reacción. 

5.  "  Es  indudable  que  la  economía  animal  está  sujeta  á  modificacio- 
nes y  á  alteraciones  orgánicas  y  dinámicas  compatibles  perfectamente 
con  la  vida.  ¿Quién  duda  que  la  existencia  de  un  pólipo,  sobre  todo 
pequeño ,  en  las  fosas  nasales ,  un  exostosis ,  un  ligero  dolor  ó  paráli- 
sis, etc. ,  son,  no  solo  compatibles  con  la  vida ,  sino  que  mucbas  veces 
ni  siquiera  incomodan  ni  llaman  la  atención? 

6.  "  Por  lo  que  va  dicho  se  comprenderá  fácilmente  que  existe  una 
gran  diferencia  entre  una  indisposición  y  una  afección  ,  pues  aquella 
no  alcanza  al  grado  de  ésta,  entre  una  afección  y  una  reacción,  y  en- 
tre una  reacción  y  una  enfermedad.  Efectivamente ,  la  indisposición  es 
un  estado  particular  de  la  economía  que  no  llega  á  imprimir  en  la  mis- 
ma un  sello  notable  como  lo  verifica  la  afección :  ésta  es  un  efecto  pro- 
ducido por  la  causa  morbífica,  y  la  reacción  es  el  trabajo  saludable  em- 
prendido contra  ésta  por  la  naturaleza  ;  y ,  últimamente,  la  enfermedad 
comprende  la  causa  morbífica ,  la  afección ,  la  naturaleza  mcdicatriz  y 
la  reacción. 

7.  °  La  vida  sufre  indisputablemente  las  modificaciones  de  que  se 
ocupa  el  dogma  de  este  número. 

8.  °  La  naturaleza  medicatriz  lucha  ,  en  efecto  ,  de  tres  modos  dis- 
tintos contra  las  causas  morbíficas  :  1."  por  la  expulsión  de  estas,  co- 
mo sucede  en  los  vómitos ,  por  cuyo  medio  son  lanzadas  del  estómago 
diversas  sustancias  nocivas,  especialmente  los  venenos;  y  como  se  ve- 
rifica también  en  la  viruela  por  medio  de  la  presentación  y  supuración 
de  las  pústulas ,  otros  tantos  emunctorios  por  donde  se  expele  el  virus 
varioloso;  2.°  por  neutralización  ó  destrucción  de  la  causa,  como  se 
verifica  cuando  introducido  un  cuerpo  extraño,  una  bala,  por  ejemplo, 
en  un  punto  mas  ó  menos  profundo  de  nuestros  tejidos,  forma  la  natu- 
raleza un  quiste  que  lo  abraza  y  aisla  de  las  partes  inmediatas ,  dejan- 
do ya  entonces  de  obrar  como  una  causa  morbosa  (neutralización);  ó 
bien  cuando  por  haberse  verificado  un  derrame  sanguíneo  en  la  masa 
encefálica  queda  por  mas  ó  menos  tiempo  un  coágulo  que  verifica 
compresión  sobre  la  misma  ,  y  el  cual  encerrado  también  en  un  quis- 
te, es  absorvido  por  él  mismo  hasta  su  completa  desaparición  (des- 
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trucoiün);  3.°  finalmente,  la  naturaleza  medicatriz  lucha  contra  la  cau- 
sa morbífica  por  rocorporacion  cuando  verifica  la  cicatrización  de  una 
herida  ó  de  una  úlcera  ,  cuando  reúne  los  dos  extremos  de  un  hueso 
fi'acturado ,  cuando  regenera  alguna  porción  del  mismo  que  ha  sido 
necesario  extraer  en  la  primera  curación  de  una  fractura ,  y  sobre 
todo ,  cuando  en  la  resección  de  una  porción  mas  ó  menos  considera- 
ble de  un  hueso ,  especialmente  dejando  adherido  el  periostio  á  las  par- 
tes blandas  inmediatas ,  se  reproduce  dicho  fragmento  de  hueso ,  no- 
table y  reciente  conquista  de  la  cirugía  (1). 

9."  No  hay  duda  que  la  oportunidad  y  el  perfecto  conocimiento  del 
estado  de  las  fuerzas  del  enfermo  son  dos  elementos  muy  interesantes 
de  curación ,  porque  sin  ellos  no  podemos  sacar  todas  las  posibles  ven- 
tajas de  las  fuerzas  vitales  ,  pues  las  leyes  de  éstas  se  ejercen  bajo  cier- 
tas condiciones  de  las  dos  circunstancias  mencionadas.  En  efecto,  ¿qué 
fruto  sacaremos  de  un  medio  terapéutico  cualquiera ,  si  ha  pasado  ya, 
ó  no  ha  llegado  todavía ,  la  oportunidad  de  emplearlo ,  ó  no  lo  pueden 
resistir  las  fuerzas  del  enfermo  ? 

Reglas  del  arte.  Nada  diremos  de  éstas  en  particular,  pues  siendo 
unas  legítimas  deducciones  de  los  principios  científicos  del  vitalismo,  y 
estribando  su  principal  objeto  en  recomendar  los  medios  de  curación 
mas  análogos  á  los  que  emplea  la  naturaleza ,  y  á  seguir  las  inspiracio- 
nes de  ésta ,  siempre  que  no  presente  aberraciones ;  no  podemos  me- 
nos ,  en  virtud  de  estos  motivos ,  que  admitirlas  y  recomendarlas  en  un 
todo,  para  que  seamos  lo  mas  feHces  posible  en  la  práctica.  Nótese,  sin 
embargo,  que  hemos  recomendado  seguic  las  inspiraciones  de  la  natu- 
raleza ,  cuando  ésta  no  sufre  extravíos. 

Si  comparamos  ahora  los  principales  rasgos  del  organicismo  y  del  vi- 
talismo ,  veremos  que  aquel  mira  la  vida  como  el  resultado  y  no  como 
la  causa  de  la  organización  ;  obra  siempre  con  energía  é  impaciencia, 
perturba ,  pretende  yugular  las  enfermedades ,  poco  le  importa  la  opor- 
tunidad y  fia  también  poco  en  los  recursos  de  la  naturaleza.  El  vitalis- 


(1)  Sobre  este  último  punto  acaba  de  publicar  un  extenso  é  interesante  trabajo 
con  el  título  de  Ensayo  teórico-práctico  sobre  las  resecciones  stchperiósticas ,  el  ilus- 
trado catedrático  de  anatomía  quirúrgica  y  operaciones  de  la  facultad  de  Medicina 
du  la  Universidad  de  Granada,  Dr.  D.  Juan  Creus  y  Manso. 


—  528  — 

nio,  al  conkano,  reconoce  la  vida  como  causa  de  la  organLacion,  em- 
plea una  actividad  paciente,  racional  y  moderada  ;  acecha  la  oportuni- 
dad de  obrar ;  dá  muclia  iinporlancia  á  los  medios  higiénicos ,  y  dando 
también  á  la  naturaleza  toda  la  que  se  merece,  confia  mas  en  sus  re- 
cursos que  en  los  del  arte ,  por  cuya  razón  la  escuela  de  Montpellor  se 
ha  constituido  en  representante  del  vitalismo  hipocrático,  tanto  que  en 
el  frontis  del  salón  de  actos,  en  que  hay  el  busto  de  Hipócrates  con  una 
corona  de  estrellas,  se  lee: 

Olim  Coos,  nunc  Montpelliensis  Hippocratcs. 

LECCION  LX. 

Hidropatía. 

En  1826  apareció  en  Alemania  un  nuevo  sistema  módico  llamado  lii- 
dropalia,  liidrotlierapia ,  liidriálrica  6  liidro-siido-patia ,  el  cual  con- 
siste ,  como  indica  su  mismo  nombre ,  en  la  curación  de  las  enferme- 
dades por  medio  del  agua.  Sin  embargo  ,  tendría  una  idea  equivocada 
de  este  sistema  el  que  creyese,  según  han  creido  muchos,  que  consis- 
te solo  en  el  uso  del  agua ,  pues  á  éste  se  reúnen  la  provocación  de 
los  -sudores  y  el  buen  régimen ,  sin  que  neguemos  por  eso  que  el  agua 
fria  sea  el  primero  y  principal  de  sus  elementos.  El  que  olvidando  la 
importancia  de  las  dos  últimas  condiciones,  se  limitase  á  tratar  á  sus 
enfermos  por  medio  de  las  aplicaciones  mas  variadas  y  en  la  mejor 
combinación  del  agua  y  del  frió  ,  no  emplearía  ciertamente  el  sistema 
hidroterápico  en  toda  su  extensión ,  ni  podría  vanagloríarse  de  obtener 
resultados  felices.  En  vista  de  lo  expuesto ,  creemos  con  los  autores 
que  se  han  ocupado  de  él ,  que  la  mejor  definición  que  del  mismo  pue- 
de darse  es  decir  que  «  es  una  medicación  complexa  que  consiste  en 
el  empleo  metódico  del  agua,  Je  los  sudores,  y  de  un  régimen  parti- 
cular. » 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  y  juicio  crítico  de  dicho  sistema, 
que,  según  veremos  muy  pronto,  fué  inventado  por  un  aldeano ,  aje- 
no ,  por  lo  tanto,  á  la  medicina,  daremos  una  ligera  reseña  de  los  tra- 
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bajos  científicos  que  se  hicieron  á  fines  del  siglo  pasado  por  algunos 
médicos  ,  sobre  el  uso  del  agua  fría  en  las  enfermedades ,  los  cuales 
deben  considerarse  por  los  hombres  de  ciencia  como  la  verdadera  base 
de  este  sistema  que  nació  unos  40  ó  50  años  después  de  dichos  tra- 
bajos. 

En  184-5  dió  Schedel  á  la  prensa  un  curioso  tratado  sobre  el  uso  del 
agua  fria,  siendo  también  dignos  de  consultarse  los  de  Scouttetcn, 
Fléury  y  Lubanski. 

Según  lo  que  se  acaba  de  decir ,  parece  muy  natural  la  división  de 
la  historia  de  la  hidrotherapia  en  dos  épocas,  anterior  á  Priessnitz  la 
primera  ,  y  de  Priessnitz  hasta  nuestros  dias  la  segunda.  Aquella  tiene 
un  carácter  mas  científico,  como  que  se  halla  representada  por  los  tra- 
bajos de  algunos  médicos  :  ésta  ,  al  contrario ,  es  la  fiel  expresión  del 
mas  grosero  empirismo,  lo  que  no  es  de  extrañar,  estando  represen- 
tada por  un  aldeano  que  ni  siquiera  sabia  leer,  según  opinión  de  al- 
gunos. 

1."  época.  Jackson,  Currie  y  Pomme  fueron  los  que  hicieron  in- 
vestigaciones muy  interesantes  acerca  del  uso  del  agua  fria ,  á  fines  del 
siglo  pasado.  El  primero  de  los  tres,  así  como  también  Hahn-Wright 
ensalzaron  el  uso  de  las  afusiones  frias  en  el  tratamiento  de  las  calen- 
turas tifoideas ,  por  haber  obtenido  de  ellas  muy  buenos  resultados. 
Currie,  empero,  no  se  contento  con  el  uso  tan  limitado  de  dicho  agen- 
te terapéutico ,  sino  que  lo  generalizo  en  toda  clase  de  calenturas,  ha- 
biendo sido  él  quien  sentó  las  verdaderas  bases  científicas  de  la  hidro- 
therapia. 

Acabamos  de  decir  que  este  autor  hizo  extensiva  la  aplicación  del 
agua  fria  á  todas  las  calenturas,  obrando  en  virtud'de  aquel  tan  sabido 
principio,  base  fundamental  de  la  medicina  secular:  Coníraria  con- 
Irariis  ciiranlur.  En  efecto,  siendo  el  calor  el  fenómeno  culminante  y 
mas  frecuente  de  la  calentura .  trató  de  rebajarlo  ó  sustraerlo  de  una 
manera  bastante  rápida ,  mediante  el  agua  fria ,  cuyos  resultados  com- 
probaba con  el  termómetro  en  la  mano;  no  se  crea,  sin  embargo,  que 
Currie  tuviese  la  ridicula  pretensión  de  curar  por  este  medio  las  calen- 
turas, y  sí  solo  atenuar  uno  de  sus  elementos,  el  calor,  síntoma  que 
tanto  molesta  á  los  pacientes.  Dió  tanta  importancia  á  este  agente  te- 
rapéutico,  que  lo  asimiló,  como  sedante,  á  la  sangría  y  al  tártaro 

T.  II. 
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emético ,  considerando  á  estos  tres  medios  como  el  trípode  del  arte  de 
curar  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  flogísticas.  Es  además 
digno  de  notarse  que  no  se  contentó  tailipoco  admitiendo  únicamente 
la  acción  del  agua  fria  sobre  el  sistema  sanguíneo ,  ó  para  explicarnos 
con  mas  claridad,  sobre  la  calorificación;  sino  que  atribuyó  ciertos  fe- 
nómenos debidos  al  uso  del  agua  fria ,  á  la  impresión  que  el  choque 
brusco  ,  instantáneo  y  violento  de  la  misma  imprime  á  todo  el  orga- 
nismo ,  soltando  ol  estado  de  espasmo  del  sistema  nervioso  y  especial- 
mente del  que  dá  vida  á  la  piel,  la  cual  recobra ,  á  beneficio  de  dicho 
medio  perturbador,  el  ejercicio  normal  de  las  funciones  que  habia  per  - 
didü  ,  cuya  reaparición  se  anuncia  por  medio  de  sudores  espontáneos 
y  hasta  críticos. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  Currie  admite  dos  efectos  en  la  aplica- 
ción del  agua  fria :  1 .°  la  sustracción  del  calórico  ;  2.°  la  modificación 
verificada  en  todo  el  sistema  nervioso,  la  cual  dá  lugar  á  un  efecto  es- 
pecial ,  que  al  paso  que  produce  una  saludable  reacción  en  los  casos 
que  ésta  es  conveniente ,  se  opone  en  las  fiebres  á  la  acumulación  de 
nuevas  cantidades  de  calórico. 

Este  autor  sentó  un  principio  que  se  halla  en  eterna  contradicción 
con  una  de  las  ideas  mas  generalizadas  que  profesamos  sobre  los  efec- 
tos del  agua  fria  aplicada  al  cuerpo  ,  así  como  dada  por  ingestión ,  se- 
gún la  temperatura  que  éste  tiene ;  pues  si  bien  se  cree  generalmente, 
que  el  frió  es  tanto  mas  perjudicial ,  cuanto  mas  elevada  se  encuentra 
la  temperatura  del  cuerpo ,  dice  él  que  su  uso ,  ya  interior,  ya  exterior, 
es  tanto  menos  peligroso  cuanto  mas  elevado  se  halle  el  calor  de  nues- 
tra economía.  Este  principio  proclamado  por  Gurrie  ha  sido  confirma- 
do, según  veremos  muy  pronto  ,  por  los  resultados  de  la  hidrotherapia 
de  nuestros  dias.  Añade ,  finalmente ,  que  la  aplicación  local  exterior 
del  agua  fria  hecha  de  cierto  modo ,  léjos  de  producir  un  efecto  sedan- 
te, despierta  la  acción  vital  de  estas  partes  y  excita  en  puntos  distan- 
tes un  efecto  derivativo. 

Reuniendo  todos  estos  principios,  quedan  establecidas  las  bases  cien- 
tíficas de  la  hidrotherapia ,  debidas ,  según  queda  ya  dicho  ,  á  Currie, 
y  son  las  cuatro  siguientes : 

1."  «Sustracción  del  calórico  morbosamente  acumulado,  cuyo  re- 
sultado se  obtiene ,  ya  por  medio  de  la  aplicación  directa  del  agua  fria, 
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ya  á  beneficio  de  la  evaporación  que  se  establece  en  la  superficie  del 
cuerpo  practicando  abluciones  con  agua  tibia.» 

Q."  «Superioridad  de  la  aplicación  del  agua  fria  á  causa  de  la  acción 
particular  que  produce  sobre  el  sistema  nervioso  ,  de  donde  resulta  la 
suspensión  del  movimiento  flogístico. » 

S."  «Ventajas  é  inocuidad  de  la  aplicación  del  agua  fria ,  tanto  ma  • 
yores,  cuanto  mas  elevado  sea  el  calor  del  cuerpo.» 

4."  «Aumento  de  la  vitalidad  de  las  partes,  obtenido  á  beneficio  do 
aplicaciones  locales  de  agua  fria  ,  de  lo  que  resultan  efectos  derivati- 
vos muy  dignos  de  atención.» 

Currie  aprovecbándose  de  las  curaciones  que.babia  obtenido  Wrigbt 
por  medio  del  agua  salada  en  el  uso  de  las  afusiones  y  de  las  inmer- 
siones ,  daba  á  dicha  agua  la  preferencia  sobre  la  común  ,  especialmen- 
te en  los  casos  que  no  se  va  en  busca  de  la  sedación,  sino  de  la  reac- 
ción. 

Recomendaba  emplear  dicho  medio  en  las  enfermedades  nerviosas , 
sobre  todo  en  las  de  forma  convulsiva ,  incluso  el  tétanos ,  con  la  par- 
ticularidad de  consignar  como  precepto  general ,  que  se  usasen  las  afu- 
siones ó  las  inmersiones  durante  los  ataques  convulsivos. 

En  muchas  enfermedades  crónicas,  particularmente  de  las  vias  di- 
gestivas y  del  sistema  nervioso ,  administraba  por  ingestión  el  agua  fria 
con  muy  buenos  resultados ,  atribuyendo  gran  parte  de  la  eficacia  de 
las  aguas  minerales  á  la  propiedad  disolvente  del  agua  en  general ,  y  al 
efecto  tónico  que,  depositada  en  el  estómago,  produce  en  éste  y  secun- 
dariamente en  toda  la  economía. 

Las  enfermedades  agudas  en  que  recomienda  como  tipo  ,  digámoslo 
así,  el  uso  exterior  del  agua  fria,  son  las  fiebres  eruptivas,  viruela, 
sarampión  y  escarlatina ,  por  creer  que  el  calor  exagerado  y  el  estado 
de  sequedad  que  presenta  la  piel  en  semejantes  casos ,  son  circunstan- 
cias que  reclaman  su  uso. 

Por  lo  que  toca  á  la  explicación  de  los  efectos  producidos  por  el 
agente  que  nos  ocupa ,  cree  que  se  fundan  éstos  en  la  doctrina  de  Juan 
Húnter,  á  saber:  «que  no  pueden  existir  simultáneamente  dos  accio- 
nes morbosas  en  una  misma  constitución  ó  en  un  solo  punto  de  la  eco- 
nomía.» Así,  pues,  juzga  que  la  impresión  brusca  y  desagradable  que 
produce  en  el  cuerpo  la  repentina  aplicación  del  agua  fria ,  desaloja  por 


su  incompatibilidad  el  estado  morboso  que  trata  do  combatirse ,  dando, 
en  su  consecuencia ,  tanta  importancia  á  la  perturbación  referida,  como 
á  la  sustracción  del  calórico. 

El  autor,  de  quien  nos  estamos  ocupando,  no  profesa  las  mismas 
ideas  que  los  hidrúpatas  modernos  acerca  de  los  resultados  del  uso  ex- 
terior del  agua  fria  cuando  los  enfermos  están  bañados  en  sudor ,  pues 
la  cree  peligrosa ,  á  pesar  de  que  no  la  teme  cuando  el  calor  del  cuer- 
po excede  al  del  estado  normal ,  fundando  estos  temores  en  la  excesiva 
debilidad  y  perfrigeracion  que  sufre  el  cuerpo,  cuando  después  de  estar 
sudando  por  un  tiempo  mas  ó  menos  prolongado ,  se  sujeta  á  una  baja 
temperatura  ,  lo  que  se  opone,  según  él,  á  1?  necesaria  reacción,  pu- 
diendo  llegar  al  extremo  de  producir  una  enfermedad  y  basta  la  muerte. 

Forman  un  verdadero  contraste  con  las  ideas  y  escritos  <'e  Currie 
los  de  Pomme ,  á  quien  bernos  citado  ya  antes.  En  efecto ,  todo  lo  que 
en  aquel  respira  dignidad  y  ciencia,  es  en  éste  exageración  y  empirismo. 
Así  lo  prueban  la  duración  y  temperatura  de  los  baños  que  disponia , 
siendo  aquella  la  de  6 ,  8 ,  40 ,  4 2 ,  18 ,  y  basta  24-  horas  ;  y  ésta  de  8 
á  10  grados  del  termómetro  de  Réaumur  solamente,  cuya  temperatu- 
ra se  conservaba  añadiendo  al  baño  agua  fria  ó  hielo  á  medida  que  au- 
mentaba el  calórico  de  éste  por  el  que  robaba  al  cuerpo.  A  primera 
vista  causa  extrañeza  que  un  médico  pudiese  caer  en  el  ridículo  de,  no 
diremos  prescribir ,  pero  ni  siquiera  imaginar  ,  dar  baños  de  24  horas 
de  duración  ;  mas  cesará ,  en  parte  ,  esta  extrañeza  si  recordamos  que 
dicha  exageración  en  la  duración  de  los  baños ,  era  hija  de  una  idea 
teórica  que  tenia  preocupado  á  Pomme ,  y  era  la  de  creer  que  los  ner- 
vios estaban  endurecidos,  y  que  se  hacia  preciso  reblandecerlos  física- 
mente por  la  infiltración  acuosa ,  cuya  idea  le  impulsaba  naturalmente 
á  prolongar  mucho  la  duración  de  los  baños.  No  es  menos  ridicula  la 
práctica  que  seguía  para  dar  el  agua  al  interior ,  verificándolo  bajo  la 
forma  de  agua  de  pollo ,  hedía ,  dejando  liermr  durante  un  cuarto  de 
hora  en  12  cuartillos  de  acjua,  un  pollito  del  tamaño  del  puño.  Has- 
ta llegó  en  ciertos  casos  á  prescribir  lavativas  y  baños  de  agua  fria  du- 
rante el  flujo  menstrual.  Los  casos  en  que  apelaba  á  su  método,  eran 
á  poca  diferencia  los  mismos  en  que  acudía  Currie ;  parece ,  no  obstan- 
te, que  lo  empleó  con  buen  éxito  en  algunas  inflamaciones,  especial- 
mente del  cerebro. 
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Esto  es  en  resúmcn  lo  que  conslituye  la  1."  época  de  la  historia  del 
sistema  hidropático ;  debiendo,  por  lo  tanto,  pasar  á  ocuparnos  ya  de 
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S."  época.  Según  queda  dicho  al  principio  de  esta  lección,  la  hidro- 
therapia  nació  en  Alemania  en  1826,  y  según  algunos  autores  en  1829, 
y  se  ha  ido  extendiendo  de  tal  manera ,  ya  en  las  otras  naciones ,  ya  en 
nuestra  España,  que  no  hay  capital  de  alguna  importancia  que  no  ten- 
ga su  correspondiente  establecimiento  hidropático ,  mereciendo  ser 
nombrados  en  particular,  el  que  hay  en  Barcelona  dirigido  por  el  doc- 
tor Delhom,  y  el  que  bajo  la  dirección  del  mismo  profesor  y  del  doctor 
Arnús,  director  facultativo  de  los  baños  de  la  Puda,  existe  en  Madrid. 

Vicente  Priessnitz,  aldeano  y  residente  en  Graefemberg,  pequeña  po- 
blación situada  en  las  montañas  de  la  Silesia,  bajo  el  Imperio  de  Aus- 
tria ( quien  hace  algunos  años  que  murió  ya )  fué  el  fundador  del  sis- 
tema que  nos  ocupa ,  y  cuya  base  principal  es  la  siguiente :  Todas  las 
enfermedades  reconocen  por  origen  la  alteración  de  los  humores ,  y 
basta  para  verificar  la  expulsión  de  los  que  están  viciados ,  provocar 
un  sudor  conveniente  por  medio  de  una  perturbación  mas  ó  menos 
violenta.  Si  bien  era  este  aldeano  un  hombre  que  no  poseía  la  menor 
instrucción,  ni  siquiera  sabia  leer,  según  se  cuenta,  no  puede  negár- 
sele un  talento  bastante  claro  y  libi'e  de  preocupaciones ,  como  lo  prue- 
ba la  circunstancia  que  vamos  á  referir ,  y  la  cual  dió  márgen  á  la  in- 
vención formal  y  definitiva  déla  hidrotherapia.  Siéndole  insuficiente  para 
procurarse  la  subsistencia  un  limitado  pedazo  de  terreno  que  heredó  do 
su  padre ,  sobre  el  cual  fundó  después  su  primer  establecimiento,  puso 
una  especie  de  fonda ;  y  en  estas  circunstancias  supo  aprovecharse  de 
ciertas  noticias  que  le  dió  un  pastor  nómada  acerca  de  las  virtudes  me- 
dicinales del  agua ,  á  las  cuales  unió  ciertas  palabras  místicas de 
que  Priessnitz  tuvo  por  conveniente  desentenderse  y  con  sobrada  razón, 
lo  que  prueba,  según  hemos  dicho  antes,  que  tenia  una  inteligencia 
bastante  expedita.  Otros  cuentan  que  un  anciano  del  vecindario  que 
acostumbraba  á  curar  con  el  agua  sola  á  los  animales  y  también  algu- 
nas personas,  y  quien  habia  recibido  del  padre  de  Priessnitz  singulares 
favores ,  fué  quien  á  instancias  de  éste ,  enseñó  al  hijo  los  conocimien- 
tos que  poseia  para  la  curación  de  las  enfermedades  por  medio  del 
agua.  La  circunstancia  principal,  empero,  que  decidió  al  fondista  á  em-: 
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prender  el  ejercicio  de  la  hidrotlicrapia ,  fué  el  siguiente  percance  que  le 
sucedió  en  su  propia  persona.  Estando  un  dia  ocupado  en  las  faenas  del 
campo ,  un  caballo  le  disparó  una  coz  tan  violenta  que  le  echó  al  suelo 
y  para  colmo  de  su  infortunio  pasó  por  encima  de  su  cuerpo  la  rueda 
de  un  carro ,  que  le  dislocó  ó  fracturó  dos  costillas.  Llamóse  para  cu- 
rarle á  un  cirujano  de  las  inmediaciones  ,  quien  pronosticó  bastante 
mal  del  éxito  de  la  enfermedad.  En  vista  de  esto  decidió  Priessnitz  cu- 
rarse á  sí  mismo ,  utilizando  las  indicaciones  que  le  habia  hecbo  acerca 
de  este  particular  su  vecino  el  anciano ,  ó  el  pastor  nómada.  En  efecto, 
hizo  varios  esfuerzos  y  movimientos  hasta  lograr  reducir  las  costillas, 
aplicó  á  las  partes  lesionadas  trapos  empapados  en  agua  fria,  cuyo  lí 
quido  bebió  también  en  abundancia ,  comió  poco  y  siguió  un  buen  ré- 
gimen dietético  en  toda  la  extensión  de  la  palabra ,  hasta  que  se  puso 
completamente  bueno. 

Esta  curación  le  proporcionó  una  extraordinaria  nombradía  por  el 
brillante  resultado  que  tuvo ,  y  por  no  tratarse  ya  de  una  simple  con- 
tusión ,  sino  de  una  fractura ,  de  tal  manera  que  desde  entonces  los 
vecinos  fueron  á  consultarle  siempre  que  les  ocurría  alguna  desgracia, 
y  escuchándolo,  cual  si  fuese  un  oráculo,  seguían  estrictamente  sus 
consejos.  El ,  por  otra  parte ,  deseoso  de  adquirir  conocimientos  mas 
extensos  en  la  materia ,  practicó  repetidos  ensayos  en  las  enfermedades 
de  los  animales,  de  labranza  sobre  todo ,  y  siendo  éstos  satisfactorios, 
se  lanzó  ya  en  un  todo  á  ejercer  la  medicina  hidropática  en  las  enfer- 
medades de  todos  los  que  le  consultaban,  siendo  las  primeras  que  trató 
con  buen  éxito ,  contusiones  ,  relajaciones  ,  torceduras  ,  quemaduras, 
fracturas ,  dolores ,  fluxiones  de  muelas  y  panadizos ,  limitándose  al 
principio  á  la  aplicación  exterior  del  agua  fria  por  medio  de  compresas 
y  de  abluciones  con  grandes  esponjas.  No  contento  con  esto  y  aumen- 
tando su  reputación,  ya  le  pareció  estrecho  el  círculo  de  Graefemberg; 
así  es  que  trató  de  hacer  algunas  expediciones  fuera  de  él ,  atravesan- 
do ,  al  objeto ,  las  montañas  que  le  separan  de  la  Silesia  prusiana ,  car- 
gado con  sus  esponjas  y  precedido  de  su  gran  renombre  de  curandero. 
Los  enfermos  sallan  á  su  encuentro  á  bandadas ,  para  que  les  diese 
abluciones  y  fricciones  generales  con  las  esponjas ,  lo  que  realmente 
practicaba  ;  y  cuando  la  policía  intentaba  intervenir  en  el  asunto,  pues 
las  autoridades  austríacas  son  muy  severas  para  reprimir  las  intrusiones 
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en  el  ejercicio  de  la  medicina  ,  no  faltaba  quien  le  avisase,  y  se  volvia 
de  nuevo  á  Graefemberg  ó  algunos  de  los  punios  inmediatos ,  acom- 
pañado de  su  primo  Gaspar  quien  le  seguia  en  sus  excursiones.  Andan- 
do el  tiempo,  fueron  siendo  mas  numerosos  y  complicados  los  medios 
de  aplicación  del  agua  fria ,  y  uno  de  los  principales  la  aplicación  de  la 
misma ,  mientras  el  cuerpo  está  bañado  en  un  copioso  sudor. 

Cuando  las  enfermedades  son  sencillas  ,  se  hallan  en  su  primer  esta- 
do de  desarrollo ,  y  no  ofrecen  mucha  gravedad  ,  se  curan  á  beneficio 
de  simples  lociones  de  agua  fresca ,  y  bebiendo  de  la  misma  en  abun- 
dancia. Cuando  son ,  empero ,  crónicas ,  rebeldes  ó  graves ,  es  preciso 
usar  de  otros  diferentes  modos  de  aplicación  del  agua ,  los  que  vamos 
á  exponer  muy  en  resumen. 

Este  líquido  se  usa  exteriormente ,  y  al  interior  algunas  veces  en  una 
abundancia  tal ,  hasta  que  llegue  á  producir  el  vómito :  tomado  en  ayu- 
nas obra  otras  veces  como  pm'gante,  contribuyendo,  por  fin  ,  á  Ioni- 
zar el  estómago  y  aumentar  las  fuerzas  de  los  .órganos  digestivos. 

Al  exterior  se  usa  en  forma  de  baños  generales ,  parciales  y  de  chor- 
ro ,  conociéndose  este  último  bajo  el  nombre  de  ducha.  Otra  de  las 
formas  muy  usadas  son  las  abluciones ,  que  consisten  en  aplicar  al 
cuerpo  una  esponja  ó  toalla  mojada  y  frotar  despu  es  con  la  mano  por 
espacio  de  unos  cinco  á  diez  minutos.  Emplcanse  también  vendajes  y 
pañuelos  húmedos  aplicados  á  la  piel,  encima  de  los  cuales  se  colocan 
otros  muy  secos,  para  que  no  pueda  introducirse  el  aire.  Según  los 
casos  se  usan  estos  apósitos  no  solo  durante  el  sueño,  sino  también  de 
dia ,  y  hasta  dedicándose  á  sus  ocupaciones  y  saliendo  á  paseo.  Hay 
casos  en  que  se  envuelve  todo  el  cuerpo  con  una  sábana  empapada  en 
agua  fria,  excepto  la  cara  para  poder  respirar,  colocando  después  so- 
bre aquella  una  ó  mas  mantas  de  lana  ó  algodón .  En  esta  forma  y 
cuando  empieza  á  presentarse  el  sudor ,  se  le  hace  beber  al  enfermo 
una  regular  cantidad  de  agua  fresca  ;  transcurrido  algún  tiempo,  y  sien- 
do ya  el  sudor  abundante,  se  le  quita  la  sábana  y  mantas,  se  le  dá  un 
baño  de  agua  fria  también,  por  medio  de  una  regadera,  de  abluciones 
ó  de  friegas ,  ó  en  cualquier  otra  forma ,  y  en  seguida  se  le  seca  per- 
fectamente el  cuerpo,  para  que  no  le  incomode  el  contacto  del  aire. 
Después  de  esta  operación  puede  el  enfermo  salir  á  paseo  sin  el  me- 
nor inconveniente,  permitiéndoselo  sus  fuerzas.  El  uso  del  agua  fria 
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bajo  esta  última  Ibrina,  es  el  que  constituye  la  variedad  de  hidropatía, 
conocida  bajo  el  nombre  de  lujdro-sudo-llierapia ,  forma  la  mas  acre- 
ditada y  enérgica  para  la  curación  do  las  enferniedades  niuy  rebeldes. 

Así  como  hay  vendajes  húmedos ,  hay  otros  que  se  llaman  eslimu- 
lanles,  los  cuales  consisten  en  mantas  ó  paños  que,  si  bien  se  mojan 
previamente,  se  exprimen  después  quedando  casi  enjutos,  colocándo- 
se encima  de  los  mismos,  pañuelos  ó  pedazos  de  lana  completamen- 
te secos;  llevan  el  nombre  de  estimulantes  porque  producen  cierto 
aumento  de  temperatura,  dotado  de  una  virtud  estimulante  y  disolven- 
te ,  y  que  promueve  en  fin  un  copioso  sudor. 

Habiendo  notado  Priessnitz  que  los  dolores  de  muelas  desaparecían 
en  ciertos  sugetos  mucho  mejor  con  el  agua  templada  que  con  la  fria, 
debiendo,  sin  embargo,  confesar  que  en  otros  sucedía  lo  contrario,  se 
le  ocurrió  la  idea  de  ensayar  el  agua  quitado  el  frío ,  en  las  aplicacio- 
nes de  otras  partes  del  cuerpo,  y  habiendo  sido  favorable  el  éxito,  quedó 
ya  sancionado  el  uso  del  agua  templada  en  ciertos  y  determinados  ca- 
sos. Así  es  que  ya  la  casualidad ,  ya  los  ensayos,  ya  el  espíritu  obser- 
vador del  aldeano,  unidos  á  los  vehementes  deseos  que  tenia  de  que 
progresase  su  sistema ,  ya ,  por  último ,  las  exigencias  de  los  mismos 
enfermos  entusiasmados  por  los  buenos  resultados  que  obtenían  de  la 
hidropatía,  fueron  otros  tantos  elementos  para  que  ésta  se  encumbrase 
muy  pronto.  Tuvo,  empero,  que  luchar  con  no  pequeños  inconvenien- 
tes por  la  oposición  que  le  hicieron  á  Priessnitz ,  por  una  parte ,  sus 
mismos  vecinos,  y  por  otra,  los  médicos.  Quejábanse  aquellos  de  la 
grande  afluencia  de  enfermos  á  Graefcmberg,  la  cual  hizo  subir  el  pre- 
cio de  todos  los  artículos  de  primera  necesidad,  perjudicando  esto  con- 
siderablemente á  la  clase  pobre.  No  contentos  con  esto  y  dominados 
además  por  las  preocupaciones  y  sandeces  del  vulgo ,  ignorante  por  lo 
común  en  todas  partes,  dieron  en  decir  que  Priessnitz  se  valia  para 
sus  curaciones  de  la  influencia  del  espíritu  maligno,  y  que  por  arte  del 
demonio  hacia  cosas  que  estaban  solo  al  alcance  de  Dios.  Los  médi- 
cos, además,  que  obraban  con  demasiada  ligereza  en  no  admitir  cier- 
tas virtudes  del  agua  fria ,  por  no  haber  estudiado  bien  'sus  efectos , 
creyeron  que  los  buenos  resultados  de  la  hidrotherapia  eran  debidos, 
no  precisamente  al  agua ,  sino  á  algunos  medicamentos  escondidos  en 
el  interior  délas  esponjas.  Apoderáronse  de  éstas,  y  habiéndolas  reco- 
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nocido  con  el  mayor  ahinco  y  escrupulosidad ,  quedaron  corridos  y  su- 
frieron el  mas  completo  ridículo  al  ver  que  nada  encontraron. 

Esto  unido  á  la  exagerada  apología  que  hizo  de  este  sistema  el  pro- 
fesor Oertel  en  una  obra  que  en  1828  ó  29  publicó  describiendo  se- 
mejante método  curativo ,  dio  una  importancia  extraordinaria  á  la  hi- 
dropatía. Hemos  calificado  de  exagerada  la  apología  de  Oertel;  pues 
exageración  es,  y  muy  ridicula,  decir,  según  él  lo  verificaba,  que  beber 
mucha  agua  fria  y  frotarse  con  ella  el  cuerpo  constituye  toda  la  medi- 
cina. Por  lo  demás,  fué  creciendo  todos  los  años  el  número  de  los 
concurrentes  al  establecimiento ,  tanto  que  fué  necesario  añadir  un 
piso  al  viejo  fonducho,  habilitar  para  habitaciones  las  chozas  y  cuadras 
inmediatas,  y,  finalmente,  construir  un  nuevo  edificio  ,  en  cuya  cons- 
trucción ocurrió  una  peripecia  que  pone  de  relieve  el  carácter  empren- 
dedor y  caprichoso  de  Priessnitz.  Persuadido  de  que  su  capacidad  no 
tenia  límites  y  de  que  alcanzaba,  por  lo  tanto,  á  todo,  se  le  ocurrió  la 
peregrina  idea  de  dirigir  por  sí  mismo,  y  sin  intervención  de  arquitec- 
to alguno,  la  construcción  del  mencionado  edificio,  una  parte  del  cual 
se  vino  al  suelo ,  con  daño  de  muchos  trabajadores  y  la  muerte  de  uno 
de  ellos,  circunstancia  que  obligó  al  gobierno  á  tomar  cartas  en  el 
asunto  imponiéndole  un  arquitecto  de  real  órden. 

A  consecuencia  de  haber  recobrado  su  salud  en  Graefemberg  algu- 
nos magnates  austríacos ,  el  gobierno  de  esta  nación  nombró  una  co- 
misión médica  presidida  por  el  barón  Tui'kheim,  para  que  le  diese  un 
informe  sobre  la  hidrotherapia ;  y  como  reconociese  ésta  en  dicho  sis- 
tema una  aplicación  en  mayor  escala,  y  ventajosa  de  los  conocimien- 
tos que  se  poseian  ya  antes  sobre  las  virtudes  del  agua  y  de  los  baños, 
en  combinación  con  una  higiene  bien  entendida ,  dió  un  informe  tan 
favorable ,  que  en  virtud  del  mismo  se  autorizó  á  Priessnitz  para  que 
fundase  un  establecimiento  (que  fué  el  de  que  nos  hemos  ocupado  ya) 
y  que  tratase  en  él  á  los  enfermos  que  se  le  presentasen,  por  medio  del 
agua  sola,  pero  prohibiéndole  expresamente  usar  ningún  otro  re- 
medio. 

El  fundador  de  la  hidropatía  ,  á  pesar  de  su  genio  duro  y  poco  tra- 
table, tuvo  la  habilidad  de  hacerse  millonario.  Miraba  con  prevención  á 
todos  los  médicos  y  viajeros  que  visitaban  su  establecimiento  ,  recelo- 
so de  que  iban  á  enterarse  de  su  construcción  ,  régimen  y  otros  deta- 
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lies  con  el  objeto  do  levantar  otros  iguales  ó  análogos.  Nada  escribió 
sobre  su  invento ,  según  él  decia ,  porque  no  tenia  tiempo  para  ello : 
no  falta  quien  crea ,  y  es  la  opinión  mas  probable ,  que  no  lo  hizo  por- 
que no  sabria  leer  ni  escribir ,  y  aun  suponiendo  que  tuviese  estos  co- 
nocimientos no  era  capaz  de  emprender  semejante  trabajo.  Por  lo  de- 
más ,  se  ven  en  este  sistema  las  vulgaridades  que  se  notan  en  todos , 
esto  es ,  el  anatema  fulminado  contra  todo  lo  que  se  opone  al  mismo : 
así  es  que  en  éste  los  medicamentos  eran  calificados  de  venenos ;  la 
sangría  de  un  asesinato ;  y  los  médicos  dignos  del  desprecio  de  las  per- 
sonas honradas.  ¡Triste  destino  de  la. humanidad ,  de  caer  siempre  en 
el  ridículo  de  los  extremos  y  desbarrar  de  la  manera  mas  repugnante 
sobre  los  asuntos  de  mayor  interés,  arrastrando  por  el  fango  de  las  pa- 
siones el  mas  bello  don  que  imprimió  en  nosotros  el  supremo  Hacedor 
para  distinguirnos  de  los  irracionales ,  la  inteligencia  ! 

Schedel ,  á  quien  hemos  citado  al  principio  de  esta  lección  ,  estable- 
ce, para  facilitar  el  estudio  de  la  hidrotherapia ,  la  siguiente  división  en 
cinco  partes :  i método  higiénico  ó  profiláctico :  2.°  método  antiflo- 
gístico :  3.°  método  anti-espasmódico :  4-.°  método  alterante :  6°  mé- 
todo ayudante  ó  auxiliar ;  la  cual  nos  parece  muy  oportuna  para  for- 
mar su  juicio  crítico ,  y  porque  ñicilita  realmente  su  estudio. 

Método  higiénico  ó  profiláclico.  No  existe  la  menor  duda  en  que  la 
hidrotherapia  ,  considerada  én  el  terreno  de  la  profilaxis,  es  uno  de  los 
recursos  mas  poderosos  que  se  conocen  ,  pues  además  de  mantener 
siempre  limpia  la  superficie  del  cuerpo ,  imprime  vigor  á  los  nervios  y 
á  todas  las  partes  de  la  economía ,  de  que  resulta  el  enérgico  y  libre 
ejercicio  de  todas  las  funciones,  la  salud  y  robustez  del  cuerpo  y  el  fá- 
cil desarrollo  del  mismo ,  según  nos  lo  dicen  muy  alto  los  buenos  efec- 
tos que  obtienen  de  los  baños  del  mar  los  niños  endebles,  linfáticos, 
raquíticos  y  escrofulosos :  si  á  esto  añadimos  el  buen  régimen  de  vida 
que  bajo  todos  puntos  de  vista  observan  fielmente  los  que  se  curan  por 
medio  de  la  hidrotherapia ,  no  extrañaremos  que  las  personas  débiles , 
que  para  evitar  alguna  enfermedad  se  acogen  á  ella,  encuentren  un 
poderoso  preservativo  de  dicha  enfermedad. 

No  hay  medio  alguno  que  fortifique  tanto  la  piel  y  la  haga  monos 
sensible  á  los  cambios  atmosféricos  ,  por  bruscos  y  repentinos  que 
sean ,  como  los  baños  frios ,  abluciones  y  demás  medios  hidroterápicos. 
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Por  esto  dicen  muy  bien  los  señores  Delhoin  y  Arnús  al  ocuparse 
de  sus  baños  de  vapor  á  ta  rusa:  «La  robustez,  la  energía  y  esbelto 
talle  de  los  antiguos  pueblos ,  cuyo  recuerdo  nos  asombra  hoy ,  no  fue 
debido  á  una  mayor  pujanza  de  la  especie  humana ,  sino  á  su  diferente 
educación  pública ,  puesto  que  la  constitución  política  de  aquellas  na- 
ciones prescribía  formar  á  los  jóvenes  primero  robustos  y  vigorosos  , 
que  ilustrados  y  sabios.»  En  efecto ,  la  costumbre  que  existia  en  la  re- 
pública de  Esparta  de  zambullir  en  el  agua  fria  á  los  recien-nacidos , 
era  un  medio  que  probablemente  sacrificaria  á  muchos,  pero,  en  com- 
pensación ,  aseguraba  la  salud  y  robustez  al  que  salia  bien,  digámoslo 
así ,  de  semejante  prueba. 

Para  acabar  de  dar  la  última  pincelada  sobre  el  poder  profiláctico 
de  la  hidrotherapia ,  acerca  del  cual  podríamos  extendernos  mucho, 
aduciremos  otro  párrafo  de  los  ya  citados  profesores,  por  referirse  es- 
pecialmente á  las  enfermedades  mas  comunes :  «  En  el  Norte  y  en  el 
Oriente,  dicen,  países  de  tan  diferente  temperatura,  que  se  usan  habi- 
tualmente  estos  baños ,  á  pesar  del  rigoroso  frió  del  primero ,  y  de  la 
gran  electricidad  y  hábitos  voluptuosos  del  segundo,  apenas  se  ven  en- 
fermedades del  pecho,  especialmente  la  tisis,  como  nos  lo  confirma, 
hablando  del  Egipto,  el  ilustre  médico  francés  Clot-Bey  que  ha  vuelto 
á  establecerse  en  su  patria ,  después  de  haber  sido  por  muchos  años 
médico  de  aquel  virey.  En  Rusia,  en  Turquía,  en  Egipto  apenas  hay 
reumáticos  y  gotosos,  pocos  catarros,  pulmonías  y  males  de  garganta, 
y  raras  afecciones  nerviosas,  no  obstante  de  que  las  mujeres  en  Tur- 
quía no  hacen  ejercicio  alguno ,  pero  sí  toman  muchos  de  estos  baños 
(los  rusos);  costumbre  á  la  cual  deben  la  regularidad  en  su  función 
periódica ,  regulador  seguro  de  la  salud  en  su  sexo  entre  las  dos  épo- 
cas críticas  de  su  vida.  Los  baños  rusos  facilitan  la  aparición  mens- 
trual, que  tan  decisiva  es  para  el  porvenir  de  la  mujer,  así  como  su 
cesación ,  que  efectuada  de  un  modo  graduado  y  regular ,  es  la  mas 
segura  prenda  de  la  salud  y  larga  vida  del  individuo  cuando  ha  llenado 
la  misión  de  su  sexo.  Las  personas  nerviosas  é  irritables ,  y  las  sujetas 
á  enfermar  en  las  variaciones  atmosféricas,  con  los  baños  rusos  cal- 
man su  eretismo  nervioso,  cesando  la  crispatura  de  los  nervios;  y  for- 
tifican la  piel ,  haciéndola  menos  impresionable  á  la  acción  del  am- 
biente. » 
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2.  "  Método  anlijlogístico.  Esto  se  apoya  en  las  bases  científicas  de 
la  hidrolherapia  que,  según  queda  dicho,  estableció  Currie.  Ya  vimos 
que  este  medio  disminuye,  efectivamente,  la  temperatura  elevadaf  del 
cuerpo  y  que,  por  lo  tanto,  su  oportuna  aplicación  puede  dar  buenos 
resultados  en  varios  casos  de  enfermedades  de  exceso ;  pero  de  esto 
no  se  puede  deducir  en  buena  lógica  que  sea  capaz  de  curar,  por  ejem- 
plo, una  pulmonía.  En  este  terreno,  pues,  consideramos  á  la  liidriá  • 
trica  de  un  valor  muy  reducido ,  y  en  su  consecuencia ,  de  un  interés 
insignificante,  si  se  compara  con  la  preservativa. 

3.  °  Método  anti-espasmódico.  Conocida  la  influencia  del  agua  fria 
sobre  la  piel ,  ya  por  la  impresión  directa  ó  inmediata  que  produce  en 
la  trama  nerviosa  de  la  misma,  ya  por  la  reacción  que  á  ésta  sobre- 
viene ,  no  se  puede  dudar  de  la  poderosa  influencia  de  la  bidrotbera- 
pia  en  la  curación  de  muchas  enfermedades  nerviosas.  En  efecto,  to- 
dos los  dias  mandamos  á  los  baños  del  mar  á  enfermos  hipocondríacos, 
á  mujeres  histéricas,  y  á  niños  ó  jóvenes  que  padecen  la  afección  con- 
vulsiva ,  conocida  con  el  nombre  de  mal  de  San  Vito. 

4.  "  Método  alterante.  Este ,  llamado  también  resolutivo ,  es  el  que 
corresponde  mas  de  lleno  al  invento  de  Priessnitz.  Se  compone  de  mu- 
chos y  muy  variados  medios  hidriátricos,  figurando  en  primer  término 
los  sudores  provocados  ya  en  mantas  de  lana,  ya  en  sábanas  mojadas, 
á  los  que  suceden  inmediatamente  inmersiones  en  el  gran  baño  frió  ó 
baños  parciales  frios  también ,  ó  chorros  y  fricciones  de  igual  tempera- 
tura ,  etc. ;  cuyos  medios  unidos  á  la  ingestión  de  grandes  cantidades 
de  agua  fria,  producen  reacciones  mas  ó  menos  violentas,  conocidas 
bajo  el  nombre  de  crisis.  Trátanse  de  esta  manera  diversas  enfermeda- 
des crónicas ,  como  son  algunas  del  encéfalo ,  muchas  del  pecho  y  to- 
das las  del  vientre ,  las  de  la  piel ,  úlceras  crónicas  de  los  extremos  in- 
feriores, fístulas  urinarias,  estrecheces  de  la  uretra,  exostosis  y  otras 
lesiones  crónicas  de  los  huesos ,  enfermedades  escrofulosas ,  sífilis  pri- 
mitiva, secundaria  y  terciaria,  hemorroides,  gota  y  reumatismo,  tu- 
mores blancos ,  etc. 

Las  fuertes  y  continuadas  reacciones  que  con  estos  medios  se  produ- 
cen, y  las  modificaciones  profundas  de  la  economía  que  les  subsiguen, 
explican ,  hasta  cierto  punto ,  la  disminución  y  hasta  completa  desapa- 
rición de  diversos  infartos  crónicos  que  existen  en  semejantes  enfer- 
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medades ,  curaciones  atribuidas  por  los  hidrópatas  á  la  expulsión  de  los 
humores  viciados :  lo  que  no  puede  admitirse  de  una  manera  tan  abso- 
luta ,  pues  es  indudable  que  los  sólidos  se  modifican  también ,  y  á  ve- 
ces de  una  manera  muy  notable.  Adviértase ,  además ,  que  este  méto- 
do va  también  acompañado  del  buen  régimen,  como  todos  los  otros. 

Diremos ,  en  su  consecuencia ,  que  siempre  que  en  las  referidas  en- 
fermedades no  hayamos  obtenido  resultados  satisfactorios  de  los  me- 
dios comunes ,  no  solo  podemos ,  sino  que  debemos  apelar  al  método 
hidropático  alterante,  atendiendo  siempre,  como  se  supone,  á  las  cir- 
cunstancias particulares  de  los  enfermos. 

5.*^  Método  auxiliar  ó  ayudante.  Este,  como  indica  el  mismo  nom- 
bre ,  solo  sirve  como  paliativo  en  las  enfermedades  incurables  Háblase 
de  los  buenos  efectos  que  con  él  se  obtienen  en  las  enfermedades  del 
corazón,  en  ciertas  afecciones  crónicas  de  los  pulmones  y- en  algunas 
paráhsis.  Schedel  dice  haber  visto  en  Graofemberg  un  enfermo  ataca- 
do de  una  lesión  orgánica  del  corazón ,  con  catarro  pulmonal  crónico 
y  asma,  quien  obligado  á  quedarse  en  cama  durante  quince  dias,  á 
consecuencia  de  un  aumento  momentáneo  de  los  accidentes  catarrales 
y  asmáticos,  al  cabo  de  este  tiempo  salió  de  su  habitación,  gracias  á 
la  hidrolherapia ,  tan  animoso  como  si  solo  hubiese  estado  24  horas  en 
la  cama. 

Se  concibe ,  en  efecto ,  que  de  estas  enfermedades ,  en  que  existe 
como  síntoma  predominante  la  difnea ,  se  alivien  los  enfermos  con  un 
medio  cualquiera  capaz  de  producir  una  revulsión ,  mas  ó  menos  enér- 
gica ,  en  toda  la  piel  ó  gran  parte  de  ella. 

Ahora  bien ,  hecho  este  ligero  juicio  crítico  de  la  hidrotherapia  di  - 
vidida  en  los  cinco' métodos  que  acabamos  de  indicar,  vamos  á  decir 
algo ,  en  conjunto ,  de  la  misma. 

Este  sistema  es  á  todas  luces  una  consecuencia  natural  del  humoris- 
mo, pues  su  base  fundamental  es  la  idea  de  la  expulsión  de  los  humo- 
res viciados ,  idea  que  ha  halagado  al  público  por  un  considerable  nú- 
mero de  siglos ,  sin  que  esté  aun  del  todo  desarraigada ,  lo  que  nos 
explica  que  el  sistema  del  humorismo  haya  reinado  despóticamente 
en  medicina  desde  los  tiempos  de  Galeno  hasta  los  de  Paracelso.  Ob- 
sérvanse  á  primera  vista  en  la  hidropatía  tres  agentes  los  mas  propios 
para  entusiasmar:  el  agua,  el  frió  y  los  sudores.  La  primera  purifica 
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la  sangre ,  el  segundo  dá  vigor  á  los  nervios ,  y  los  terceros  revelan  la 
¡dea  de  crisis,  de  expulsión  de  humores  pecantes,  etc. 

Es  muy  sabido  que  desde  la  mas  remeta  antigüedad,  desde  Hipó- 
crates mismo,  se  ha  usado  en  medicina  el  agua  fria  en  ciertos  y  deter- 
minados casos :  á  nadie ,  sin  embargo ,  se  le  ha  ocurrido  mas  que  á 
Priessnitz  generalizar  de  una  manera  absoluta  este  medio  terapéutico, 
esto  es,  fundar  sobre  él  un  sistema.  ¿Es  esto  justo  y  razonable?  De 
ninguna  manera.  El  uso  del  agua  fria  tiene  ciertos  límites,  como  los 
tiene  el  de  todo  agente  terapéutico.  Tan  ridículo  seria  empeñarse  en 
curar  todas  las  dolencias  que  pueden  afligir  al  hombre ,  con  las  san 
grías,  ó  la  quina,  ó  el  tártaro-emético,  ó  el  ópio ,  ó  el  alcanfor  ú  otro 
medio  cualquiera  exclusivamente  ,  como  intentar  verificarlo  por  medio 
de  la  hidrotherapia.  El  raciocinio  está  muy  léjos  de  darnos  una  razón 
satisfactoria  del  uso  del  agua  fria  elevado  á  sistema,  así  como  nos  la  dá 
cuando  no  sale  de  la  humilde  esfera  de  ua  simple  medio  terapéutico. 
Nos  explicamos  perfectamente  el  efecto  repercusivo ,  por  ejemplo ,  de 
esta  agua  en  las  contusiones ;  pero  no  comprendemos  que  el  mismo 
agente  pueda  curar  una  encefalitis  ó  una  calentura  tifoidea,  y  hasta,  lo 
que  es  mas  ridículo,  la  tisis  y  el  cáncer,  como  no  han  tenido  inconve- 
niente en  aseverar  algunos  fanáticos  partidarios  de  la  hidrotherapia.  Se 
nos  dirá ,  como  se  dice  en  todos  los  sistemas ,  que  la  experiencia ,  que 
en  medicina  vale  mas  que  el  raciocinio ,  habla  en  favor  del  sistema 
que  nos  está  ocupando.  Contestaremos  á  eso ,  que  no  hay  en  medicina 
una  expresión  mas  acomodaticia  y  mas  elástica  que  la  de  experiencia. 
Esta  es  la  verdadera  piedra  de  toque  cuando  la  ensaya  un  médico  ins- 
truido, prudente,  desapasionado,  y,  por  lo  tanto,  amigo  déla  verdad. 
¿Reunía  Priessnitz  algunas  de  estas  cualidades?  Ni  una  siquiera.  Ad- 
mitiendo de  muy  buena  fe  varios  casos  de  curación ,  no  se  hallaba  él 
en  el  de  distinguir  las  que  correspondían  únicamente,  á  los  esfuerzos 
de  la  naturaleza :  callaría  también  los  casos  desgraciados ;  y  la  trompe- 
ta de  la  fama  se  encargaría  de  publicar  alguna  que  otra  curación  de 
mérito.  No  es  raro  ver  curarse  sin  medicación  alguna  enfermedades 
crónicas  que  se  habían  hecho  rebeldes,  por  mucho  tiempo,  á  los  mas 
acertados  agentes  de  la  terapéutica.  De  la  misma  manera  que  no  seria 
lógico  juzgar  de  los  conocimientos  y  tino  práctico  de  un  profesor ,  por 
el  número  de  enfermos  que  salva  ó  que  pierde ,  sin  hacernos  cargo  de 
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las  enfermedades  que  unos  y  otros  lian  sufrido,  tampoco  lo  es  juzgar 
del  mérito  y  eficacia  de  un  sistema  en  pro  del  cual  se  citan  muchos 
casos  de  curación.  ¿Diremos,  en  efecto,  que  es  mejor  práctico  el  que 
cura  gran  número  de  enfermos,  que  no  han  padecido  mas  que  costi- 
pados,  ligeros  dolores  reumáticos,  indigestiones,  viruela,  sarampión,  y, 
en  una  palabra,  otras  dolencias  que  se  curan  con  un  método  puramente 
expectante  ó  empleando  algunos  medios  tan  sencillos  como  conocidos; 
se  dirá ,  repetimos ,  que  es  mejor  práctico  que  el  que  pierde  la  mayor 
parte  de  sus  enfermos  que  padecían  tisis,  lesiones  orgánicas  de  corazón, 
cánceres,  reblandecimientos  ó  inflamaciones  cerebrales,  enfermedades 
crónicas  del  hígado  seguidas  ya  de  ascitis,  y  otras  por  el  estilo?  Cier- 
tamente que  si  el  vulgo  raciocina  de  esta  manera ,  seria  imperdonable 
que  discurriese  del  mismo  modo  un  profesor  de  medicina.  Hágase  apli- 
cación de  estos  principios  á  la  hidrotherapia ,  y  quedarán  ya  rebajados, 
en  gran  parte,  sus  tan  cacareados  beneficios. 

La  hidrotherapia  es,  indudablemente,  un  agente  terapéutico  de  los 
llamados  heróicos,  pues  tales  son  los  que  obran  produciendo  grandes 
trastornos  en  la  economía,  lo  que  nos  manifiesta  el  mucho  tacto  y  ex- 
quisita prudencia  que  debemos  desplegar  cuando  tratemos  de  ponerla 
en  práctica ,  sentando  desde  el  momento  como  una  máxima  eterna  é 
indestructible ,  que  el  práctico  juicioso  debe  rechazar  la  liidi^opalía 
como  sistema  ij  abrazarla  como  medio  terapéutico  de  muy  útil  y 
extensa  aplicación.  Imitemos  la  conducta  de  los  hidrópatas  españoles, 
quienes  aprovechándose,  por  una  parte,  de  los  inmensos  beneficios 
que  nos  proporciona  el  agua  fria ,  le  niegan ,  sin  embargo ,  la  elevada 
categoría  de  sistema.  Imitemos  la  digna  conducta  de  los  profesores 
Arnús  y  Delhom  quienes,  á  pesar  de  los  grandes  desembolsos  que  les 
ha  ocasionado  la  erección  de  sus  respectivos  establecimientos,  escu- 
chando tan  solo  la  voz  de  su  deber  y  de  la  ciencia ,  no  dan  entrada  en 
ellos  á  los  enfermos  en  quienes ,  á  su  juicio ,  está  contraindicada  la  hi- 
drotherapia. Los  que  obren  de  otra  manera  son  unos  miserables  empí- 
ricos ,  cuya  práctica  debemos  rechazar ,  por  creer  que  todos  los  males 
dependen  de  humores  viciados ,  y  para  cuya  expulsión  opinan  que  el 
mejor  medio  es  acudir  al  agua.  Refutado  en  su  lugar  el  humorismo 
puro,  queda  refutada  la  base  principal  de  la  hidropatía  con  todas  sus 
consecuencias 
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Prescindiendo ,  además ,  del  gran  tino  con  que  debemos  proceder 
en  valuar  de  un  modo  verdaderamente  científico  las  circunstancias  in- 
dividuales de  los  enfermos  antes  de  decidirnos  á  someterlos  á  un  me- 
dio perturbador  en  tan  alto  tarado,  como  es  la  hidrotherapia  ,  recorde- 
mos aquel  sabio  aforismo  de  Hipócrates  que  se  refiere  á  los  cambios 
bruscos  que  puede  sufrir  nuestro  cuerpo :  Plurimúm  el  repente  eva- 
cuare, dice,  aulreplere,  aul  calefacere,  aut  refrigerare,  velutrum- 
que  alüer  corpus  moveré,  periculosum.  El  omne  nimium  nalu- 
rw  inimicum.  Quod  vero  paulalim  fil,  lulum,  prassertim  ubi  quis 
ex  atiero  in  allerum  progrediíur.  Conmover  nuestro  organismo  por 
evacuaciones  ó  repleciones  ,  calefacciones  ó  refrigeraciones ,  ó  por 
cualquiera  otro  medio  usado  de  un  modo  repentino  y  exagerado,  es 
peligroso.  Todo  lo  que  es  extremado,  es  enemigo  de  la  naturaleza.  Lo 
que  se  hace ,  empero ,  de  una  manera  progresiva ,  65  seguro ;  sol3re  to- 
do cuando  &e  pasa  de  unas  costumbres  á  otras. 

A  pesar  de  todo  lo  dicho,  debemos  consignar,  en  obsequio  á  la  ver- 
dad y  á  la  justicia,  que  al  aldeano  de  Graefemberg  se  debe  indudable- 
mente el  paso  gigantesco  que  en  nuestros  dias  ha  dado  la  hidrotherapia 
en  la  via  del  progreso,  debiendo  además  confesar  ,  que  las  variadas  é 
ingeniosas  formas  de  aplicación  del  agua  que  á  él  se  deben ,  están  des- 
tinadas á  ocupar  on  la  terapéutica  un  lugar  preferente,  ya  entre  los 
sedantes,  ya  entre  los  tónicos,  ya,  por  fin,  entre  los  repercusivos  y 
resolutivos. 

Terminaremos  este  exámen  con  las  siguientes  palabras  del  propa- 
gandista español  de  la  doctrina  hipocrática  ,  Dr.  Hoyos-Limón.  «  Pero 
si  prescindiendo,  dice,  de  las  circunstancias  mencionadas  (las  indivi- 
duales y  otras  de  interés ) ,  se  quiere  hacer  una  aplicación  irreflexiva 
del  método  hidrotherápico  á  todos  los  casos  sin  excepción  ,  entonces 
estamos  en  el  caso  de  repetir,  con  el  ilustrado  profesor  actual  de  te- 
rapéutica de  la  facultad  de  medicina  de  Montpeller ,  Mr.  Golfin ,  que 
esle  mélodo  se  pondrá  en  práctica  solamente  por  los  que  no  temen 
producir  males. » 
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Homeopatía.  Su  historia  y  exposición.  Dinamismo  vital  y  esencia  de 
la  enfermedad.  Homeopaticidad  y  experimentación  pura. 

La  hameopatia  es  otro  sistema  médico,  nacido  tauibie.n  en  -Aleipa- 
niaj'  el  cual  consiste  én  el  tratamiento  de  las  enfermedades  por  medio 
de  agentes,  que  se  suponen  dotados  de  la  propiedad  de  producir  en  el 
hombre  sano,  síntomas  parecidos  á  los  que  se  han  de> combatir. 

La  palabra  homeopatía  deriva  de  otra  griega  ,  compuesta  de  liomeo 
parecido,  y jíaí/ios  enfermedad.         uñchyiU  /\\ú\\m\s"i 

Se  conoce  además  con  los  nombres  de  sistema  ó  doctrina  de  Hali- 
nemann  ,  de  los  semejantes ,  de  los  específicos ,  de  las  dosis  infinite- 
simales, homeopático,  y  finalmente  con  ¡el  áe medicina  sustilutiva. 

Fué  su  inventor  Samuel  Hahnemann  nacido,  eji  Mieiessen,  pequeña 
ciudad:  de  Sajonia,  en  4755.  O.tros'  suponen  que  nació  en:  Leipsick ,  ó 
que  por  lo  menos  residía  en  dicho  punto.  La  idea  que  le  movió  á  in- 
ventar este  sistema,  el  mas  opuesto  que  se  conoce  hasta  el  dia  á  la 
medicina  secular,  le  fué  sugerida  por  la  circunstancia  que  vamos  á 
referir.  El  se  dedicaba  :á  la  traducción  de  obras  médicas ,  y  un  dia  en 
que  lo  verificaba  del  artículo  de  la  quina  de  la  materia  médica  del  cé- 
lebre Cúllen  ,  Ic'  llamaron  la  atención :  las  diversas  teorías  por  las  que 
se  habia  pretendido  explicar  ,1a  acción  antitípica  .  de  este  precioso  me- 
dicamento, eo  la  curación  de  las  calenturas  intermitentes.  Así  es  que, 
deseoso  de  inquirir  la  verdad  en  medio  de  tan  distintos  pareceres ,  de- 
terminó hacer  experimentos  en  su  propia  persona.  Tomó ,  pues ,  con 
este  objeto,  dosis  comúnes  y  repetidas  de  quina¡,r,  por  éspatiio  de  mu- 
chos dias,  y  experimentó)  en-su  consecuencia  ,  un  estado  febril  aná- 
logo al  que  cura  el  héroe  dc:  los  antiperiódicos.  Al  afirmar  esto,  dijo 
uoa  verdad,  pues  no  es  rar-o  observar  en  la  práctica,  que  los  accesos 
de  calentura  intermitente  que  se  hacen  refractarios  á  la  quina  y  sus 
preparados ,  á  pesar  de  que  se  administren  con  el  mayor  tino  y  pru- 
dencia,  no  son  siempre  la  verdadera  expresión  de  la  calentura^ ínter- 
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niitente  natural  ó  morbosa  ,  sino  que  se  convierten  en  los  de  una  in- 
tcrniilente  artificial  ó  medicamentosa.  Hemos  dicho  con  toda  intención 
que  las  dosis  de  quina  que  tomó  Hahnemann  eran  comunes ;  pues  en- 
tonces no  se  hablaba  todavía  de  las  infinilesimales.  Habiendo  hecho 
después  iguales  ensayos  con  el  mercurio ,  la  digital  y  la  belladona ,  dijo 
haber  obtenido  respectivamente  iguales  resultados,  en  vista  de  los  cua- 
les se  vió  casi  naturalmente  impulsado  á  sentar  el  siguiente  principio : 
Todo  verdadero  remedio  debe  producir  en  el  liombre  sano  una  en- 
fermedad análoga  á  la  que  puede  curar.  Firme  en  su  propósito,  de- 
cidió formar  ya  un  cuerpo  completo  de  doctrina  basado  en  dicho  prin- 
cipio, lo  que  verificó  en  1810  publicando  una  obra  titulada:  Organon 
del  arte  de  curar,  verdadero  Evangelio  de  la  homeopatía ,  y  en  la 
cual  proclamó  el  sacramental  aforismo ,  base  de  su  doctrina  ,  de  Simi- 
lia  similibus  curanlur,  declarando  desde  aquel  momento  la  guerra  al 
eterno  principio  del  inmortal  Hipócrates  :  Contraria  conírariis  cu- 
ranlur 

Es  en  extremo  sensible  y  hasla  bochornoso  que  un  médico  de  la  ta- 
lla é  importancia  de  Hahnemann ,  á  quien  respeta  todo  el  mundo  como 
hombre  científico  ,  haya  salpicado  del  mas  inmundo  cieno  las  páginas 
de  la  Historia  del  arte ,  olvidando  completamente  los  deberes  de  la  bue- 
na educación  y  moralidad  ,  sin  las  cuales  el  elevado  sacerdocio  de  la 
medicina  se  convierte  en  un  arte  vil  y  despreciable.  Juzguen  por  sí 
mismos  nuestros  lectores,  si  nos  autorizan  á  calificar  tan  duramente  al 
fundador  de  la  homeopatía  las  citas  del  mismo  que  ponemos  á  conti- 
nuación. «Es  ya  tiempo,  dice  en  la  referida  obra,  de  que  todos  los  que 
se  llamaban  médicos  cesen  al  fin  de  engañar  á  la  pobre  humanidad 
con  palabras  vacías  de  sentido ,  y  que  comiencen  á  obrar ,  es  decir ,  á 
consolar  y  curar  realmente  á  los  enfermos   . 

))No  faltan  á  los  alópatas  argumentos  para  defender  todos  los  males 
que  hacen ,  pero  no  se  apoyan  jamás  sino  en  las  preocupaciones  de 

sus  maestros  ó  en  la  autoridad  de  sus  libros         y  solo  cuando  una 

larga  práctica  les  ha  convencido  de  los  tristes  efectos  de  su  pretendido 
arle ,  es  cuando  se  limitan  á  usar  de  insignificantes  bebidas  ,  es  decir, 
á  no  hacer  nada  aun  en  los  casos  mas  graves,  y  entonces  es  cuando 
los  enfermos  comienzan  á  mejorar  y  morir  menos  frecuentemente  en 
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sus  manos  Este  arte  funesto  que  después  de  una  larga  serie  do 

siglos  se  halla  en  posesión  de  acordar  arbitrariamente  sobre  la  vida 
y  la  muerte  de  los  enfermos,  que  hace  perecer  diez  veces  mas  hom- 
bres que  las  mas  mortíferas  guerras,  y  que  hace  que  millones  de  otros 
padezcan  Infinitamente  mas  de  lo  que  sufiian  antes  ,  yo  le  examinaré 
ahora  mismo  en  sus  pormenores  y  antes  de  exponer  los  principios  de 
la  nueva  medicina  que  es  la  única  verdadera.» 

La  simple  lectura  de  estas  citas  hace  la  mas  completa  apología  de 
Ilahnemann.  Hay  dardos  que  no  hieren  al  enemigo  á  quien  se  dirigen, 
sino  que,  al  contrario,  se  clavan  en  el  pecho  del  que  los  dispara.  Con- 
vencidos de  que  hay  causas  tan  justas  y  sagradas ,  que  la  sola  idea  de 
defenderlas  podría  empañar  su  brillo ,  nos  hmitamos  á  rechazar  con  la 
mayor  serenidad  y  entereza  tan  indignas  palabras,  que  se  resistiria  uno 
á  creer  que  han  sahdo  de  los  lahios  de  Hahnemann,  si  no  las  viésemos 
estampadas  en  sus  escritos. 

Prescindiendo,  empero,  de  estas  reflexiones,  vamos  á  exponer  ya 
los  principales  dogmas  de  la  medicina  homeopática  entresacados  del 
Oj^ganon  del  arle  de  curar,  en  cuya  exposición  seguiremos  el  mismo 
orden  que  siguió  el  ilustrado  profesor  de  medicina ,  D.  Juan  Ramón 
Campaner,  en  una  interesante  memoria  que  escribió  acerca  del  sistema 
homeopático. 

«La  vida  es  efecto  de  la  acción  continua  de  un  principio  inmaterial, 
dinámico,  la  fuerza  vital.  La  regularidad  de  las  funciones  de  esta  fuer- 
za constituye  la  salud  ,  sus  irregularidades  la  enfermedad. 

))Las  enfermedades  resultan,  pues,  de  la  alteración  dinámica  de  esta 
fuerza  ,  y  de  consiguiente  son  modificaciones  dinámicas  y  espirituales; 
cambios  en  el  modo  con  que  siente  y  opera  el  organismo. 

))Las  enfermedades  no  pueden  manifestarse ,  ni  de  consiguiente  lle- 
gar á  nuestro  conocimiento ,  sino  por  el  conjunto  de  sus  síntomas.  No 
puede  haber,  pues,  otro  diagnóstico  racional,  que  el  que  se  funda  en 
la  observación  y  anotación  de  este  conjunto  de  síntomas. 

»La  homeopatía  de  ningún  modo  debe  inquirir  la  esencia  de  las  cau- 
sas próximas  de  las  enfermedades ,  pues  las  mira  como  incompren- 
sibles. 

«Reunida  la  totalidad  de  los  síntomas  de  una  enfermedad ,  tiene  el 
médico  un  cuadro  completo  de  ella ,  y  Tiada  mas  necesita  saber. 
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»No  hay  pues  j  en'  una  enfermedad ,  mas  que  los  síntomas  que  pue- 
dan ser  objeto  de  la  curación :  disipados  todos,  el  en  Termo  está  curado. 
■  '"wNo  puede  haber  alteraciones  parciales  de  la  fuerza  vital  una  é  indi- 
visible; ni  por  consiguiente,  enfermedad  alguna  local.  Una  enfermedad 
afecta  todo  el  organismo.  '  Mniilniitm 

«Las  enfermedades  no  pueden  curarse  sino  por  agentes  que  modifi- 
quen el  cuerpo  dinámicamente.  Los  medicamentos  obran  de  un  modo 
virtual  y  dinámico.  '  •     •    »  ;  >   m    r,¡i  -mi'.-.i  -.ii^ir.v-.  ...í 

mLos  medicamentos  determinan  eii 'el  organismo  modificaciones  idén- 
ticas en  el  estado  de  salud  y  en  el  de  enfermedad  :  así  es  que  la  po- 
tencia curativa  de  los  medicamentos  de  ningún  modo  puede  manifes- 
tarse mas  claramente  que  por  los  síntomas  que  producen  éstos  en  el 
hombre  sano.  Es  pues  necesario ,  para  descubrirla ,  experimentar  sus 
efectos  en  éste,  estoes,  lo  que  se  llama  la  experimentación  pura ,  úni- 
co criterio  que  puede  dar  resultados  satisfactorios. 

))La  trituración ,  la  dilución  y  el  sacudimiento  desarrollan  prodigio- 
samente la  energía  de  los  medicamentos,  hasta  el  punLo  de  que  mu- 
chas sustancias  que  en  su  estado  natural  no  tienen  acción  notable  en 
el  honibre,'coibo  el'  carbón  vegetal,  el  licopodio,  el  oro,  la  sílice,  etc., 
adquieren  por  estos  illedios  propiedades  medicinales  de  una  actividad 
extraordinaria.  Estas  manipulaciones  producen  lo  que  se  llama  dina- 
rwüacíon  de  los  medicamentos.  ■>  ni-yu 

))Los  semejantes  se  curan  con  los  semejantes:  Similia  similibiis  cu- 

))La  indicación  terapéutica  capital  de  toda  enfermedad '  es  emplear 
el  medicamento,  cuyos  síntomas  tengan  la  mayor  semejanza  posible 
con  los  de  ésta,  según  los  datos  de  la  materia  médica  pura,  es  decir, 
el  medicamento  homeopático.  '"  • 

«Los  medicamentos  no  deben  darse  á  dosis  fuertes,  sino  solo  á  las 
que  basten  á  promover  la  reacción  de  la  fuerza  vital. 

))La  experiencia  ha  demostrado  que  loá  medicamentos  deben  darse 
á  dosis  muy  pequeñas,  'Éfft'  ' globulillos  embebidos^  en  millonésimos  de 
sustancia  medicinal,  ya  en  seco ya  disueltos  en  aguó ,  yá  de  una  vez, 
ya  en  porciones  refractas,  mas  ó  menos  repetidas,  de  la  disoluciorl'.' 

»La  potencia  de  los  médica mentós  auTnenta  sucesivamente  desde  las 
bajas  á  las  altas  atenuacionés  ¿'séan  tritui'aciones  o  dilucionoSi   '  -  ' 
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))Los  medicamentos,  atenuados  hasta  las  mas  altas  potencias '¡nfini-, 
tesimales ,  producen  grandes  y  seguros  efectos  curativos  por  sola  la  ol-i 
facion.  ..-.lh. 

» Las  enfermedades  crónicas  son  producidas  siempre  por  tres  mias- 
mas: la  sífilis,  la  sicosis  ó  principio  de  las  verrugas,  y  la  psora  que  es 
el  \^rus  de  la  lepra  ;  y  además. por  el  abuso  de  los  medicamentos  alor-, 

páticos.-»  ■       !;  >'m':.)"-'!"i'i!  i-'i  1"';!':  ¡".¡  .c'íÜ,.,,.!  ,,!>-,:i-!.  , 

Por  poco  que  reflexionemos  acerca  de  los  dogmas  de  la  medicina 
homeopática  que  acabamos  de  transcribir,  se  verá  qué  se  refieren  á  los 
tres  principios  siguientesvifil  el  m 
■  4i°  Dinamismo  vital  y  esencia  de  las  enfermedades-, 

2.°  Homeopaticidad  ó  ley  de  los  semejantes,  simiíia  similibus ,  y 
experimentación  pura. i  : 

3;°  Dosis  infinitesimales,  uhíiBi 

Expuestos  ya  á  grandes  rasgos  los  principios  fundamentales  de  la 
doctrina  de  los  semejantes ,  pasemos  á  formar  el  correspondiente  jui- 
cio crítico  ele  la  misma  ,  empresa  superior  por  demás  á  nuestras  débir; 
les  fuerzas,  sobre  todo  cuando  tan  reñida  es  la  lucha  que  se  ha  trabar 
do  desde  hace  algunos  años  entre  los  partidarios  de  este  sistema-  y  sus 
antagonistas ,  y  en  la  cual  figuran  los  nombres  de  los  profesores  es- 
pañoles que  ocupan  los  mas  elevados  puestos  oficiales  en  la  ciencia ,  y 
disfrutan  de  una  constante  y  bien  adquirida  reputación  médica.  Vemos, 
en  efecto,  defendido  el  campo  de  la  homeopatía  en,  el  terreno  de  la 
teoría  y  en  el  de  la  práctica  por  su  ilustre  adalid  el  Excmo.  Sr.  D.  Joa^-. 
quin  de  Hisern  (que  iK)\.ha  abandonado  enteramente  la  alopatía),  llar-, 
mado  recientemente  al  alcázar  de  nuestros  reyes  q,ue  buscaban  solíci- 
tos en  la  homeopatía  la  curación  de  uno  de  sus  tiernos  vástagos ,  víc- 
tima que  no  fué  posible  salvar  por  ninguno  de  los  dos  sistemas  rivales:, 
vemos  á  su  lado  al  respetable  Decano  .del  profesorado  español  doctor: 
D.  Félix  Janer  ,  en  cuya  clínica  médica  de  la  facultad  de  Barcelona 
hemos  visto  indudablemente-,  en -los  cursos  M  año  4G,  ó  4-7,  algunos 
casos  notables  de  curación  usando  la  homeopatía  ,,  y  especiaimente 
el  d-e  una  pulmonía  con  lodos  sus  caracteres  que  padeció  un  célebre 
monomaniaco  que  vivia  en  el  hospital  de  dicha  ciudad,  'encargado  de 
la  contabilidad  del  mismo  ,  Sr.  Bonet,  y  citado  por  el  Dr.  Mala,  como 
un  caso  notable  do  dicho  género  do  locura.  Dicha  pulmonía  se  curó 
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perfectamente  sin  haber  empleado  ni  las  evacuaciones  de  sangre ,  ni  el 
tártaro  emético ,  ni  los  revulsivos ,  ni  ningún  otro  medio  de  los  que 
echamos  mano  todos  los  dias.  Dice  además  el  referido  profesor  en  el 
Tratado  general  y  particular  de  las  calenturas  que  acaba  de  publicar 
en  el  año  pasado  de  1861:  «Los  que  saben  que  yo  he  elogiado  y  ejerci- 
do la  medicina  homeopática,  extrañarán,  sin  duda,  que  no  haya  ha- 
blado de  ella,  ni  propuesto  medicación  alguna  homeopática  en  esta  obra. 
Si  yo  creo  en  la  homeopatía,  se  dirá,  ¿por  qué  escribo  tratados  de  me- 
dicina alopática?  Es  porque  también  creo  en  ésta  ;  porque  la  creo  tam- 
bién útil  y  eficaz ,  sin  cuya  creencia  no  la  hubiera  ejercido  y  enseñado 
por  espacio  de  tantos  años;  porque  creo  que  mi  obra  también  puede 
ser  útil  á  los  homeópatas ,  sino  por  las  medicaciones ,  por  los  conoci- 
mientos diagnósticos  y  pronósticos  que  necesitan  no  tener  menos  los 
homeópatas  ;  y  en  fin ,  porque ,  aun  cuando  llegase  el  tiempo  de  que  la 
homeopatía  (que  no  deja  de  ir  cundiendo  mas  y  mas  cada  dia  entre 
nosotros  y  que  ciertamente  por  lo  menos  lleva  una  inmensa  ventaja  á 
la  alopatía  en  la  parte  agradable  de  la  medicación ,  en  el  jucundé  de 
Asclepíades  mencionado  por  Celso)  reinase  exclusivamente  en  España, 
han  de  pasar  muchos  años,  pudiendo,  de  consiguiente ,  hasta  esta  re- 
mota época  ser  útil  mi  obra  á  los  jóvenes  prácticos  que  ejerzan  la  me- 
dicina alopática.» 

En  184-9  publicó  un  Juicio  crítico  de  la  medicina  homeopática  el 
Dr.  D.  Tomás  Araujo,  catedrático  jubilado  de  la  Universidad  de  Valla- 
dolid ,  en  el  cual  sienta  la  siguiente  proposición :  La  práctica  médica 
de  todos  los  tiempos ,  en  la  parte  relativa  á  drogas  y  medicamentos, 
lia  sido  siempre  homeopática ,  ó  conforme  con  el  principio  ó  dogma 
similia  similibus.  Dice  después  en  tres  deducciones ,  al  final  de  su  es- 
crito, lo  siguiente:  «8.'  Para  que  un  medicamento  pueda  obrar  como 
tal ,  y  no  convertirse  en  un  verdadero  agente  morbífico ,  ó  un  veneno, 
es  preciso  que  esté  preparado  de  tal  modo ,  y  que  sea  administrado  en 
tales  dosis,  que  prestándose  fácilmente  á  su  absorción  y  conducción  al 
lugar  en  el  que  ha  de  obrar  sin  irritar  á  los  otros  órganos  por  donde 
pueda  pasar ,  limite  su  acción  á  excitar  los  nervios  sensitivos  del  tejido 
irritado,  sin  afectar  á  los  ganglionares  ó  nutricios.»  «9."  Los  medica- 
mentos homeopáticos  pueden  satisfacer  cumplidamente  estas  condicio- 
nes, y  en  este  concepto,  y  no  en  otro,  justificarán  su  título  y  la  má- 
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xiina  ó  sentencia  de  su  autor,  simUia  similibus;  los  llamados  alopáti- 
cos, si  bien  deben  satisfecer  la  primera  de  aquellas  condiciones,  faltan, 
por  lo  común ,  á  las  otras  dos ,  y  esta  circunstancia  podrá  hacerles  en 
muchos  casos,  ó  ineficaces  ó  perjudiciales.»  «lO."  Ninguno  de  estos 
dos  medios  de  curar  es  preferible  al  otro  de  un  modo  absoluto ;  solo 
las  circunstancias  de  cada  caso  podrán  determinar  esta  preferencia :  y 
aunque  en  la  generalidad  de  ellos  podrá  ser  suficiente  el  segundo ,  hay 
muchos  en  los  que  es  indispensable  la  aplicación  del  primero ,  ó  la  su- 
cesiva de  ambos,  si  aquel  no  fuese  suficiente  por  sí  solo.» 

Véanse  ahí  tres  profesores  de  representación  en  la  ciencia ,  á  quie- 
nes puede  calificarse  de  homeópatas ,  no  sistemáticos  ,  pero  sí  ecléc  - 
ticos. 

Figuran  en  el  bando  contrario  los  respetables  y  autorizados  nombres 
de  los  Exmos.  Sres.  Marqués  de  San  Gregorio,  y  Frau;  de  Asuero,  Mata, 
Hoyos-Limon,  Várela  de  Montes,  Campaner  (1)  y  otros  varios  que  po- 
drían citarse ,  y  los  cuales ,  ya  por  medio  de  escritos ,  ya  en  la  cáte- 
dra ,  se  han  declarado  abiertamente  contra  el  sistema  homeopático. 

Nadie  duda,  finalmente,  que  hay  varios  profesores,  si  bien  en  corto 
número ,  que  ejercen  la  homeopatía ,  y  entre  éstos  el  menor  número 
es  el  que  la  ejerce  de  una  manera  exclusiva ,  pues  la  gran  mayoría  de 
ellos  practica  indistintamente  la  homeopatía  y  la  alopatía.  Es  también 
muy  sabido  que  varios  periódicos  médicos ,  ya  nacionales ,  ya  extranje- 
ros ,  se  han  constituido  en  órganos  del  sistema  que  nos  ocupa. 

Terminaremos  esta  parte  histórica  y  de  exposición ,  con  el  siguiente 
párrafo  del  Dr.  Hoyos-Limon  en  su  Espíritu  del  hipocratismo,  al  hablar 
del  modo  de  ser  apreciada  la  homeopatía  en  diferentes  países.  «En  fin, 
dice  al  terminar,  no  será  fuera  de  propósito  .advertir  que  en  ciertos 
países  donde  se  ha  puesto  en  práctica  la  homeopatía  ,  en  unos  ha  sido 
prohibida  oficialmente,  como  en  Nápoles;  en  otros,  como  en  Rusia, 
declarada  inútil  ó  peligrosa  en  los  casos  en  que  es  necesario  obrar  con 
actividad ;  en  París  ha  tenido  uno  de  sus  sostenedores  que  desistir  de 
la  empresa  de  manifestarla  ve7'dad  de  su  método,  pues  aun  cusndo  se 


(1)  Amigos,  ante  todo,  de  la  verdad,  y  tolerantes  hasta  el  extremo,  debemos  ad- 
vertir que  oí  Sr.  Campaner  ejerce  en  la  actualidad  la  humeopatia  en  Barcelona. 


le  proporcionaron  medicamentos  del  mismo  establecimiento  de  farma- 
cia del  que  los  usaba  el  propio  Hahnemann,  á  pesar  de  esto,  no  cor- 
respondieron á  sus  esperanzas:  en  Lyon,  finalmente,  después  de  diez 
y  siete  dias  de  experimento,  se  retiró  el  profesor  homeópata  ,  atri- 
buyendo la  falta  de  resultados  á  los  miasmas  del  establecimiento.» 

Perdónesenos  esta  digresión ,  que  creemos  justificada  ,  por  referirse 
al  estado  de  la  homeopatía  en  nuestra  patria  y  en  varios  puntos  del 
extranjero ,  y  hasta  en  los  dias  que  esoribimos  estas  líaeas. 

Hemos  dicho  que  era  ya  hora  de  emprendejr  el  juicio  crítico  de  la 
doctrina  de  los  semejantes,  lo  que  vamos  á  vemficar  examinando  por 
separado  los  tres  puntos  que  poco  antes  establecimos. 

PRIMER  PUNTOjpiiii/ 

Dinamismo  vital  y  esencia  de  las  enfermedades. 

Es  muy  sabido  el  origen  griego  de  la  palabpít  dynamos  qm  significa 
fuerza ,  siendo  ,  por  lo  tanto  ,  dinamismo  vital  sinónimo  de  fuerza  vi- 
tal ó  naturaleza  ;  voces  que  representan  ese  agente  tan  verdadero  como 
misterioso  que  sostiene  la  vida  y  nos  defieade  de  las  causas  do  enfer- 
medad y.  de  muerte.  i-  \-h  •^ut^w.^i 

No  hay  médico  alguno  que  ignore,  y  Hahnemann.  k)  confiesa  tám- 
bien  ,  que  la  fuerza  ó  principio  vital  y  el  organismo  á  quijen.ósta  anima, 
no  forman  mas  que  un  solo  ser;  y  que, si  nosotros,  para  estudiar  me- 
jor  una  y  otro  los  separamos  por  . medio  de  una  operaeioiii  puramente 
intelectual,  no  tiene  lugar  esta  separación  cuando  se  trata  de  las  fun- 
ciones en  marcha,  ú  sea  de  la  vida,  porque,  así  como  el  primero  y 
principal  e!emento  de  ésta  es  la  fuerza  vital,  de  nada,  serviría  si  no  exis- 
tiese el  organismo  ,  pues  á  la  manera  que  no  puede  e.xistir  la  vida  sin 
las  funciones,  tampoco  pueden  e>üstir  éstas  sin  los  órganos,  toda  vez 
que  ellas  no  son  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  estos  últimos.  Ahora  bien; 
si  Hahnemann  no  hubiese  traspasado  los  justos  límites  que  dejamos 
consignados ,  á  buen  seguro  que  nada  tendríamos  que  oponer  á  su  di- 
namismo vital;  pero  como  á  pesar  de  dicha  aserción,  y  como  olvidan- 
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dose  de  ella ,  prescinde  enteramente  del  organismo ,  fijándose  de  una 
manera  exclusiva  en  la  fuerza  vital ,  y  refiriéndose  siempre  á  ella  con 
cierta  complacencia,  resulta  de  ahí  que  para  los  homeópatas  el  princi- 
pio vital  es  todo,  y  el  organismo  nada.  Esto,  que  es  un  error  o  una 
contradicción  manifiesta ,  no  pueden  desterrarlo  los  partidarios  de  Hah- 
nemann,  porque  forma  el  lazo  de  unión  entre  dos  de  los  puntos  mas 
culminantes  de  su  doctrina ,  á  saber ,  el  dinamismo  vital ,  y  la  acción 
de  las  dosis  infinitesimales,  pues  ésta  seria  inexplicable  desde  el  mo- 
mento que  se  desposeyesen  de  semejante  hipervitalismo. 

Creemos  supérfluo  insistir  mas  sobre  este  punto,  por  haber  sido  bas- 
tante explícitos  y  categóricos,  al  ocuparnos  de  las  escuelas  vitalista  y 
organicista ,  pues  son  dos  cuestiones  iguales  con  no  mbres  distintos.  Re- 
petiremos en  su  virtud  ahora  lo  que  dejamos  consignado  entonces,  á 
saber,  que  somos  vitalistas  en  el  concepto  de  que  la  fuerza  vital  pre- 
existe  á  la  materia,  y  desempeña  el  papel  principal  en  los  fenómenos  de 
la  vida,  dando,  empero,  á  la  materia  el  lugar,  aunque  subalterno,  que 
le  corresponde.  En  un  sentido  absoluto,  como  manifiesta  serlo  Hahne- 
mann,  ni  queremos,  ni  podemos  serlo.  A  propósito  de  esto,  dice  muy 
oportunamente  el  Dr.  Araujo:  «La  organización  es  la  consecuencia  in- 
mediata de  la  aplicación  de  las  fuerzas  vitales  á  la  materia  inerte ;  y 
las  funciones  orgánicas,  tanto  en  el  estado  de  salud,  como  en  el  de 
enfermedad ,  y  los  fenómenos  que  las  representan ,  son  el  resultado  de 
ella;  de  modo  que  la  organización  es  como  el  vínculo  entre  las  fuerzas 
de  la  vida  y  las  funciones  de  los  órganos;  y  querer  saltar  de  aquellas  á 
estas,  sin  pasar  por  el  intermedio,  es  dar  un  paso  falso,  que  conduci- 
rá mfaliblemente  á  los  errores  mas  groseros.» 

La  enfermedad ,  según  el  reformador  alemán,  es  la  desarmonizacion 
de  la  fuerza  vital,  y  aun  diríamos  mejor,  que  esta  desarmonizacion  es 
la  causa  próxima  de  la  enfermedad ;  pues  así  se  deduce  de  la  proposi- 
ción 12."  del  Organon  que  dice:  «Tan  solo  la  fuerza  vital  desarmoni- 
zada puede  producir  las  enfermedades;»  de  modo  que,  como  dice  lite- 
ralmente en  otros  pasajes  del  mismo  Organon,  «una  enfermedad  no  es 
en  rigor  otra  cosa  que  un  grupo  de  síntomas.» 

Sea  cual  fuere  la  definición  de  la  enfermedad  que  admitamos,  es  de- 
cir, ya  la  de  la  causa  próxima,  ya  la  de  la  misma  enfermedad,  cree- 
mos  que  no  están  en  consonancia  con  los  hechos ,  los  cuales  hablan 
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siempre  en  medicina  mucho  mas  alto  que  el  raciocinio  y  las  explica- 
ciones. 

En  efecto ,  en  la  primera  de  dichas  definiciones  se  supone  que  la 
única  y  exclusiva  causa  de  los  desórdenes  patológicos,  ósea,  de  la  en- 
íbrnicdad,  es  la  desarmonizacion  primitiva  del  dinamismo  vital ,  sien- 
do así  que  éste  puede  indudablemente  desarmonizarse  á  consecuencia 
de  los  desórdenes  del  organismo  ;  pues  no  pudiendo  existir  la  fuerza 
vital  sin  éste,  ni  éste  sin  la  fuerza  vital,  no  puede  comprenderse  tam- 
poco que  siendo  por  lo  tanto  su  acción  recíproca ,  influya  la  fuerza  vi- 
tal sobre  el  organismo ,  sin  que  el  organismo  pueda  influir  sobre  la 
fuerza  vital.  Oigamos  en  comprobación  de  lo  que  queda  dicho  los  si- 
guientes párrafos  del  Dr.  Hisern ,  quien ,  con  una  independencia  que  le 
honra ,  rebate  el  principio  que  estamos  combatiendo  nosotros,  y  cuyos 
párrafos  tienen  muchísimo  mas  valor  que  tendrian  en  boca  de  otro,  por 
estar  dicho  profesor  afiliado ,  como  sabemos  ya ,  á  la  bandera  de  Hah- 
neniann:  «No  se  trata,  pues,  de  otra  cosa,  dice,  en  esta  parte  de  la 
filosofía  medica  de  Hahnemann  ,  que  de  modificaciones  dinámicas  de 
la  vitalidad,  y  de  manifestaciones  dinámicas  del  organismo:  la  estáti- 
ca del  organismo ,  las  alteraciones  materiales  del  cuerpo  ,  efecto  unas 
veces,  y  otras  causa  interna  ú  orgánica  de  las  modificaciones  dinámi- 
cas de  la  vitalidad  y  de  las  perturbaciones  funcionales  de  la  vida  ,  con 
que  estas  modificaciones  se  manifiestan  principalmente,  están  excluidas 
del  principio  fundamental  de  la  filosofía  patológica  de  Hahnemann.» 

«Verdad  es,  que  Hahnemann  mismo,  y  sobre  todo  sus  discípulos  en 
los  tiempos  sucesivos,  han  dado  bastante  importancia  á  las  condiciones 
materiales  ó  estáticas  del  cuerpo  humano,  en  el  estudio  sintomático  de 
cada  enfermedad  y  de  cada  medicamento;  pero  no  lo  es  menos  que  las 
consideraciones  patológicas  y  terapéuticas ,  relativas  á  estas  condicio  - 
nes  materiales  ó  estáticas,  anatómicas,  físicas  y  químicas  son  un  abu- 
so del  principio  de  Hahnemann ,  son  una  digresión  de  la  base  funda- 
mental de  su  filosofía  patológica.  Es,  pues,  necesario  reformar  esta 
parte  filosófica ,  esta  base  ,  este  principio  del  ilustre  fundador  de  la  doc- 
trina homeopática.» 

«Nosotros,  vitalistas  positivos  en  fisiología  y  en  medicina,  como  Hah- 
nemann ,  y  á  la  manera  de  Hahnemann ,  como  somos  dinamislas  en 
física  á  la  manera  de  Newton ,  y  en  química  á  la  manera  de  Bergman, 


(le  Lavoisicr,  etc.,  croemos,  sin  einhargo,  que  merecen  mas  Importan- 
cia de  la  que  les  atribuye  Ilalinemann,  en  la  manifestación  de  las  en- 
fermedades, las  alteraciones  materiales  ó  estáticas  de  los  órganos.» 

Según  esta  definición ,  además ,  quedarían  suprímidas  las  enferme- 
dades locales ,  pues  la  desarmonizacion  de  la  fuerza  vital  considerada 
de  una  manera  tan  abstracta  como  la  consideran  los  homeópatas,  no 
puede  suponerse  aislada  en  un  punto  determinado,  á  no  ser  que  supu- 
siésemos á  dicha  fuerza  compuesta  de  muchos  y  vanados  elementos , 
cada  uno  de  los  cuales  residiese  en  ciertos  puntos ,  lo  que  sería  un  so- 
lemne absurdo.  Poco  nos  esforzaremos  en  probar  la  existencia  de  las 
enfermedades  locales ,  porque  nadie  puede  desconocerías,  ni  siquiera 
los  '  ue  las  niegan.  En  efecto  ,  ¿dónde  existe  la  desarmonizacion  de  la 
dinámica  vital  en  un  sabañón,  en  la  caries  de  una  muela ,  en  una  he- 
rida ó  úlcera  simples  y  de  poca  extensión ,  en  una  hernia ,  en  una  ca- 
tarata ,  cuando  no  se  observa  en  ninguna  de  ellas  el  mas  ligero  fenó- 
meno de  reacción  ni  de  simpatía  ,  curándose,  además,  por  medios  pu- 
ramente locales? 

Si  pasamos  á  la  otra  definición  ,  la  encontraremos  también  manca  y 
defectuosa ,  pues  en  lugar  de  apreciarse  en  ella  el  verdadero  fondo  de 
la  enfermedad ,  se  atiende  tan  solo  á  sus  manifestaciones  exteriores ,  á 
su  corteza ,  como  se  ha  dicho  con  mucha  oportunidad ,  llevando  al  ex  - 
tremo  la  ontología  médica ,  descuidando  y  desconociendo  completa- 
mente las  lesiones  orgánicas  ,  de  que  los  síntomas  no  son  mas  que  sim- 
ples emanaciones  ó  manifestaciones ,  siendo  así  que  ellos  los  miran  co- 
mo la  única  y  verdadera  imágen  de  la  enfermedad.  No  es  extraño  que 
á  propósito  de  esto  haya  dicho  José  Frank:  «Hahnemann  se  aplica  ex- 
clusivamente al  estudio  de  los  síntomas  y  descuida  de  un  modo  casi 
vergonzoso  la  etiología  y  el  diagnóstico.»  A  esto  añadiremos  nosotros, 
que  la  anatomía  tanto  normal  como  patológica  ,  la  fisiología,  la  pato- 
logía general,  excepto  una  de  sus  partes,  la  sin  toma  tologia ,  y  por  úl- 
timo, las  patologías  especiales  son  completamente  inútiles  para  los  ho- 
meópatas, pudiendo  casi  decirse,  que  sus  príncipales  estudios  en  lugar 
de  ser  médicos  son  metafísicos  ,  fundados  en  las  doctrinas  reinantes  en 
Alemania ,  y  especialmente  en  el  esplritualismo  emanado  de  la  escuela 
de  Kant. 

Es  tan  raro  como  impropio  ver  á  Hahnemann  calificar  las  crisis  de 
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esfuerzos  infructuosos  de  la  grosera  naturaleza  (que  es  como  la  llama) 
para  vencer  la  enfermedad  ,  y  repetimos  que  es  extraño  ó  impropio  , 
tratándose  de  un  sistema  calificado  casi  universalmente  como  tipo  de  la 
medicina  expectante ,  y  en  el  cual ,  por  lo  tanto ,  la  naturaleza  es  el 
todo.  La  unidad ,  empero ,  de  la  doctrina  homeopática  desaparece  en 
el  campo  de  las  enfermedades  crónicas ,  á  las  cuales  asigna  como  cau- 
sas los  tres  entes,  elementos,  principios ,  virus  ó  miasmas,  califiqúen- 
se como  se  quiera ,  cuales  son  :  la  sífilis  ó  virus  sifilítico ,  la  sicosis ,  ó 
principio  de  las  verrugas ,  y  la  psora ,  ó  sea  el  virus  de  la  lepra ;  aña- 
diendo,  además,  el  abuso  de  medicamentos  alopáticos.  Ahora  bien : 
¿no  suponen  dichos  tres  principios  una  alteración  ó  acrimonia  en  la 
sangre?  Creemos  que  la  contestación  debe  ser  afirmativa,  y  siendo  así 
en  realidad  ,  resulta  una  notoria  contradicción  en  que  ha  incurrido 
Hahnemann ,  pues  admite  en  las  enfermedades  crónicas  el  humorismo 
que  tanto  ha  combatido  y  ridiculizado. 

SE&UNDO  PUNTO. 

Homeopaticidad ,  ó  ley  de  los  semejantes,  «Similia  similibus,» 

y  experimentación  pura. 

Este  principio  es  el  mas  interesante  del  sistema  homeopático ,  su- 
puesto que  forma  su  primitiva  y  verdadera  base,  así  como  el  lema  que 
está  escrito  en  su  bandera,  ó  sea,  el  similia  similibus  curantur,  lema 
perfectamente  conocido  por  te  «tos  los  médicos  ,  y  en  virtud  del  cual 
dijimos  ya ,  que  se  conocía  también  esta  doctrina  con  el  nombre  de  los 
semejantes. 

Dejemos  hablar  al  mismo  Hahnemann  para  formarnos  la  idea  mas 
exacta  posible  de  la  homeopaticidad,  y  déla  experimentación  pura.  «El 
método  homeopático ,  dice ,  es  aquel  en  que  se  busca ,  para  dirigirle 
contra  la  universalidad  de  los  síntomas  del  caso  morboso  individual , 
entre  todos  los  medicamentos  ,  aquel  cuyo  modo  de  obrar  sobre  el  hom- 
bre sano,  se  conoce  bien,  y  que  posee  la  facultad  de  producir  la  enfer- 
medad artificial  mas  semejante  á  la  enfermedad  natural  que  se  tiene  á 
la  vista.» 

«Mas  el  único  oráculo  infalible  del  arte  de  curar,  la  experiencia pu- 
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ra,  nos  enseña,  en  todos  los  ensayos  hechos  con  cuidado,  que  en 
efecto  el  medicamento  ,  que  obrando  sobre  los  hombres  perfectamente 
sanos,  ha  podido  producir  síntomas  los  mas  semejantes  á  los  de  la  en- 
fermedad que  nos  proponemos  tratar ,  posee  también  realmente ,  cuan- 
do se  le  emplea  á  dosis  suficientemente  atenuadas,  la  facultad  de  des- 
ti'uir  de  una  manera  pronta ,  radical  y  duradera  la  universalidad  de  los 
síntomas  del  caso  morboso,  la  enfermedad  presente  toda  entera;  ella 
nos  demuestra  que  todos  los  medicamentos  curan  las  enfermedades , 
cuyos  síntomas  se  asemejan  todo  lo  posible  á  los  suyos,  y  que  entro 
estas  últimas  no  hay  ninguna  que  no  ceda  á  su  acción.» 

«Este  fenómeno  se  funda  en  la  ley  natural  de  la  homeopatía,  ley 
desconocida  hasta  el  dia ,  aunque  se  haya  tenido  alguna  vaga  sospecha 
de  ella ,  á  saber :  Que  una  afección  dinámica ,  en  el  organismo  vi- 
viente ,  es  extinguida  de  un  modo  dui^adej^o  por  una  mas  fuerte , 
cuando  ésta ,  sin  ser  de  la  misma  especie  que  ella,  se  le  asemeja  mu- 
cho en  cuanto  al  modo  de  manifestarse.)) 

Hé  aquí  la  idea  que  debemos  tener  de  la  homeopaticidad  entre  la 
enfermedad  y  el  medicamento ,  y  de  la  experimentación  pura. 

Ocupémonos  ya  de  la  homeopaticidad.  Ciertos  hechos  muy  frecuen- 
tes, y  hasta  casi  diremos  constantes  (en  cuanto  pueda  aplicarse  la  pa- 
labra constante  en  medicina )  observados  en  la  alopatía ,  son  los  que 
parecen  sancionar  la  homeopaticidad ,  ó  sea  la  analogía  entre  los  fenó- 
menos ,  producto  de  la  enfermedad ,  y  los  que  lo  son  del  medicamento, 
observada  especialmente  en  varias  dolencias  quirúrgicas  ó  externas.  Fi- 
guran en  primer  lugar  algunos  que  por  la  extraordinaria  frecuencia  de 
sus  buenos  resultados,  son  conocidos  no  solo  de  los  médicos,  sino 
también  de  los  enfermos.  Nos  referimos  á  las  curaciones  de  las  úlceras 
sifilíticas ,  tanto  primitivas ,  como  secundarias  ,  cuya  curación  obtene- 
mos todos  los  dias  por  medio  de  prontas  y  mas  ó  menos  repetidas  cau- 
terizaciones ,  ya  con  el  nitrato  de  plata,  ya  con  el  nitrato  ácido  de  mer- 
curio, ó  con  otros  cáusticos  de  mayor  ó  menor  energía ,  siendo  así  que 
tratadas  las  mismas  por  el  método  antiguo ,  es  decir,  con  los  antiflogís- 
ticos al  principio ,  al  objeto  de  quitar  la  complicación  de  la  fiegmasia , 
para  poder  pasar,  logrado  esto ,  al  uso  de  los  medios  específicos,  no  solo 
se  tarda  mas  en  obtener  la  curación ,  sino  que  hay  exposición  de  que  se 
agranden  las  referidas  úlceras,  y  que  si  son  primitivas,  dén lugar,  me- 
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diante  la  absorción,  h  una  sífilis  constitucional ,  en  cuyo  último  caso 
especialmente  ,,  no  podemos  dejar  de  apelar  á  la  administración  de  los 
mercuriales. 

Ahora  bien,  ¿existe  en  este  caso  el  similia  similihus,  ó  la  horneo- 
paticidad?  Creemos  que  nó:  pues  si  bien  se  nos  dirá  que  se  ha  com- 
batido una  inflamación  por  medio  de  un  agente  irritante,  y  que,  por  lo 
tanto ,  existe  el  carácter  de  homeopaticidad ,  contestaremos  á  nuestra 
vez  (sin tratar  de  rechazarla,  pues  un  hecho  tan  evidente  es  innega- 
ble) que  es  tan  remota  ó  grosera,  digámoslo  así,  la  semejanza  ó  ana- 
logía, que  casi  pierde  el  carácter  de  tal.  Y  en  efecto,  ¿qué  semejanza 
existe  entre  una  inflamación  específica  de  carácter  sifilítico,  que  tien- 
de comunmente  á  extenderse  y  destruir  las  partes ,  con  la  que  es  el 
producto  de  la  aplicación  del  nitrato  de  plata ,  cuya  tendencia  ,  léjos 
de  ser  la  destrucción  de  los  tejidos ,  es  una  rápida  curación  ?  El 
nombre  de  inflamación  fisiológica ,  que  ha  dado  Húnter  á  esta  última , 
explica  perfectamente  la  idea  que  acabamos  de  emitir,  pues  no  es  muy 
lógico  suponer  analogía  entre  un  agente  destructor  y  otro  que  tiende 
naturalmente  á  la  curación.  Dígase  lo  mismo  de  las  oftalmías  purulen- 
tas y  de  las  escrofulosas,  cuya  áncora  de  salvación  es  en  las  primeras 
el  colirio  del  nitrato  de  plata  á  altas  dosis,  y  á  las  regulares  en  las  se- 
gundas. 

El  principio  de  la  homeopaticidad,  sin  embargo,  crece  extraordina- 
riamente en  importancia,  por  constituirse  tal  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra  cuando  se  trata  de  una  inflamación  no  específica ,  como  su- 
cede en  algunas  de  la  mucosa  ocular ,  y  según  acontece  también  en  la 
curación  de  las  blenorragias ,  sifilíticas  ó  no  sifilíticas,  en  su  período 
mas  agudo,  á  beneficio  de  medicamentos  muy  estimulantes,  como  lo 
son  el  óleo -resina  copaiba  y  la  pimienta  cubeba. 

¿  Estamos ,  sin  embargo ,  autorizados  para  hacer  aphcacion  á  la  uni- 
versalidad de  los  casos  de  medicación  interior ,  lo  que  observamos 
palpablemente  al  exterior ,  y  lo  que  sucede  en  las  blenorragias  tratadas 
por  los  dos  medicamentos  referidos ,  dados  por  ingestión  ?  A  decir  ver- 
dad ,  no  nos  atrevemos  á  contestar  de  una  manera  afirmativa,  pues  si 
vemos  algunos  casos  de  evidente  liomeopalicidad,  observamos  otros  de 
contrariedad  en  número  muchísimo  mas  considerable;  díganlo,  sino, 
los  astringentes  que  usamos  con  feliz  éxito  todos  los  dias  para  la  cura- 
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ciün  de  los  flujos  pasivos,  los  Iónicos  y  estiiiiulanlos  para  los  casos  de 
debilidad  ,  y  los  emolientes  y  atemperantes  para  los  de  exceso  do 
fuerzas. 

Prescindiendo,  empero,  de  estos  últimos  casos  que  acabamos  de 
consignar  como  otros  tantos  ejemplos  de  contrariedad ,  pasemos  á  exa- 
minar el  que  sirvió  á  Hahnemann  para  establecer  la  base  de  su  siste- 
ma. Hablamos  déla  quina:  ésta  tan  solo  algunas  veces,  y  de  ninguna 
manera  siempre ,  produce  los  accesos  de  calentura  intermitente ,  de 
que  habla  el  reformador  alemán ;  y  aun  en  los  casos  de  producirse  el 
acceso ,  solo  se  verifica  á  medida  que  se  repiten  las  dosis  de  quina , 
pues  no  bastan  ni  una  ni  dos  para  que  se  presenten  accesos  que  va- 
yan alternando  con  las  apirexias ,  sino  que  cada  vez  que  se  toma  una 
nueva  dosis  de  quina,  se  excita  la  economía,  presentando  una  reacción 
febril ,  como  podria  excitarse  por  medio  de  otro  tónico  ó  de  un  esti- 
mulante, tomados  un  mayor  ó  menor  número  de  vétes  seguidas.  Pero 
el  argumento  mas  poderoso  que  creemos  puede  hacerse  contra  la  ho- 
meopaticidad  producida  por  la  quina  es  el  siguiente  :  supuesto  que  la 
influencia  del  miasma  palúdico  puede  manifestarse ,  ya  por  una  verda- 
dera calentura  intermitente ,  que  es  lo  mas  común ,  ya  por  una  neural- 
gia ,  ya  por  una  convulsión ,  ya  por  una  hemorragia ,  ya ,  en  una  pala- 
bra, por  otro  fenómeno  morboso  que  tenga  como  esos  otros  el  tipo 
intermitente,  ¿cómo  es  que  la  quina  administrada,  ora  al  hombre  sa- 
no, ora  al  enfermo,  no  produce  ni  la  neuralgia,  ni  la  convulsión,  ni 
la  hemorragia  ,  ni  otro  fenómeno  patológico  de  tipo  intermitente? 

Por  lo  que  toca  á  los  efectos  de  los  otros  medicamentos ,  direnjos 
q'ie  si  bien  se  consignan  en  las  obras  de  materia  médica  homeopática, 
muchos  profesores  animados  de  la  mejor  buena  fe  y  del  mayor  celo  en 
pro  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad,  no  han  experimentado  efecto  al- 
guno, no  obstante  de  haber  practicado  los  ensayos  con  todas  las  pre- 
cauciones posibles. 

Séanos,  por  otra  parte,  permitido  manifestar  alguna  extrañeza 
acerca  de  la  originalidad  y  cierto  carácter  de  extravagancia  de  vari(ts 
de  los  efectos  que  se  dicen  ser  producidos  por  los  medicamentos  suje- 
tos á  la  experimentación  pura  de  los  homeópatas.  En  efecto ,  ¿  á  quién 
no  ha  sucedido  algunas  veces ,  sin  haber  tomado  medicamento  alguno, 
homeopático  se  supone,  experimentar  cosquilleo  ó  prurito  en  cualquier 
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parte  del  cuerpo,  hormigueo  de  nariz  sin  sobrevenir  e!  estornudo, 
dolor  en  este  ó  en  el  otro  punto ,  cierto  peso  en  la  cabeza  ó  vahido, 
sobre  todo  cuando  ha  estado  algún  tiempo  inclinada  ó  baja ,  ó  cuando 
se  ha  verificado  un  esfuerzo,  ó  zumbar  los  oidos  al  sonarse,  y  tener 
sueño  antes  de  la  hora  regular ,  y  ensueños  que  no  se  recuerdan ,  dor- 
mir sentado  con  la  cabeza  inclinada  hácia  el  pecho ,  sentir  ganas  de 
orinar  al  hacer  una  presión  en  el  hipogastrio,  etc.?  Pues  todos  estos 
síntomas  se  citan  por  los  homeópatas  como  efectos  de  los  medicamen- 
tos. ¿Y  qué  diremos  de  la  atrofia  de  la  lengua,  do  su  salida  colgando 
de  la  boca,  de  la  caida  del  pelo  por  espacio  de  una  hora,  de  la  colo- 
ración negra  de  todas  las  partes  del  cuerpo ,  de  los  síntomas  de  la  sí- 
filis, de  la  tisis  y  otros  tan  extraños  .orno  éstos?  ¿Y  qué  pensaremos, 
finalmente,  de  ks  setenta  y  tres  especies  de  dolor  que  admite  Hahne- 
mann?  No  titubeamos  en  asegurar  que  en  los  síntomas  que  dejamos 
consignados,  hay,  no  solo  una  extraordinaria  exageración,  sino  tam- 
bién una  falsa  apreciación  de  los  mismos ,  por  considerar  como  efecto 
de  los  medicamentos  los  fenómenos  que  son  puramente  naturales  y 
otros  accidentales. 

Tocante  á  la  experimenlacion  pura ,  ó  sea  los  ensayos  que  se  ha- 
cen de  los  medicamentos  en  el  hombre  sano  para  conocer  sus  efectos, 
diremos ,  que  es  un  medio  sumameate  provechoso  y  laudable ,  y  que 
aconseja,  además,  la  buena  lógica:  guárdese,  empero,  á  pesar  de  eso, 
de  trasladar  exactamente  al  estado  de  enfermedad,  los  efectos  medica- 
mentosos que  se  observan  en  el  de  salud,  pues  no  ofrece  la  menor 
duda  que  cambiando  en  aquel  la  suma  ,  digámoslo  así,  de  la  suscep- 
tibilidad del  cuerpo  propia  de  este ,  sienta  también  la  economía  de 
distinto  modo,  ó  por  lo  menos,  en  distintos  grados,  la  impresión  y 
efecto  de  los  medicamentos,  según  se  trate  del  estado  de  salud  ó  del 
de  enfermedad.  Es  á  veces  tan  extraordinaria  esta  diferencia  déla  sen- 
sibilidad, que  se  establece  una  tolerancia  tal  en  ciertas  enfermedades 
para  determinados  medicamentos  ,  que  llegaría  á  creerla  fabulosa  el  que 
no  la  viese  confirmada  á  la  cabecera  del  enfermo:  nos  limitaremos  á 
citar  el  ópio  en  el  tétanos  y  las  sales  de  quinina  en  las  intermitentes 
perniciosas,  pues  á  la  par  que  cinco  ó  seis  granos  de  extracto  gomoso 
de  ópio  ,  tomados  en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  por  una  per- 
sona sana,  serian  suficientes  para  que  ésta  quedara  narcotizada ;  loma- 
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ria  ol  ijiismo  sugeto  impiinoinonlc  y  sin  el  menor  vestigio  do  narcotis- 
mo ,  una  ó  (los  dracmas  del  referido  medicamento ,  y  en  el  mismo  es- 
pacio de  tiempo,  si  se  hallase  atacado  de  dicha  enfermedad:  otro  tanto 
diremos  respectivamente  de  las  sales  de  quinina ,  pues  al  paso  que  el 
sugeto  acometido  de  una  calentura  intermitente  perniciosa  toma  en 
un  dia  dos  dracmas  de  sulfato  de  quinina,  no  solo  sin  el  menor  incon- 
veniente ,  sino  siendo  su  único  medio  de  salvación ,  sufrirla  con  dicha 
dosis  una  notabilísima  intoxicación ,  si  se  hallase  en  estado  de  salud. 
Esto  no  es  negar  que  puedan  presentarse  las  respectivas  intoxicacio- 
nes cuando  se  exageran  mucho  las  dosis  en  los  casos  de  tolerancia, 
porque  ésta  ni  es ,  ni  puede  ser  absoluta ,  y  sí  tan  solo  relativa. 

De  lo  dicho  se  deduce ,  que  en  el  sistema  homeopático  figuran  dos 
clases  de  enfermedades ,  unas  llamadas  naturales  ó  morbosas ,  que  son 
las  que  sobrevienen  accidentalmente,  ó  sean,  las  enfermedades  comu- 
nes;  y  otras  llamadas  artificiales  ó  medicamentosas,  por  ser  en  efecto 
producto  del  arte  ó  de  los  medicamentos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  enfermedad,  según  Hahnemann,  considercán- 
dola  en  sus  resultados  perceptibles,  no  es  mas  que  una  reunión  de  un 
mayor  ó  menor  número  de  síntomas,  los  cuales  nos  proponemos 
combatir,  desprendiéndose  con  la  mayor  facilidad  ,  según  lo  que  tam- 
bién hemos  indicado  al  definir  la  homeopaticidad,  que  debe  verificarse 
por  medio  de  aquellos  medicamentos,  cuyos  efectos  sean  lo  mas  se- 
mejantes ó  análogos  posible  á  los  que  presenta  la  enfermedad  natural. 

Al  ocuparse  Hahnemann  do  la  acción  de  los  medicamentos  homeo- 
páticos, establece  dos  leyes  generales:  1.^  La  afeclabUidad  del  orga- 
nismo viviente  por  las  enfermedades  naturales ,  es ,  sin  compara- 
ción ,  mas  débil  que  la  motivada  por  los  medicamentos.  De  esta  ley 
deduce  los  dos  principios  siguientes:  1."  «Que  el  cuerpo  humano  se  ha- 
lla mas  inclinado  á  dejarse  modificar  por  las  potencias  medicinales,  que 
por  las  causas  de  enfermedad;  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  las  po- 
tencias medicinales  tienen  una  virtud  absoluta  de  desarmonizar  el  or- 
ganismo humano ,  y  que  las  afecciones  morbíficas  solo  la  tienen  muy 
condicional,  susceptible  también  de  ser  vencida  por  la  otra.»  2.°  «Que 
las  enfermedades  pueden  sor  curadas  por  medicamentos,  es  decir,  que 
la  afección  morbosa  puede  ser  extinguida  en  el  organismo  enfermo , 
cuando  se  la  opone  la  modificación  conveniente  provocada  por  una  sus- 
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tancia  medicamentosa.))  2.'"'  ley:  Una  afección  dinámica  mas  fucríc 
extingue  de  un  modo  permanente  á  otra  afección  dinámica  menos 
fuerte  en  el  organismo  viviente,  cuando  la  primera  aseineja  á  la  se- 
gunda por  lo  que  hace  á  su  especie. 

Establece  después  mía  diferencia  natural ,  como  lo  hemos  hecho  ya 
nosotros  poco  há,  entre  la  afección  morbosa  y  la  medicinal.  Es  indu- 
dable, como  fácilmente  se  echa  de  ver,  que  estas  leyes  y  principios 
son  los  puntos  mas  interesantes  en  que  se  apoya  la  homeopatía  para 
explicar  la  curación  de  las  enfermedades. 

LECCION  LXII. 

Homeopatía.  (Conclusión.)  Dosis  infinitesimales.  Sistema  de  la  Vjda 
UNIVERSAL.  Idem  de  la  Polahidad.  Idem  de  Mr.  Le-Roy.  Idem 
de  ]\Ir.  Baspail. 

Es  de  todo  punto  indudable  que  lo  mas  excéntrico,  misterioso  y 
fantástico  de  la  doctrina  homeopática ,  lo  que  mas  repugna  al  sentido 
común,  según  confiesan  sus  mismos  partidarios,  y  nadie  puede  desco- 
nocer, y  lo  que  la  ha  hecho,  por  fin,  objeto  del  ridículo,  de  la  sátira, 
del  epigrama,  de  los  ataques  serios,  y  por  último,  de  la  incredulidad 
casi  general,  es  el  punto  de  las  dosis  infinitesimales,  el  cual  procura- 
remos dar  á  conocer  de  la  manera  mas  clara  que  sea  posible. 

El  uso  de  las  dosis  infinitesimales  de  los  medicamentos  parece  de- 
ber su  origen,  según  testimonio  de  la  escuela  de  Hahucmann,  á  la 
observación  que  hizo  este  de  que  se  le  agravaban  los  enfermos,  por 
ser  demasiado  enérgica  la  acción  de  los  mismos,  cuando  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  usaba  aquellos  que  eran  capaces  de  pro- 
ducir los  mismos  síntomas  de  éstas :  esto  le  obligó  á  disminuir  suce- 
sivamente las  dosis  hasta  la  atenuación  que  todos  conocemos;  pero 
aseguró  haber  hecho ,  además,  otra  observación,  cual  es,  la  deque 
cuanto  mas  y  mas  se  dividen  físicamente  los  medicamentos ,  al  paso 
que  irritaban  menos  los  tejidos ,  adquirían  proporcionalmente  un  in- 
■c^eible  aumento  en  sus  propiedades  medicinales.  A  esta  operación  que 
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consiste  en  dividir  y  subdividir  la  materia  hasta  lo  infinito,  so  la  llama 
dinamizacion  ó  espiritualización  do  los  medicamentos,  pues  siendo 
espiritual  el  dinamismo  vital,  es  necesario  que  sea  modificado  por  sus- 
tancias que  se  espiritualicen  también. 

Hé  aquí  los  procederes  farmacéuticos ,  por  medio  de  los  cuales  se 
verifican  las  mencionadas  atenuaciones ,  las  cuales  toman  el  nombre  de 
trituraciones ,  si  se  obtienen  por  la  via  seca,  y  el  de  diluciones,  si  se 
verifican  por  la  via  húmeda.  Para  la  atenuación  de  los  metales,  de  los 
óxidos  y  de  otras  sustancias  que  son  insolubles  en  el  alcohol ,  se  apela 
á  la  trituración ,  y  para  los  jugos  de  las  plantas  á  la  dilución. 

Vamos  á  explicar  su  mecanismo :  tómase ,  para  practicar  la  primera 
de  dichas  operaciones,  un  grano  de  una  sustancia  cualquiera  délas 
insolubles,  y  se  tritura  por  un  tiempo  dado  con  noventa  y  nueve  gra- 
nos de  azúcar  de  leche,  y  queda  ya  obtenida  la  primera  trituración. 
Tratándose  de  la  sustancia  del  segundo  orden ,  se  toma  una  gota  de 
un  jugo  vegetal  y  se  mezcla  con  noventa  y  nueve  gotas  de  alcohol ,  y  . 
queda  obtenida  de  este  modo  la  primera  dilución ,  ó  sea ,  lo  que  se  lla- 
ma tintura  madre ,  cuyo  último  nombre  dá  bien  á  comprender  que  sir- 
ve casi  exclusivamente  para  obtener  las  demás  diluciones ,  pues  hay 
que  advertir ,  que  esta  primera  nunca  ó  casi  nunca  se  administra  di- 
rectamente en  la  práctica:  el  nombre  de  dilución,  por  otra  parte,  ya 
dá  á  entender  que  se  trata  de  un  medicamento  de  forma  líquida. 

Un  grano  de  estos  polvos ,  ó  una  gota  de  esta  tintura  contienen  res- 
pectivamente un  céntimo  de  sustancia  activa ;  reunidos  á  noventa  y 
nueve  partes  de  azúcar  de  leche  aquel,  y  á  otras  tantas  de  alcohol  és- 
ta, forman  la  segunda  atenuación  cada  grano  ó  gota  de  la  cual  con- 
tienen un  milésimo  de  sustancia  activa ;  y  así  sucesivamente  la  terce- 
ra contiene  una  millonésima  parte ,  la  cuarta  una  cienmillonésima ;  de 
modo  que  la  trigésima  dilución  que  es  la  que  mas  á  menudo  se  usa , 
representa  un  decillonésimo ,  es  decir  un  quebrado  cuyo  numerador  es 
la  unidad  y  el  denominador  contiene  sesenta  ceros.  Si  esto  sucede 
con  la  trigésima  dilución  que  no  es  la  mas  alta ,  ¿  qué  sucederá  con  la 
dos  milésima,  la  seis  milésima,  etc.?  Fórmanse  de  un  modo  análogo 
las  diluciones  de  las  sustancias  insolubles ;  y  advierte  de  paso  el  señor 
Campancr,  de  cuya  memoria  entresacamos  estos  cálculos ,  que  los  ho- 
meópatas han  hallado  el  secreto  de  disolver  en  el  alcohol  y  en  el  agua 


—  5G4  — 

los  niélales,  el  carbón,  el  azufre,  la  sílice  y  otras  sustancias,  á  pesar 
de  ser  consideradas  por  la  química ,  como  insolubles  en  dichos  líqui- 
dos. 

Para  la  parte  manual  de  las  trituraciones  y  diluciones  se  prescriben 
con  mucha  exactitud  ciertas  reglas  que  se  encarga  se  desempeñen  muy 
estrictamente,  porque,  partiendo  del  principio  de  que  In  trituración  ó 
dilución ,  cuanto  mas  duraderas  son ,  aumentan  mas  la  virtud  del  me- 
dicamento ,  si  se  prolongasen  mas  de  lo  que  se  prescribe ,  serian  las 
virtudes  de  éste  mas  enérgicas  de  lo  que  se  hubiese  propuesto  el  mé- 
dico. 

Estas  diluciones  no  se  prescriben  siempre  á  gotas ,  sino  que  se  ha  - 
cen  preparar  por  el  confitero  unos  globulillos  de  azúcar  de  leche  y  al- 
midón ,  del  volúnien  de  las  semillas  do  adorm.idera ,  trescientos  de  los 
cuales,  que  á  poca  diferencia  pesarán  un  grano ,  se  embeben  en  una 
sola  gota  de  la  dilución  alcohólica.  Esta  gragea  ó  anises  que  contienen 
tan  solo  una  trecentésima  parte  de  gota,  se  prescriben  en  número  de 
uno  ó  dos,  ya  en  seco,  ya  disueltos  en  agua,  bebiendo  esta  disolución 
en  una  o  muchas  veces.  En  algunos  casos  se  usan  por  la  sola  olfliccion 
arrimando  un  Trasquilo  á  las  narices. 

Siendo  muy  curiosos  los  cálculos  que  acerca  del  particular  han  he- 
cho el  célebre  astrónomo  Arago  y  el  Dr.  Boret ,  los  continuaremos  li- 
teralmente, tales  como  los  cita  el  referido  señor  Campaner  en  su  ex- 
presada memoria.  «El  célebre  astrónomo  Arago,  dice,  tiene  calcula- 
do que  un  decillonésimo  de  grano  de  un  medicamento,  ó  lo  que  es  lo 
mismo ,  la  sustancia  activa  de  un  grano  de  la  trigésima  dilución  ,  es  á 
la  de  un  grano  de  la  primera  trituración  ,  ó  de  la  tintura  madre,  co- 
mo un  átomo  invisible  es  á  la  masa  del  sol.  Conteniendo  la  tintura 
madre  ya  un  solo  centesimo  de  sustancia  activa,  un  grano  de  la  tri- 
gésima dilución  ,  será  á  un  grano  de  la  sustancia  pura ,  como  un 
átomo  invisible  es  á  una  masa  cien  veces  mayor  que  el  sol.  Y  como 
una  gota  de  la.  trigésima  dilución  puede  saturar  trescientos  globu- 
lillos ,  la  materia  activa  contenida  en  un  globulillo  de  la  íiirmacopea 
homeopática,  será  á  un  grano  de  sustancia  activa,  como  un  átomo  in- 
visible es  á  una  masa  treinta  mil  veces  mayor  que  el  sol.  Y  finalmen- 
te ,  como  en  cada  globulillo  hemos  de  considerar  al  menos  cuatro  ó 
cinco  partículas  de  sustancia  activa  ,  cada  una  de  estas  partículas  será 
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á  un  grano  de  la  misma  materia  ,  como  un  átomo  invisible  es  á  una 
masa  ciento  veinte  mil  veces,  á  lo  menos,  mayor  que  el  sol ;  ó  lo  que 
es  lo  mismo  ,  una  partícula  de  sustancia  activa  será  mas  de  cien  mil 
veces  menor  que  un  átomo  completamente  invisible  comparado  con  el 
sol.  No  me  detendré  en  ponderar  la  pequenez  de  esta  partícula  ;  basta 
para  figurársela,  saber  que  el  volumen  del  sol  es  mas  de  un  millón  y 
trescientas  mil  veces  mayor  que  el  de  la  tierra.» 

«Figurémonos,  dice  el  Dr.  Boret,  una  esfera  ,  cuyo  diámetro  fuese 
igual  á  sesenta  veces  el  de  la  tierra ,  esto  es ,  cuyo  centro  estuviese  en 
el  centro  de  nuestro  globo  ,  y  la  circunferencia  se  extendiese  hasta  la 
'una ;  esta  esfera  tendría  cerca  de  ciento  noventa  mil  leguas  de  diá- 
metro, y  sin  embargo,  todo  el  alcohol  que  pudiese  contener,  no  bas- 
taría para  elevar  una  gota  entera  de  medicamento  á  la  décima-séptima 
dilución.» 

'(Figurémonos,  además,  que  todo  el  género  humano  atacado  repen- 
tinamente de  monomanía  ó  de  enajenación  mental ,  quisiera  curarse 
homeopáticamente  :  los  médicos  de  la  nueva  escuela  administrarían  la 
pulsatila ,  y  con  la  cíen  millonésima  parte  de  una  gota  del  jugo  de  esta 
planta ,  podrían  medicinar  á  todo  el  género  humano ,  por  espacio  de 
muchos  cientos  de  millones  de  siglos,  aun  suponiendo  la  población  cien 
millones  de  veces  mas  considerable  que  lo  que  realmente  os.» 

(cEn  efecto,  para  elevar  una  gota  de  pulsatila  á  la  trigésima  dilución, 
seria  necesario  un  nonodecillon  de  gotas  de  alcohol ;  pero  supongamos 
que  la  operación  se  ha  verificado ,  y  tomemos  la  cíen  millonésima  parte 
de  estas  gotas,  y  hallaremos  que  diez  y  siete  decillones  de  gotas  serán 
las  que  contendrán  precisamente  la  cien  millonésima  parte  del  jugo  de 
la  gota  de  la  pulsatila.» 

«Admitiendo  que  habitan  la  tierra  dos  billones  de  seres  humanos  , 
valuación  exagerada ,  y  admitiendo ,  además ,  que  cada  persona  tomase 
cada  dia  doscientos  glóbulos  humedecidos  con  dos  gotas  enteras  de  la 
tintura  elevada  á  la  trigésima  dilución  ,  tendremos  que  se  consumirían 
cada  dia  cuatro  billones  de  gotas  de  tintura  ;  lo  cual  no  haría  dos  trillones 
por  año,  doscientos  trillones  en  un  siglo,  doscientos  quíntíllones  en  cíen 
siglos,  veinte  septillones  en  cien  millones  de  siglos,  un  undecillon  en 
el  mismo  espacio  de  tiempo,  suponiendo  la  población  cien  millones  de 
veces  mayor  de  lo  que  realmente  es,  y  suponiendo  también  que  cada 
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individuo  consumiera  por  dia  cien  millones  de  gotas,  esto  es,  mas  de 
dos  mil  libras  de  esta  tintura  ! » 

«Y  aun  así  estamos  todavía  distantes  de  los  diez  sexdecilloncs  de 
gotas,  esto  es,  de  la  cien  millonésima  parte  de  la  gota  de  pulsatila.» 

Preciso  es  confesar  que  la  imaginación  se  pierde  en  este  confuso  la- 
berinto de  tantas  divisiones  y  subdivisiones  basta  el  infinito,  digámoslo 
así;  debiendo  llegar  con  absoluta  precisión  el  caso  en  que  los  escipion- 
tes,  ya  sólido,  ya  líquido  de  la  sustancia  activa,  esto  es,  el  azúcar  d) 
locbe  y  el  alcobol  no  contengan  ya  la  mas  mínima  parte  de  diclia  sus- 
tancia activa ,  pues  por  considerable  que  sea  la  divisibilidad  de  la  ma- 
teria, tiene  sus  límites;  siendo  así  que  para  satisfocer  las  exigencias  de 
la  homeopatía,  debería  ser  absoluta.  Es  imposible,  por  otra  parte,  con- 
cebir un  pórfido  que  sea  tan  compacto  que  no  tenga  unos  poros  mu- 
chos millones  de  veces  mas  grandes  que  las  partículas  de  sustancia 
activa ,  destinadas  á  ser  divididas  y  atenuadas  hasta  lo  infinito. 

No  es  mas  fácil  comprender  la  dinamizacion  ó  espiritualización  de 
los  medicamentos ,  si  la  significación  de  estas  palabras  se  toma  en  un 
sentido  recto,  como  debe  tomarse.  En  efecto,  ¿cómo  concebir  el  trán- 
sito de  un  cuerpo  físico  material  y  palpable ,  á  otro  espiritual ,  y  por  lo 
tanto,  inmaterial  ?  ¿Cómo  concebir  un  cambio  tan  radical  como  es  el 
paso  ó  transformación  de  la  materia  en  espíritu?  Lo  único  que  se  com- 
prende es,  que  cuando  la  división  de  un  cuerpo  físico  se  lleva  al  ex- 
tremo, viene  un  momento  en  que  desaparece  ya  por  su  excesiva  te- 
nuidad, pero  sin  que  podamos  concebir  un  mas  allá  que  transforme /o 
físico  en  espiritual. 

Si  tuviese  lugar  la  dinamizacion  de  los  medicamentos  con  todas  sus 
consecuencias ,  es  decir,  el  aumento  asombroso  de  su  energía,  á  buen 
seguro  que  no  habría  sustancia  ninguna  medicinal  que  pudiera  tomar- 
se impunemente ,  aun  -en  la  dosis  mas  refracta  que  pueda  concebirse  , 
porque  en  semejante  caso  se  habrían  convertido  ya  en  los  venenos  mas 
mortíferos  y  desastrosos  que  pueda  concebir  nuestra  imaginación. 

No  se  aduzca  en  apoyo  del  aumento  de  energía  de  los  medicamen- 
tos á  beneficio  del  movimiento,  como  generalmente  se  hace,  el  ejem- 
plo de  la  piedra  de  chispa,  que  produce  ésta,  herida  por  el  eslabón. 
No  puede  darse  comparación  mas  inexacta ,  porque  desde  el  momento 
que  cesa  el  choque  de  dicho  eslabón  con  la  piedra ,  cosa  también  la 
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chispa  ,  al  paso  que  á  un  modicanicnto  que  ha  sul'i'ido  mayor  ó  menor 
número  de  sacudidas,  se  le  supone  dolado  de  grande  energía,  no  solo 
durante  la  acción  de  dichas  sacudidas,  sino  también  después  que  éstas 
han  cesado :  de  ahí  la  poca  oportunidad  de  la  comparación. 

Cítase  también ,  como  prueba  de  la  referida  dinamizacion  de  los  me- 
dicamentos ,  la  extraordinaria  energía  de  dos  cuerpos  imponderables  , 
á  saber,  el  calórico  y  la  electricidad.  Prescindiendo  de  que  debemos 
nosotros  reconocer  y  reconocemos  la  virtud  y  fuerza  de  los  diferen- 
tes cuerpos  de  la  naturaleza,  sean  de  la  clase  que  fueren,  tales  como 
se  los  ha  impreso  la  mano  del  Criador ,  recordaremos  que  dichas  vir- 
tud y  energía  aumentarán ,  no  en  razón  inversa ,  sino  en  razón  directa 
de  las  masas.  En  efecto ,  al  paso  que  la  simple  chispa  eléctrica,  que  se 
desprende  de  una  máquina ,  se  limita  á  producir  un  estremecimiento , 
la  del  rayo  que  se  precipita  de  lo  alto  de  las  nubes ,  mata  instantá- 
neamente á  un  hombre  ,  y  derriba  un  edificio  que  no  habia  logrado 
conmover ,  por  espacio  de  siglos  enteros ,  la  mano  destructora  del 
tiempo. 

Adúcese,  finalmente,  como  última  prueba  de  la  dinamizacion,  el 
asombroso  poder  de  los  virus  vacuno ,  variólico  y  sifilítico ,  una  peque- 
ña porción  de  los  cuales  puede  inficionar ,  no  diremos  á  ejércitos ,  ni 
pueblos  enteros ,  sino  á  todo  el  género  humano.  Este  argumento ,  que 
á  primera  vista  resuelve  la  cuestión  en  favor  de  los  homeópatas,  queda 
destruido  en  pocas  palabras.  Prescindiendo  de  la  mayor  extensión  de  la 
superficie  por  la  que  pueden  entrar  en  la  economía  los  referidos  virus 
y  otros  análogos ,  siendo  únicamente  las  vias  digestivas  y  el  principio 
de  las  respiratorias  algunas  veces ,'  las  destinadas  á  dar  paso  á  los  me- 
dicamentos homeopáticos ,  basta  recordar,  que  dichos  virus  obran  en 
nuestra  economía ,  á  manera  de  huevecillos  que  ,  si  encuentran  mate- 
ria congénere ,  se  desarrollan  y  reproducen  hasta  lo  infinito  ;  pero  que 
son  ineficaces  si  no  encuentran  disposiciones  favorables  para  la  repro- 
ducción. ¿Existe  acaso  una  sola  vez  siquiera  esta  germinación  y  repro- 
ducción de  los  medicamentos  homeopáticos,  para  multiplicarse  al  infi- 
nito como  los  virus?  Nunca  ,  absolutamente  nunca.  Este  es  precisa- 
mente uno  de  los  caracteres  que  distinguen  los  venenos  de  los  virus. 
Véase  como  queda  pulverizado  un  argumento  de  analogía  que  parcela 
indestructible. 
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Nü  so  nos  oculta,  cmperu,  que  en  medicina  no  es  un  arruínenlo 
concliiycnte  que  pruebe  la  no  existencia  de  un  fenómeno,  el  que  no  lu 
comprendamos;  pues  debemos  raciocinar  mas  á  menudo  á  poaLeñori 
(lue  á  priori,  en  virtud  de  aquel  eterno  principio  que  dice :  Facía  po  ■ 
íenliora  verbis ,  del  cual  deducimos  que  cuando  liabla  la  experiencia, 
debe  enmudecer  el  raciocinio. 

Juzgando,  pues,  incomprensible  el  principio  de  las  dosis  infinitesi- 
males, vamos  á  examinarlo  ya  en  el  terreno  de  los  hechos. 

No  podemos  menos  que  recordar  aquí  lo  que  consignamos  al  ocu- 
parnos de  la  hidrotherapia.  No  ha  existido  en  medicina  un  solo  sistema, 
en  que  no  se  aduzca  la  experiencia  como  prueba  de  su  bondad  y  hasta 
de  la  superioridad  sobre  los  otros ,  incluso  el  de  los  visionarios  astrólo- 
gos de  los  siglos  XIII  y  XIV.  El  dato  principal  que  podria  ilustrarnos 
en  esta  difícil  cuestión,  esto  es,  la  estadística,  no  existe.  Tan  solo  te- 
nemos conocimiento  de  los  casos  que  citan  y  de  las  observaciones  que 
publican  los  médicos  homeópatas,  pero  esto,  á  nuestro  modo  de  ver,  no 
es  suficiente.  Al  hablar ,  en  la  parte  histórica  de  este  sistema ,  de  los 
ensayos  que  hizo  el  Dr.  Janer  en  la  clínica  médica  de  la  Facultad  de 
Barcelona,  dijimos,  y  de  nuevo  lo  consignamos,  que  presenciamos  ca- 
sos, y  especialmente  el  de  la  pulmonía  aguda  del  monomaniaco  señor 
Bonct,  que  nos  llamaron  fuertemente  la  atención,  y  ojalá  hubiesen  du- 
rado mas  tiempo  dichos  ensayos,  para  que  se  hubiesen  podido  tratar 
unas  mismas  enfermedades  con  las  condiciones  mas  análogas  posible, 
por  el  método  alopático  y  por  el  homeopático,  para  poder,  en  vista  de 
un  considerable  número  de  casos,  deducir  consecuencias  acertadas  en 
pro  ó  en  contra  de  la  homeopatía ;  pues  nunca  debemos  echar  en  olvi- 
do (jue  el  principio  post  lioc,  ergo  propler  lioc,  el  mas  filosófico  y  de 
mejores  resultados  en  terapéutica,  cuando  se  aplica  bien;  es  el  origen 
de  infinitos  errores,  cuando  se  aplica  en  virtud  de  un  corto  número  de 
(;asos,  en  los  cuales  puede  haber  mas  bien  mera  casualidad  ó  coinci- 
dencia que  verdadera  relación  de  causa  y  efecto.  ¿Se  hubiera  curado 
por  medio  de  la  medicina  expectante  la  pulmonía  de  que  hemos  habla- 
do ?  No  nos  atreveremos  á  negarlo  rotundamente ,  pero  sí  diremos,  que 
no  nos  hubiéramos  atrevido  á  fiarla  á  dicho  método. 

Casi  es  supérfluo  decir,  que  la  gran  cuestión  que  hay  que  resolver 
para  apreciar  el  valor  de  la  homeopatía,  es  la  de  la  curación  de  las  en- 
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feriiiofladcs  agudas  violentas  y  do  carácter  grave;  pues  por  lo  que  hace 
á  las  agudas  de  poca  monta  y  á  muchas  de  las  crónicas ,  de  aquellas 
especialmente,  cuyos  principales  elementos  de  curación  son  el  tiempo 
y  el  buen  régimen  de  vida ,  se  explica  perfectamente  el  buen  resultado 
de  las  mismas,  ya  porque  no  se  incomoda  á  la  naturaleza  con  reme- 
dios inoportunos,  y  mas  que  inoportunos  muchas  veces  perjudiciales, 
ya  porque  es  preciso  confesar  que  el  régimen  dietético  prescrito  por  el 
sistema  de  Hahnemann,  puede  decirse  que  es  inmejorable.  ¿Quién  ig- 
nora que  la  expectación  en  los  numerosos  casos  en  que  la  naturaleza 
se  basta  á  sí  misma  para  la  curación  de  las  enfermedades ,  es  el  mas 
honroso  blasón  que  ostentan  los  médicos  prudentes  ó  ilustrados?  ¿Quién 
ignoi'a  tampoco  que  nada  asemeja  mas  un  médico  á  un  charlatán  que 
la  eterna  administración  y  aplicación  de  remedios?  Véase  como  en  es- 
tas circunstancias  tiene  la  homeopatía  indisputables  derechos  para  re- 
clamar muchos  casos  de  curación.  Por  esto  se  ha  dicho,  y  con  sobrado 
motivo,  por  todos  los  médicos,  que  seria  preferible  que  todos  los  ig- 
norantes fuesen  homeópatas,  para  evitar  los  males  sin  cuento  que  las 
medicaciones  activas  aplicadas  inoportunamente  é  hijas  de  su  igno- 
rancia ,  causan  á  la  humanidad.  En  efecto  ,  el  homeópata  podrá  no 
curar  enfermedades,  en  que  se  necesita  resolución  y  energía,  las  mis- 
mas que  podrá  curar  un  alópata  dotado  de  estas  dos  circunstancias ; 
pero  en  compensación  de  esto,  el  homeópata  puede  tener  siempre  la 
conciencia  tranquila  por  no  haber  nunca  empeorado  el  estado  de 
un  enfermo  ,  cuya  satisfacción  no  podrá  siempre  abrigar  el  pecho  del 
alópata. 

Veamos  si  la  historia  de  la  homeopatía  aclara  algún  tanto  el  punto 
que  estamos  dilucidando. 

«El  sistema  homeopático  de  Hahnemann ,  decia  Gueyrard  veinte  y 
cinco  ó  treinta  años  atrás,  no  dejó  de  hallar  muchos  partidarios,  espe- 
cialmente en  Alemania ,  cuyos  progresos  han  ido  en  aumento  sucesivo, 
de  tal  modo,  que  hoy  en  dia  cuenta  ya  escuelas ,  liospitales  y  clínicas 
particulares  y  exclusivas  en  Rusia ,  Francia  y  Alemania.  En  éstas  se  pu- 
blican algunos  diarios  médicos,  consagrados  únicamente  á  la  homeopa- 
tía. Varios  médicos  célebres  de  Hungría,  Polonia,  Rusia,  de  Bohemia, 
de  Austria,  de  Suiza,  de  Baviera ,  do  Filadelfia,  de  Roma,  de  Nápoles 
y  de  Ginebra  se  ocupan  del  estudio  y  práctica  homeopáticos.  En  Lyon 
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de  Francia  se  reunieron  mas  de  cincuenta  médicos  naturales  de  Greno- 
ble,  del  Piamontc,  de  la  Suiza,  de  Ginebra  y  de  Colmar  de  Mulhousse, 
los  cuales  establecieron  en  sesiones  habidas  al  efecto  en  los  dias  0,  7 
y  8  de  setiembre  de  1833,  las  bases  de  una  Sociedad  homeopática  ga- 
licana, al  modo  de  las  de  Alemania.» 

«La  homeopatía  como  escuela  teniendo  su  tribuna,  sus  diarios,  sus 
clínicas,  sus  hospitales  y  su  público  ,  pertenece  á  la  historia  del  arte, 
como  todas  las  demás  escuelas  que  la  han  precedido ;  y  por  singular 
que  pueda  parecer  esta  doctrina,  y  por  ineficaz  que  se  crea ,  nadie  pue- 
de dispensarse  el  deber  de  examinarla ,  como  no  se  puede  prescindir  de 
conocer  los  sistemas,  cuya  serie  constituye  los  anales  de  la  medicina, 
tales  como  el  galenismo ,  el  boerhaavismo ,  el  brownismo ,  etc. » 

Ahora  bien ,  en  vista  de  estos  datos  históricos  unidos  á  algunos  otros 
que  dimos  antes,  ¿cuál  diremos  que  es  el  ayer,  el  hoy,  y  el  mañana 
de  la  homeopatía?  El  aijer  fué  lozano  y  vigoroso,  el  hoy  es  marchito, 
el  mañana  ni  siquiera  dejará  recuerdos  de  su  existencia.  En  efecto ,  si 
la  homeopatía  como  sistema  hubiese  podido  competir  con  la  medicina 
secular  ,  ofreciendo  sobre  todo  el  bello  ideal  del  jucimdé ,  por  el  cual 
se  han  afanado  constantemente  los  médicos  y  que  están  do  continuo 
anhelando  los  enfermos,  le  hubieran  sobrado,  y  mucho,  cincuenta 
años  de  existencia  para  producir  la  convicción  en  los  ánimos,  inspirar 
la  fe  en  el  corazón ,  destronar  á  la  alopatía  y  empuñar  ella  el  cetro  de 
la  medicina;  pero  desgraciadamente  para  la  misma  ha  sucedido  todo  lo 
contrario ,  pues  la  vemos  casi  completamente  desterrada  del  punto  en 
que  naciera  y  de  los  en  que  mas  floreció. 

Son  tan  numerosos  como  dignos  de  ser  conocidos  los  datos  que  adu- 
ce el  Dr.  Fleuri  en  su  obra  titulada  :  La  homeopatía  al  alcance  de  to- 
'  dos ,  en  los  que  prueba  que  los  ensayos  hechos  en  diversos  países  y  por 
profesores  de  la  mayor  representación ,  no  han  dado  resultado  alguno 
favorable  á  este  sistema. 

No  dudamos  que  han  contribuido  en  gran  parte  al  descrédito  de  la 
homeopatía,  las  diversas  fracciones  que  han  surgido  de  su  mismo  seno, 
el  descuido  en  la  formación  de  los  diagnósticos ,  y  mejor  diremos ,  el 
creerlos  innecesarios ,  la  injustificable  ligereza  de  algunos  en  prometer 
ó  hacer  probable  la  curación  de  enfermedades  de  todo  punto  incura- 
bles, y  finalmente  que.  en  nuestra  patria  por  lo  monos,  no  la  han  abra- 


—  .)/!  — 

zado,  salvas  algunas  honrosas  excepciones,  los  prohombres  deja  cien- 
cia que  por  su  posición  y  prestigio  hubiesen  podido  arrastrar  en  pos  de 
sí  á  la  generalidad  de  los  médicos. 

De  todo  lo  dicho  creemos  poder  deducir  en  buena  lógica,  que  la 
homeopatía  como  sistema,  es  inadmisible,  pero  útil  y  admisible,  por  lo 
tanto  ,  como  agente  terapéutico  aplicable  con  buen  resultado  en  mu- 
chos casos ,  y  que  como  sistema  es  la  reproducción  de  la  doctrina  de 
Sthal,  es  decir,  el  prototipo  de  la  medicina  expectante. 

¿Ha  prestado  la  homeopatía  algunos  servicios  reales  y  positivos  á  la 
medicina?  Es  indudable  que  sí.  Ella  ha  hecho  que  se  estudien  con 
mas  cuidado  y  detenimiento  los  efectos  inmediatos  de  los  medicamen- 
tos, y  nos  prueba  todo  el  valor  de  la  medicina  expectante  en  los  casos 
en  que  se  halla  ésta  indicada.  Oigamos  lo  que  á  propósito  de  esto  dicen 
Trousseau  y  Pidoux:  «Tal  vez  le  esté  reservado  á  Hahnemann  provo- 
car indirectamente  en  la  materia  médica  y  en  la  terapéutica  una  refor- 
ma que  no  entraba  en  sus  planes,  y  que  no  puede  verificarse  sino  á 
beneficio  de  una  observación  mas  exacta  del  curso  natural  de  las  en- 
fermedades. ¡  La  precisión  de  la  semeyótica  actual  pone  en  nuestras 
manos  lo  que  le  faltaba  á  Sthal  para  realizar  definitivamente  este  gra- 
ve experimento  ,  harto  grave  en  efecto  y  digno  de  un  siglo  renovador! 
Debe  considerársele  relativamente  á  la  terapéutica ,  del  mismo  modo 
que  á  la  duda  filosófica  respecto  de  la  filosofía ,  no  como  el  objeto ,  si- 
no como  un  niedio  de  regeneración.  El  método  de  Hahnemann  es  su- 
mamente á  propósito  para  este  fin ,  por  la  suavidad  de  sus  medios  que 
perturban  poco  la  naturaleza.  Ya  en  Alemania  se  ha  realizado  algo 
de  esto.  Ciudad  hay  en  que  habiendo  reinado  por  muchos  años  casi 
exclusivamente  la  homeopatía  ,  hasta  que  por  fin  ha  caido  en  total  des- 
uso ,  se  nota  en  la  actualidad  que  la  medicina  práctica  ofrece  un  as- 
pecto distinto.  Las  oficinas  no  son  ya  mas  que  museos  de  materia  mé- 
dica ,  y  el  farmacéutico  tiene  ocasión  de  meditar  sobre  la  grandeza  y 
la  decadencia  de  un  arte,  caro  á  la  humanidad  doliente.  En  los  hospi- 
tales de  Viena  las  enfermedades  agudas  abandonadas  á  sí  mismas,  si- 
guen un  curso  mucho  mas  ventajoso  que  tratadas  positivamente.  Es 
probable  que  la  homeopatía  nos  ponga  pronto  en  camino  de  tan  salu- 
dables atrevimientos ,  y  desde  luego  podemos  bendecirla  por  los  ven- 
tajosos resultados  que  no  puede  menos  de  ocasionar.  ¿Qué  otro  me- 


dio  mojor  podia  excogitarse  para  salir  del  caos  terapéutico  que  nos 
rodea?» 

Otro  de  los  servicios  prestados  por  la  homeopatía ,  es  el  empeño  que 
constantemente  manifiesta  para  poner  de  relieve  la  imprescindible  ne- 
cesidad en  que  se  halla  constituido  el  medico ,  de  caracterizar  indivi- 
diialmenle  el  caso  que  tiene  á  la  vista  ,  pues  de  lo  contrario,  y  aten- 
diendo tan  solo  á  los  caracteres  genéricos ,  las  medicaciones  se  dirigi- 
rian  muy  á  menudo  contra  las  abstracciones,  en  lugar  de  dirigirse 
contra  seres  reales.  No  olvidemos  nunca  aquella  sabia  máxima  que  di- 
ce :  La  medicina  es  un  arte  muy  difícil ,  porque  todo  soti  generali- 
dades en  teoría,  y  todo  particularidades  en  la  práctica. 

También  nos  advierten  los  resultados  obtenidos  de  las  discusiones 
habidas  sobre  el  mismo ,  que  cuando  los  esfuerzos  del  arte  marchan  de 
consuno  con  los  de  la  naturaleza ,  sirven  mejor  á  menudo  las  dosis  pe- 
queñas de  medicamentos,  no  tan  pequeñas,  sin  embargo,  como  él 
mismo  prescribe,  que  las  grandes. 

Marca ,  por  fin ,  la  diferencia  que  existe  entre  las  enfermedades  por 
causa  interna  que  pueden  hasta  cierto  punto  llamarse  espontáneas,  y 
las  traumáticas  ó  quirúrgicas. 

Hemos  calificado  la  homeopatía ,  según  acaba  de  verse ,  de  medici- 
na expectante ,  en  virtud  de  lo  que  nos  dice  el  raciocinio  y  nos  ense- 
ña la  práctica.  Ahora  vamos  á  probarlo  por  las  palabras  del  mismo 
Ilalinemann,  refiriéndonos  á  un  pasaje  del  Organon  que  hemos  citado 
ya ,  y  que  reproduciremos ,  para  que  se  ponga  mas  de  relieve  la  ver- 
dad de  nuestra  aserción :  «  y  solo  ,  dice ,  cuando  una  larga  práctica 

les  ha  convencido  (á  los  alópatas)  de  los  tristes  efectos  de  su  preten- 
dido arte ,  es  cuando  se  limitan  á  usar  de  insignificantes  bebidas ,  es 
decir  ,  á  no  hacer  nada  ,  aun  en  los  casos  mas  graves  >  y  entonces  es 
cuando  los  enfermos  comienzan  á  mejorar,  y  morir  menos  frecuente- 
mente en  sus  manos.»  El  mismo  Sthal  no  hubiera  hecho  una  apología 
mas  exagerada  de  la  medicÍJia  expectante ,  de  lo  que  la  hace  Hahne- 
mann  en  este  pasaje,  y  de  esto  se  deduce  claramente  que  considera  mas 
útil  la  que  es  mas  expectante.  Ahora  bien  ,  sentado  este  antecedente, 
le  preguntaremos :  Los  medicamentos  que  emplea  la  homeopatía,  ¿son 
activos  ó  inertes?  Si  admite  lo  primero  le  reprocharemos,  apoyados  en 
sus  mismos  argumentos,  que  usa  una  medicina  perjudicial  por  lo  acti- 
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va  ,  defecto  que  el  ocha  en  cara  á  la  alopatía  :  si  opta  por  lo  segundo, 
dá  á  su  sistema  el  mismo  valor  que  le  concedemos  nosotros ,  ó  sea  el 
de  método  ó  sistema  de  medicina  expectante. 

Terminaremos  este  punto ,  diciendo  con  el  profesor  de  Terapéutica 
y  materia  médica  de  la  escuela  de  Montpeller,  Mr.  Golfin  :  Dejemos 
ejercer  este  método  á  los  que  no  saben  hacer  el  bien. 

Sin  embargo,  amantes,  ante  todo,  de  la  verdad  y  del  bien -de  los 
hombres,  anatematizando  las  polémicas  poco  dignas  que  se  han  cruzado 
entre  alópatas  y  homeópatas ,  y  dando  todo  el  valor  que  se  merecen 
á  las  dignas,  mesuradas  y  científicas,  y  desprovistos  de  toda  clase  de 
orgullo ,  estamos  dispuestos  á  abjurar  las  opiniones  propias  que  hemos 
consignado  en  esta  cuestión ,  siempre  que  repetidos  hechos  bien  ob- 
servados nos  prueben  que  los  medicamentos  homeopáticos  gozan  de  la 
energía  que  se  requiere  para  tratar  las  enfermedades  que  exigen  un 
método  activo  de  curación  ;  pues  hacemos  alarde  de  ser  en  medicina 
mas  empíricos  que  racionalistas. 


Sistema  de  la  Vida  universal. 

Creemos  del  todo  supérfluo  ocuparnos  de  este  sistema  ,  por  ser  me- 
ramente especulativo,  casi  desconocido,  y  sin  trascendencia  en  la  prác- 
tica. Resumido  todo  lo  posible ,  consiste  en  admitir  los  dos  princi- 
pios siguientes :  ser  y  vivir  es  una  misma  cosa :  lodo  cuanto  existe , 
vive. 

De  estos  dos  principios  se  deduce  fácilmente ,  que  el  tal  sistema  con- 
duce al  mas  absurdo  materialismo. 

Mr.  Rives,  profesor  de  la  facultad  de  Montpeller,  se  ha  ocupado 
de  el. 

Sistema  de  la  Polaridad. 

Por  las  mismas  razones  nos  abstenemos  de  ocuparnos  de  este  sistema, 
el  cual  conocido  también  con  el  nombre  de  Filosofía  de  la  naturale- 
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za ,  es  oriundo  de  la  de  Kant,  de  la  de  Rombsberg  y  mas  especial- 
mente de  la  de  Schelling. 

Su  objeto  es  referir  nuestra  ciencia  á  la  creación  general  del  Uni- 
verso ,  ó  mas  claro ,  someter  la  formación  del  cuerpo  humano  y  de  los 
demás  cuerpos  vivos ,  á  las  mismas  leyes  que  presiden  á  la  de  los  cuer- 
pos brutos  o  inorgánicos ,  en  una  palabra ,  todo  lo  que  constituye  el 
Universo. 

Para  largos  detalles  de  estos  dos  sistemas  pueden  consultarse  los 
Anales  históricos  de  la  medicina  en  general,  publicados  por  Chin- 
chilla 

Sistema  de  Mr.  Le-Roy. 

Todo  el  mundo  conoce  que  consiste  éste,  si  tal  puede  llamársele,  en 
el  uso  exclusivo  de  los  vomitivos  y  purgantes,  usados  por  mayor  ó  me- 
nor espacio  de  tiempo  ,  divididos  en  grados ,  según  su  mayor  ó  menor 
energía.  Representación  la  mas  genuina  del  humorismo  de  nuestros 
dias,  se  propone  esta  clase  de  medicina  expeler  del  cuerpo  los  Immorcs 
viciados ,  origen ,  según  la  misma  ,  de  todos  los  males  que  afligen  á  la 
humanidad. 

Ha  caido ,  por  punto  general,  en  un  completo  olvido,  y  tan  solo 
acude  á  ella  el  vulgo  algunas  veces ,  en  casos  de  enfermedades  cróni- 
cas que  se  han  hecho  rebeldes  á  varios  medios  de  curación. 

Si  bien  no  nos  atrevemos  á  negar,  que  á  la  manera  de  otros  agen- 
tes perturbadores  ha  curado  esta  medicación  enfermedades  que  no  ce- 
dian  á  los  recursos  comunes  mas  suaves ,  no  titubeamos  tampoco  en 
asegurar  ,  que  ha  sacrificado  un  gran  número  de  víctimas. 

Empléese  en  buen  hora  en  los  casos  en  que  están  indicados  los  vo- 
mitivos y  los  purgantes  enérgicos. 

Sistema  de  Mr.  Raspail. 

Este  profesor  muy  eminente  en  química ,  pero  de  muy  poca  autori- 
dad en  medicina,  fundó  en  su  obra  titulada:  Hisloire  nalurclle  de  la 
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sanlé  el  de  la  maladie,  la  siguiente  teoría :  El  parasitismo  de  los  hel- 
mintos extremadamente  pequeños  es  la  causa  de  los  nueve  décimos  de 
nuestras  enfermedades,  las  cuales  divide  en  los  nueve  grupos  ó  géneros 
siguientes:  1.°  Pneumogenias ,  ó  dependientes  de  una  privación  total 
o  parcial  del  aire  respirable:  2.°  Trophogenias ,  ó  causadas  por  la  pri- 
vación total  ó  parcial  de  nutrición :  3.°  Thermogenias ,  ú  ocasionadas 
por  privación  total  ó  parcial  del  calor  necesario:  A°  Toxicogenias ,  o 
producidas  por  la  acción  desorganizadora  de  una  sustancia  no  asimi- 
lable :  5.°  Trauniatogenias ,  ó  debidas  á  una  solución  de  continuidad 
de  fuera  á  dentro:  6.°  Acantogenias  ,  que  provienen  de  una  solución 
mecánica  de  continuidad,  de  dentro  á  fuera:  7.°  Pbysimogenias ,  ó 
debidas  al  desarrollo  de  un  gérmen  ó  de  una  goma  vegetal ,  en  algu- 
nas de  las  cavidades  del  cuerpo:  8.°  Entomogenias,  ó  las  desarrolladas 
por  la  presencia  y  destrozos  de  un  parásito  en  los  tejidos  vivos: 
9.°  Noogenias ,  ó  las  que  son  producto  de  la  influencia  de  una  causa 
moral. 

El  género  8.°  (entomogenias)  comprende  diez  y  ocho  subgéneros : 
el  décimo  octavo  subgénero  comprende  cinco  órdenes :  el  segundo  do 
éstos,  que  llama  Ascariginosas  ó  enfermedades  sostenidas  por  el  pa- 
rasitismo de  helmintos  que  solo  pueden  vivir  en  el  interior  de  nues- 
tros tejidos  vivos,  se  compone  de  las  siguientes  especies:  1."  Ascarigi- 
nosa  estomacal.  S.'""  Ase.  intestinal.  3.^-  Ase.  liénica.  A^.^  Ase.  impúdica. 
S.'"*  Ase.  vesical.  6."  Ase.  pulmonal.  7."  Ase.  pleurítica.  8.*  Ase,  car- 
díaca. 9.*  Ase  sanguínea.  lO.''  Ase.  nerviosa.  11."  Ase.  escorbútica. 

Ase.  lingual.  Es  casi  inútil  advertir  que  estos  nombres  se  refieren 
á  los  puntos  ocupados  por  el  helmintos ,  y  á  la  enfermedad  que  pro- 
duce, como  sucede  á  la  ascariginosa  escorbútica. 

De  este  modo ,  Raspail  cree  que  el  carrean  es  una  invasión  del  hel- 
mintos en  el  peritoneo;  y  la  rabia  en  el  frenillo  de  la  lengua. 

Su  plan  terapéutico ,  dirigido  á  destruir  el  parasitismo,  le  induce  á 
usar  casi  exclusivamente  el  alcanfor ,  como  medicamento  vermífugo, 
vermicida  y  antiséptico.  Los  detalles  de  la  administración  del  mismo , 
así  como  las  enfermedades  mas  comunes  en  que  lo  recomienda ,  los 
encargamos  al  mismo  Raspail ,  á  quien  vamos  á  copiar  textualmente, 
por  no  desfigurar  en  lo  mas  mínimo  su  práctica. 

1."  «Supongamos,  dice,  una  caja  de  tabaco  con  dos  divisiones,  una 
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de  las  cuales  cunlenga  alcanfor  reducido  á  polvo  inipulpable ,  y  la  olra 
unos  cigarrillos  de  la  misma  sustancia ,  cuya  construcción  voy  á  indi- 
car; con  esto  se  tendrá  una  pequeña  botica  portátil ,  para  una  multitud 
de  casos  que  no  salen  del  cuadro  de  la  higiene  ordinaria,  y  algunos  de 
los  cuales  especificaré  á  continuación.  Los  cigarrillos  de  que  acabo  de 
hablar,  son  unos  tubos  de  paja  ó  de  plumas  muy  delgadas  de  escribir, 
en  los  cuales  se  introducen  pedacitos  de  alcanfor,  que  se  contienen  por 
medio  de  dos  tapones  de  papel  de  filtros  ;  estos  cigarrillos  se  fuman 
como  los  comunes ,  pero  en  frió,  es  decir,  que  hay  que  contentarse 
con  que  pase  por  su  interior  el  aire  aspirado ,  teniendo  cuidado  al  mis- 
mo tiempo  de  tragar  la  saliva.  En  cuanto  al  alcanfor  en  polvo,  se  toma 
lo  mismo  que  polvos  de  tabaco ,  cuyas  ventajas  higiénicas  reúne ,  sin 
poseer  ninguno  de  sus  inconvenientes;  porque  casi  no  es  estornutato- 
rio ,  ni  produce  ninguna  destilación  con  calor  ni  sin  él ;  de  manera  que 
se  puede  prescribir  su  uso  á  las  señoras ,  á  los  niños,  etc.,  en  todos  los 
casos  en  que  se  halle  indicado  el  tabaco  como  medio  higiénico  ó  de 
distracción. 

2.  °  ))El  segundo  aparato  consiste  en  un  cabezal  de  lienzo  empapado 
en  alcohol  saturado  de  alcanfor,  y  en  un  sobretodo ,  ya  sea  de  caout- 
chouc ,  ó  ya  de  pergamino,  vejiga  ó  lienzo  muy  engomado  ó  almidona- 
do ,  y  cuyas  dimensiones  sean  tales ,  que  se  pueda  envolver  las  partes 
afectas  en  una  atmósfera  del  mismo  medicamento.  Si  hubiese  invadido 
la  enfermedad  toda  la  superficie  del  cuerpo ,  podria  sustituirse  este  so- 
bretodo con  un  saco  de  piel  ó  de  lienzo  muy  almidonado. 

«Puede  ser  que  á  primera  vista  cause  admiración  oirme  decir ,  que 
por  medio  de  estas  dos  categorías  de  aparatos  se  conseguirá  aliviar  ins- 
tantáneamente ,  y  disipar  á  veces  como  por  encanto ,  una  multitud  de 
males  cuya  curación  es  muy  lenta  ,  y  que  hasta  resisten  á  cualquier 
otro  tratamiento.  Suplico  á  los  médicos  que  crean  no  se  me  ha  ocul- 
tado el  efecto  de  esta  primera  impresión  ;  pero  al  mismo  tiempo  les 
ruego  que  pasen  adelante  como  yo  ,  y  que  experimenten.  No  apelo  á 
sus  recuerdos ,  sino  á  su  conciencia  ,  y  la  conciencia  del  fisiólogo  se 
halla  toda  entera  en  los  experimentos. 

3.  "  ))Que  en  todas  las  afecciones  de  pecho  (¡ue  pueden  clasificarse 
en  las  categorías  designadas  con  las  expresiones  de  tos,  romadizo,  ca- 
tarros, grippe,  sofocaciones,  pituita,  coqueluche  y  croup,  tenga  el  en- 


—  577  — 

Icrmo  en  la  boca  constantemente  un  cigarrillo  de  alcanfor ;  que  casi 
no  aspii'e  el  aire ,  sino  por  este  pequeño  tubo ,  y  que  de  cuando  en 
cuando  tome  un  polvo  del  mismo  medicamento,  de  lo  cual  puede  ,  no 
obstante ,  dispensarse  como  de  un  accesorio  de  simple  utilidad  ,  y  se 
verá  disminuir  la  intensidad  de  los  accesos,  que  repetirán  con  menos 
frecuencia,  si  no  es  que  desaparecen  repentinamente.  No  tardará  el  en- 
fermo en  experimentar  un  sentimiento  de  bienestar,  que  es  casi  súbi- 
to, cuando  no  existe  en  los  pulmones  mas  que  un  simple  infarto. 

i.°  »La  analogía  me  hace  creer  que  el  uso  constante  y  no  inter- 
rumpido de  los  cigarrillos  de  alcanfor  es  capaz  de  disipar  todos  los  sín- 
tomas de  la  tisis  pulmonal ,  á  lo  menos  en  el  primer  período ;  y  por  lo 
tanto  ,  seria  prudente  usarlo  aun  en  los  casos  desesperados  de  seme- 
jante enfermedad. 

5.  °  «Hay  un  hecho  que  no  ofrece  para  mí  la  menor  duda,  y  es  que 
los  dolores  que  provienen  de  una  adherencia  pulmonal ,  y  que  los  en- 
fermos designan  con  los  nombres  de  dolores  de  costado  ,  se  disipan 
casi  inmediatamente  con  el  uso  de  un  cabezal  de  aguardiente  alcanfo- 
rado ,  unido  al  de  los  cigarrillos.  No  me  atrevo  á  asegurar  que  ocurra 
lo  mismo  con  respecto  á  las  afecciones  del  corazón  distintas  del  aneu- 
risma bien  caracterizado  ;  sin  embargo  ,  tengo  fuertes  razones  que  me 
inclinan  á  la  afirmativa ,  y  como  es  tan  inofensivo  el  remedio,  nada  se 
perderla  con  una  prueba ,  inútil  cuando  mas. 

6.  °  «Las  afecciones  del  estómago,  rebeldes  á  los  medicamentos  an- 
tiflogísticos,  desaparecen  solo  con  el  uso  de  los  cigarrillos;  y  yo  acon- 
sejarla de  buena  gana  á  los  farmacéuticos  que  hiciesen  entrar  un  quinto 
de  grano  de  alcanfor  por  cada  medio  azumbre,  en  la  composición  de 
sus  jarabes  de  goma  (sabido  es  que  el  azúcar  tiene  la  propiedad  de  di- 
solver esta  sustancia).  No  puede  formarse  idea  de  los  buenos  efectos 
que  producirla  esta  sencilla  y  casi  insignificante  adición.  Las  personas 
que  tienen  dolor  de  estómago,  cuando  están  en  ayunas,  se  alivian  ins- 
tantáneamente con  un  cigarro  :  nada  es  mas  higiénico  que  hacer  un 
uso  habitual  de  semejante  medio.  Hace  tres  meses  que  tengo  uno  cons- 
tantemente en  la  boca ,  y  me  parece  que  me  falta  alguna  cosa  cuando 
me  veo  en  la  precisión  de  quitármelo. 

7.  "  ))En  las  enfermedades  que  afectan  las  visceras  que  encierra  la 
cavidad  abdominal,  enteritis,  calenturas  intermitentes  y  tifoideas,  etc., 
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cólera  ,  fiebre  amarilla  ,  afección  do!  hígado,  del  bazo  ,  de  los  piñones, 
del  ulero,  etc.,  debe  cubrirse  toda  la  superficie  del  abdomen  con  la 
compresa  de  aguardiente  alcanforado,  que  hade  humedecerse  con  fre- 
cuencia ,  y  sujetarse  con  un  sobretodo ;  al  propio  tiempo  conviene  obli- 
gar al  enfermo  á  no  aspirar  el  aire  sino  por  el  tubo  de  un  cigarrillo,  ó 
por  el  de  cualquier  otro  aparato  análogo  que  exija  su  posición  especial, 
continuando  el  tratamiento  ,  sin  interrumpirle  en  ningún  caso ,  hasta 
la  terminación  de  la  enfermedad.  El  efecto  será  análogo  á  los  que  han 
valido  á  ciertos  medicamentos  el  epíteto  de  henjicos.  (He  visto  cortarse 
las  calenturas  intermitentes  con  la  sola  aplicación  de  un  pedazo  de  al- 
canfor sobre  el  hueco  del  estómago.) 

8.°  ))Lo  mismo  sucederá  en  las  enfermedades  de  la  piel ;  pero,  por 
regla  general ,  y  mas  en  este  caso  que  en  todos  los  demás ,  nunca  se 
debe  recurrir  á  la  aplicación  de  las  compresas ,  sin  hacer  uso  de  los  ci- 
garrillos y  del  jarabe  .alcanforado.  En  otros  términos  ,  jamás  se  debe 
envolver  la  superficie  epidérmica  del  cuerpo  en  una  atmósfera  alcan- 
forada ,  sin  revestir  las  superficies  mucosas  de  vapor  de  la  misma  sus- 
tancia ó  de  un  líquido  ligeramente  impregnado  de  ella ;  pues  no  hay 
otro  medio  de  oponerse  á  las  repercusiones  en  los  casos  en  que  son  de 
temer. 

9  ))E1  médico  que  esté  tratando  una  enfermedad  contagiosa  del 
hombre  ó  de  los  animales ,  debe  tomar  ó  fumar  el  alcanfor ,  si  es  que 
no  tiene  por  costumbre  el  uso  del  tabaco ;  pero  en  uno  ó  en  otro  caso, 
no  ha  de  interrumpir  la  medicación  un  solo  instante  ,  y  sus  vestidos 
deben  estar  muy  impregnados  de  cualquiera  de  dichas  sustancias.  Lo 
repito,  todo  el  poder  del  preservativo  está  en  la  constancia  del  uso  que 
se  hace  de  él. 

10."  ))En  las  enfermedades  de  la  cavidad  del  cráneo,  distintas  de 
las  inflamaciones,  se  le  envolverá  constantemente  con  el  cabezal,  y  se 
aconsejará  el  uso  de  las  tomas  de  polvos  por  las  narices  y  de  los  cigar- 
rillos. Tal  vez  se  disipará  el  sopor  en  poco  tiempo ,  y  á  lo  menos  se 
obtendrá  un  rápido  alivio. 

«Cuando  se  vea  un  caballo  amenazado  ó  afectado  del  muermo,  áte- 
sele á  la  cabeza  un  saco  de  alcanfor,  de  manera  que  el  aire  aspii-ado 
por  las  narices  arrastre  á  las  cavidades  nasales  una  gran  dosis  de  va  - 
por de  esta  sustancia,  y  dispóngase  que  el  palafrenero  haga  uso  deía 
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medicación  indicada  anteriormente.  Me  atrevo  á  asegurar  que  los  ci- 
sos  de  muermo  serian  menos  numerosos  en  Francia,  si  se  tuviese  cui- 
dado de  que  estuviesen  mas  limpias  las  caballerizas;  si  sus  paredes  se 
hallasen  mejor  revocadas ;  si  se  quitasen  las  telarañas  con  mas  cuidado, 
y  principalmente  si  se  tuviese  la  precaución  de  hacer  fumigaciones  fre- 
cuentes de  tabaco ,  ó  en  fin ,  si  se  lograse  habituar  al  caballo  á  llevar 
constantemente  un  saquillo  de  alcanfor  en  las  narices,  cuidando  de  la- 
varle de  cuando  en  cuando  el  orificio  de  las  mismas  con  aguardiente 
alcanforado. 

11.'  «Los  males  de  oidos  y  de  ojos  en  general ,  se  curan  echando 
polvos  de  alcanfor  en  la  conjuntiva  y  en  el  tubo  auditivo ,  en  el  cual  se 
mantienen  con  algodón :  el  leve  dolor  que  siente  el  ojo  al  primer  con- 
tacto de  los  polvos,  es  de  corta  duración.  Si  se  introduce  un  pedacito 
de  este  medicamento  en  el  hueco  de  una  muela  cariada ,  sujetándolo 
con  una  hoja  de  plomo  ó  con  papel  mascado ,  se  disipará  en  algunos 
instantes  el  dolor  por  agudo  que  sea,  y  algunas  veces  se  detendrán  los 
progresos  de  la  caries. 

))No  debe  darse  gran  valor  á  la  repugnancia  que  ciertas  personas 
manifiestan  al  olor  del  alcanfor,  y  que  es  muchas  veces  imaginaria  y 
de  convención;  pero  en  todo  caso,  desaparece  en  pocos  instantes,  si 
puede  sujetarse  el  enfermo  á  no  percibir  otro  olor.  Las  impresiones  de 
nuestros  sentidos  se  embotan  con  la  constancia  y  la  uniformidad.» 

La  simple  lectura  de  los  párrafos  que .  acabamos  de  transcribir,  nos 
revela  desde  el  momento  las  exageraciones,  errores  y  exclusivismo 
de  todo  sistema ,  pues  así  deben  calificarse  varias  de  las  aserciones  de 
Raspail ,  cuando  con  la  mayor  candidez  trata  de  hacernos  creer  que  se 
curan  nada  menos  que  las  tisis,  aunque  en  primer  grado,  por  un  me- 
dio tan  sencillo  como  es  la  inspiración  del  alcanfor. 

Por  esto  Mr.  Dubois  d'Amiens ,  en  su  informe  á  la  Academia  Real 
de  Medicina  de  Francia  ,  sobre  este  sistema  ,  se  desdeña  de  entrete- 
nerse en  combatirlo. 

Somos  de  la  misma  opinión  que  dicho  profesor ;  nos  limitaremos, 
por  lo  tanto  ,  á  aconsejar  que  se  administre  en  buen  hora  el  alcanfor 
en  los  casos  en  que  están  indicados  los  anti-espasmódicos;  pero  no  co- 
mo una  panacea  universal  según  pretende  Raspail. 

Si  bien  no  creemos  hasta  cierto  punto  dignos  de  figurar  al  lado  de 
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los  otros  sistemas ,  los  cuatro  últimos  que  acaban  de  ocuparnos,  por  no 
influir  los  dos  primeros  en  la  práctica  ,  y  no  haber  sido  siquiera  toma- 
dos en  consideración  los  otros  dos  por  los  médicos ,  y  hallarse  además 
completamente  desacreditados ,  los  hemos  enumerado  y  descrito ,  sin 
embargo,  para  que  se  tenga  de  ellos  una  ligera  idea. 


CONCLUSION 


En  resumen ,  combatimos  y  combatiremos  siempre  todos  los  siste- 
mas considerados  como  tales,  adoptando,  empero,  de  ellos  todo  lo  útil 
en  la  práctica,  y  rendimos  únicamente  severo  culto  á  la  medicina  de 
observación ,  al  empirismo  razonado,  en  una  palabra  ,  á  la  medicina 
del  inmortal  Hipócrates ,  porque  es  la  sola  verdadera  é  indestructible 
por  estar  fundada  en  los  hechos ,  y  porque ,  cual  faro  brillante  en  os- 
cura y  tempestuosa  noche ,  nos  descubre  el  puerto  de  salvación  á  don- 
de pueda  arribar  la  humanidad  doliente. 


FIN. 
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